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ADVERTÊNCIA 

« Estúdios econômicos : ; 

« Estúdios sobre derecho internacional »; 

« Del Gobierno: sus formas, sus fines y sus mé- 

dios en Sud-América ■»: 

« Ensayos sobre Ia sociedad, tos hombres y Ias 

cosas de Sud-América »; 

« Notas sobre América »; 

« Apunfes biográficos >. 

T«7es /os títulos de los principales traba- 

jos inéditos que ban quedado dei Dr. Alberdi. 

En el precetdc volúmen con que iniciamos la 

publicacion de esos escritos, como en los que te 

sucederán, liemos reproãucido textualmente los origi- 

nales, con los errores propios de notas sentadas d 

la lijera, para ser utilizadas en su oportunidad 

despues de modificadas, depuradas, etc., como to ha- 

bría hecho sin dada el autor. 

Esto hace comprender que el libro habría so- 

lido' de sus manos un tanto diferente; fuera de 
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que estos estúdios debieron tener muchi mayor ex- 

tension, segun el plan y á juzgar por el acopio 

de datos esta dísticos y otros material es que liemos 

creido poder eliminar, por cuanto en tos mas de 

ellos cstán apenas eshosadas Ias consideraciones 

que dehían acompafíarlos y darles un sentido. 

Asi, tarea pueril seria la dei que en estas no- 

tas se entretuviera en buscar lunares que, si se en- 

cuentran en toda obra humana, deben con doble 

razon hallarse en trabajos que no sou mas que los 

elementos ó materiules que, seleccionaãos, correji- 

dos y ordenados por el autor, estaban destinados 

á servir á la confeccion de sus libras proyectados, 

que han quedado embrionários é inacabados, co- 

mo lo hace notar él mismo en la cubierta de sus 

« Estúdios econômicos ». 

Tienen ellos un valor? El público inteligente, 

d quien están destinados, lo dirá, y—-por mas que, 

segun la frase de Voltaire, no st crea obligado á 

:< admiraria todo en un autor estimado »,—no de- 

jará de notar, lo esperamos, todo lo que encierran 

de útil y de oportuno en estos momentos, tan dis- 

tantes de aquellos que los motivaron. 

No se nos oculta que hirienão estos escritos, en 

machos casos, intereses, pasiones y preocupaciones 

que no se han extinguido todavia, no han de fal- 
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tar lectores prevenidos que, para menguar su mé- 

rito, se complazcan en sefiatar defcctos de forma, 

estilo, redundâncias, contradicciones, etc. 

En todo caso, hueno es recordar que la res- 

ponsaòilidad de esos defcctos, recae sobre el edi- 

tor que no sapo hacer el triage de los materia- 

les que emprendió Ia farea de ordenar y dar n luz. 

Bastariale alegar, para descargo de su concien- 

cia y por via de escusa, que no sintiéndose auto- 

k rizado, segun su entender, ni con la competência 

necesaria para imponerle su colaborncion al autor, 

terminándole sus libros,— ha creido deber limitar- 

se á ordenar, ajustándose en Io posible alplanque 

él dejó formulado, sus preciosas notas, en Ias 

que, evidentemente, solo se contrajo d consignar Ia 

idea, sin ocuparse por el momento de Ia forma y 

de su desarrollo. 

En cuanto d Ias repeticioncs, que el tector nota- 

rá, Ia única ruzun capaz de justificar, no at autor 

que no ha podido remediarlas, sino al editor que 

no se ha creido autorizado d suprimir Ias, es que, 

si hay cosas que nunca, se repetirdn demasiado, 

son muy principalmente Ias que tienen por objeto 

criticar los extravies econômicos que se ohservan 

en la práctica, con tan lamenfables consecuencias 

v para el país. 
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Despues, todo eso, aún to que pudiera creerse 

estemporáneo, es Ia historia y Ia cxplicacion filo- 

sófica de hechos olvidados de machos de la gene- 

racion pasada, é ignorados de no poços de la ge- 

neraciün presente. 

Nos hcmos por to tanto, abstmido de tales su- 

presiones. 

Al fin y ai cabo Io que se publica no es la 

obra de un escritor contemporâneo (que se conside- 

re uno en el deber de adaptar en un todo á la 

actualidad,—sino escritos que necesarinmenfe de- 

ben tener el cardeter de Ia época en que se hi 

cieron. 

El Editor. 



INTRODUCCION 

La América dei Sud está ocupada por pue- 

l)los pobres que habitan suelo rico, ai reyes de la 

Europa ocupada, en su mayor parte, por pueblos 

ricos que liabitau suelo pobre. 

El estúdio de Ias causas que haceu pobres á 

los Sud Americanos y ricos á los Europeos, for- 

man el doble estúdio de que se compone la econo- 

mia política, que, reguu Adam Smitb, es no sola- 

mente la ciência de la riqueza, sino tambien la ciên- 

cia de la pobreza: dos situaciones opuestas que 

tienen causas naturales correlativas, como Ias tie- 

nen la salud y la enfermedad dei cuerpo humano. 

ha medicina es la ciência de la salud, primero 

que la ciência de la enfermedad. 

Las palabras crisis, remédio, contraccion, revolu- 

cionai ét ora sou términos de medicina, usados en 
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la economia en virtud de la analogia entre el cuer- 

po social y el cuerpo humano. 

El médico es llamado para dar la salud, y solo- 

con ese motivo estudia la enfermedad, pues no pne- 

de dar la salud sin remover la enfermedad; y para 

suprimir esta necesita conocer y reconocer Ias cau- 

sas que la han producido. 

Del mismo modo estudia la economia política Ias 

causas de la pobreza para remediarlas, y Ias cau- 

sas de la riqueza para desarrollarla y mantenerla. 

Dividido naturalmente ese estúdio, segun la si- 

tuacion de los pueblos, se puede decir que la eco- 

nomia en Sud América es la ciência que estudia 

Ia pobreza, como en Europa es el estúdio de la 

riqueza, para satisfacer á la necesidad (pie Amé- 

rica tiene de salir de su estado de pobreza, y la 

•pie tiene Europa de conservar y agrandar su ri- 

queza adquirida. 

La pobreza en Sud América no e., una crísis. 

Ms un hecho secular, hereditário, codificado y en- 

carnado cn usos que viveu y gobiernan la vida ac- 
tual, no obstante estar condenados á muerte. 

La primera diflcultad de Sud América, para esca- 

par de la pobreza, es que ignora su condicion econô- 

mica. Con la persuacion de que es rica y por causa 

de esa persuacion, vive pobre, porque toma por ri- 

queza lo que no es sino instrumento para rToducirla. 
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§ n 

Los pueblos de Sud América, eu efecto, nos cree- 

mos ricos y gastamos como ricos lo ageno y lo nues- 

tro, solo porque teuemos vastos territórios, dotados 

de clima y de aptitudes capaces de servir ai trabajo 

dei hombre para producir la riqueza. 

Esta simple cosa es todo lo que se oculta á 

uuestra vista: que la riqueza capaz de producirse no 

está producida, y que el suelo y el clima, que toma- 

mos por riqueza, uo sou sino instrumentos para 

producir la riqueza en Ias manos dei hombre, que es 

su productor inmediato, por la accion de estos dos 

procederes humanos: el trabajo y el ahorro ó con- 

servacion y guarda de lo que el trabajo ha prodn- 

cido. 

Estos do? hechos de hombre, que sou Ias dos cau- 

sas inraediatas do la riqueza humana, son dos hechos 

raorales como lo es la riqueza misma que es su re- 

sultado: son dos virtudes, dos cualidades morales 

dei hombre civilizado, no dei suelo. 

De abi es que la economia política, que es el 

estúdio de esas causas morales de la riqueza, es una 

de Ias ciências morales y sociales. Adam Smith 

dió con ella, estudiando y ensenando, como profesor, 

Ias ciências de la íilosofía moral. 
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Los hechos en que consisten Ias dos causas na- 

turales de la pobreza, sou: la ausência dei trabajo, 

por la ociosidad ú otra razon accidental, y el dis- 

pendio ó la disipacion de los productos dei trabajo, 

por vicio ó por error. 

Ausentes, por cualquiera de estas causas, el tra- 

bajo y el ahorro, la pobreza es el resultado natural 

de esa situacion, y ella coexiste con la posesion de 

los mas íelices climas y territórios cuyos poseedo- 

res arrogantes pueden presentar el cômico espec- 

táculo de una opulencia andrajosa. 

El trabajo y el ahorro son esas causas naturales 

de la riqueza, como la ociosidad y el dispendio son 

Ias causas de la pobreza. Esas cuatro palabras es- 

presan los cuatro hechos á que está reducida toda 

la grau ciência de Adam Smith, como acaba de 

decirlo su gran discípulo, Mr. Lowe, en la fiesta dei 

centenário de su grande' obra sobre la Riqueza de 

Ias Naciones. 

La riqueza y la pobreza, segun esto, residen en 

el modo de ser moral de una sociedad, en sus cos- 

tumbres de labor y de ahorro, y en sus hábitos vi- 

ciosos de ociosidad y dispendio. En vez de bla- 

sonar delas riquezas de su suelo, la América dei Sud 

debiera saber que no es rico el país que no puede 

blasonar Ias riquezas de su civilizacion. Compren- 

der la riqueza y la-pobreza en su ser y causas mo- 
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rales, es colocarse en el camino de aprender á salir 

de la pobreza y llegár á Ia riqueza. 

Así, sabria que un puebbr empobrecido por una 

calamidad accidental cuàlquiera, no tiene mas que 

un camino para escapar de la crísis de su empo- 

brecimiento: es el de pedir lá reivindicacion de su 

riqueza esperada ó perdida, no á su clima ni al 

suelo, ni á sns dones iucreados, sino al trabajo, y so- 

bre todo al ahorro, pues de ambas fuentes la mas 

fecunda es el ahorro, que por sí solo es una renta, 

y la mas segura de Ias rentas, pues está ya guar- 

dada en caja. 

§ III 

Al estudiar Ias crísis econômicas por que pasa, 

con mi país, (1874) toda la América dei Sud, yo 

no creo salir de Ias cuestiones y estúdios políticos 
• * 

que me han ocupádo tantas veces. 

Al contrario, creo podei- invocar los hechos que 

forman esa crísis como una prueba esperimental 

dei peligro que correu los países de Sud América 

en desconocer y apartarse de Ias bases naturales de 

la organizacion (pie demandan sus necesidades so- 

ciales y políticas y los médios de satisfacerlas eu 

servicio de su transformacion y progreso. 

Esas bases de organizacion americana fueron 
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consagradas por la organizacion que el país argenti- 

no recibió de la revolucion que derroco en 1852 el 

órden de cosas de que era resultado y expresion la 

Dictadura dei Gobernador de Buenos Aires. En 

efecto, la revolucion contra llosas no fué en el fondo 

sino un cambio esencialmente econômico. Baste de- 

cir que tuvo por objeto el comercio, la navegacion, 
Ias aduanas, el tesoro, la deuda pública, etc., etc. 

Como cambio econômico, el de 1852 contra el 

Gobierno de Rosas, no podia dejar de tener su reac- 

cion, y la tuvo en efecto. Son câmbios imposibles 

de'corapletarse por un solo golpe. 

El mismo ôrden econômico de Rosas habia sido 

una restauracion reaccionaria contra el nuevo ré- 

gimen de libertad formulado en 1810 por el doc- 

tor Moreno. 

El antiguo régimen colonial caía con Rosas por 

segunda vez, para levantarse otra segunda vez á 

su turno como no podia dejar de suceder. 

Si lareaccion contra el cambio liberal de 1852, 

hubiera dejado de producirse, la naturaleza huma- 

na y Ias leyes de la historia que gobiernan el pro- 

greso de los pueblos, habrian dejado de ser lo que 

son y fueron siempre. 

La causa reaccionaria cuidô naturalmente de re- 

clutar los soldados en Ias filas dei mismo partido que 

habia triunfado en nombre de la libertad; con esa 
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táctica se lograban dos cosas: resucitar el pasado con 

la íisonomía dei presente y dei porvenir. 

■Tales reclutas nunca faltan á Ias reacciones eco- 

nômicas, porque son Ias que mas ricamente pagan á 
sus servidores, pues los pagan con los mismos cau- 

dales que ellos les devuelven: y con los puestos, ran- 

gos y honores con que deben servir á la conserva- 

cion de la reconquista. 

Esa reaccion contra el régimen liberal iniciado el 

3 de Febrero de 1852, empezó el 11 de Setienibre 

de ese mismo ano, y su teatro no podia ser otro 

que el que habia servido de cuartel general, por lar- 

gos anos, al sistema econômico de Rosas. 

La vieja Incha recomenzô desde entonces, no ya 

entre Rosas y sus opositores, sino entre el régimen 

econômico de Buenos Aires, á que sirviô Rosas, y el 

nuevo régimen liberal iniciado el 3 de Febrero por 

los vencedores de Rosas, el cual no fué otra cosa que 

el órden biéh entendido dei interés nacional. 

Asi empezó á renacer y crecer la crísis, que en 

los últimos veinte anos h;I tenido veinte manifesta- 

oiones diversas. 

De ahí viene que su estúdio no es nuevo para mí, 

pues muchos escritos mios existen que tuvieron la 

misma crísis por objeto. 

Es que Ias crísis no se sienten y reconocen por to- 
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dos, sino cuando estallan y lastiman á los reacciona- 

rios lo mismo ([iie á los liberales. 

En el Rio de la Plata la crísis actual tiene escrita 

y documentada su historia en los documentos y en 

los actos de que se compone la vida de la República 

Argentina desde 1852. 

La Constitucion Argentina de Mayo de 1858, 

es el manifiesto de la revolncion liberal, contra el 

régimen econômico que prevaleció en Buenos Aires 

bajo Rosas hasta 1852; y la reforma de esa Cons- 

titucion, con todos los precedentes que la produjeron 

eu 1860, es el manifiesto de la reaccion, que repuso 

Ias cosas econômicas dei país, en el estado de crísis 

en que habian vivido hajo Rosas, y que empezaron 

á ponerse de nuevo desde el mismo ano de 1 852, y 

existen hoy mismo en su plena y completa manifes- 

tacion. 

Ao hay mas que leer Ias dos Oonstituciones, para 

ver que Ias dos tuvieron por carácter principal y do- 

minante, la causa de los intereses econômicos dei 

país, entendidos y servidôs de dos modos opuestos: 

el uno liberal y moderno, el otro monopolista y 

retrógrado. 

Estudiar Ias veintidos enmiendas que recibiô la 

Constitucion liberal de 1853, íúente de todos los 

progresos dei país posteriores á su sancion, es es- 

tudiar uno por uno los gérmenes que han prepa- 
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fado y producido el estado de empobrecimiento, 

que constituye la crísis vieja y crônica en que lia 

recaído el país entero, por la política econômica de 
'a Constitucion reformada de 1860. 

§ IV 

Mas de veinte anos ha puesto la reaccion en res- 

tablecer el ôrdeh econômico de cosas caido con Eo- 

sas, cuidando naturalmente de restaurarlo hajo co- 

lores que disfrazan su renoyacion, siempre dene- 

gada. 

Los que iniciaron la restauracion como revolu- 

cionários el de 11 Setiemhre de 1852, son los mis- 

mos que la han completado como Presidentes. 

En llevar á cabo esa restauracion se han gastado 

los millones que fonnan casi el total de la actual 

denda pública de Buenos Aires y de la Nacion. 

IjOS documentos mismos de ambos Gobiernos lo 

comprueban casi sin disfraz. 

Para afirmar la obra de restauracion y prevenir 

campanas y câmbios liberales como el de Caseros, 

se han destruído por guerras costosas, una por una, 

todas Ias individualidades capaces de repetir el pa- 

pel de Urquiza, y á Ias províncias, rivales econômb 

camente de Buenos Aires, capaces de renovar el pa- 

pel de Entre Rios en 1852. 
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Condenar á los sostenedores pasados dei viejo ré- 

gimen econômico bajo ei nombre de caudillos, 3' 

renovarlos en Ias personas de sns vencedores subal- 

ternos bajo el nombre de liberales, lia sido el doble 

sofisma de táctica, con que la segunda restanracion 

dei feudalismo ô localismo vencido en 1852, ha cu- 

bierto su obra de retroceso, que tiene hoy, sin embar- 

go, su completa manifestacion y contraprueba en la 

crísis y empobrecimiento en que ha caido el país en- 

tero, de resultas de esa restamacion de Ias causas 

orígenes de la vieja y crônica decadência. 

La actual pobreza tiene por doble causa la des- 

truccion de la fortuna gastada en restaurar el ré- 

gimen de empobrecimiento y la accion renovada de 

este mismo sistema. 

Algo se ha avalizado, sin embargo. El pasado 

muerto es como los hombres muertos, no revive; pe- 

ro se regenera modificado siempre en 'algo, que no 

le quita el carácter de restauraclon. 

Pero la prosperidad actual argentina, es como 

lo hubiese sido bajo Kosas, si el JJictador hubiese 

hecho algunas concesiones liberales para mejor afir- 

mar la marcha de su Gobierno, confirmadas en su 

misma rutinaria direccion; por el método con que los 

Déspotas de Asia y de África, se sirven hoy dei 

vapor, de la electricidad, dei gas, de la prensa, de 
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lás constituciones uiismas, para mantener rejuvene- 

fidos sus Gol liemos atrasados é incivilizados. 

Fero la pobreza viva y palpitante es un argu- 

mento de heclio que no deja escusa ni defensa á la 

restauracion. La crísis econômica consiste en un 

empobrecimiento general en que cae todo el país, que 

destruye una grau parte de su capital por errores de 

su conducta, oficial ó privada, de cujo estado de 

cosas son elementos concomitantes y característi- 

cos: la paralizacion dei tráfico y dei trabajo indus- 

trial; la disminucion de Ias importaciones y de Ias 

exportaciones y mengua consiguiente de Ias entradas 

de aduana; la contraccion dei crédito; la merma dei 

tesoro; la baja de los fondos públicos; la depresion de 

todos los valores; la cscasez dei dinero; la ausência 

total dei oro y de la plata; la baja de los salários dei 

trabajo; Ia reemigracion de los trabajadores; la dis- 

minucion de la poblacion; Ias quiebras; los procesos; 

los escândalos; la relajacion de Ias costumbres; Ias 

pestes; Ia revolucion ò la guerra extrangera como 

médio de precipitar la crísis, y eludir los compromi- 

sos contraídos. 

^Cuál es1 el interés social que no padece por 
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resultado de una crísis econômica? ■—ó ^ que es la 
crísis, sino la paralizacion total de la vida social ? 

Dos consecuencias se deducen de ese hecho, á sa- 

ber: Ia que si la destruccion dei capital de la iSlacion 

y su riqueza, determina la mina total de todos 

los elementos de su civilizacion, es evidente que su 

enriquecimiento es la causa y el método que des- 

envuelve su civilizacion entera; 211 que de todas Ias 

faltas de que una política puede hacerse responsable, 

no hay ninguna mas digna dei castigo de la his- 

toria que la destruccion dei capital nacional, acu- 

mulado por aiios de trabajo, en guerras y eu em- 

presas insensatas de un engrandecimiento malsano. 

El capital dei país es su civilizacion misraa; 

y la gestion de su fortuna pública y privada es 

todo su gobierno, supuesto que el objeto de la eco- 

nomia política es aumentar la grandeza y el po- 

der de la Nacion. 

Todo lo que embaraza y compromete el enri- 

quecimiento de la Nacion, sirve á su barbárie y 

atraso. Las crísis sou liechas para dar la prueba 

de esta verdad en la cabeza misma de los pueblos. 

Los efectos destructores que ellas producen en 

todos y cada uno de los elementos de la civiliza- 

cion dei país, dan la medida de los que en sentido 

opuesto son el resultado de la produccion y aglo- 

meracion dei capital nacional por la obra deltra- 
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bajo, dei aliorro y dei òrden en la vida, es decir, 

por la bnena conducta pública y privada dei país. 

Las habilidades de la política pueden engafíar 

á los pueblos; las astucias de sus empíricos po- 

litiquistas, pueden reirse de los creyentes de Ia loca 

abicrta, dando á sus actos los motivos mas dorados; 

pueden ellos enganarse á sí mismos con la ma- 

gia de las palabras de yloria nacional, grau polí- 

tica, f/ran partido de la liberfad, moral comercial, 

progreso y civilizacion: estén ciertos esos hábiles 

de que entre sus creyentes de. la loca ahierta, á 

quienes hacen sus víctimas, no estarán jamás in- 

cluídas las leyes naturales ó econômicas que pre- 

siden á la produccion y á la explosion de la pobreza 

general. 

Si las doradas artes de su política las han des- 

conocido, pisoteado y lastimado una vez, esas le- 

yes,—^-sordas-á los encantos de la retórica patrio- 

tera, á la música de las frases de libertad y aun 

á las mismas leyes de líbertades escritas (que no son 

*1110 frases legislativas y oficiales)—seguirán imper- 

turbablemente elaborando su obra de destruccion 

hasta acabaria, y una vez terminada la darán á 
luz en médio de las músicas y de la prosperidad 

®sciita, por hombres de retórica y platônica. Y 
la obra que esas hermosas vanidades no han podido 

uupedir ni .encubrii1, será la pobreza general dei 
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país, en que Ias crísis consisten, con todo su corte- 

jo obligado de minas y calamidades, á saber : des- 

crédito, depresion de todos los valores, despobla- 

cion, carestía, disminucion dei tesoro, dei tráfico, 

de Ias contribuciones, desprestigio, vergüenza y 

abandono. 

^ Pero es verdad que la pobreza tiene sus leyes 

naturales que la hacen nacer, crecer y producirse ? 

Tan infalibles exactas como Ias leyes de la gra- 

vitacion, dei calor y de la vida misraa de todo 

organismo animal. 

Las crísis econômicas en este sentido son de to- 

dos los fenômenos de la economia política, el mas 

digno de ser estudiado en sus causas y natura- 

leza, en sus efectos y en sus relaciones con otros 

fenômenos conexos, para prevenir, retardar ô ate- 

nuar su repeticion, mas desastrosa que la guerra 

y que la peste. 

El estúdio de las causas y orfgenes de la pobre- 

za general, forma la parte mas importante dei que 

tiene por objeto las causas y orígen dei estado in- 

verso y contrario de cosas, á saber; dei enrique- 

cimiento dei país, y que trae consigo la elevacion 

de los valores, la multiplicacion dei tráfico, el alza 

de los salarios, la inmigracion, el aumento de la 

poblacion, de las rentas, dei crédito, dei bienestar, 

dei progreso y civilizacion dei país. 
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Todo esto se encuentra y se mueve alrededor 

de los intereses econômicos, que sou los intereses su- 

premos y comprensivos de la existência entera de 

los países nuevos. 

Tal es el objeto dei presente estúdio sobre Ias 

crísis econômicas, que se toca, como se verá, con 

todos los ramos de la economia política, en sus 

aplicaciones á la condicion presente de la América 
dei Sud. 

§ VI 

Una crísis econômica pesa en este momento sobre 
todo el mundo comercial, en fuerza de la solida- 

ridad que liga á todos los mercados como parte de 

un solo y vasto agregado social. 

Ao podia estar excluída de esa ley, la region 

dei mundo que toma de su centro europeo Ias in- 

dustrias, los capitales y los brazos de que vive 
su riqueza. 

Así, la crísis que hoy prevalece en el Plata, no 

os otra, en gran parte, que la misma que reina en 
en todo el mundo comercial. 

Uero esta epidemia de los intereses sigue la ley 
'U Ias epidemias de la salud. Guando el cólera y 

U fiebre invaden un país, no respetan lugares ni 

Porsonas, peso eligen para sus víctimas los lugares 
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y los indivíduos que están ya preparados por al- 

guna otra eufermedad ó vicio de su condieion, para 

recibir con mas facilidad los efectos de la epidemia. 

La primera vez que el cólera y el vômito atq- 

caron á Buenos Aires, hicieron estragos excepcio- 

nales, porque á pesar dei buen clima, tomaron al 

país eu pésimas condiciones higiênicas: sucio, sin 

agua, sin cloacas, sin espacio, sin aire, etc. 

Pues esto es cabalmente lo que sucede con la 

epidemia econômica que se Hama crisis argentina. 

Teniendo al país en malas condiciones econômicas, 

molestada su riqueza nacional de calentura, la crísis 

endêmica ha producido allí estragos que en otra situa- 

cion menos anormal no hubiera causado allí mismo. 

Esta condieion particular que ha servido al des- 

arrollo desastroso (pie ha tenido allí la crísis ge- 

neral, es lo que hace de esa dolencia general una 

crísis dei país mismo. 

Pero (i cuál es, dônde eptá ■ la eufermedad á 

este respecto ? En quê parte la crísis es peculiar 

y propia dei país ? Cmil es la condieion morbosa 

que ha ayudado á la accion de la crísis general 

en el Plata? 

§ VII 

Si se pregunta á un estanciero de Buenes Aires 

^cuál es la causa de la crísis?—sin vacilar responde, 
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que la bája dei precio de Ias lanas y de los cueros 
en Europa. 

Si la pregunta es heclia á un comerciante, su 

respuesta será la siguiente: — la retirada dei oro. 

Un cronista de la prensa responderá que es la su- 

presion de la oficina de cambio, ó el curso forzoso 

dei papel moneda. 

Un político de la oposicion no verá la crísis si- 

no en la presidência, nacida de la candidatura ofi- 

cial. 

Un partidário dei gobierno dirá que viene de 

la revolucion de Setiembre de 1874. 

Un economista sistemático la verá nacer toda de 

los abusos dei crédito, es decir, de los empréstitos 

exorbitantes. 

Cuál tondrá razon de todos ellos?—Tal vez to- 
dos á su vez, porque la verdad es que la crísis vie- 

ne de muchps causas. 

Pero faltará berazon á cada uno en cuanto crea 
sn esplicacion la única verdadera. 

No pretendemos estar al abrigo de ese escollo; 

Pero confesamos que sin creer exclusiva y única la 

eausa que vamos á sefialar, es al menos la que es- 

tndiaremos como la principal á nuestro jnicio. 
Mi objeto es senalarla, no para que no se repita, 

Ias crísis se repetirán siempre: son Ias enferme- 

dades á que está sujeto el cuerpo nacional,—sino 



— 18 — 

para que su repeticion cause menos mal; para (pie 

el mal inevitable y periódico de la crísis encuentre 

al país libre de los achaques, que agravan sus ex- 

tragos, como eu esta vez. 

Esos achaques y vicios sou los que voy á seíialar. 

Los trabajos de sanificacion no tienen por objeto 

garantir al país de que no volverán el cólera y el 

vômito, sino prepararlo á que, en la repeticion de sus 

visitas, no aumenten asi Ias malas condiciones hi- 

giênicas dei país la cooperacion que les han dado 

la vez primera. 

Es preciso salubrificar la moral nacional como se 

ha heclio con el aire. 

Este es por lo tanto, un interesante y capital 

estúdio, pues lo que impropiamente se denomina crí- 

sis, es un malestar no solo permanente y duradero, 

sino tambien orgânico y hereditário, que ha de re- 

novarse y durar por siglos si la política argentina 

no hace de él un objeto de su .estádio mas predi- 

lecto para conocerlo á íbndo y remediado lenta y 

gradualmente. 

Ha de ser preciso hacer con Ias causas morales 

de su pobreza endêmica, lo que se ha hecho para ale- 

jar Ias epidemias: un trabajo de salubriíicacion mo- 

ral de la República Argentina. 



ESTÚDIOS ECONÔMICOS 

(EMBKIONABIOS) 

CAPÍTULO PRIME RO 

DE LAS CRISIS 

Uis crísis econômicas ca Sud-América 

Si 'a crísis lia pasado, para qué sirve este escrito? 
iniendo á deshora, en efecto, prueba de que no 

ia sido heclio para conjurarla. 
No se suprimen con libros Ias crísis, ni Ias epide- 

mias, una vez establecidas. 
ero pueden prevenirse y evitarse en sus peores 

etectos, cuando se estudian sus grandes explosiones 
con el objeto de conocer sus causas y su naturaleza : 
(^tudio que su periodicidad liace necesario de mas en 
mas. 

Las crísis son un objeto nuevo y oscuro de estu- 
nio^ segun Stuart Milí. 

' 0111111 inal moderno, como el crédito moderno, 
• oino el comercio moderno, de que son males cor- 

relatxvos de sus benefícios. 
Xitan de este siglo xix en ambos mu mios. 
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Xaceu cou los Bancos de circulacion, máquina 
moderna como el vapor, aplicado á la circulacion 
tambien, que ha facilitado el crédito como suplente 
dei dinero para intermédio de los câmbios. 

Son un signo de progreso: la enfermedad de 
los países ricos. 

Como enfermedad, su estúdio cn la economia 
ó ciência de la riqueza, eqüivale á la patologia 
en la medicina ó ciência de la enfermedad. 

La economia es, á la vez, la ciência de la ri- 
queza y la ciência de la pobreza, es decir, de la 
naturaleza y causas de la riqueza y de la pobreza : 
estudia la una para conseguiria y conservaria, y 
la otra para evitaria. 

Como enfermedad, son inevitables, pero pueden 
ser atenuadas en sus efectos desastrosos. 

Su estúdio es el de la higiene dei crédito, ele- 
mento capital de la vida moderna. 

Son un mal periódico, que lo será de mas en mas. 
Tncxtinguible como la ambicion y ei amor á 

la riqueza, al lujo, ;í la grandeza. 
Son el mal de América por excelencia, segun 

Tocqueville. 
De Sud América en especial por sus condicio- 

nes econômicas. 
Aunque gemelas y Ias mismas sus causas en 

todas partes, en cada aparicion y en cada país 
presentan algo de irregular y peculiar, 

En el Plata, v. gr., tienen causas que no exis- 
ten ni pueden ocurrir en Chile, en el Brasil y 
vice versa. 
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Como males econômicos, sus efectos alcanzan á 
todas Ias clases de la economia social, no solo al 
comercio, sino á la sociedad entera, á su haber 
y fortuna, al bienestar de sus famílias, á Ias adua- 
nas, al tesoro, á la poblacion, á la salubridad, á 
'a moral de Ias costumbres. 

lín el Plata, como eu ninguna parte, se ligan 
'as crísis, por sus causas y efectos á los funda- 

inentos mismos dei órden social y político, y su 
mtensidad es tal, (pie muy probablemente viviráu 
• 1('n anos todavia, sin cortar el progreso dei país, 
1'ero sin dejarlo seguir su vuelo tranqüilo y normal. 

' orno introducciou de este estúdio ayanzare- 
ams algunas nociones sobre la teoria de Ias crí- 
Sls seguir la ciência, para seguir con mas fijeza el 
camino de nuestras investigaciones. 

§ n 

'ils erísis ccuuóniicus, su uaturalcza y causas 

ôQué es una crísis econômica? 
na enfermedad dei bolsillo eu que caeu á la 

vez todos los hombres de la sociedad de un país. 

Ce qué naturaleza es esa enfermedad ? 
Çs un empobrecimiento general y repentino, pro- 

' nudo por el furor de enriquecer repentinamen- 
C dei cual nace un furor general de especular 

en todo gênero de negocios y de empresas que 

piometen grandes y prontas ganancias. 
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Pero, qué causa, qué circunstancia permite á 
la especulacion disponer de los capitules que pier- 
de por sus maios cálculos? 

La facilidad de disponer de capitules agenos 
obtenidos á crédito ó á préstamo. Xadie gasta 
fácilmente lo que ha ganado con su trabajo; pero 
nadie es econômico con el dinero de otro. 

I Como se explica cuál es la causa de la faci- 
lidad de obtener prestado el dinero de los otros ? 

Es que, los mismos que prestan, prestan lo 
ageno. 

Es lo que hacen los Bancos. Prestan sus bille- 
tes con facilidad porque representai! el dinero que 
ellos mismos han recibido en préstamo de sus te- 
nedores. 

Los Bancos de emision y circulacion, que sou 
hoy los Bancos por excelencia, nunca prestan di- 
nero efectivo, sino billetes que prometeu dinero. 

Prestan promesas; por esa promesa de dinero 
ha cambiado su dinero real y efectivo el primero 
que fué tenedor de esa promesn-dinero ó hUletc- 
jtromesa. 

Esos billetes forman lo que se llama papel de 
Banco, ó papel-moneda. 

Es una moneda que no es raoneda sino porque 
promete moneda, porque representa moneda, cuan- 
do se convierta en moneda real y verdadera, que 
es la de oro y plata. 

Prestar papel de Banco, cs prestar lo ageno. 
Los Bancos nunca prestan lo propio. Ellos pres- 

tan al público lo que es dei público, y á cada to- 
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mador de sus liilletes, le prestan su dinero propio 
de él (dei tomador). 

El que presta su dinero eu realidad es el que 
recibe el billete, y el que toma en realidad pres- 
tado ese dinero, es el Banco que emite el billete 
11 la promesa de un dinero equivalente. 

El Banco presta con facilidad por dos razones na- 
tnrales; porque gana un interés por lo que presta, 
J porque presta lo ageno. 

El Banco presta lo que recibe prestado él mismo 
y lo que recibe y guarda en depósito. 

Si prestara dinero en vez de billetes, prestaria 
menos; si prestase su propio dinero en lugar dei 
dinero de sus depositantes, prestaria ménos aun. 

Eero, entonces, los que necesitan tomar presta- 
do el capital que les falta para trabajar, ganar 
y enriquecerse,* no podrían salir de pobres, y el 
baber dei país entero contaria con ménos el pro- 
(neto dei trabajo imposible de ese obrero desar- 
mado. 

Esta necesidad explica y justifica la existência 
de los Bancos de drculacion, y la emision de un 
papel de crédito, por el que prestan lo inismo que 
ellos han recibido prestado, es decir, lo ageno. 

El crédito, de que los Bancos hacen su tráfico, 
es la ireencia 6 la con fia nm, en virtud de la cual 
pi esta su capital el (pie lo tiene al que no lo tiene. 

El credito se ejerce por el préstamo. Tener 
ciédito, es tener la faeultad de obtener prestado. 
i<sa faeultad descansa en la creencia que inspi- 
ia el que recibe prestado, de que devolverá su 
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dinero al prestamista, y en la creencia que este 
abriga, de que así lo hará el deudor, sea por con- 
servar la capacidad de obtener nnevos préstamos, 
ó sea porque tiene bienes cou que se promete, en 
todo caso, pagar lo ageno. 

Así, la buena fe y la buena conducta, es decir, 
Ias buenas costumbres, sou la base moral en que 
reposala potência ó fuerza moral llamada crédito. 

Hijo legítimo de la civilizacion y dei progreso, 
el crédito ha venido en pos de sus padres á tomar 
la representacion y funciones dei capital en la 
creacion de Ias riquezas. 

Robustecido por ese auxiliar, el capital ha mul- 
tiplicado su poder creador 6 productor, y al favor 
de ambos agentes, la riqueza moderna se ha pro- 
ducido eu dimensiones desconocidas á Ias edades 
«pie no conocian ó no practicaban el crédito. 

El uso de una cosa tan excelente y fecunda 
como ol crédito, no podia estar libre de degene- 
rar cn el abuso, á que están expuestos otros bienes 
tan grandes y fecundos como el crédito, íl saber: 
la libertad y el poder. 

En los três casos el abuso consiste en el mal 
uso nacido de ignorância, ó inexperiência, o de 
ambicion viciosa y excesiva : debilidades que viveu 
en el hornbre, inseparables de otras fnerzas mas 
poderosas que corrigen y refrenan sus estragos. 

Siu la presencia de esas flaquezas en la compo- 
sicion moral dei hornbre, sus esfuerzos hechos para 
producir la riqueza, no servirían tan á menudo 
para producir la pobreza. 
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Las crísis econômicas en que esa pobreza con- 
siste, son siempre nacidas dei abuso de un noble 
esfuerzo, — el de enriquecer y prosperar sübita- 
mente. 

ídlas forman una pobreza peculiar de ios ricos, 
(omo existen enfermedades peculiares de los hom- 
l>i'es robustos. 

hvan desconocidas antes de la época de los Ban- 
cos y dei crédito, como Ias explosiones y sus es- 
lagos lo eran antes dei vapor aplicado á laloco- 

mocion. 

i? III 

ais crísis sou enfermedades tau oscuras eu su orígeu, 

'jaturaleza y médios de curarse como bis eufermo- 
1 a,'es dei cuerpo humano. 

orí/. 0P"1ion que mira en el cuerpo social un ente 

mairn1C0-SU''et0 á enferraedades como el cuerpo hu- 
<me ^ ÍIene grandemente razon en este sentido,— 
dei -'T ei.^erine(5ades ó desordenes de la economia 
coinoT1"^1110 soc'al' son tan oscuras y misteriosas 
dera 1 'a eCoitomla dei cuerpo humano, consi- 

[! aS en. sus ca"sas, desarrollos y remedios. 

Iran > C1
1
ISIS econémicas, por ejemplo, se encuen- 

nocim"1 i CaS0 <^Ca'ei"a morbus, respecto dei co- 
oríe-pn611 0 <ÍUe.'il c^enc'a posee sobre su naturaleza, 
Ias (.,.f

S ^ nie(^os de curacion. Es verdad que todas 
es men'8 <tsome.Ían en ciertos respectos, pero no 

eiertos otro^0 Ca^a una es esliec'a' y '"dca en 
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Cada crísis reconoce cincuenta causas, cada cau- 
sa se explica de cincuenta modos, ni mas ni menos 
([ue sucede á los médicos con cada enfermedad; y la 
ciência econômica, en cuanto á medicamentos para 
Ias enfermedades dei cuerpo social, no está mas 
avalizada que la medicina ordinária para Ias dei 
cuerpo humano. 

Sin embargo, es un hecho (pie Ias enfermedades 
mas desconocidas en su naturaleza, tienen sintomas 
seguros que Ias anuncian; tienen su higiene que sabe 
prevenirlas y ceden á cierta dieta relativa cuando 
estallan, para encontrar su curacion. 

Esto sucede en Ias enfermedades econômicas co- 
mo en Ias enfermedades dei cuerpo humano. 

Las crísis en este sentido han sido objeto de es- 
túdios sábios, al favor de los cuales pueden ser 
previstas, seguidas y dirigidas en su desarrollo, ate- 
nuadas en sus efectos, y remediadas en sus conse- 
cuencias, por una buena política econômica y una 
gestion prudente en la direccion de los intereses dei 
crédito como instrumento de los câmbios á la par 
dei dinero en toda forma. 

Las operaciones de los Bancos, registradas en 
cuadros sinôpticos, pueden servir para dar á conocer 
la marcha y condicion de los negocios, como el ter- 
mômetro para las variaciones de la temperatura. 

Eso es lo (pie Mr. Juglar, economista francês, ha 
demostrado en su libro Delas Crísis Cbmcrcialcs. 

< 1° El total anual de los descuentos, dice, des- 
pues de haberse elevado durante un cierto número 
de anos, en médio de una prosperidad general, á 
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una cifra cinco ó seis veces superior á la dei punto 
de partida dei período, disminuye bruscamente para 
volver á tomar un nuevo y no ménos animado vuelo 
(essor) despues de la liquidacion forzada que se 
0Pera entonces. 

' ü0 La reserva metálica despues de haber dis- 
uunnido gradualmente durante el mismo período, 

. sciende eu el último afio, al tercio ó cuarto de la 
cifra dei punto de partida; es en ese momento que 
'stntla fa cri si s. 

:< 3° En el curso de la liquidacion que sigue á la 
erísis, de un lado la suma de los descuentos se redu- 
* e a una cifra algunas veces insignificante (Francia, 
1849); dei otro, la reserva metálica, que de resultas 

' Un vetardo de los câmbios, se eleva con una rapidez 
ta' fiue, en dos ó tres aflos, ella alcanza y aun excc- 
,e ú la circulacion de los billetes. (Francia, 1851.) 

* 4" Pero una vez alcanzado este término, se 
l)roduce un movimiento en sentido contrario. Las 

'íinsacciones prosiguen, los descuentos se aumentan, 
a reserva se comienza á disminuir, y esta doble 
Uerza continua obrando en sentido inverso hasta 

fIUe una nueva erísis la detiene. 

Fuédese, pues, con la sola inspeccion de los des- 
cuentos y de la reserva, durante cinco ó seis afios, 
(aise cuenta dei grado de proximidad ó de aleja- 
Uíiento de una erísis. 

«En cada período encontramos la sucesion de los 
uusmos accidentes; aumento rápido de la cartera, 

isminucion de la reserva, agotamiento de las caias 
dei Banco.» 



§ IV 

Las crísis y su naturaleza 

Las crísis son un mal moderno, nacidas y coetá- 
neas dei crédito. 

Como empobrecimientos súbitos, de países ricos, 
no son empobrecimientos reales, sino ideales y ftcti- 
cios, diré así. La riqueza que en ellas desaparece, 
es esa riqueza ideal é imaginaria, que consiste y re- 
posa en el crédito, es decir, en la creencia, en la 
te, en la idea, en la ilusion. 

Nacen dei pânico y dei escepticismo, mas que de 
la destruccion de capital efectivo. Se curan natu- 
ralmente por el renacimicnto de la coníianza, es 
decir, de la creencia, dei crédito. Desde qué el pue- 
blo cree, ya tiene fondos y recursos. 

Las crísis no se explican por la estadística y los 
números, sino eu sus efectos, (pie son reales, aun- 
que sus causas no lo seau. 

Son como las enfermedades, desordenes de la vida, 
que no tienen cuerpo ni existência apreciable y 
propia. Como las enfermedades imaginárias, que no 
por ser ideales, dejau de ser capaces de dar muerte. 
Vieneu muchas veces por sí mismas, y se vau por 
sus propias leyes naturales ó escepcionales. 

Una crísis es el estado anormal de un mercado 
que, como un solo mercader, cae todo entero en apu- 
ros de dinero, suspendo sus pagos, quiebra, se liqui- 
da, se arruina, por mala conducta, maios cálculos, 
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malas empresas o maios tiempos, naturales ó polí- 
ticos. 

Tales accidentes ocurren al mercado ó mercader, 
cada vez que se aparta dei órden regular y acostum- 
brado, de sus negocios, con la mira ó esperanza de 
ganar mucho en poco tiempò. 

Y como no hay progreso sin câmbios, ni hombres 
civilizados siu aspiracion á mejorar de fortuna, Ias 
crísis comerciales sou inevitables y constituyen un 
fenômeno inseparable de la carrera comercial é in- 
dustrial de un país. 

No hay quiebras donde no hay negocios, ni crísis 
donde no hay desarrollo de riqueza, ni dolencias 
cuando no hay vida, pues el único médio de escapar 

e dias totalmente es dejar de existir. 
Felices los pueblos que sou capaces de tener crísis 

econômicas, si Ias crísis como Ias define Stuart Mill, 
sou plétoras de riqueza. 

1^11 Jmias son la enfermedad de los inertes, de los ro- 
bustos, de los ricos. 

Los salvajes no Ias conocen. No las.conoció la 
América dei Sud cuando era colonia de Espafia. — 

as ha conocido bajola libertad, como males pecu- 
uues de la civilizacion. Las crísis viveu como en 

su domicilio natural, en Inglaterra, Estados Unidos, 
■ elgica, Holanda, Francia, Alemania, etc. 

Elhecho es que, segun el mismo Stuart Mill, 
son un mal tan raro como desconocido y apenas 

estudiado. 
Nacido con el comercio y la industria, se ha 

t esemv uelto con las relaciones internacionales de los 
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pueblos,- cou el moderno derecho de gentes, los tra- 
tados, el vapor, el telégrafo, todo lo que ha contri- 
buído á estrechar la solidaridad de Ias naciones. 

De abi es que la explosion está siempre cerca de 
Ias alteraciones de la balanza dei comercio exterior, 
que determinan Ias peregrinaciones dei oro. 

Las crísis, son, por lo demas, en gran parte, un 
mal moral, un mal dei ânimo, enfermedad de opi- 
nion. Consisten en la disminucion ó confraccion dei 
crédito, es decir de la fe, de la confianza, de la 
creencia. El crédito mismo es un fenômeno moral 
que reside en el animo delhombre, y por cuyas apre- 
ciaciones está gobernada su voluntad y su conducta 
para con los demas hombres en sus câmbios y tra- 
tos de interés. Las enfeimedades dei crédito no 
pueden ser sino morales, como el crédito mismo, que 
es un movimiento dei ânimo. 

Basta decir que á veces tiene por única causa un 
simple pânico, es decir, el miedo, Ia desconfianza, un 
error de opinion; es decir, que á veces se producen 
sin causa real y se van sin causa real. 

Un primer paso errado 6 nd, es la causa de un 
segundo, y este de un tercero, basta que se vuelve 
causa de una actitud general de espíritu, en que está 
toda la crísis. 

Ligada á la política, la economia sigue y partici- 
pa de sus evoluciones y alternativas de confianza y 
de inquietud. 

Esto es exacto sobre todo en el Plata, donde todas 
las cuestiones econômicas, son en el fondo meras 
cuestiones de política y de gobierno. 



— 31 — 

Como inales dei ânimo, Ias crísis son instables y 
se curan poi- sí mismas á menudo, como el pânico y 
la desconfianza. El menor signo de bienestar ma- 
terial determina esos câmbios en sentido favorable, 
y una vez comenzados van basta el opuesto extremo 
de una confiauza ciega y de una restauracion entu- 
siasta dei espíritu de industria. 

Y en un país donde el médio circulante, el ins- 
trumento de los câmbios, la raercaderia contra la 
mal se cambian todas Ias demás, la moneda, consis- 
te en deuda pública, es moneda política, es decir, 
papel dei gobierno,—la política y la situacion econó- 
uuca tienen que ser inseparables y solidárias en sus 

inoviniientos y alternativas. 
Y donde el gobierno está por constituirse, y el 

senii-gobierno, que garante la especie de órden y la 
especie de seguridad relativa, que conoce el país así 
constituido, es objeto y punto de mira industrial, de 
os bandos eu que el país está dividido, Ias crísis solo 

( oben asombrarnos por su ausência. 
svsí, Ias crísis, son esos empobrecimientos excep- 

' lonales y transitórios ú que solo están expuestos los 
Ijaíses ricos. Las crísis no tienen razon de ser y son 
( esconocidas dei todo en los países pobres. Los sal- 
vajes no las conocen, las naciones semi - bárbaras 

ampoco. De entre las colonias, no son capaces de 
<1 isis sino las que por sus adelantos igualan álas na- 
ciones ricas, v. g. Austrália, el Canadá, la Índia, etc. 

> e concilie una crísis en Inglaterra, en los Es- 
<u os Unidos, en Bélgica, eu Francia; pero no Pér- 

sia, eu Méjico, en Bolivia. 
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Sou lo que esas enfermedades peculiares de los 
cuerpos robustos, hijos de la robustez misma. Así, 
Stuart Mill Ias define una plétora, una indigestion 
producida por un hartazgo. Eu efecto, la extrema 
prosperidad comercial é industrial, Ias precede sieni- 
pre. 

Eu cuanto empobrecimientos, aunque transitó- 
rios, son dei domínio de la economia, que, seguu 
Smitli, estudia Ias causas no solo de la riqueza sino 
de la pobreza, que es su reverso. 

Su estúdio es como la 'patologia de la ciência eco- 
nômica. Esta comparacion es un iiecho registrado 
en la ciência misma. Pertenecen á la fisioloyia los 
siguientes términos, que se aplican á los fenômenos 
econômicos dei ôrden anormal, que tratamos: crisis, 
contraccion (de crédito), plétoru, paralizacion ó pa- 
íálisis, efasiov ó derrame (écoulement), enfermeãad, 
remédio, sintoma, fichre (de especulacion), pânico 6 
terror. 

Las crisis como Ias epidemias, pueden arruinar 
indivíduos y famílias, pero no naciones. 

Mas de una vez en la historia de las naciones, 
han sido precursoras de los câmbios mas saludables. 
Son grandes liquidaciones de maios negocios, se- 
guidos á menudo de nuevas cuentas llevadas con 
mejor ôrden que las pasadas. 

§ V 

De como la crisis es la pobreza de los ricos 

Guando el oro, alejado por un desequilíbrio dei 



tráfico exterior, deja el país en el momento en 
que es mas necesario qne nunca para pagar in- 
mensos «'éditos contraídos por empresas y espe- 
culaciones de todo gênero, al favor de una gran- 
de prosperidad en el país, la consecuencia natural 
de la ausência dei oro y dei crédito—que, si no se 

ausenta, se contrae cuando el oro se aleja,—es la fa- 
lência de todos los deudores, la ruina y paraliza- 
cion de los trabajos emprendidos, de todas Ias 
esPeculaciones pendientes. 

f al ruina no se habría producido, por la ausência 
dei oro, si una situacion feliz y floreciente no bu- 
lúese estimulado á la especulacion á contraer gran- 
des créditos, ó mas bien grandes deudas, para reali- 
zar grandes empresas y grandes ganancias. 

Es en este sentido que se ha dicho, con razon, 
que bis crísis econômicas son un sintoma de pro- 
greso y condicion inevitable de la prosperidad in- 
dustrial . 

Qué circunstancias hacen que se emprendan tan- 
tos negocios V La abundancia dei médio de obtener 
los elementos requeridos para emprenderlos.—^Cuá- 
les son esos elementos? Las cosas que son objeto 
de las empresas.—^Cuál es el médio de obtenerlo? 

'' dinero d su representante, que es el crédito. 
La abundancia dei dinero, inseparable de la 

abundancia dei crédito, precedeu y acompaõan 
siempre al desarrollo de las crísis, cuya explo- 
sion es siempre ocasionada por la ausência sü- 
bita dei dinero. 

El crédito cs dinero en calidad de signo dei 
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dinero, cuando es convertible en dinero instantá- 
neamente. Solo ante esta prueba es creido. 

Cuando el oro está ausente, el crédito, es decir, 
la palabra ó promesa escrita, es decir, el papel, 
no puede dar esa prueba, y su valor como dinero, 
disminuye aunque represente en realidad, mil otros 
valores reales que no son dinero. 

El papel de crédito en ese caso no puede suplir 
al oro, porque ninguna mercancía representada 
por ese papel es comparable al oro. 

El oro es tambien una mercancía, sin lo cual 
el oro no valdría mas que el papel. Pero el oro es 
una mercancía privilegiada y soberana, que regia 
el valor de todas Ias demás y Ias gobierna. Solo 
ella tiene este privilegio de ser la regia y medida 
dei valor de todas Ias otras. Luego solo el dinero 
es moneda verdadera y real. 

^Quién le ha dado ese valor y poder? Un acuer- 
do tácito dei mundo entero. Ese acuerdo es una ley 
de Ias naciones y ley civil ó interior de cada 
nacion. 

Merece el dinero ese valor?. Cuestion inútil, des- 
de que es un liecho de siglos y de todas partes. 

El hecho de poseer ese privilegio de reglar el 
valor de Ias otras mercancías, hace ser al oro mer- 
cancía única, que merece el rango de moneda. 

Sin embargo, ese privilegio tiene su razon de 
ser, y es la rareza relativa de los metales preciosos. 
El oro no vale mas que el hierro porque es mas 
útil, sino porque es más raro. 

Si pudiera producirse oro, como se produce cual- 
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quier otra mercancia, seria igual á Ias otras eu 
autoridad y valor. No seria la soberana. 

Como el oro es raro y escaso, no puede estar 
en todas partes. Pero como en todas partes es 

uidispensable, como intermediário ó instrumento 
soberano de los câmbios, en todas partes tiene uu 
suplente y representante que se llama el crédito, 
08 decir, una promesa escrita de convertirse, de 
Pagar en oro. 

Ca promesa no es creida, es decir, el crédito 
no tieue crédito cuaudo no se convierte en oro ins- 

antáueamente. Segun esto el papel de crédito, no 
08 moneda, sino signo ó símbolo de la moneda. 1]) 1 ara que el crédito sea creido, es preciso que 
® oro que esté representado por él esté á su lado 

('ada instante, lo cual no puede ser, porque el oro, 
como mercancia universal y soberana, está siem- 
Pie en movimiento, siempre en viage, casi siem- 

Ple ausente, llamado á pagar los saldos que se 
pioducen diariamente en la balanza dei comercio 
universal. 

El oro es como1 el sol: vivifica al mundo entero, 
peio no lo alumbra todo entero á la vez. 

onde el oro no está, hay oscuridad, sueilo, inter- 
legno, paralizacion de los câmbios, interrupcion 
<e. Cabajo y de la produccion, faltas de pagos, 
'Cncoi as, ruinas, pobreza, crísis. 

crédito, durante su ausência, es como el gas 
duiante la ausência dei sol, un suplente relativo, 
que facilita el ejercicio de la vida comercial basta 
cierto grado, esperando que la gravitacion lo traiga, 
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á su tiempo con la infalibilidad coa que vuelve 
la luz dei sol. 

Como representante de la moneda de oro, el cré- 
dito-nioneda multiplica el poder dei oro porque Io 
hace estar presente en todas partes, cuando menos 
simbólicamente. 

El papel de crédito en que está escrito el cré- 
dito-moneda, se llama con este motivo, papel mo- 
neda. 

Expresion escrita de una promesa de pagar en 
moneda, esa promesa misma, es considerada como 
moneda y usada como intermediária de los câm- 
bios en lugar de la moneda. 

Basta que la promesa de pagar en oro valga 
tanto como el oro en los câmbios para que esa 
promesa se multiplique mas de lo necesario, al fa- 
vor de la facilidad de emitiria, escrita en billetes 
de papel de Banco ó circulante. 

Un hombre puede tener diez representantes ó 
apoderados en diez lugares; sus diez representai) 
tes no lo hacen ser diez hombres. 

Un peso de oro puede estar 'representado por 
diez billetes de un peso papel; los diez pesos pa- 
pel no impedirán que solo sea un peso de oro su 
representado único y comun. 

El crédito, es dinero ; pero dinero ageno, el di- 
nero de otro. Este otro es el acreeãor; el que 
ha recibido prestado su dinero, es el deudor. 

El crédito es la aptitud á tomar prestado, es 
decir, á ser deudor. Un crédito grande es la 
aptitud á ser deudor de una grau suma. Tiene 
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mas crédito, el que es mas capaz de ser deudor. 
Lo que es crédito visto de un lado, es deuda 

visto dei lado opuesto. 
Este lado opuesto es el lado dei Gooierno, eu 
que se llama crédito público; el otro lado, el 

dei acreedor ó prestamista, es el lado dei público, 

■>r por eso se llama crédito público; la misma re- 
Eciou de intefés que en el Gobierno se llama 
deuda pública, y lo es eu realidad. 

Pero el uso ha cambiado los papeles, llamaudo 
credito público á lo que es deuda pública; es de- 
<u"> dando el nombre de crédito dei Gobierno ú 
10 que es deuda dei Gobierno. 

Tener dinero ageno no es tener riqueza. Na- 
('je es rico con lo ajeno, y el que no tiene sino lo 
;,.|eno, es un pobre, que representa á un rico, es 
decir, al dueiio dei dinero de que es simple te- 
nedor. 

Esta es la posicion dei Gobierno en cosas de cré- 
dito. 

^e dice que tiene inucho crédito, cuando puede 
tener una grau deuda; que tiene tanto mas dinero 
ouanto mas debe, es decir, cuanto mas dinero age- 
110 tiene ápréstamo. 

En ese sentido, solo irònicamente, se puede dar 
1 la deuda, el nombre de riqueza y dinero; pues 
011 realidad la deuda es pobreza, y el que no tiene 
mas que deudas, es un hombre en pobreza absoluta. 

Es raro que sea deudor el que no es capaz 
ser acreedor á la vez; el gobierno, v. gr., es 

as dos cosas, acreedor dei público, que le debe 
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la contribucion, y derdor dei público, que le com- 
pra sus promesas de pagar, que se llaman títulos 
ó papel de crédito. 

Como es el Gobierno el que emite estos títulos 
de deuda, no el público que le presta su dine- 
ro; como el Gobierno puede hacerse deudor en 
virtud de su autoridad de gobierno mientras el 
público carece de autoridad para prestarle por 
fuerza, el Gobierno está siempre en aptitud de 
deber mas que lo que tiene; y naturalmente siem- 
pre usa de esa aptitud. 

Lo que él emite es su deuda, no la deuda dei 
público, y sin embargo la llama deuda pública. 

Este cambio de nombres es una fuente de abusos. 
Por él se toma el pasivo por el activo, lo que 

se debe por lo que se tiene, es decir, el Ik'hc por 
el Hnber, la pobreza por riqueza. 

Lo que el Gobierno emite es su deuda, no su 
crédito, como lo declara el papel de su deuda- 
moneda, llamada impropiamente papel-moueda. 

No consiste en el papel mon.eda, sino en la 
deuda. El papel nada vale en sí, como mercan- 
cía, fuera de la deuda de un valor pecuniário, es 
decir metálico, expresado en él. 

§ VI 

Las itísís y su uaturaleza internacional como la 
riqueza 

Las crísis é enfermedades de la riqueza, como 
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la riqueza misma, son lieclios que pertenecen á la 
vida internacional ó exterior de Ias naciones. 

Adam Smith, que fué el primero que com- 
prendió la riqueza en su naturaleza y orígen, la 
llamd eu su libro célebre riqueza de Ias nacio- 
ncsi y no riqueza de la nacion britânica. 

Kacida de los câmbios, como los câmbios de la 
division dei trabajo, condicion inherente á la ma- 
nera de ser limitada y perfectible dei hombre, la 
Riqueza interior ó de una nacion aislada, no pue- 
(le existir sino de un modo imperfecto y primiti- 
Y0, á menos que la nacion no abrace al mundo 
entero como el Império Romano. Entónces los 
■câmbios domésticos é de un país con otro de los 
QUe lo componen, hacen el papel de los câmbios 

mternacionales, cuando cada provincia 6 país in- 
terno viene á ser una nacion aparte. Este es 
d caso dei mundo actual formado de los fragmen- 
tos en que se disolvié el mundo romano. 

Cuando no babía mas que una nacion, no po- 
Ma haber vida internacional, y la riqueza resulta- 
rá de los câmbios interprovinciales,—pero siempre 
de los câmbios,—por médio de los cuales cada país 
goza de los productos que otro trabaja al favor 
de su aptitud peculiar, y hace gozar los suyos á 
los que no los tienen ni producen por su manera 

do ser física ó moral. 
Este hecho no es de hoy. Es tan antiguo 

como la civilizacion dei hombre, la cual lia de- 
do sus progresos á los câmbios y concierto de 

uptitudes entre los hombres, los lugares y Ias 
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naciones ó partes diversas dei mundo, de los pro- 
duetos que el trabajo dividido ha podido crear 
cou tanta variedad como perfeccion. 

Esos câmbios, se hacían eu otra edad dei 
mundo cuando los médios de comunicacion y câm- 
bios faltaban ó eran atrasados. Hoy que el va- 
por, la electricidad, la posta, la prensa, el crédito, 
la religion cristiana y la ciência, han suprimi- 
do Ias distancias dejando intactas Ias nacionali- 
dades, la riqueza es mas que nunca un fenômeno 
esencialmente internacional; y lo son natural- 
mente Ias crísis y Ias dolencias ocasionales de la 
riqueza. 

El país que por sus condiciones naturales ó 
históricas es el mas obligado y necesitado de 
recibir de fuera y expender á lo exterior los 
elementos de su vida, es y tiene que ser el mas 
rico, verbigracia, la Inglaterra, los Estados Uni- 
dos;—en otro tiempo la Holanda. 

Tal es tambien la situacion que forma á la 
América antes espafiola sn pasado colonial, qne 
la formó en el olvido de la industria, á punto 
de ser incapaz de vivir vida civilizada si la Eu- 
ropa no le dá sus manufacturas, en cambio de 
Ias matérias de su suelo. 

El legislador y el estadista inteligente deben 
darse cuenta de ese hecho econômico y partir 
de él para la adopcion dei derecho de gentes y 
dei derecho interno que deben servir para enri- 
quecer á los países de la actual América dei 
Sud. 
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De aqui la necesidad de un derecho interna- 
cional formado para enriquecer mas y mas á Ias 
aaciones, por los câmbios fáciles, libres, frecuen- 
tes de sus productos respectivos. 

La América dei Sud debe aceptar esa condi- 
cion que recibió de su pasado histórico, y tratar 
de sacar de ella todo el grau partido de que es 
capaz para sus progresos. 

A todo país, en todo tiempo, seria escusable el 
conato de rivalizar con la industria europea y 
Proteger por médios restrictivos la formacion de 
di propia, no al que carece radicalmente de in- 
dustria propia y emprende Inchar cou la grande 
industria, que es la ordinária y actual de la Eu- 
roPa,— gracias al vapor, á la electricidad, á Ias 
prísis naturales, al capital acumulado, al trabajo 
inteligente auxiliado por Ias máquinas. 

La grande industria es la produccion en gran- 
de escala y dimensiones á bajísimo precio, me- 
diante el trabajo de Ias máquinas, es decir, de 
'es capitales, sustituidos al trabajo simple de los 
hombres. 

«De creacion reciente (dice Oourcelle Seneuil) 
dl grande industria ha nacido de los esfuerzos 
tentados para bajar el precio de costo (revient) 
Por la sustitucion dei trabajo de Ias máquinas, 
es decir, de los capitales, al trabajo de los hom- 
dres.» 
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§ VII 

Solidaridad dei crédito — Gcneralidad de Ias crísis 

El crédito y la riqueza como la atmosfera, la 
luz y el cielo, no conocen fronteras. 

Bien pueden dividirse y sub-dividirse los Es- 
tados que forman la América dei Sud; para el 
ojo dei mundo no son yeinte sino un solo país: 
la América latina, grande estension geográfica 
de un gran todo econômico. 

Menos valor tienen aún para los efectos dei 
crédito la division entre portugueses y espanoles 
de orígen y raza. 

Desde luego, Espana y Portugal no son dos paí- 
ses en Europa: forman una misma península. La 
América dei Sud es la repeticion de esa penínsu- 
la en mayor escala, pues el Brasil y Ias Repú- 
blicas, componen ese todo que se llama Sud- 
América ó América latina, desde Méiico basta 
Chile. 

La misma historia en Europa, la misma histo- 
ria en América, los mismos defectos, Ias mismas 
faltas, la misma revolucion, los mismos destinos 
actuales y futuros. 

Sin embargo, cada Estado se cree un todo 
aparte, y el Brasil se cree, además, un Estado 
europeo, en cuanto tiene un Gobierno de forma 
europea, aunque de fondo y situacion americano. 

Guando la fiebre amarilla estalla en Rio, los 
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dei Plata no se alegran. Pero se volveria loco de 
gusto Rio de Janeiro el dia que viera el crédito 
argentino en Lóndres al nivel dei Paraguay ó de 
Honduras, sin sospecliar siquiera que ese desastre 
significaria que la tormenta estaba en camino para 
Rio de Janeiro. 

Ya se divisan signos evidentes de este pros- 
pecto, en el panorama dei Stock Exchange, cuyo 
érgano—el Times—ha esplicado la baja de los 
fondos brasileros, como resultado natural de la 
depresion dei crédito Sud-Americano en la opi- 
nion de Europa. 

El siguiente es el estado dei crédito de la 
América espanola en Londres, segun el Times 
dei Io de Agosto de 1876: 

Bolívia, . . . . el 6 % á £ 17 cada 100 £ 

Costa Rica, . . » ^ » » 8 ^ 
Í7 % » » 6 > » 

Ecuador, .... » » 6 » 
Honduras, . . .10 % » 2 
Méjico, » 3 "/o »' > 8 » 

»  » 3 7» » » 3 >• 
Paraguay, ...» 8 7o » » 6 » 

...» 87° >: ^ 6 
Perú, » e 7o » » 15 » 

o '/o :• » 12.1 
Santo Domingo, » 6 0/o • » 5 
Uruguay, ...» 6 7o » » 17 
Venezuela, ...» 37» 6 

...» li7o » » 2,1 

» » 
» » 



Venezuela, . . . el 6 n/o á £ 12 cada 100 £ 
. . . >T 6 7o » » 11 » 

Ex-Metrópolis ; 

Espafla, .... 37° » » 14 » 
Portugal,.... 37° >:> » 52 

El crédito dei Brasil, es verdad, es cotizado 
de este modo; 

Brasil,  5 7o á £ 92 cada 100 £ 
»   » » 90 » » 
»   » » 87 » 

Pero lo mismo estaba cotizado el crédito argen- 
tino, hasta ahora poços meses, desde cuyo tieinpo 
lia caido, sin que el interés deje de pagarse, á 
estos precios: 

Argentina Confederacion . 6 7" 39 
» » 3 6 

Tambien estaba á la altura dei dei Brasil el 
crédito dei Perú, y de repente, sin que el hua- 
no falte, su crédito ha bajado á estos precios: 

Perú ... 67° 15 
» ... 5 7o 12 

Todo está eu que un dia la sospecha de la 
Bolsa de Londres rompa el prestigio de la forma 
monárquica dei Império americano, y vea que 
no hay locura de Sud América, que falte eu el 
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Brasil, de lo cual es prueba la reciente guerra dei : 

Paraguay, eu que ha gastado 15 miUones de fran- 
cos—no todos suyos—y liecho morir mas de médio 
millon de habitantes, trás una idea que pertenece 
á la epopeya de Dou Quijote:—la de incorporar 
34 miUones de espanoles en 3 millones de portu- 
gueses debilitados por la zona tórrida. 

El Brasil se cree bastante rico para comprar 
con oro ese milagro y este otro mas portentoso:— 
el de impedir que el Sol dei Ecuador engendre 
la fiehre por obras de salulrificacion artificiales. 

Los portugueses y espaíloles eran fatuos de 
sus riqixezas propias cuando poseian la índia y la 
América. Pero esa fatuidad es flor de buen sen- 
tido al lado de la de sus descendientes america- 
nos que se infatuan. con el dinero ageno. Lo 
considera propio el Brasil confiado en sus cauda- 
les tornados en café, azúcar, tabaco, índigo, al- 
godon?—Los montones de huano dei Perú valeu 
mas que eso, y sin embargo, el poseedor de esos 
caudales muere de miséria. Mas que el huano 
era el oro y la" pi?ta de Ias minas de México, 
que engendrarou la pobreza de Espana hasta aho- 
ra mismo. 

Con Ias riquezas naturales de Espana y Por- 
tugal, sus descendientes de América han hereda- 
do sus faltas y locuras, que sou la causa de que 
vivan pobres en médio de su opulencia. 

Esas faltas son la ambicion quijotesca, el es- 
píritu quijotesco de aventuras, la vanagloria, la 
fatuidad y el orgullo que se avergüenzan dei 
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trabajo, dei ahorro, de la fuerza de Ia vida obrera 
y productora; la pereza que quiere la riqueza 
sin trabajo; Ia ignorância dei trabajo. 

Ese espíritu vive en la América ex-portugue- 
sa como en la América ex-espanola—no importa 
Ia diferencia de forma de gobierno. Don Quijote 
no nació, ni fué republicano. 

Qué busco yo con revelar estas cosas?—-La ver- 
dad dei mal para encontrar la verdad dei remedio. 

El mal está en la ignorância dei orígen moral 
de la riqueza y de la causa moral de la pobreza, 
que es el doble vicio dei ócio y dei dispendio. 

Este vicio moral nace dei error moral, sobre 
el destino y fln de la vida social en el mundo: 
ó lo que es igual, sobre el liecbo en que consiste 
la felicidad y el bienestar dei hombre en la tierra. 

Estudiando este punto dé filosofia moral, fué 
que un profesor de Glasgow, encontro la econo- 
mia política moderna, é la ciência de Ias rique- 
zas. Ese profesor se llamaba Adam Smith. 

Pero esta ciência, que parece formar la voca- 
cion de los pueblos sajones, no parece serio de los 
latinos de ambos mundos. 

§ VIII 

Las crísis do pobreza 

El capital, es decir, la riqueza acumulada—que 
tanta falta hace á Sud-América para producir y 
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acumular nuevas riquezas—es hijo dei ahorro y 
uieto dei trabajo, como lo demuestra Adam Smith. 

Pero el ahorro es virtud mas rara y difícil que la 
dei trabajo. Es una pena, como el trabajo, y rna- 
yor todavia, á este doble título de privacion volun- 
tária y de trabajo mismo que lo es en sí. De ahí 
viene que no es capaz de ahorrar, sino a juel que ha 
sido capaz de producir ó crear por el trabajo, lo que 
es objeto dei ahorro. No se ahorra sino Io que se ha 
adquirido por el propio trabajo; es decir, que no sa- 
be Io que cuesta reponer lo gastado, sino el que lo ha 
debido á su trabajo. 

Asi, el hombre ahorra por instinto siempre que 
gasta lo propio. 

Como esa razon falta al que gasta Io ageno, es 
decir, lo que otro ha ahorrado por su pena y su tra- 
bajo, no se tiene igual sentimiento en gastar lo age- 
no que lo propio. 

No tiene conciencia de lo que hace el que gasta 
lo que no ha ganado porsu trabajo. 

Y como gastar es un placer, naturalmente se dá 
ese placer con mas fapilidad y frecuencia el que no 
ha conocido Ia pena en producir y adquirir lo que 
gasta. No puede conocerla el que gasta lo ageno, 
es decir, lo prestado, lo tomado á crédito. 

De aqui el peligro dei crédito, es decir, dei uso 
dei fondo de otro, para formar y aumentar su fondo- 
propio. 

Usar dei fondo ageno, y abusar, casi sou hechos 
inseparables. 

Y como no se puede ahorrar sin gastar, porque 
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aliorrar es reproducir el capital, es decir, consumirlo 
útilmente para hacerlo renacer, no puede saber re- 
producirlo el que no ha sabido producirlo una vez 
anteriormente. 

Todo el mundo sabe gastar para vivir al ménos; 
poços saben adquirir por el trabajo y el ahorro. 

El que gasta lo ageno, es decir, lo tomado á cré- 
dito ó prestado, dificilmente lo gasta de nn modo 
reproductivo. 

EI crédito, es decir, el dinero ageno, es un ins- 
trumento que para una fortuna que hace ganar ha- 
ce perder tres. 

No se corrige de su incapacidad y de sus abusos 
sino por los dolores de la miséria, que ellos acar 
rean. 

Lo que se dice de un hombre, se aplica á todo un 
país, en este punto. 

El Estado que gasta y vive de lo ageno, es decir, 
dei empréstito, es decir, dei crédito emitido en toda 
forma de papel cambiable, no tendrá rentas, ni fi- 
nalizas jamás, porque gasta Ias rentas, que no ha 
sabido crear; rentas que otros han creado. 

Tal es Sud-América. 

§ IX 

Las crísis econômicas y su cxtensíon y trascendencias 
sociales 

Siempre que se produzca ese estado de cosas que 
se llama crísis econômica, veremos reproducirse jun- 
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to con él todos estos heclios:—ausência dei 010 3 
de los metales preciosos considerados como inoned.p 
escasez de toda clase de dinero, disminucion dei ci e 
dito, alza dei interés, paralizacion dei traliajo, dis- 
minucion de los salarios, paralizacion dei comei cio, 
es decir, disminucion de Ias importaciones y expoi - 
taciones, es decir aun, disminucion de Ias rentas de 
aduana, dei crédito público de que sou gage y ga- 
rantia, dei valor de los fondos públicos, depresion 
de todos los valores sin escepcion, la inmigracion 

convertida en emigracion. 
Esto es lo que acaba de verse en la crísis econô- 

mica dei Plata, y 110 hay crísis alguna conocida en 
la historia en que no se haya repetido lo mismo, poi 
esta simple y buena razon visible: que todos cson ie 
chos son correlativos y necesariamente coexistentes 
como causa y efecto que son los unos de los otios. 

No siempre se producen todos á la vez, es decn, 
no siempre Ias crísis son completas, pero nunca dc- 
jan de presentarse muchos de ellos á la vez. 

Así, lo que se llama y se mira como crísis mei a- 
mente econômica, és á la vez crísis comercial, cií- 
sis financiera, crísis monetária, crísis política y, en 
fin, crísis social, porque no hay uno de esos hechos 
que no afecte y pertenezca al organismo de la socie- 
dad entera. 

Esto sirve para medir toda la extension y tras- 
cendencia de ese mal que se llama una crísis, y toda 
la responsabilidad de los autores directos ó indirec- 
tos de ese mal, y de los que pudiendo prevenirlo, 
en parte al ménos, dejan de hacerlo. 
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Elias paralizan el trabajo, disminuyen los salá- 
rios, echan á los trabajadores al extrangero, dismi- 
nuyen la poblacion dei país, crean su pobreza, re- 
ducen Ias entradas dei tesoro público, el movimiento 
de Ias aduanas, destierran el oro y la plata, ahuyen- 
tan el crédito deprimiendo todos los valores, em- 
pobreceu á cada hombre, á cada família y por fln 
al país entero. 

Si es verdad que á menudo lo hacen de un modo 
inconsciente, no son menos culpables por su igno- 
rância en el desempeílo de un mandato para hacer lo 
que no saben. El legislador, el gobernaute, el ad- 
ministrador que admite su cargo y obra á ciegas en 
su desempeílo, es como un hombre que ignorando 
dei todo la medicina, admite el encargo de curar á 
uu enfermo de una afeccion grave y desconocida. 
Su responsabilidad en el caso probable de una 
catástrofe, es la dei homicida, mas ó menos volun- 
tário. 

Así todos los hechos capaces de producir una de 
esas crísis debeu ser objeto favorito de estúdio para 
los hombres políticos dei país, sefialados con gruesos 
caracteres y evitados con el mayor cuidado en Ias 
leyes, ordenanzas é instituciones dadas á la nacion. 

El primero de los hechos en que Ias crísis tienen 
causa y orígen, es la guerra. 

Toda guerra, por justa y gloriosa que sea en sus 
motivos, es causa de empobrecimiento, por los gran- 
des gastos improductivos que ocasiona, por la des- 
truccion de fortunas y de hombres, que son su efecto 
y condicion natural. 
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La guerra puede ser fértil en gloria, fecunda eu 
honores, pero esa gloria y esos honores cuestan 
siempre al país la disminucion de su fortuna pú- 
blica y privada, la disminucion dei trabajo, la caída 
de los salarios, la emigracion de los trabajadores 
y de los capitales, la paralizacion de todas Ias em- 
presas de progreso material, la disminucion de Ias 
entradas dei tesoro, la desaparicion de los metales 
preciosos, la contraccion 6 disminucion dei crédito, 
la depresion de todos los valores, Ia pobreza gene- 
ral dei país en una palabra, ó ese estado de cosas 
mas ó menos permanente que se llama crisis, el me- 
nos glorioso, como que es el descrédito, mas humi- 
llante que la esclavitud. 

Todos esos males sou causados en nombre de la 
gloria nacional, por Ias guerras hechas para com- 
prar su oropel con lo que el país tiene de mas po- 
sitivo y mas precioso, que es su riqueza, ganada 
por el trabajo, en que consiste su fuerza, el nervio 
de su libertad é independência, la grandeza y poder 
en que estriba su autoridad como Estado libre, el 
crédito, el honor y la,gloria de ser objeto de res- 
peto y aprecio de Ias naciones civilizadas en el se- 
no de la paz, la que al reves de la guerra, es por sí 
misma la fuente mas fecunda de labor, de riqueza, 
de crédito, de poblacion, de progreso. 

Si los que invocan la gloria, el honor, la dignidad 
de la bandera, la santidad dei suelo, para precipi- 
tar al país en una guerra exterior ó interior, es 
decir en una revolucion, tuvieran presente en el 
momento de hacerlo que el resultado infalible 
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de ello será la paralizacion dei trabajo que hace 
vivir al país, la emigracion de los trabajadores, 
la despoblacion, la pobreza, el descrédito, Ias quie- 
bras, la miséria, la soledad, se asustarían de sí 
mismos al ver á la luz de su conciencia que el 
mayor de los enemigos dei país no lo es mas que el 
autor de esas horribles crísis en que viene á parar 
esa grande ilusion que se llama ff/orta nacional, 
y que en realidad resulta ser descrédito, insolvabi- 
lidad, bancarrota, ruina, deshonor y mengua na- 
cional. 

Los campeones y héroes de esas gloriosas empre- 
sas de empobrecimiento y miséria pública, deberian 
ser ílagelados con sus laureies, como glorioso, ase- 
sinos de la patria y sofocados con el incienso de su 
gloria criminal. 

§X 

Como Ias crísis nacen dei crédito 

Sabido es que todas Ias crísis liacen su explo- 
sion al tin de un período de grau itrosperidad. 

Esto no es la realidad, pero esto es la apa- 
riencia. 

La prosperidad que parece precederlas, desa- 
pareciò mucho ántes de la aparicion de la crísis. 

Lo que se tomaba por prosperidad era la pro- 
digalidad, la dilapidacion de capitales así arruina- 
dos en maios negocies y en yanos goces. 

Es el caso ordinário de los pródigos, que sou 
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tenidos por muy ricos porque gastan niuclio, cuan- 
do eu realidad ya no tieneu nada, por causa de 
esa prodigalidad precisamente. 

Eu qué momento y con que motivo se dá á cono- 
cer el estado de pobreza real que se ocultaba ba- 
jo la apariencia de grau prosperidad ?—Con mo- 
tivo de la ausência d desaparicion de la plata y 
dei oro. 

Esta desaparicion es el resultado de la pobreza, 
no la causa, ni la pobreza misma. La ausência 
dei dinero no es la ausência de la riqueza, porque él 
no es la riqueza. 

La ausência dei dinero es advertida, despues 
que el dinero ha operado su retirada, cuando ya no 
está en el país. 

Se ha retirado porque no tenía empleo ni ocupa- 
cion lucrativa en el país; ha emigrado en busca 
de empleo y de interés mas alto á países que están 
sin él, que lo necesitan y lo pagan mejor. El di- 
nero empezó á quedar sin empleo ni ocupacion á 
medida que desaparecian los capitales que había 
estado ocupado en hacer circular, es decir, en cam- 
biar. El dinero nunca está donde no es necesario. 
Nunca está sin ganar. No conoce la pérdida dei 
tiempo, porque conoce mejor (pie nadie su refran 
time is money; y nadie es mas amigo dei dinero 
que el dinero. Tanto dinero hay en un mercado 
cuanto es el número de los câmbios que le hagan 
el oficio de servirle de intermédio; y tantos son 
los câmbios, cuanto es el número ò la masa de 
capitales. 
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A medida que los capitales pereceu eu maios 
negocios ó en gastos locos, los câmbios disminuyen 
en número naturalmente, faltos de objeto, y con 
la disminucion de los capitales y de los câmbios 
disminuye el dinero, que es el instrumento por el 
cual se operan esos câmbios. 

El dinero se ausenta, no en médio de la pobreza 
declarada y por su causa, sino en el tierapo eu que 
empieza á ganar menos interés; cuando se pone á 
bajo precio, es decir, cuando mas abunda; cuan- 
do la prosperidad real (pie existió en anos ante- 
riores era un hecho, como lo es en Londres y 
Paris, de donde emigra porque no gana bastante 
interés, en busca de interés alto á países que así 
lo pagan porque lo necesitan. 

Tambien se ausenta á veces, no porque han desa- 
parecido los capitales que estaba encargado de liacer 
circular; no por falta de ocupacion; no por causa 
de pobreza, sino para ser instrumento de cambio 
con países extrangeros, en los casos en que los pro- 
ductos dei país dejan de servir como moneda para 
comprar al extrangero sus manufacturas. 

Así, su ausência puede coexistir con la riqueza 
y la abundancia, en los casos en que se ausenta 
solo por ser la única mercancía con que puede el 
país pagar al extrangero sus productos. 

Esto puede suceder no porque falten los produc- 
tos dei país, sino porque no tienen salida á causa 
de su bajo precio, es decir, á causa de un mal ocurri- 
do en el mercado extrangero que de ordinário los 
compra con productos manufacturados. 
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A veces ocuvren á la vez Ias dos causas de su 
ausência; y Ia ausência que enipezó por consistir 
en que el dinero se iba como mercancia universal 
que es, en lugar de los frutos dei país, que no 
siempre son moneda corriente, es la seííal casual, 
que hace notar la presencia de la otra causa de 
la ausência dei dinero, que es la ruina de los capi- 
tales, que un tiempo atrás hacía circular ó cambiar 
unos contra otros por su intermédio. 

El hecho es que la ausência dei dinero que 
acompafia á la explosion de Ias crísis, no es la 
crísis, ni su causa, ni muchas veces su efecto, 
sino el movimiento natural á que está sujeta esa 
mercancia que debe su movilidad cosmopolita al mé- 
rito especial de ser lítil en todas partes y en todo 
momento. 

El dinero se ausenta cuando deja de ganar 
intereses elevados. Deja de ser caro su alquiler, 
cuando abunda mas que los câmbios que se hacen 
por su intermédio. 

Y abunda mas qiie los câmbios desde que otro 
instrumento de cambio se pone á su lado para 
hacer sus veces á menos precio. En efecto,—hay 
otro dinero mas barato que el de plata y oro, por- 
que está hecho de una matéria que cuesta poco : es 
el dinero fabricado con papel impreso, que cuesta 
poco menos que nada: razon suficiente para que 
abunde, y para que el interés dei dinero baje en 
consecuencia. 

Si Ias dos clases de dinero tuviesen igual poder 
de ausentarse, el papel-dinero se iria dei país lo 
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mismo que el oro-moneda á buscar interés mas ele- 
vado eu otra parte. 

Pero como el papel no es dinero mas que eu 
el país que lo emite, mientras que el oro lo es 
eu todas partes, el papel-dinero no puede seguir- 
lo, y se queda en el país junto con los frutos, que 
tampoco pueden salir porque están sin valor en el 
extrangero. 

Es natural que en esos casos el oro y la plata se 
ausenten dei país, ya sea como dinero en busca de 
mayor interés, ya sea como mercancía en busca de 
una ganancia de tal. 

Si el oro y la plata no son la riqueza por su 
presencia, ni la pobreza por su ausência, en su 
calidad de moneda, lo son en su calidad de oro y 
plata. Estos metales son una riqueza que sirve 
á los otros de instrumento intermediário para sus 
câmbios. 

Si no fuesen ellos mismos una riqueza, por el 
mérito de servir á Ias demás, Ias otras riquezas no 
se cambiarian por ellos. 

Luego una moneda hecha de una cosa que no 
es riqueza en sí misma, no es moneda en reali- 
dad, sino imágen ó signo de la moneda, porque 
en sí misma no es riqueza si deja de ser moneda. 

Tal es la condicion de la moneda de papel. 
Cambiar riquezas por papel moneda, no es cam- 

biar riqueza contra riqueza. Es al contrario cam- 
biar la riqueza contra la pobreza ó contra nada, si 
el papel deja de ser moneda, es decir, converti- 
ble en el oro y plata de que es signo y símbolo. 
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De ahí los dos papeles que hacen Ias dos especies 
de moneda en la produccion y destruccion de la 
riqueza de Ias sociedades. 

La moneda-riqueza, es decir la moneda de plata 
y oro, sirve para formar la riqueza; la moneda-po- 
breza, es decir, el papel-moneda, sirve para destruir 
la riqueza, para fabricar Ias crísis, Ias quiebras, cl 
empobrecimiento y ruina de Ias sociedades. 

üna moneda hecha de ese material que nada 
cuesta, no puede dejar de ser abundante y bara- 
ta ;—basta que con ella pueda obtenerse alguna 
riqueza en cambio, para que se multiplique al 
infinito su emision. 

Lo que se cambia por poco, se presta por casi 
nada. 

Guando el dinero se presta ;í bajo precio, todos lo 
toman prestado con la esperanza de aumentarlo 
usándolo en alguu negocio. 

El que negocia con dinero ageno, negocia sin 
temor y sin limite, porque si pierde, pierde lo que 
es de otro. 

Tales son los efectos dei papel dinero, en la so- 
ciedad que hace sus câmbios de sus productos con- 
tra otros, por su intermédio. 

El papel-dinero, no es dinero. sino en cuanto 
es promesa de dinero, es decir, promesa de oro y 
plata. 

En la fe de esa promesa descansa todo su valor, y 
por eso es que se llama moneda fiduciaria ó de cré- 
dito y de fe. 

Convertir en moneda la promesa es siempre 
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cosa peligrosa, cuando se vé que á menudo mas 
plata produce el violaria que el cumplirla. 

El que dá eu cambio una riqueza real por la 
promesa de otra riqueza incierta, hace una especu- 
lacion que tanto puede servir para enriquecerlo 
como para empobrecerlo. 

Todo el (jue vende un producto ó un servicio 
por papel moneda, hace una especulacion de ese 
gênero. 

Desde que la promesa de un peso ha servido y 
valido tanto como un peso, no por eso han existido 
dos pesos, sino uno solo con el poder de ser instru- 
mento intermediário de dos ó mas câmbios á la vez. 
El hombre que dá un poder y su apoderado no son 
dos bombres civilmente. Se lia prestado la prome- 
sa de un peso como si fuere el peso mismo. 

El préstamo entónces se ha multiplicado hasta 
convertirse en objeto de un negocio especial de co- 
mercio, que se ha llamado comercio de banco ó de 
monedas, ó lo que es lo mismo, comercio de promesas 
de moneda. 

Se han conocido entónces dos dineros:—el dine- 
ro-promesa ó papel-dinero, y el dinero efectivo 
ó moneda de oro y plata. 

El hecho es que con la operacion de los ban- 
cos y su comercio de dinero-promesa, ha naci- 
do el comercio de especulacion, el espíritu de 
empresa, la opulencia comercial, y al mismo tiem- 
po Ias crísis y Ias minas, que han paralizado 
por momentos, pero no estinguido, la opulencia 
de los países industriales, 
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Con los progresos de la moral y de la civili- 
zacion la promesa humana ha adquirido un valor 
real, y si á veces ha producido mas dinero ei 
violaria que el cumplirla, lo general y comun ha 
sido que produzca mas utilidad el guardaria que 
el violaria. No porque el robo haya enriqueci- 
do mas de una vez al ladrou impunemente, le 
ha ocurrido jamás á todo un país hacer dei robo 
su industria de vivir. 

Pero el peor abuso dei crédito no es el que 
nace de la mala fe, sino de Ia ignorância y de 
la inexperiência dei arte de enriquecer. La es- 
peculacion inepta, la empresa insensata, es dilapi- 
dacion, abuso, vicio; fraude si especula con lo 
ageno; prodigalidad si especula con lo propio. 

De abi, es que en matéria de crédito, el nie- 
jor preservativo dei abuso, es el no uso. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

LAS ORÍSIS EN SUD-AMÉRIOA 

§ I 

La América dol Sad y sus crisis econômicas 

La economia política es no solamente la ciên- 
cia de la riqueza sino la ciência de la pobreza, 
seguir su grau maestro Adam Smith. 

Ella estudia el trabajo y el ahorro como Ias 
causas de la riqueza, y la ociosidad y el dispen- 
dio como Ias causas de la pobreza, á semejanza 
de la medicina, que qs á la vez la ciência de la 
salud y la ciência de la enfermedad. 

El estúdio de la pobreza forma la patologia de 
la ciência econômica. 

A esta rama pertenece el estúdio de Ias cri- 
sis, como empobreciraientos accidentales á que es- 
tá n expuestos los países mas ricos. 

Esta pobreza de Ias crísis, es moderna en Sud- 
América, como la riqueza, y nada tiene de comun 
con la pobreza crônica que formô la condicion de 
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su vida durante el período de três siglos en que 
fué colonia de Espafla. 

Las crísis, como pobreza, son un mal de los 
países y tiempos de.riqueza. 

La pobreza excepcional en que consisten, no 
nace de la ociosidad y dei dispendio. Todo lo 
contrario, nace á menudo de la especulacion y de 
la produccion excesiva, es decir, dei excesivo tra- 
bajo y dei ahorro activo Ilevado al extremo en la 
forma de consumos reproductivos ó empresas in- 
consideradas de produccion industrial ó comercial. 

En Sud-América datan las crísis econômicas 
desde la independência, como el comercio y la 
riqueza creados por su grau revolucion. 

Como enfermedades peculiares dei comercio y 
de la riqueza, no eran conocidas bajo el antiguo 
régimen colonial, por la sencilla razon de que el 
comercio estaba suprimido por sistema de gobierno. 

Elias son la obra y el resultado de dos pre- 
cedentes combinados de este modo: dei antiguo 
régimen colonial que educo al pueblo en la igno- 
rância calculada dei trabajo industrial y dei mo- 
derno régimen que ha puesto al pueblo, así edu- 
cado, en contacto libre con la Europa industrial, 
que le procura los artefactos que no sabe fabri- 
car en cambio de las matérias primas que hace 
producir á su suelo. 

Ese cambio, forma el comercio exterior, que 
consiste, todo él, en la importacion de manufactu- 
ras extrangeras y en la exportacion de las maté- 
rias primas con que las compran. 
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Las matérias que exporta son la rnoneda con 
que paga las mercaderias que importa, cuando el 
valor de lo que exporta es igual al valor de lo 
que importa eu la balanza de esos câmbios. 

Cuando es mas, el extrangero le completa la 
diferencia de precio en moneda de oro ó plata. 
Cuando es ménos, el pueblo importador paga al 
extrangero esa diferencia, en oro ó plata. ^ 

En el primer caso la balanza es considerada 
como contraria al comercio dei país; en el se- 
gundo como favorable. 

Esas oscilaciones de la balanza comercial va- 
rian comunmente en un sentido ú otro, y esas 

variaciones dependen de todas las causas que pue 
den aumentar 6 disminuir el valor, la cantidad, 
la calidad de las matérias primas. 

Cuando el país necesita pagar con dineio o 
que la exportacion de sus productos natuiales no 
alcanza á pagar, ti ene que pagarlo al extiange- 
ro en oro. 

El oro sale así entonces dei país, no como 
moneda, sino como mercancía, suplementai ia < e 
los productos naturales que faltan por una causa 
accidental: seca, peste, guerra d cosecha insu - 
ciente y mala. 

Como el dinero es el intermediário natuia y 
necesario de los câmbios interiores, su ausência 
ó su carestía consiguiente, entorpece los câmbios, 
es decir, paraliza las operaciones dei comei cio 
interior. 

El mal de esa paralizacion constituye una 
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crísis regular, cuya causa inmediata es la ausên- 
cia dei oro, y cuya causa mediata es un cambio 
contrario en la balanza dei comercio exterior. 

Ahora bien; la América dei Sud vive dei 
comercio exterior, que le suministra su contribu- 
cion de aduana, elemento capital de su tesoro 
público y base natural de su crédito circulante. 

La aduana y el crédito, es decir, el impuesto 
y el empréstito, son los dos brazos dei Gobierno 
dei país, sin los cuales su accion y su existên- 
cia son imposibles. 

De abi viene que una crísis pecuniária en 
Sud-América, es á la vez una crísis comercial y 
financiera, política y social. 

Y como la condicion ó razon de ser en vir- 
tud de la cual la América dei Sud deriva los 
médios de hacer vida civilizada y europea es su 
comercio exterior; como esa condicion és la obra 
de siglos, que necesita siglos para cambiar, la 
América dei Sud será de mas en mas la tierra 
clásica y favorita de Ias crísis econômicas. 

§ II 

Las crísis y la pobreza en Sud-América 

Hay una riqueza y una pobreza, que se pue- 
den llamar Sud-Americanas. Las tiene cada país 
(jporquê seria excepcion la América dei Sud? 
Cómo así? A puro ser siraple la razon salta á 
los ojos. 
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Cada país tiene su sociedad, cada sociedad tie- 
ne peculiaridades que recibe de su raza, de su 
historia, de su estado de civilizacion, dei censo 
de su poblacion y, por fin, de Ias condiciones na- 
turales y geográficas de su suelo. 

Como la riqueza y la pobreza son hijas de la 
sociedad y residen en la sociedad, por sus cau- 
sas y naturaleza, cada sociedad, es decir, cada 
nacion tiene, por lo tanto, su riqueza propia y su 
pobreza propia,—peculiares. 

Que la sociedad y su modo de ser, son el orí- 
gou de la riqueza y de la pobreza de cada país, 
es la primera verdad que nos ensena la ciência 
de la riqueza, interpretada por sus mas grandes 

maestros Adam Smith y J. B. Say, y sus dos 
grandes escuelas. 

La riqueza, segun ellos, tiene por causas el t) a- 
hajo y cl ahorro, es decir, dos costumbres dei liom- 
bre social. En otros términos equivalentes: la ri- 
queza tiene por orígen al hombre social, no al suelo. 

Sin embargo, los que no conocen otra econo- 
mia que la de esos * maestros, persisten maqui- 
nalmente en ver en el suelo todo el orígen y ma- 
nantial de la riqueza. 

Teíiemos suelo grande, fértil, variado, de buen 
clima — luego somos ricos. Y vivimos y gasta- 
mos y nos endeudamos como ricos, aunque el sue- 
lo esté sin habitantes, es decir, sin sociedad ci- 
vilizada. Ejemplo argentino : nuestros territórios 
desiertos dei Chaco, de Patagônia y de la Pam- 
pa que contamos como parte de nuestra riqueza. 
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Nos dice igualmente la ciência de la riqueza, 
que Ia pobreza, su reverso, tiene por causas, la 
ociosidad y el dispendio, es decir, dos malas 
costumbres de la sociedad, ó dei liombre de que 
ella está formada. Sin embargo, los mismos que 
repetimos á cada instante los teoremas de esa. ciên- 
cia, nos creemos opulentos en médio de los an- 
drajos de la miséria, de la deuda y de la insol- 
vencia, si poseemos un território vasto, fértil, 
variado y de buen clima, sin advertir, por un 
momento, que la sociedad ociosa y disipada es orí- 
gen y causa de su pobreza, aunque habite el 
suei o mas privilegiado dei mundo; y con doble 
razon si el suelo no está habitado por sociedad 
alguna, ni trabajadora, ni ociosa. 

Las consecuencias dei error rudimental sobre 
el orígen moral de la riqueza y de la pobreza, 
sou decisivas en la suerte dei liombre ó de la 
sociedad imbuídas en él, porque ignoran el cami- 
no de ser ricos y el de dejar de ser pobres, en 
los momentos en que una contrariedad los detie- 
ne en su carrera, ó amenaza su bienestar. 

Tal le acontece en presencia dei mal que se 
llama una crísis econômica; sus causas y sus re- 
médios se le ocultan en la oscuridad de su nocioii 
sobre la pobreza. 

Qué es por sí misma una crísis econômica? 
Un empobrecimiento súbito, ó la destruccion de 
gran parte de la fortuna de todos; es decir, un 
estado de pobreza en que cae de un golpe toda 
una sociedad que se consideraba rica. 
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Segun esto, lo que es orígen y causa de po- 
breza es todo el orígen y causa de Ias crísis eco- 
nômicas: el dispendio, cuando uo la ociosidad y 
el dispendio juntos, es decir, dos hábitos ó cos- 
tumbres dei hombre y de la sociedád caidos en 
In pobreza que se llama crísis. 

El dispendio es asimilado á la ociosidad ó fal- 
ta de trabajo, como orígen de la pobreza, cuan- 
do consiste en un trabajo inepto, malsano, igno- 

rante y precipitado. 
El que emprende trabajos que ignora, disipa 

el capital que en ellos emplea; con toda su la- 
bor es un pródigo, un obrero de pobreza, un fa- 

bricante de crísis. En efecto, es el obrero ordi- 
nário de Ias crísis econômicas. 

Una sociedád ignorante en el trabajo, es po- 
bre cuando no trabaja, y se empobrece cuando 

trabaja, porque no conoce el trabajo que produ- 
ce la riqueza, que es el trabajo inteligente. 

Luego, la inteligência industrial de la sociedád 
forma una parte eleraental de su riqueza; y su 
ignorância en matéria de industrias y de trabajo 
productor forma la parte principal de su po: 

breza. 
Si la crísis econômica es un estado de pobreza, 

no bay otro remedio para curaria que evitar Ias 
causas que, segun la ciência econômica, son orí- 
£en y causa de la pobreza. 

Eero salir de la pobreza es equivalente á enri- 
quecer ; y la pobreza de Ias crísis, que es de 
igual naturaleza á todas Ias pobrezas, no se cura 
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sino por el método y régimen ordinário que pro- 
ducen la riqueza, á saber:—el trabajo y el ahor- 
ro, ó lo que es lo mismo, no estar ocioso, ni di- 
sipar. 

Luego los remédios de Ias crísis sou sociales 
como Ias crísis mismas y la pobreza de toda espe- 
cie; son sociales por su naturaleza y orígen. 

Como sociales son peculiares de cada sociedad, 
y cada crísis requiere estúdios peculiares y pro- 
pios, como cada sociedad que es víctima de ellas. 

Es en ese terreno de órden social y moral de 
cada país en que está el orígen y la naturaleza 
de Ias crísis, donde es preciso buscar sus remé- 
dios, morales y sociales como el mal en que ese 
empobrecimiento tiene su causa, no el suelo. 

Aumentar el território por conquista ó por li- 
tígio no es aumentar la riqueza dei país, no es 
reemplazar los capitales que Ias crísis han destruí- 
do. Los capitales nacen dei trabajo y se aumen- 
tan por la economia, que es otra especie de tra- 
bajo inteligente y moral; nacen dei trabajo propio, 
no dei ageno. 

Tomar capitales á préstarao para reemplazar 
los capitales destruídos por Ias crísis, no es reme- 
diar la pobreza, sino agravaria; Ia riqueza de 
otro no es la riqueza dei país. La deuda re- 
presenta mas la pobreza que la riqueza. En- 
deudarse no es enriquecerse, sino exponerse á 
empobrecerse por la facilidad con que siempre se 
gasta lo ageno. 

Mejorar la sociedad es el único médio de me- 
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jorar su liolsillo cuando está pobre por su incon- 
ducta. Se mejora una sociedad pronto y radi- 
calmente dándole mejores asociados, ya formados 
en el trabajo y el ahorro inteligentes, que sou 

'a causa de la riqueza y el remedio de la pobreza. 
Es decir, formando y aumentando la poblacion 
ó personal de la sociedad dei país Sud-American o, 
Por la inmigracion de poblaciones procedentes de 
la Europa produetora y rica, 

Con esta mira y en vista de este resultado, 
deben ser concebidas Ias instituciones fundamen- 
lales de Ias Repúblicas de Ia América que fué 
colonia de Espana. 

Sus constituciones deben ser heclias para po- 
úlarlas con Ias poblaciones de la Europa mas 
industrial y mas rica, para enriquecerlas por Ias 
costumbres industriales que inmigrarán al país con 
esas poblaciones. 

Asi ba sido concebida la Constitucion Argen- 
tina de 1853, y por eso es la mejor que existe 
ou toda la América dei Sud. 

Ella es la que le ha dado miles de inmigra- 
úos, no su suelo, á la República Argentina. 

Y así como es la Constitucion ó regia de go- 
bierno en ese sentido, así debe ser concebido 
cl Código social ó civil que es regia de los aso- 
ciados. 

Pero si la Constitucion citada es un modelo á 
iniitar, el Código civil dei mismo país, es un 
modelo á evitar. Pues si la Constitucion, dc 
úulole anglo-americana, ha sido hecha para po- 
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blar y enriquecer al país, el Código civil, de ín- 
dole latino-portuguesa, no ha pensado siquiera en 

esos fines. 
Como la crísis ha seguido al Código y no á la 

Constitución, no seria la institucion que hace veinte 
anos inauguro el movimiento de la pohlacion y de 
la riqueza argentina (bien que reformada en el 
sentido reaccionario que ha inspirado el Código 
civil), mas responsable que este código social de 
la crísis ocasionada poços anos despues de su 
sancion. 

La pohlacion de Europa que emigra al Xuevo 
Mundo en busca de la libertad y de la riqueza, 
no podria ser atraida al Plata por el iman de 
un Código civil de 4028 artículos, doble mas 
grueso y reglamentario que el grueso y regla- 
mentario Código civil dei Império Francês, el cual 
con sus dos mil artículos es un modelo de breve- 
dad comparado al argentino. 

Lo cierto es que ese Código civil argentino 
no es la codiflcacion de los princípios de órden 
social consagrados por la Constitucion de 1853, 
para poblar y enriquecer á la Nacion. Guando 
mas lo es un poco de su reforma reaccionaria de 
1860, hecha cabalmente por los autores dei Có- 
digo civil, gemelo de la crísis ó precursor de 
ella de tres anos. 

Yo hablo de la pobreza, no de la indigencia; 
de la pobreza de los Globiernos, de la pobreza 
de los Estados, de la pobreza de los ricos, por de- 
cirlo así. 
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Su remedio, de que yo liablo, no es la benefi- 
cência, la asistencia piiblica, la caridad, sino la 
economia política ó la política econômica en ge- 
neral, calculada para poblar el snelo Sud-Ameri- 
cano con pueblo productor enropeo, para enrique- 
cer ese snelo por el trabajo fecundo dei trabajador 

inteligente traido de la Europa é instalado en 
Sud-América. 

La peor de Ias pobrezas es la pobreza que vi- 
ve satisfecba y orgnllosa de serio; la pobreza 
fine bace gala de sn debilidad y atraso. 

Es la pobreza colonial y espaüola, ennobleci- 
da por nn cálculo de dominacion, que eludió siem- 
pi'e la riqueza como poder y como instrumento 
■de independência. 

La Iglesia, en su servicio, educo al pueblo en 
la idea de que el fin dei bombre no está en la 
vida presente sino en la futura; y que todos los 
bienes naturales de fortuna sou inútiles y peli- 
grosos. 

El padre Esquiú se ba confirmado en estas 
ideas dei coloniage americano al visitar la Euro- 
pa dei siglo xix. 

Lo curioso es que ese padre ganó de un golpe 
su celebridad por un sermon en favor de la Cons- 

titucion argentina, sajona de índole y de orígen, 
y becba por lo tanto para poblar y enriquecer á 
la República Argentina. 

Si el padre, en vez de ir á Roma, hubiese ido 
á Inglaterra ó Estados Unidos, babria visto que 
la gran prosperidad material no disminuye nada 
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el ardor j esplendor religioso. No es de ahora 
que en Italia faltan Ias dos cosas. En 1856 
cuando el Papa gozaba de la plenitud de su so- 
berania temporal, yo me repetia visitando la ba- 
sílica dei Vaticano:—«en todas partes está Dios, 
menos en San Pedro de Roma.» 

§ ni 

Latierrano cs riqueza—El suelo como instrumento de 

riqueza 

Con nociones menos espanolas y mas exactas 
sobre la naturaleza verdadera de Ia riqueza, se 
daria á la tierra en Sud-América otro valor. 
No menos que su valor real, sino su verdadero 
valor. La América antes espanola no perderia 
en ello, porque realmente ocupa la tierra mas 
capaz de ser rica, con otro drden de cosas que 
el actual en que no es sino mero instrumento 
de riqueza, pero instrumento sin instrumentista. 

Ese instrumentista, es decir, el trabajador, for- 
ma la verdadera riqueza dei suelo; el trabajador 
inteligente, activo, enérgico, econômico y juicio- 
so, bien entendido; en una palabra, el trabaja- 
dor de la Europa actual, inmigrado 3r estableci- 
do en el suelo Americano. 

Aquel suelo, en Sud-América es mas rico, por 
que es mas apto para recibir y poblarse de ese 
trabajador europeo. 
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Asi, el suelo ecuatorial dei Brasil, será siem- 
pre menos rico, que el de la América templada 
(iue fué espailola, porque es inliabitable para el 

trabajador europeo. 
El suelo, entendido en su valor real, dejaria 

de ser causa de guerras locas por limites que 
se establecen creyendo disputar plata y oro, y 
de infatuacion para los que abusan dei crédito, 
en la creencia errônea de que la tierra es un 

médio de solventarlo. 
El suelo mas rico ó mas capaz de ser rico de 

Sud-América, será el que por sus condiciones 
geográficas, geológicas y climatéricas, sea mas 
capaz de atraer y fijar ai poblador francês, in- 
glós, suizo, aleman, italiano y espanol dei norte. 

Porque será el trabajo de semejantes poblado- 
i'es la verdadera causa de la riqueza de que ese 
suelo sea capaz. 

El Plata, con sus condiciones físicas esencial- 
mente europeas, por decirlo así, será mas capaz 
de riqueza que el Brasil, por ser mas capaz de 

Poblarse de trabajadores europeos, que lo es un 
país tórrido que excluye al poblador y al tra- 
bajador europeo y solo es capaz de ser trabaja- 
do por razas inferiores como el negro, el indio 
ó indígena, el chino. 

El trabajo no es fecundo y productor única- 
mente por su energia física y material, sino por 
sn fuerza inteligente y moral. 

«La riqueza pública de un país y aun su po- 
(Er, en cuanto el poder puede depender de la 
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riqueza, debe estar siempre en razon dei valor de 
sii producto anual, que es la fuente en que se toman 
en definitiva todos los impuestos. Así, el grande 
objeto que se propone en todas partes la economia 
política, es aumentar la riqueza y el poder dei 
pais. (0 

El producto anual de que habla Smith, en que 
reside la riqueza y el poder dei país, es el pro- 
ducto dei trabajo y de la tierra, dei suelo y dei 
hombre, de la naturaleza y de la industria. 

No es riqueza ni fuente de poder, lo que no 
produce impuestos, es decir, entradas dei tesoro, 
renta pública. 

El suelo por sí solo y sus riquezas naturales 
inexplotadas no pagan contribuciones, y sus titu- 
ladas riquezas son meramente nominales; no ex- 
cluyen la pobreza y la debilidad dèl país posee- 
dor dei snelo mejor dotado. 

El suelo es un productor de la riqueza ; está 
dotado por la naturaleza de la facultad de crearla, 
pero nada produce sino en colaboracion con el 
hombre. Sus riquezas ó matérias de riquezas, 
quedan inéditas si no se emiten por el trabajo hu- 
mano. 

A su vez, nada puede el hombre por sí solo, 
en la produccion de la riqueza, sin la colabora- 
cion dei suelo, que le dá la matéria prima de Ias 
obras de su industria, en todos ramos. 

La riqueza increada ó no producida, no es ri- 

(1)—«Uiquczn de Ias Naciones»—Lib. II—Cap. V. 
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queza, porque no es el producto anual de que 
sale ünicamente la contribucion que alimenta al 
tesoro nacional. 

El suelo puede estar amasado de oro y plata; 
si no paga impuestos, no es rico; y su oro y pla- 
ta inexplotados, no son riqueza porque no son 

productos que puedan pagar impuestos. 
Hay una renta, es yerdad, que segun el mismo 

Smitli, es como el producto dei poder natural, que 
ta tierra tiene, segun su fertilidad natural, de 

convertir un grano de trigo en cien granos, una 
semi 11 a en una planta ó en un árbol útil, sin que 
el hombre le ayude en esta funcion. 

Per o esa renta, así llamada, no es el impuesto 
social de que se forma la renta pública, y que 
tiene por manantial la produccion anual dcl país. 

Esta fuerza ó poder fecundante de la tierra, 
es como otras fuerzas que existen en la natu- 
raleza: el calor, la eledricidaã, la gravitacion, 
que en Ias manos dei hombre, colaborai! con é\ 
en la produccion de la riqueza, pero que por sí 
solos nada producen vjue tenga el valor de la ri- 
queza. 

§ IY 

has crísis y pobreza de la América dei Sud y sus cau- 
sas—Sc balda de productos, nunca de consumos 
como causas de la riqueza. 

Guando se babla de la riqueza y sus progresos, 
en Sud-América, solo se mira á la produccion; 
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se examinan, se estudian, se exhiben en Ias ex- 
posiciones Jos proãuctos de sh suei o : minerales, 
vejetales, animales. Se habla de Ias aptitudes dei 
suelo como de Ias de un obrero ó de un pneblo 
productor. 

Nadie parece acordarse de los consumos y dei 
papel principal que esta rama de la economia 
tiene en el progreso de la riqueza dei país. 

En este error incurren los americanos y los 
europeos mismos, éstos riltimos porque suponen 
que el pueblo Sud-Americano es idêntico al eu- 
ropeo en sus condiciones y modo de ser econô- 
mico. 

Es un liecho, entre tanto, que la riqueza y sus 
progresos dependen mas de los consumos que de 
la produccion. 

Propiamente, la produccion, reside en la parte 
mas esencial, en lo que se llama los consumos, 
por esta razon sencilla, que en el modo de con- 
sumir están el ahorro y la economia ó reserva 
dei sobrante de lo que se produce para satisfa- 
cer Ias necesidades inmediatas de la vida social 
y civilizada. 

El ahorro es el orígen inmediato dei capital, 
es decir, de la acumulacion y guarda de la ri- 
queza que ha empezado por ser producto dei tra- 
hajo. 

Así, en los pueblos enriquecidos por la con- 
ducta de su vida industrial, el ahorro es consi- 
derado como la mas grande entrada, como el 
rédito mas seguro y productivo de la riqueza. 
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Adam Smith dice que el ahorro, mas que la 
industria, es el que aumenta el capital. 

Sin ahorro inteligente y habitual, no hay ca- 
pital. 

Sin capitales, la riqueza vive eternamente na- 
ciente y en condiciones primitivas, por que el 
capital es esa porcion activa y militante de la 
Riqueza, que vive ocupada en reproducirse d pro- 
ducir mas y mas riqueza. 

La suerte dei capital, su formacion y existên- 
cia, dependeu dei ahorro, es decir, de la manera 
de consumir, porque ahorrar es consumir jui- 

ciosamente, es gastar reservando el exceso, que 
deja el consumo mas indispensahle para vivir 
sóbria y dignamente.—De abi viene que el mo- 
do de vivir de un homhre ó de un país (cos- 

tumbres) sea un elemento de su riqueza. 
Los consumos son una ciência, ó la parte prin- 

cipal de la ciência de la riqueza, en el sentido 
que ellos no se reducen al mero gasto de vivir, 
sino al gasto dei capital becbo con la mira de 

reproducirlo y multiplicarlo. No cosecba trigo 
el que no gasta ó consume una porcion de él 
eu la semilla que echa en la tierra. 

Ls en este sentido que gastar y consumir, es 
producir. No hay consumidor mas voraz, que 
1,11 empresário, pues consume cuanto tiene, pero 
lo consume, es verdad, para reproducirlo, agran- 
darlo y mejorarlo. 

Consumir de ese modo es economizar, ahorrar. 
Lu este sentido científico y natural dei ahorro, 
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ahorrar es no solo una yirtud, sino una ciência, 
un arte; la ciência misma de la industria, y el 
arte mismo de la riqueza. 

Este consumo fecundo y activo, que forma, por 
decirlo así, una parte dei trabajo productor y se 
confunde con él, es poco conocido y menos prao- 
ticado por la sociedad de Sud-América. 

Ao así el consumo estéril é improductivo que 
es el que liace la sociedad eu su Gobierno, y 
administracion pública, en su ejército y escua- 
dra, segun lo certifica Adam Smith. 

Este ramo dei consumo, es el pozo airon en 
que desapareceu los capitules apenas en forma- 
cion de la América dei Sud. 

La sociedad consume mas por su Gobierno y 
en su Gobierno, que lo que produce por su suelo 
y su trabajo. 

Ge ahí el déficit que se salda ò chancela por 
la riqueza, que la Europa presta á la América 
dei Sud, á un interés que agrava el déficit. El 
hecho es que la América consume mas de lo que 
produce, por esta razon simple, que no se puede 
vivir sin consumir, pero es posible vivir sin pro- 
ducir, con lo producido por otros. 

El Gobierno, concebido en todas sus ramas y 
detalles, es el grau consumidor dei producto dei 
suelo y dei trabajo de la América dei Sud; con- 
sumo estéril é improductivo, desgraciadamente, 
como es por su naturaleza el que cuesta la exis- 
tência dei Gobierno, por otra parte indispensable 
á la sociedad y á su riqueza misma. 
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ei Gobierno, la administracion, la política, la 
paz, la guerra, considerados en sn existência y 
sosten, no son sino objetos constitutivos de los 
consumos públicos; representan el mayor gasto 
de la sociedad. Pero en Sud-América, no son 
vistos jamás por este lado, es decir, como objetos 
dei gasto que absorbe lo inas dei valor anual dei 
suelo y dei trabajo nacional. 

El Gobierno representa el consumo, no la pro- 
duccion; el consumo improductivo, no el produc- 
tivo. Los salários que gana su trabajo impro- 
ductivo, salen dei capital dei país, no para re- 
producirse y agrandarse, sino para desaparecer. 
Como consumidor improductivo, representa no el 
enriquecimiento dei país, sino su empobrecimien- 
to, es decir, el consumo destructor y estéril de 
su capital social. 

Tal es la esencia dei Gobierno en todas partes, 
pero con doble razon lo es en Sud-América, donde 
el trabajo de gobernar, convertido en trabajo in- 
dustrial de la parte llamada dirigente ó gobernante 
de la sociedad, absorbe con el pago de sus salá- 
rios, la mayor parte dei crédito anual dei Estado. 

Para medir la riqueza de Sud-América, se ba- 
lda de la extension y fertilidad de su suelo; pero 
se olvida la esterilidad y extension dei trabajo 
asalariado por la sociedad para el desempeno de 
su gobierno. Se habla de la produccion dei suelo, 
('e la capacidad productiva dei suelo; pero se 
olvida el consumo y la aptitud dei país para con- 
sumir estérilinente. 
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Con una sociedad, que así disipa sus entradas, 
no puede haber progreso de riqueza aunque ocu- 
pe el suelo mas vasto y fértil dei mundo. Un 
país que consume mas que lo que produce, lejos de 
enriquecer no liace mas que empobrecer conti- 
nuamente. Xo economiza, no hace ahorros; no 
hará jamás capitales en consecuencia. 

Consumirá dei mismo modo hasta los capitales 
extrangeros, que se introduzcan en el país de un 
modo ü otro; y acabará por vivir de lo ageno, 
disimulando este espediente vergonzoso por el si- 
guiente artificio: forzando al país á prestar á su 
Gobierno su propia fortuna por la emision de 
pública deuda en forma de papel inconvertible, 
declarado moneda forzosa; y comprando oro con 
ella para pagar los intereses de sus deudas ex- 
trangeras. Es imposible imaginar mecanismo mas 
eficaz para conducir á la pobreza y mantener 
en ella al país mas favorecido dei mundo, por 
la extension y fertilidad de su território. 

No puede saber enriquecer la sociedad que no 
sabe producir; y mal puede saber producir, la 
sociedad que no sabe consumir productivamente, 
siendo el consumo el principal y definitivo obje- 
to de la ciência de la riqueza ó de la econo- 
mia política, así como de la política entera, que 
se reduce en el fondo á cultivar y engrandecer 
Ias fuerzas vivas de la sociedad, de que son ex- 
presion visible y aparente su opulencia y su po- 
der, cuyo aumento constituye el grau objeto de 
la Economia politica, segun Adam Smith. 
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El simple nombre de Ia ciência de la riqueza 
nos enseíla esta verdad; que gobernar es enrique- 
cer al país, por la economia en el consumo ãe sus 
ahorros y recursos. La probidad de un Gobier- 
no está en su ley anual de gastos públicos. 

De su conducta econômica depende que esa 
ley sea su pergamino de gloria, ó su cabeza de 

proceso. 

§ V 

i Por que Sud-America está pobre, endeudada 
ó insolvente ? 

(iTenemos un gran território?—luego somos 
ricos, dicen sus habitantes escasísimos. 

,iSomos ricos?—luego tenemos dereclio á pe- 
dir prestado el dinero ageno, para vivir con él 
como ricos. 

Por razon que tenemos suelo y crédito, cree- 
mos tener la riqueza. 

Y no solo así lo creen los sud-americanos, 
sino que tambien lo creen así los mismos euro- 
Peos, respecto de Sud-América. 

Unos y otros olvidan que teniendo un suelo 
grande como un mundo y un crédito dei tamafio 
de su suelo, no falta á los sud-americanos mas 
Que una cosa: la riqueza real. Si la tuviéra- 
oíos, no estaríamos endeudados é insolventes. 

Nadie diria que no pagan por que no quieren. 
Y pcor para ellos si lo dijeran ó lo creyeran. 

No se equivocarán mas que en una cosa :■ —en 
lo que entienden por riqueza. 
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Tomando como riqueza el suelo y el crédito, viven 
en la pobreza con Ia presuncion de que son ricos. 

Persuadidos de que son ricos, se endeudan co- 
mo ricos, gastan como ricos, y viven dei crédi- 
to, es decir de la riqueza agena, que les presta 
la Europa, porque Europa abriga la misma pre- 
ocupacion respecto de Sud-América. 

De aqui resulta que Sud-América es rica con 
riqueza agena, gasta la riqueza agena y vive de 
lo ageno, hace mas de médio siglo, segun el tes- 
timonio de sus deudas públicas. c*) 

(•) INGLESA DE LDS ESTADOS DE LA AÉICA LATINA EN 18/0 

N O M B R E- 
DE LOS 

ESTADOS 
Argentina (Rep.) 
Bolívia .... 
Brasil .... 
Buenos Aires 
Chile  
Colombia . . . 
Costa Rica. . 
ECuador . . . 
Entre Rios. . 
Guatemala . . 
Honduras . . 
Méjico .... 
Paracuay. . . 
Perú  
Santo Domingo 
Santa Fe. . 
Uruguay . . 
Venezuela . 
Total en £ 

en pesos. 
en francos 

SUMA TOTAL 
DE LA DEUDA 

EN £ 
i2.245.584 
1.700,000 

23.72i.60O 
5.716.5OO 

lO.62i.420 
2.200.000 
5.4OO.OOO 
I.824.OOO 

226.800 
600 000 

5.590.000 
I5.i06.450 
5.000.000 

49.010.000 
757.700 
300.000 

4.5OO.OOO 
6.9I I.9OO 

I45.45D954 
727.i59.80O 

3.635.599.OOO 

PAGO 

INTERESES 
Corriente 
Suspendido 
Corriente 
Corriente 
Corriente 

Suspendido 
Suspendido 
Corriente 
Suspendido 
Suspendido 
Suspendido 
Suspendido 
Suspendido 
Suspendido 

Suspendido 
Suspendido 

OBSERVACIONES 

De los 18 deudores solo 5 pa- 
gan, ó mejor dicho 3; que forman 
el Estado Argentino. 

11 están en falia, es decir casi 
toda la América dei Sud. 

La Deuda Inglesa no es toda la 
deuda de esos Estados. 

La deuda aqui enumerada es la 
originaria. Pero la actual es poço1 

menos. 

Todos los Estados citados tienen 
deuda interna. Ya consolidada, ya 
flotantc, ya en papel-moneda. 



Su tesoro ha venido á consistir en su crédito, 
es decir, eu el gage ó hipoteca con que la Eu- 
ropa le presta su riqueza, que es su suelo. 

Segun esto, la ãeuãa ãe Sad-América viene á 
ser la deuda hipotecaria de un mundo. 

La Europa presta al suelo, no al hoinhre, cuan- 
do presta su riqueza á los Estados de la Améri- 
ca dei Sud. 

Como crédito hipotecário, el de Europa sobre 
América, es el mas ruinoso de todos porque es 
inejecutable: no se puede pensar aqui en el re- 
uiate público de todo nn mundo: de diez y seis 
oaciones á la vez. 

Prestando al suelo, no al hombre, la Europa 
ha estudiado el suelo, no la persona y la vida 
de su deudor, de que no se ha ocupado un mo- 
"lento en sus estúdios y exploraciones económi- 
cas y financieras. 

Existen miles de libros europeos, escritos sobre 
L América actual, que solo la estudian en los 
três reinos de su vasto suelo: animal, mineral y 
vegetal. 

En Ias Exposiciones industriales solo se ven 
muestras brutas de cosas pertenecientes á los 
Ires reinos de la Historia natural americana. 

Esas muestras son la base de su crédito: ellas 
reavivan por Ias ilusiones de solvabilidad que 

Producen en americanos 3r europeos. 
Y los empréstitos siguen á Ias Exposiciones. 
Las Exposiciones y los libros omiten solamen- 

te un estúdio—el dei hombre y la sociedad de 
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Sud-América, es decir, todo el orígen y causa 
de la riqueza humana, que es el trabajo y el 
ahorro, ó mejor dicho, el trahajador; y no todo 
trahajador, sino el trahajador moderno inteligen- 
te, educado en el trabajo y en el ahorro. 

Los países de Adam Smith y de J. B. Say, 
olvidan que la riqueza se produce por la sociedad 
y en la sociedad, no en la tierra, que apenas 
sirve de instrumento á la sociedad, ó al hombre 
de que ella se compone. 

Es raro ver un libro, un estúdio, un sábio de 
la Europa que se haya ocupado de estudiar la 
sociedad de Sud-América considerada como el 
orígen y manantial de su riqueza. De estudiar- 
la en sus antecedentes, educacion, hábitos, ins- 
truccion, aptitudes para la produccion de la ri- 
queza en los vários ramos dei trabajo productor; 
la agricultura, la industria fabril, el comercio; 
en su inteligência, hábitos y usos en matéria de 
ahorros y consumos, porque la riqueza no tanto 
nace dei arte de producir como dei arte de 
ahorrar y gastar con juicio y prudentemente. 

A los sesenta ailos que este olvido se comete 
erapieza á llamar la atencion por sus efectos na- 
turales:—Ias crísis econômicas en que pereceu 
Ias riquezas prestadas, para el prestamista y 
para el deudor. 

Hasta aqui el suelo vá resultando ser el único 
deudor, el único trahajador productor y el único 
pagador de Ias deudas de Sud-América á la Eu- 
ropa. 
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El trabajo natural dei suelo, el poder natural 
('e la tierra, es el grande y casi exclusivo ma- 
nantial de los recursos dei país; el actual pro- 
ductor de los metales, de Ias uiaderas, de Ias la- 
nas, de los cueros, dei cacao, de la quina, etc. 
con que Ias sociedades de la América dei Sud, 
Pagan á la Europa el interés de sus deudas y el 
valor de sus mercaderías. 

'bodos hablan de Ias grandes aptitudes i «duc- 
toras dei suelo; nadie habla de Ias aptitud^; pro- 
'Uictoras de la sociedad de Sud-América. 

Ea ignorância de la Europa, en cuanto al poder 
productor de la sociedad sud-americana, forma el 
gi'an recurso y elemento de crédito de sus Estados, 
Por ahora. Esa ignorância distingue principalmen- 
te á los prestamistas, no á los especuladores, que, 
nl contrario, abusan de ella, para inducirlos á 
Prestar sus millones,—menos á los Estados y Go- 
Piernos sud-americanos, que á los especuladores 
políticos, de empréstitos extrangeros é interiores 
ine pululan en Sud-América, por otra parte. 

Las empresas de prbduccion y de mejoramien- 
tos econômicos, son el pretesto invocado por la es- 

Peculacion de los dos mundos, — pero la verda- 
dera inversion que recibe el producto de tales 
empréstitos se divide en dos mitades: una para 
Ifts dos especulaciones, otra para empresas de 

guerras, que tambien son industriales en el sen- 
tido que son heclias para enriquecer á sus pro- 
motores y arruinar á sus antagonistas políticos. 

Eas guerras que han asolado al Paraguay y 
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al Entre-Rios, se lian heclio con el oro de los in- 
gleses, Dígalo sino la historia de los emprésti- 
tos argentinos de 1869 y 1874 y los hechos ai 
Brasil por ese tiempo. 

El castigo de los prestamisias está en los efec- 
tos que Ias crísis, nacidas de esas guerras, hacen 
pesar sobre ellos. 

§ YI 

La tierra como garantia hipotecaria 

No porque muera momentáneamente el crédito 
exterior de Sud-América, se creen pobres sus go- 
biernos. Les queda el crédito interior, que si- 
guen emitiendo en forma de papel moneda 6 de 
fondos públicos, por médio dei cual levantan em- 
préstitos forzosos, sobre los mismos habitantes dei 
país, cuyo producto continua formando la mitad 
mas esencial dei tesoro público con que sufragan 
los gastos anuales dei Estado. 

El crédito es la riqueza-, segun ellos. Emitir 
papel de crédito, es crear dinero, plata, capita- 
les, riqueza. 

La especulacion de Bolsa y de Gobierno, que 
fomentaba los empréstitos extrangeros, fomenta 
naturalmente los empréstitos interiores, levantados 
por emisiones de papel, con que ella levanta para 
sí misma los millones que salen dei público dei 
país, estafado á su turno como lo fué el extran- 
gero. 
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Para curar el mal de los empre'stitos extran- 
geros, se produce el mal de los empréstitos in- 
teriores, pero siempre en nombre dei bien públi- 
co y dei enriquecimiento dei país. 

Se aumenta su deuda para aumentar su rique- 
za, y segun esa economia, el mejor médio de 

enriquecer al país es empobrecerlo. 
El papel de deuda pública es riqueza porque 

tiene por gajes el suelo nacional, y Ias riquezas 
inagotables que el suelo contiene. Puede ser emi- 
tido al infinito, porque el valor dei suelo nacio- 
nal no tiene limites. 

Así, la teoria de Law, se convierte insensi- 
blemente en el sistema rentístico de los Gobiernos 
sud-americanos. 

Ellos se ofenderían de esa presuncion, pero la 
verdad es que su crédito no descansa en el valor 
anual dei trabajo de su sociedad, sino en el va- 
lor anual dei trabajo natural de su suelo, inculto 
y despoblado. 

Siendo la falta de dinero, piensan ellos como 
Law, la causa de que Ias industrias y recursos 
dei país se mantengan inertes y sin desarrollo, 
el remedio natural de la falta de dinero metálico, 
es la emision de un papel de deuda pública, 
basta la concurrencia dei valor de todas Ias tier- 
ras de la ÍTacion, es decir hasta un valor ilimi- 
tado. Tal fué la base de lo que se Uamó el 
sistema dei Misisipí. Dinero es lo que plata 
vale, y como el território es plata por su valor 
indisputable, un papel emitido con la responsabi- 
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lidad y garantia de todas Ias tierras dei país,, 
no puede carecer dei valor real de la moneda; 
aunque el papel moneda sea inconvertible; aun- 
que la deuda de ese papel sea perpétuamente 
irreembolsable, con tal que todo pago hecho con 
esa moneda estinga toda obligacion, civil ò fiscal, 
por la fuerza de la ley! 

Y como al Estado corresponde solamente el 
derecho regaliano de sellar moneda, se deduce,. 
segun esa doctrina, que solo el Estado puede 
fundar, poseer y administrar un Banco de cir- 
culacion. — « Esta era la teoria de Napoleon I, 
de Law y de otros autores de proyectos pre- 
sentados en los tiempos de crísis», dice Courcelle 
Seneuil. 

Este eminente economista es enemigo de tal sis- 
tema, fundándose en este liecho por él estable- 
cido:—que toda emision de hilletes-monedas cs un 
nuevo empréstito de forma particular. 

% VII o 

Sítuucion crítica do cosas econômicas ou 

Sud-Amcrica 

La economia política de la América dei Sud— 
expresion de su revolucion moderna contra el vie- 
jo régiraen colonial de reclusion y de aislamiento 
en que la mantuvo Espafia durante su domina- 
cion de siglos — debe favorecer, sobre todo, al 
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comercio internacional y á la industria rural y 
agrícola, cuyos productos alimentan ese comercio 
llamado á poblarla; á convertir en riqueza su 
produccion barata, cambiándola por la riqueza fa- 
bril de la Europa; á formar su tesoro por la adua- 
na; su crédito público por su tesoro así nacido; y 
á formar con los hombres y cosas traídos dei mundo 
mas civilizado, la civilizacion propia de Sud-Amé- 
Hca. 

Esa economia nace de su condicion y de sus 
médios de progreso. No es arbitraria, ni facul- 
tativa su eleccion. Los Gobiernos no pueden te- 
ner otra. Su papel se reduce á seguiria mas 
bien que á daria. Obedeciendo al movimiento 
'tc Ias cosas, tendrán que favorecer la industria 
de Ias campanas desde luego, que es la rural y 

agrícola, y á la vez la industria de Ias ciudades, 
lue es el comercio. 

Desdeftar Ias campanas y tratarlas como bru- 
porque solo producen matérias brutas, es pro- 

pio de un charlatanismo idiota y suicida que no 
Se dá cuenta de que esa produccion bruta es toda 
la razon que vale á Sud-América la adquisicioa 

y el goce de la produccion fabril que el comercio 
de la Europa derrama en sus ciudades sin artes 
nl fábricas. 

Sin industria fabril y sin marina propia, la 
América dei Sud vive bajo la dependência de la 
mdustria fabril y de la marina dela Europa, que 
"eva en sus propias naves, los productos de sus 

bíbricas á los consumidores americanos. 
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Sud-América como país de orígen y de raza 
europea, puede tener el orgullo de su orígen; 
en el heclio, está como el Egipto y la índia; en 
cuanto, para la exportacion de su riqueza bruta 
y la importacion de la riqueza fabril extrangera, 
está bajo la dependência de los marinos de la 
Europa que le hacen su doble tráfico. 

Está en su mano sacudir esta dominacion, como 
ha sacudido la de Espana? A cafionazos y en 
campos de batalla, no se liará nunca de un golpe 
una industria fabril, ni una marina mercante ame- 
ricana. 

La conquista de estas cosas requiere campanas 
de siglos, y se hace sin armas, sin sangre y sin 
batallas, 

Qué le aconseja hacer su buen juicio en servi- 
do de la eyolucion ó desenvolvimiento de su civi- 
lizacion moderna ?—Aceptar su situacion en cuan- 
to á sus médios de progreso, como herencia de 
su historia ó de su educacion de siglos; y pedir 
á la educacion de los siglos venideros, la crea- 
cion y desarrollo gradual de otro modo de ser, 
sin hacer violência alguma ni al actual ni al ve- 
nidero. 

Todo el favor que le pide la industria rural y 
agrícola de sus campaflas, es la seguridad de la 
vida y persona de sus trabajadores, y dei produc- 
to de su trabajo.—La riqueza dei estanciero es 
la riqueza dei país.—Y todo lo que sus ciudades 
le reclaman, es la libertad y seguridad dadas á 
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su industria favorita, que es el comercio. El co- 
mercio es Ia providencia dei país. 

Esas garantias faltan lioy á Ias campailas y 
á Ias ciudades de la República Argentina. Se 
puede decir que unas y otras están en manos de 
sus enemigos, convertidas en su patrimônio: los 
enemigos de Ias campanas son los índios salva- 
jes, y los enemigos de Ias ciudades son los demago- 
gos, que viveu dei pillaje oficial de sus aduanas y 
de su credito— otra especie de salvagismo en lo 
esteril y destructor. 

Unos y otros tienen por objetivo de su ac- 
tividad la riqueza en que consiste la vida dei 
país. 

Una mitad de la renta pública de esa riqueza, 
se gasta lioy en pagar Ias deudas nacionales de 
este último pillaje, y la otra mitad en ejércitos 
destinados á defender lo que queda. 

La Hacienda y la Guerra absorben el Presu- 
puesto. Hacienda significa detida ; Guerra signi- 
fica Hacienda por tomar. 

Para ese doble enemigo se necesita un doble 
ejército naturalmente; pero en lugar de emplearse 
todo él en contener al enemigo salvaje que ocupa y 
desvasta la riqueza de Ias campanas, se ocupa en 
sostener al enemigo que aminora Ias riquezas de 
Ias ciudades, es decir, Ias rentas públicas que nacen 
dei comercio, que es la industria de Ias ciudades. 

Cuál es mas cara y dispendiosa—es la pro- 
teccion ó la agresion ? — Es la cuestion que la 
moral debe estudiar y decidir. 
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§ VIU 

Cambio do direccion 

Hay que cambiar de direccion en Ias ideas y 
en la conducta para que esas ideas se yuelvan he- 
chos. Abandonar la direccion que ha traido la po- 
breza actual, (pie la mantendrá y que la traerá 
cien veces mas mientras exista, porque es el pro- 
ducto natural y lógico de ella. 

Cuál es esa tendência? La que se dirige á 
perpetuar la edad heróica de la revolucion de li- 
bertad en nombre de la gloria y de la libertad, en- 
tendidos dei modo menos indicado y mas desastroso. 
La que pretende dar por ün y objeto de su vida 
social y política, la gloria; la misma gloria de 
Belgrano, de San Martin y de Bolivar. La gloria 
militar y guerrera, estímulo de empresas milita- 
res acometidas para renovaria en tipos fundidos 
á lo Belgrano, á lo San Martin, á lo Bolivar. 

El resultado de esa direccion, dada á la acti- 
vidad de los países, es la detdruccion de los ca- 
pitales que deben poblarlos, enriquecerlos y darles 
verdadera grandeza. 

El hecho presente, la situacion nueva y tácita 
de Sud-América, es la mejor prueba de esto. 

Su pobreza actual, sus enormes deudas, su 
despoblacion, es la obra de la direccion dada á 
Ias cosas y á Ias ideas por los imitadores de San 
Martin, de Belgrano y de Bolivar. 

La sociedad, la opinion, la educacion, la pren- 
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sa, la historia, todo vive absorvido en la cdad 
heróica de la América independiente, es decir, 
en la infancia de su nuevo régimen, en el perío- 
do militar y guerrero con que empezò su exis- 
tência de mundo autônomo y soberano. 

Todas Ias naciones modernas de Europa y Amé- 
rica, ban pasado por ese período. Todas ban te- 
nido sus evoluciones de régimen social y político; 
todas ban tenido guerras para defenderlo y con- 
solidarlo; pero todas ban salido de él, despues 
de afirmado el principio de su moderna vida. 

Y porque ban podido salir de ese período es- 
cepcional y violento de su historia, es que ban 
llegado á ser Ias naciones modelos en civiliza- 
cion, que boy sou la Inglaterra, la Francia, los 
Estados Unidos. 

Solo la América dei Sud ba ecbado el ancla 
en la edad de sus héroes y de sus guerras épi- 
cas, y no bay ni babrá quien la saque de ellas, 
sino Ias crísis de empobrecimiento y de retroce- 
so, que serán consecuencia lógica de esa actitud 
estéril, imbécil y atrasada. 

Como en geometria, en moral política y social, 
para cambiar de direccion, se necesita cambiar de 
puntos de mira y de objetos. 

La América debe dejar á sus béroes y á sus 
tiempos heróicos reposar tranqüilos en los alta- 
res de la gloria, á la sombra de sus laureies, 
en lugar de pretender resucitarlos, perpetuados 
y darles el gobierno de Ia sociedad. 

Los héroes sou semi-dioses, colosos, séres su- 
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periores al nivel comun de la raza humana. No 
hay sociedad que se componga de esos mdnstruos 
de grandezas y de glorias:. 

Seria la burla y el desprecio dei mundo la socie- 
dad de Sud América, si toda ella pudiera compo- 
nerse de San Martines, de Belgranos y Bolívares. 

(iQué utilidad, qué valor real tendría esa so- 
ciedad en la família de Ias naciones ricas y ci- 
vilizadas? 

Kenovar esos tipos, imitarlos, ser su edicion 
moderna, es el propósito seguido hasta aqui por 
la educacion dada á Ias nuevas generaciones de 
Sud América en sus universidades, en sus colé- 
gios, en su prensa, en su literatura. 

Todo el trahajo, toda la produccion de sus con- 
ductores, se ha invertido en Ias fábricas de San 
Martines, de Belgranos y de Bolívares. 

A qué necesidad actual, real, viva, positiva, 
de progreso, respondeu Ias entidades de esos ti- 
pos heróicos dados como modelos? 

Las crísis consisten en ese empobreciraiento ó 
destruccion de capitales y 'fortunas traídas por 
los empréstitos enormes, invertidos en asalariar 
trabajos improductivos. (') 

Si' ciência que tiene por objeto, segun Smith, 
aumentar la riqueza y el poder de la nacion, es 
la economia política, y no la guerra, qué ne- 
cesidad econômica de las presentes, responde la 
consecuencia que resulta de las vidas de Belgra- 
no, San Martin y Bolívar? 

(1) A. Smilh—T. 11, p. 94. 
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Que cosa ensefia la vida de esos héroes, que 
sirva para remediar la pobreza creada por Ias 
crísis? Si vivieran ellos mismos y estuvieran á 
la cabeza dei Gobierno de los Estados que ayu- 
daron á emancipar de Espada, por la espada, ^qué 
sabrían, qué entenderían de cosas econômicas para 
sacarlos dei despotismo de la miséria en que ya- 
cen como en el antiguo régimen colonial? 

Eo qne sirven Ias vidas de Santa Catalina, ó 
de San Roque, ò de San Agustin, ni mas ni me- 
dos. Buena ensenanza, sin duda, buenos ejem- 
plos, á su modo y en su terreno, pero tan intem- 
pestivos y estemporáneos para servir á la inteligen- 
cia y solucion dei problema de Ias crísis econômicas, 
(llle comprende el de la vida social entera, como 
la ensedanza que resulta de Ias vidas de los San- 
tos padres mencionados. Tales vidas no son ixtiles 
sldo al crédito de los biógrafos. Ellos viven de 
la gloria de sus héroes, como los autores místi- 
cos de la gloria de sus Santos. Es un mero co- 
diercio como el de fabricar imágenes de Santos, 
compatible con el olvido de la moral religiosa 
Ide ellos ensedaron. 

La Francia que inspirô el gênio de Adam Smith, 
do era la Francia de los Napoleon, ni de los hé- 
roes de la guerra, en que el poder político era 
sld limites, pero el intelectual muy limitado; en 
(lde Paris habia dejado de ser un foco dei pen- 

famiento y de la literatura, como fué bajo el go- 
oierno manso dei antiguo régimen. « El hecho 
diisnío, dice Walter-Bagehot, de que ese régimen 
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constaba de guerreros ilustres favorecia el explendor 
de sus literatos».... «Como lugar de preparacion 
para su grau libro, Smith no hubiera podido ha- 
cer mejor eleccion. » Macaulay, citado por Ea- 
gehot, ha notado que la víspera de la reunion de 
los Estados Generales de 1789, los autiguos abu- 
sos y Ias nuevas teorias florecian en Prancia lado 
á lado, y con un poder que no habían tenido 
jamás y que no han recuperado despues, tanto 
dei punto de vista político como econômico. 

Así, Ias ideas de Adam Smith, que han hecho 
la grandeza de Inglaterra y servido á la riqueza 
de todas Ias naciones, se inspiraron en la Pran- 
cia, que no habia entrado todavia en la direccion 
que la ha alejado en ochenta a fios dei secreto de 
la libertad y dei engrandeciraiento material que 
correspondia al pueblo mas bien dotado, social y 
territorialmente, que todos los que componen la 
Europa. 

La América dei Sud debe abandonar la senda 
errada que la ha llevado á la pobreza, á la de- 
bilidad, al descrédito, por la pretension rutinaria 
de prolongar la cdad heróica de la guerra, de la 
revolucion, hasta sumiria en un atraso ridículo 
y vergonzoso. Cambiar los héroes por los sim- 
ples ciudadanos obreros de la riqueza y dei po- 
der nacional (pie en la riqueza consiste. Mar- 
char en la direccion de Ias matérias econômicas, 
que son el médio de agrandar la riqueza y el 
poder, con que Ias naciones modelos dei mundo 
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lian alcanzado el rango que Ias bace el objeto 
<le envidia y admiracion. 

Las crísis econômicas por que pasan los paí- 
ses sud-americanos, no tienen otra causa ni ori- 
gen que ia direccion que lia traido hasta aqui 
el movimiento político, formado por el movimien- 

1° de las ideas equivocadas de los hombres de 
Estado. 

7 
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CAPÍTULO TERCERO 

CAUSAS HISTÓRICAS DE ORIGEN COLONIAL 

§ 1 

Lu América en Espaiiii, ó antecedentes de la po- 

breza (iiie forma la condicion econômica de la 
América latina 

La América antes espanola, es pobre desde 
su orígen y por causa de sn orígen, que debió 

una nacion pobre ella misma, cuando la des- 
''Ubrió y conquistó, á causa de una guerra santa 
ue oclio siglos en que olvidó ó aprendió á igno- 
rar el trabajo, que es la sola fuente de la ri- 
queza, así como su ausência es la sola causa de 
La pobreza. 

Espafia conquistó y pobló á la América, por 
baberla descubierto y ser como su casa, no por- 
que necesitase disminuir su poblacion propia, que 
era pequefia respecto de su suelo propio, sob]'a d o 
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grande para su poblacion, como lo es hasta hoy 
mismo. 

La conquistó para la gloria de su corona y 
para el ensanche de su fe católica, librándola de 
iufieles y paganos; no para la industria, ni el 
comercio, ni el bienestar de su propio pueblo. Si 
el amor dei oro ayudó á la conquista, ese moti- 
vo solo determinó á la turba de ociosos aventu- 
reros empobrecidos por la guerra santa contra 
los moros. 

Las condiciones y rasgos de ese orígen, fne- 
ron los de la colonia, que íundó Espafla en Amé- 
rica, por toda su existência de tres siglos; y las 
condiciones econômicas de la ex-colonia, formaron 
el caracter econômico de las Repúblicas actuales, 
en que esas colonias se transformaron, á pesar 
de su independência y en médio mismo de ella. 

Cuáles fueron esos rasgos?—Bastante desig- 
nados quedan ya, en las poças palabras que pre- 
cedeu. 

La América espailola fué guerrera, no indus- 
trial, comercial, ni agricultora, desde su cuna. 

Mal poblada, porque lo fué por una nacion 
despoblada ella misma por una guerra de ocho 
siglos, recibió en herencia orgânica la ignorância 
y el desden al trabajo; el ódio á la fe disi- 
dente; el amor á k adquisicion dei oro sin tra- 
bajo; el error de que tener minas era ser rico, 
con tal de tener esclavos para hacerlos trabajar; 
el error de que extender los domínios, es decir, 
el suelo de la corona, era extender su poder y 
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grandeza; el ódio á todo extrangero disidente 
en religion; su comercio y trato, mirado como 

crímen peligroso á la seguridad de Ia tierra; el 
aislamiento como principio de existência social y 
garantia de seguridad contra la condicion dei 
extrangero; la prohibicion de todo comercio con 
el extrangero y entre Ias colonias mismas; la 
falta de caminos, de puentes, de puertos, heclios 

inaccesibles por sistema de gohierno; grupos de 
índios salvajes dejados inconquistados en hordas 
viajeras, para estorbar la comunicacion de Ias 
colonias, unas con otras; la multiplicidad de los 
conventos, de los recargos dei diezmo y de la 
nrano muerta de la limosna y mendicidad con 
(ine la agricultura estaba impedida de medrar; 
d amor á Ias bestas; el vicio y el lujo que 
traen Ias bestas; la táctica de dividirlas para 
mejor dominarlas; la predileccion dada á los paí- 
ses montaflosos de Méjico, Nueva Granada, Quito, 
JJerú, como ricos en minas, en indios capaces de 
trabajar para sus dominadores ociosos, y propios 
para vivir aislados dei extrangero; el abandono 
('e_ 'as tierras orientales de Sud-América (pie 
veían á la agricultura, ai pastoreo, y al comer- 
cio excluídos y probibidos, por sistema, para se- 

guridad de la colonia; el temor al trabajo como 
causa de enriquecimiento, y á la riqueza dei 
país^ como causa de independência y libertad; el 

cultivo de la ociosidad agradable, como causa 
uc pobreza, es decir, de impotência y depen- 
uencia. 
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Todo nsto es traido para esplicar Ias crísis 
modernas de Sud-América como recuerdos saca- 
dos de su historia; no por via de queja ni cen- 
sura contra Espana, Ya pasd felizmente el con- 
flicto que pudo escusar esas quejas. Quejarse, en 
plena paz, de sus padres por la figura, color y 
condicion que se ha recibido de ellos al nacer, 
es monstruosidad moral que mas bien daria á los 
padres el derecho de horrorizarse de haber pro- 
ducido tales hijos. 

Con toda su incapacidad para Ias cosas econô- 
micas, la Espana ha hecho un servicio, sin pa- 
ralelo, á la riqueza de Ias naciones, poniendo á 
su disposicion una cuarta parte dei globo terrá- 
queo que vivia ignorada, cuya conquista ha cam- 
biado los destinos de la civilizacion moderna y dei 
gênero humano todo entero. 

Su fanatismo católico puede ser un mal en 
este siglo, y lo es en realidad contra ella misma. 
Pero la civilizacion moderna debe al catolicismo 
especialmente un servicio mayor (pie el de todos 
los filósofos dei siglo xix: ese servicio es el des- 
cubrimiento, conquista y adquisicion de un mun- 
do para los benefícios de la humanidad entera que 
hoy goza de él. Y ese servicio fué concebido y 
llevado á efecto por Ias manos de una mujer qne 
se llarnó Isabel la católica. Toda mujer america- 
na de color blanco debe tener orgullo de ese pre- 
cedente. 
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§n 

Espana dió á su colonía su condicion econômica 

Los intereses econômicos son intereses sociales 
lo mas difícil de cambiar. 

Se refieren á la condicion civil de Ias perso- 
nas, á la família, á la propiedad, á la tierra, al 
tyabajo, á la produccion, á la distribucion y con- 
sumo, es decir, al órden social y político en el 
uias alto grado. 

La condicion econômica de la América espa- 
fiola, no solo de orígen sino de organizacion y 

oivilizacion, de idioma, de religion, de índole y 
oostumbres en que basta hoy viven sus leyes se- 
culares; esta condicion econômica ô anti-econô- 
uúca, es la que recibiô de Espana al tiempo de 
su formacion. 

Espana le dió su propia condicion guerrera, 
religiosa y anti-econômica; su espíritu aventure- 
ro y de propaganda católica que cultivo lucilan- 
do siglos contra el islamismo. 

Basta decir que su Reyna Isabel la católica, 
íonientô su descubrimiento, conquista y coloni- 
zacion, en favor de la fe católica naturalmente, 
nias que de otra cosa. 

Luatro siglos despues todavia es católica casi 
exclusivamente toda ella. Como su espíritu re- 
^gioso, así conserva su espíritu econômico. 

Bero todo se compensa. Ese orígen es un tí- 
tulo dei catolicismo al respeto dei mundo econó- 
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mico: él puso á su disposiciou una cuarta parte 
de la superfície dei globo terráqueo, que vivia 
desconocida, y la pobló y civilizo con la civili- 
zacion de la Europa cristiana. 

Ella es la obra de la Espafia que la hizo á 
su imágeu naturalmente. No podia inventar una 
organizacion especial para su território ultrama- 
rino. 

Si su religion católica estorbó y estorba el 
poblamiento y enriquecimiento de América por 
el mundo no católico, lo mismo sucedió en la 
misina Espafia. 

Para conocer la América que recibió de Es- 
pafia su condicion econômica, importa saber có- 
mo era esa condicion en la Espafia misma, en 
el tiempo en que la trasmitió á sus colonias. 

Pobre, mal poblada, educada por una guerra 
de ocho siglos contra los otomanos en los usos 
de sus mismos enemigos, (porque nuestros euemi- 
gos son nuestros maestros) no pudo llevar al 
Nuevo Mundo lo que no tenía: gran poblacion, 
ni miras econômicas, ni libertad, ni comercio, ni 
agricultura, ni industria. 

Le dió militares, nobles y monges, con el pro- 
pósito natural y oportuno de arrancar el mundo 
descubierto por ella, á los pueblos infíeles y bár- 
baros que lo poseian. 

Los llamó índios, con motivo de liaberlos en- 
contrado en el camino por donde buscaba la 
índia. 

Por mas de un siglo Ias primeras ciudades 
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espaflolas, en América, se componian de dos ele- 
mentos : de indios y de espafioles, es decir, de 
vencidos y de vencedores. 

Los indios eran los mas, naturalmente, y fue- 
ron de dos clases: indios civilizados dos veces, 
é indios salvajes. Los unos habitaban Ias ciu- 
dades con los espafioles, los otros quedaban en 
Ias campanas, dejados allí por sistema, como obs- 
táculo á la agricultura, y á la comuuicacion co- 
mercial intercolonial. 0) 

El indio civilizado habito Ias ciudades, funda- 
das eu Ias planicies de los Andes frios y ricos 
en minerales, que el indio trabajd para sus do- 
minadores enriquecidos con el trabajo de sus 
vencidos. 

Unidad elemental de Ias ciudades mixtas, el 
indio fué sucesivamente esclavo, vasallo, feudo, 
pupilo, es decir, menor é incapaz de tratar ci- 
vilmente. 

Ese es hoy dia el elemento principal dei pue- 
blo soberano de Ias Repúblicas de Rolivia, Perú, 
Ecuador, Colombia, México. 

(1) Roscher, economista nlerann, es de opinion que los es- 
pafioles evitaron intencionalmente vencer algunas tribus de 
indígenas que se enconlraban en los limites de Ias diferentes 
colônias, para liacer mas difícil por lierra su comercio re- 
ciproco. 

Lns Hepüblicas Americanas, que han sucedido á los colô- 
nias espanolas. son hoy hostilizadas en su comercio por los 
indios que habitnn en casi todos los confines desiertos de sus 
territórios limítrofes. Pero en vez de unirse para destruir 
ese obstáculo, levantado ú su trato recíproco por su trato 
anti-liberal dei anliguo Gobierno espanol, ellas mismas ayu- 
dnn a los indios en su papel tradicional de mantener el ãis- 
lamiento de Ias poblaciones civilizadas.—(A'', dcl A.) 



— 100 — 

§ ni 

Antecedentes espauolcs de la condicion econômica de 
Sud-América 

Qué liacía en Espaila el pueblo que mas tar- 
de fué el pueblo de la América dei Sud?—De 
qué se ocupaba?—De qué vivia ?—Qué motivos 
le determinaron á dejar su suelo nativo y á es- 
tablecerse en un mundo nuevo y salvaje? 

Al cabo de una guerra de ocho siglos, con- 
tra los moros, por el suelo, la raza, la religion, 
la Espafia no florecia en el comercio, en la 
agricultura, en Ias artes de la paz, que forman 
la vida actual de América. Los espafioles no 
podian traer ;i América, lo que no tenian ellos 
mismos en el snelo original: industrias, comer- 
cio, agricultura. 

Inveterados en una guerra de siglos, eran 
guerreros y cruzados. Traian sus armas, sufe, 
la guerra, la conquista, la dominacion militar, 
para gloria y grandeza de sus Ileyes, para la 
conversion de los gentiles de occidente d la fe 
católica, enriqueciéndose de paso los héroes de 
esa noble conquista. 

Los ingleses emigraron á América en busca de 
una fadoría, los espafioles y portugueses en bus- 
ca de una fortuna. 

La buscaban por el trabajo que es su fuente? 
Iban los emigrados á producirta ó solo á re- 
cojerla ?—Es decir, iban á trabajar el suelo por 
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sus brazos ó iban á conquistarlo, pillarlo, ro- 
barlo ? 

No eran obreros los que emigraban. No era 
la industria lo que reinaba en la Península, si- 
no la espada dei cruzado, el altar dei sacerdote 
y el servidor dei trono. Los emigrados eran 
militares, nobles, clérigos y empleados de la co- 
rona. 

La riqueza fácil, ya formada, descubierta, que 
se obtiene sin la doble pena dei trabajo y dei 

ahorro, es la riqueza apetecida por el aventure- 
ro, por el noble, por el soldado, por el sobera- 
no. Existia esa riqueza en América? 

Los americanos, es decir, los Índios, no eran 
Lcos; el oro y la plata estaban en Ias entra- 
fias de la tierra, y solo por el trabajo era po- 
sible extraerlos, entonces como ahora. 

Ese trabajo fué puesto en obra, pero no el 
Labajo europeo, sino el trabajo americano; el 
trabajo dei indio vencido, no el dei europeo ven- 
cedor. Al indio sucedió mas tarde el negro es- 
clavo, introducido por el blanco europeo. 

La riqueza, así nacida, no era hija de Ias vir- 
tudes dei trabajo y dei ahorro. Como la rique- 
Za griega y romana primitiva, era hija de la 
íuerza y de la injusticia; un robo hecho al sue- 
1° por un trabajo robado al liombre. 

El emigrado europeo no trabajaba; bacia tra- 
t^ajar o trabajaba por Ias manos dei vencido es- 
clavizado. 

El amo no podia hacerse una virtud ni un 
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honor dei trabajo, convertido en oflcio de su es- 
clavo. 

Tja industria, segun eso, no podia reinar en 
Ias colonias espaflolas de Sud-América. 

La distribucion y consumo de una riqueza 
así producida, debia dar lugar á estos dos he- 
chos econômicos característicos de esas socieda- 
des nuevas:—hambre y miséria de un lado, 
opulencia y lujo dei otro. 

Se gasta en grande lo que se obtiene sin pe- 
na, es decir, lo ageno; lo que se pierde por 
otró. La ley que creó el trabajo esclavo, prin- 
cipio el trabajo libre, en América, por proteger 
el trabajo europeo ó peninsular y por evitar que 
el americano adquiriese con la riqueza el poder. 
Todo el sistema colonial espanol, consistiò en 
esta organizacion dada al trabajo en Sud-América. 

El in migrado europeo pudo arrancar á la tierra 
sus metales preciosos por el trabajo dei esclavo, 
pero no fué libre de ejercer su propio trabajo, 
para liacerle producir el cáfiamo, la uva, la mo- 
rera, el algodon, el trigo, el azúcar, el índigo; 
ni trabajar estas matérias primas, para producir 
vinos, tejidos, muebles, cornestibles ni otro? obje- 
tos esenciales á la vida social. 

Prohibido el trabajo, no habia produccion ni 
riqueza. Faltando la produccion, no habia co- 
mercio. Es lo que necesitaba Espaila para ase- 
gurar sus colonias. En su idea, el comercio era 
un peligro de emancipacion, tanto de América 
consigo misma como con el extrangero. 
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Desde que la producciou industrial estaba pro- 
hibida por la ley, el comercio no tenia razou de 
ser, ni podia existir. 

El poblamiento de tales países debía ser lento. 
Como Espafia misma no abundada de poblacion, 
la emigracion para América estaba restringida. 

La Espaiia, pueblo militar y religioso, coloni- 
zando el nuevo mundo, no cedió á mira alguna 
econômica, ni comercial, ni industrial. 

Los tres elementos, (jue concurrieron á esa cõ- 
lonizacion, fueron: aventureros reclutados en la 
nobleza y en el ejército; clero misionero; fun- 
cionários de la corona. 

Nada de agricultores, ni comerciantes, ni in- 
dustriales. 

Al cabo de un siglo, toda la América dei Sud 
no contenta sino quince mil espanoles, segun Ben- 
zoni. 

Llevados dei amor al oro, (]ue hacian explotar 
por los indios vencidos y esclavizados, invadie- 
ron Ias planícies de los Andes, Alto Peru, Mé- 
xico, Perü, Quito, y dejaron abandonadas Ias cos- 
tas dei Atlântico, Caracas y Buenos Aires, es 
decir Venezuela y Rio de la Plata. 

De tales elementos no podia surgir un espíritu 
industrial y comercial, por otra parte peligroso 
para la seguridad de la colonia. 

En este órden fué evitado y perseguido el tra- 
lajo de toda especie; el comercio con extrange- 
ros y de americanos entre sí; toda clase de union 
con tendência á crear poder; la instruccion su- 
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perior; la prensa; la agricultura; la tolerância 
religiosa: el cultivo de Ias ciências. 

Los médios directos de dominacion fueron:— 
la division y rivalidad de clases y lugares; el 
aislamiento con el mundo y de los pueblos -nne- 
ricanos entre sí; la inquisicion religiosa; la policia, 
el espionage, la censura; la ignorância absoluta; 
la tutela de los indios; la sujecion á la gleva, 
(encomiendas.) 

El virey Gil de Lemos, hablaba este lenguaje 
ante los colégios de Lima: 

«Aprended á leer, á escribir y á rezar vues- 
tras oraciones;—es todo lo que un americano 
debe saber.» 

§IV 

Los cspanolcs cn América 

Al oir hablàr de Ias riquezas que los espailo- 
les iban á buscar en América, podria pensarse, 
boy dia, que esas riquezas existian allí produci- 
das por el trabajo de los americanos primitivos, 
ó eran producidas por la industria y el trabajo 
que llevaban los espafioles. 

Esta suposicion es natural en atencion á que 
toda riqueza supone un trabajo como causa. 

A no ser que se suponga que los espafioles 
iban á recoger Ias riquezas que el suelo ameri- 
cano producia por sí mismo como el oro de Ca- 
lifórnia, verbigracia. 

Los que abrigan esta última creencia son los 
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que se creen ricos por el solo hecho de poseer 
el rico suelo de Sud-América; creencia que no 
pasa de la mas completa y peligrosa preocupa- 
cion, fundada en la ignorância dei orígen de la 
riqueza. 

Esta es, sin embargo, la creencia dominante 
entre el vulgo de la América dei Sud, y entre el 
vulgo de la Europa, que comercia con la Amé- 
rica dei Sud. 

Ella es la causa de esa infatuacion que ha 
producido los empréstitos y los gastos locos que 
lian traido Ias crísis. 

Ella consiste en el error que confunde el sue- 
lo rico con la riqueza, cuando solo es instrumen- 
to de riquezas en manos dei trabajo. 

Ese error es desastroso y fecundo en males in- 
calculables. El subsiste por Ia ignorância y ne- 
gligencia de los historiadores, que han omitido 
hablar de la condicion econômica de la América 
colonial. 

Los historiadores como los publicistas, ignoran 
6 no se ocupan de economia política ordinaria- 
mente, Obrando de ese modo, ellos descuidan 
1° principal, pues los hombres y los pueblos se 
gobiernan por los intereses que sirven á su exis- 
tência, no por ideas: Ias ideas cubren intereses 
Casi siempre. 

La verdad probada es que la riqueza que los 
espanoles buscaban y encontraban en Sud-Amé- 
rica, tenia por causa el trabajo, no el suelo. 

Eo el trabajo exótico, inmigrado de la Espa- 
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fia en Ias costumbres de los espailoles, que poco 
lo usaban ellos mismos en su país. Ellos eran 
guerreros, nobles y monges, no trabajadores. 

Era el trabajo dei indio, vencido y esclaviza- 
do, el que producía la riqueza para sus amos, 
en Ias minas y en la agricultura. 

La verdadera riqueza que los espailoles en- 
contraron y explotaron en Sud-América, fué la 
raza dócil, pacífica de los americanos indígenas, 
que la poblaban. 

El trabajo de esos pueblos vencidos y escla- 
vizados, no el suelo, fué la causa y orígen de 
Ia plata y oro que los espailoles sacaron de 
América. 

Ese trabajo esclavo edificó Ias ciudades, tem- 
plos, palacios, monumentos, fortalezas, murallas, 
puentes, caminos, acueductos, que fueron asombro 
de los extrangeros. 

Pero ese trabajo no era una virtud. Impues- 
to por la fuerza, el esclavo que trabajaba para 
sus amos, produjo resultados tan desgraciados 
como él; produjo el rico ocioso y dilapidador; 
es decir, mató el ahorro en gérmen, que es otra 
virtud originaria de la riqueza. Pero lo peor 
de todo es que deshonró el trabajo como atribu- 
to dei esclavo. 

De ahí nacieron á la vez, la pobreza, la ocio- 
sidad y el lujo, como condiciones econômicas, ó 
antieconômicas de la sociedad creada por los es- 
pailoles en América. 

Cuando Ias leyes mejoraron la condicion dei 



indio, ya el mal estaba hecho: ya ei, trabajo y 
el trabajador estaban envilecidos sin que la ri- 
queza mal nacida dejase de existir, pues al indio 
esclavo, sucedió el indio siervo y vasállo, como 
Á éste el indio pupilo, ó menor civilmente. 

Pero lo que era un mal para los americanos 
primitivos, era un bien para los cálculos de do- 
minacion de los espanoles. 

Así sus leyes coloniales tuvieron suprimido el 
trabajo libre en todos sus ramos: comercio, agri- 
cultura, industria. 

Y para suprimirlo mejor, de virtud que es en 
sí mismo, la ley colonial hizo dei trabajo un 
delito, y lo castigó como tal. 

En ese régimen creció y se educó el pueblo 
de que se componen hoy Ias Eepúblicas de la 
América que fué espaílola, por três siglos, como 
lo será de índole y carácter por los siglos de 
los siglos, en matérias econômicas. 

§ V 

Colonizaciou aristocrática en Sud-Amcrica 

Si el Iwmhre se conserva en los pai/ales de su 
cana, como dice Tocqueville, para esplicar por su 
oríjen puritano el carácter de la Nueva Ingla- 
terra, el americano dei Sud, por esa regia, es el 
uoble y el soldado aventurero que fué el primer 
poblador espanol de Sud-América. 

Mientras que la América dei Norte se pobla- 



— 114 — 

ba por Ias gentes mas laboriosas y puras de la mas'- 
laboriosa nacion de Europa, la América espaílola 
se poblaba de uobles, de militares 3- de mongesr 

(|ue llevaban eu sus costumbres la industria de 
los empleos públicos de gobierno y eclesiásticos. 

Los nobles colonos no trabajaban; hacian tra- 
bajar al indio vencido y escAvizado. 

De ese modo conseguiau dos cosas: enrique- 
cerse con el trabajo ageno y degradar al trabajo 
para que el trabajador no se hiciera rico, es de- 
cir, pudiente y libre. 

Una tercera parte de la poblacion blanca de 
Lima, se componia de nobles, segun Ulloa. 

Las colonias de orígen aristocrático y nobilia- 
rio, de colonos que desdeflaban el trabajo por 
dignidad y lo envilecían imponiéndolo á los es- 
clavos, han dejado su carácter primitivo á las- 
Repúblicas de Sud-América. 

De abi la elegância de maneras, el gusto dei 
lujo y de las flestas, la ignorância y desden de 
los trabajos industriales y comerciales, la afi- 
cion á las bellas artes, á la literatura, á la retó- 
rica, á la poesia. 

La industria de los empleos de gobierno, per- 
tenece á los países monárquicos y aristocráticos. 
Ella inmigró y se estableció en la América dei 
Sud, con la nobleza espaílola, que fué su prime- 
ra poblacion. 

A la aristocracia de sangre y de espada, se- 
guia la aristocracia de toga: abogados, licencia- 
dos, bachilleres, doctores, escribanos. 



l)e ahí el amor cá los títulos y á los rangos, 
ese dèsden por los trabajos groseros de la agri- 
cultura, dei pastoreo, dei comercio. 

Cada cual queria ser un serlor y vivir como 
un noble sin trabajar. 

Y cuando, poco á poco, se formo, mas tarde, 
una cierta clase de agricultura, de comercio y de 
industria, ya el fondo dei carácter nacional es- 
taba formado por la educacion dei primero y 
segundo siglos, y el nuevo tipo prosáico de pue- 
blo, quedó subordinado, como se mantiene hoy 
mismo. 

Los indios fueron tenidos primero como escla- 
vos, despues como siervos, por íin como pupilos, 
incapaces de tratar. 

Convertidos en pueblo soberano por la revo- 
lucion, forman el fondo popular de Ias actuales 
Repúblicas, en que se mezclaron con los blancos, 
bien entendido. 

§ VI 

La América dei Sud antes dc salir de Espaíia 

La América dei Sud debió la condicion eco- 
nômica que la distingue hasta hoy, á su régi- 
nien colonial de tres siglos en que fué formada 
y educada, desde su descubrimiento y conquista 
por los espanoles. 

Recibió Ia educacion que convenia á su des- 
Rno de colonia dependiente de una nacion de 
Europa. 
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El médio mas eficaz de mantener á un país 
en dependência de otro es mantenerlo pobre. La 
pobreza es la dependência, como la riqueza es el 
poder, y el poder la libertad. 

El médio mas eficaz de mantenerlo pobre, es 
mantenerlo ignorante y ageno á la inteligência 
y uso dei trabajo, porque el trabajo es la causa 
y orígen de la riqueza, es decir dei poder. 

Sabido es que los países libres se preocupan 
dei trabajo antes que de la espada: Holanda, 
Inglaterra, Estados Unidos. El corifeo de la In- 
dependência no fué un soldado; fué un econo- 
mista—el Dr. Moreno. 

Cárlos Y y Felipe H, que sabian esto como 
Adam Smith, aunque con miras opuestas, dieron 
leyes á la América de su dependência calculadas 
para mantenerla pobre; (porque hay leyes para 
empobrecer, como Ias hay para enriquecer al 
pueblo que Ias recibe). 

Para plantar la pobreza de raiz, esas leyes em- 
pezaron su trabajo, por los vícios y fiestas (o 
naturalmente. 

Quitaron al trabajo su objeto y razon de ser 
estorbando que sus productos fuesen matéria de 
cambio, es decir prohibiendo todo comercio, menos 
el comercio con Espafia, calculado para enrique- 
cer ella misma sin enriquecer á la América. 

Esa prohibicion servia ademas á otro grau fiu 

(1) No garantimos la exnctitud de la version de Ias palaliras 
que, como vícios y fiestas, se encontrariin en letra versalitu 
enel texto dei presente volümen, por hnllarse, en el manus- 
crito original, poco menos que indescifrables. (N.dclE.) 
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político (mal entendido, sin duda)—el de asegu- 
rar la dependência de la colonia, por su aisla- 
miento respecto de todo trato con extrangeros. 
Las ideas de libertad penetran con Ias mercan- 
cias. Esto sabia la Espaiia de Cárlos V antes 
que el Paraguay dei Dr. Francia, mero copista de 
una vejez de siglos, en toda Sud-América. 

Así el comercio fué prohibido por un doble 
motivo: como trabajo que enriquece y fortifica, 
y como elemento que educa y enseiia. (Si cono- 
cieran estas cosas los liberales de Sud-América, 
como las conocian los tiranos!) 

La ausência dei trabajo tenia por resultado 
natural la ociosidad y el dispendio de tiempo en 
placeres y íiestas, otra causa de pobreza, no por 
vicio, sino por falta de trabajo; como la absten- 
cion dei gasto, no fué la virtud dei ahorro, sino 
falta de qué gastar. 

El trabajo fué perseguido como delito de lesa 
patria, y como ocupacion vil y haja. Fué conver- 
tido en atributo exclusivo dei esclavo—indio, ó ne- 
gno. Manchado por el esclavo, seguro estaba que 
el amo no liaria dei trabajo su costumbre. 

El trabajo fué prohibido no solo en comercio, 
sino en todas sus formas y modos, en agricultu- 
ra y en industria. Su ignorância sistemática, 
fué cultivada con profundo conocimiento dei arte 
(le empobrecer y debilitar, para someter. 

Esas leyes formaron la primera educacion de la 
Am érica que fué espanola por três siglos, en que 

naturalmente se volvieron costumbres seculares. 
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§ VII 

Carlos V y Felipe II precursores de Smith 

Dos siglos antes de Adam Smith, dos tira- 
nos—Cárlos Y y Felipe II—mostraron conocer la 
ley dei trabajo tan bien como el profesor de 
Glasgow, autor de Ia Riqueza de Ias Naciones. 

Ellos prohibian el trabajo, como el raejor mé- 
dio de cegar la causa de Ias riquezas, en que 
vierou un poder peligroso de los pueblos, para 
sacudir la autoridad de los monarcas. 

Suprimir el trabajo porque es causa de rique- 
za, y la riqueza porque es causa de poder y li- 
bertad, era dar la razon á Smith dos siglos antes 
de que hubiese producido su célebre doctrina; y 
dársela por la boca autorizada de los mayores 
enemigos de la libertad de los pueblos. 

En todo caso mostraban rendir homenage ;í la 
ley econômica, (]ue hace emanar dei trabajo li- 
bre, la riqueza de Ias naciones. 

.Apoderarse de esa ley para empobrecer á los 
pueblos de su dependência, por sistema de gobier- 
n o, y empobrecerlos para asegurar sistemadamen- 
te sn dependência, era dar el reverso liei de la 
doctrina econômica que Adam Smith formuló mas 
tarde. 

Este profesor no necesitô sino dar vuelta al 
derecho el sistema de esos tiranos, para crearla 
economia política de los pueblos ricos y libres. 



§ VIII 

IjOs Estados Unidos y sus condiciones econômicas 

Los Estados Unidos deben lo mas de su gran- 
deza, á Ias condiciones econômicas que su orga- 
uismo social ha recibido naturalmente de Ias dei 
suelo y modo de existir que ha tocado á su pue- 
blo, al establecerse eu el Nuevo Mundo. 

Ese lado, que tanto influye en sus condiciones 
políticas, es lo que menos observan y estudian 
los que toman á ese país como modelo de Go- 
bierno. 

Le plagian y copian solamente Ias formas ex- 
ternas de su federalismo político. 

Esto sucede en especial á sus imitadores de la 
América dei Sud. 

Y la causa de ello es un libro célebre en que 
ollos estudian la Democracia en América, tal como 
la presenta M. de Tocqueville. 

Ese libro tiene, sin embargo, un defecto, ó 
un vacío inmenso. Estndiando un país indus- 
trial y comercial por excelencia, no se ocupa de 
su condicion econômica. 

Es un libro puramente político y de gobierno. 
El autor no era economista, como pasa de or- 

dinário entre los publicistas franceses. En los 
pueblos sajones, el economista es cl verdadero 
político, porque los intereses gòbiernan al país. 

Por una causa ú otra, Tocqueville no estudiô 
■ftl lado econômico de la Democracia en Améri- 
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ca, y tampoco lo estudiaron los que la apren- 
dieron por ese libro, admirable, por otra parte. 

La democracia de América debe la condicion 
econômica que le hace ser lo que es, no á estú- 
dios sábios, no á doctrinas d priori,—al cultivo 
especial de la ciência econômica que nacía eu 
1776, con la República americana justamente. 
Smith daba á luz su libro en ese ano mismo. 

Ella es la obra espontânea de Ias cosas y de 
Ias circunstancias en que se encontraron los 
pobladores y fundadores de esas sociedades de 
Norte-América. 

Sin embargo, en la segunda parte de esa obra, 
donde Tocqueville estudia la sociedad, no ya el 
gobierno de los Estados Unidos, donde estudia 
los efectos de la democracia en los sentimientos 
y Ias costumbres sociales, ese escritor de gênio, 
llena el vacio de su primer trabajo con algunas 
consideraciones que valen todo un libro:—yerbi- 
gracia, Ias relaciones de íiliacion entre el consumo 
y la industria, cou la libertad; la riqueza como 
instrumento de libertad y poder; la dignidad y el 
rango social dei trabajo, en Ias democracias; el 
comercio y la industria, con Ias crísis, que sou 
resultado inevitable de un espíritu aleatório y 
aventurero; la aristocracia industrial reemplazan- 
do á la aristocracia territorial; la industria ofi- 
cial ô de los empleos de gobierno, inherente á 
Ias monarquias, como signo de decadência en Ias 
Repúblicas libres. 

Desgraciadamente esa segunda parte de la obra 
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de Tocqueville, es la ménos célebre, la ménos leida 
y conocida. 

§ IX 

Crísis econômicas, ó tlel empobrecimiento de la Amé- 
rica dei Sud y sus causas colouiales 

En Sud-América tenemos la costumbre de 
atribuir exclusiva.nente á la política colonial de 
Espafia, el que la industria fabril nos falte hoy 
nüsmo, por causa de nuestra mala educacion pa- 
sada. Es un error en que yo mismo lie caido, 
tal vez rutinariamente. 

Hace mas de sesenta anos que nos gobernamos á 
nosotros mismos. Han vivido ya tres generacio- 
nes que no han conocido la autoridad de Espafia. 
Por qué no nos liemos dado una industria fa- 
bril? Por la misma causa natural que la impi- 
dió nacer, bajo el gobierno de los espanoles en 
Sud-América, y de los ingleses en la América 
dei Xorte. Esa causa vive todavia, y natural- 
mente produce hoy los mismos efectos que antes 
produjo, no obstante nuestros esfuerzos para con- 
trariaria, es decir, para crear una industria fa- 
hril por leyes artiflciales de proteccion y de 

prohibicion, como hacian los espanoles, cuando 
nos gobernaban. 

Esa causa natural y de todos los tiempos y 
sistemas de gobierno, es, que Ias sociedades y 
poblaciones nuevas, establecidas en vastos y fér- 
tiles territórios, reciben hechas de esta condicion 
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misma, la industria ó trabajo que debe produ- 
cirles, con mas facilidad y abundaucia, la riqueza 
que necesitan para bacer vida cômoda y próspera. 
Esa industria es la agricultura, la cultura y ex- 
plotacion dei suelo, la cria de ganados, la pesca, 
l.i caza, Ias minas. Su produccion favorita se 
compondrá de matérias brutas ó primas. Con 
ellas comprarán, á Ias sociedades mas populosas 
y mas escasas de território, Ias manufacturas y 
artefactos, á cuya produccion Ias consagra la abun- 
dância misma de su poblacion respecto dei ter- 
ritório escaso en que viven. 

(jPodria la Europa producir un carnero, una 
vaca, un caballo; es decir, la carne, la lana, el 
trigo, y los cereales, á menos precio que la 
América?—Imposible. El simple intento seria 
una locura. Por qué?—Porque en Europa la 
tierra es cara, escasa, relativamente á su pobla- 
cion. 

Esta causa, y no la legislacion, hace que Ias 
colônias nuevas, es decir, que Ias colonias euro- 
peas en el Nuevo Mundo, se bayan dado á la 
agricultura y á la explotacion dei suelo, en am- 
bas Américas. Por la misma causa han tenido 
que seguir la misma conducta cuando han dejado 
de ser colonias de Europa. Hay en ellas poços 
brazos que puedan reservarse para la fabricacion 
de objetos necesarios; no los hay dei todo para 
los productos de lujo. Los colonos hallan que 
les hace mas cuenta comprar á los otros países 
los objetos fabricados, que fabricarlos ellos mis- 



mos. Fomentando el comercio de la Europa, es 
como la America fomenta indirectamente su pro- 
duccion territorial propia, y vice-versa, la Euro- 
pa sirve á su propia industria fabril, fomentando 
la produccion agrícola y rural dei Nuevo Mundo. 

Las colonias espaííolas, (decía Adam Smith, 
en 1 776) están bajo un gobierno en muchos res- 
pectos menos favorable en agricultura, en pros- 
peridad y en poblacion, que el de las colonias 
inglesas. Sin embargo, ellas liacen, segun pare- 
ce, progresos en todas esas cosas, con mucha mas 
rapidez que ningun país de Europa. En un 
suelo fértil y bajo un clima feliz, la gran abun- 
dância de tierras y su bajo precio, circunstan- 
cias que sou comunes á todas las colonias nue- 
vas, son por lo visto, una ventaja suficiente para 
compensar muchos abusos en el gobierno civil.» 

La verdad de esta observacion respecto á los 
pueblos de América de 1776, se aplica hoy mis- 
mo bajo su condicion de Estados independientes. 
Su nueva condicion política, no cambia sus con- 
diciones econômicas derivadas de su tierra abun- 
dante, fértil y barata, y de sus progresos en la 
explotacion dei suelo, en poblacion y en prospe- 
ridad, apesar de que sus gobiernos independientes 
no valen mas que el de Espaiia, por el lado 
de sus instituciones y de su política econômica. 

Aunque la Espaiia hubiera querido dotar á 
sus colonias de América con una industria fa- 
bril, no hubiera podido lograrlo, por la resistên- 
cia de las causas naturales arriba mencionadas, 
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que se oponen á ese propósito artificial. En 
prueba de esto se puede citar el ejemplo de In- 
glaterra y Holanda, países fabriles, que no pu- 
dieron evitar que sus colonias fuesen agricultoras 
y pastoras, porque lo que sus colonias necesita- 
ban no eran matérias primas, que Ias producian 
ellas mas baratas, sino artefactos y maoufacturas, 
que no podian producir sino mas caro s que en 
Ias Metrópolis, donde los capitales, el ^rabajo y Ia 
poblacion, eran tan abundantes y baratos, como 
Ias tierras eran pobres, escasas y caras. 

Así, una de Ias causas de crísis en Sud-Amé- 
rica, ha venido á ser el alan ignorante y ciego 
de crear una industria fabril sud-americana, ri- 
val de la industria europea, por médio de una 
1 egislacion protectora. 

Ahora un siglo, la locura habría tenido excusa. 
Ante la gran de industria, es decir, la industria 
mecânica que ha reemplazado Ias fuerzas dei hom- 
bre por Ias fuerzas naturales dei vapor, de la 
electricidad, de la química, etc., la tentativa es 
dei mismo linage de locura que la batalla de 
Don Quijote con los molinos de viento 

(iQué estrafio es que en Chile hayan sucum- 
bido tan pronto como se fundaron, la fábrica de 
panos, dei Tomé; la fábrica de azúcar de remo- 
lacha, de Lavigne; la fábrica de tocuyos, de Yal- 
paraiso; la de fundiciones de Limache; la de 
cristales, de Lota; la de porcelana, dei Mapocho; 
la de sacos, dei Artificio, en Quillota; la de re- 
finacion, de Vina dei Mar ? 
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Lo que constituye La grande industria en Eu- 
ropa, es el resultado de la evolucion natural 
porque pasa el poder productor de Ias sociedades 
civilizadas, á medida que su desarrollo toca sus 
mas grandes consecuencias. 

La grande industria es la sustitucion dei tra- 
bajo mecânico al trabajo manual; de la sociedad 
empresaria al empresário individual y aislado; de 
la sociedad anônima ò por acciones á la activi- 
dad individual, aplicada á la agricultura, á Ias 
manufacturas, al comercio, á la explotacion de 
ferro-carriles, minas, bancos, líneas de vapores, 
canales, puertos, colônias, etc. 

Tal desarrollo supone siglos de acumulacion 
gradual de capitules y fuerzas y trabajo pro- 
ductor. 





CAPÍTULO CUARTO 

CAUSAS HISTÓRICAS DE LA REV0LU0I0N 

DE LA INDEPENDÊNCIA 

§1 

Lus crisis eu Sud-Améric» nacen con el nuevo 

régimen 

Las crísis econômicas han aparecido en Sud- 
América desde la revolucion inaugurai de su 
régimen moderno, y de resultas de ella. 

Cada progreso de la revolucion, lia dado lu- 
Sar á un período de gran prosperidad econó- 
Ddca. 

Y cada uno de estos períodos de prosperidad 
comercial é industrial, fué seguido de una crísis, 
ftias ó menos profunda y duradera, de carácter 

crônico. 
La caida dei gobierno espanol en 1810, es 

uccir, ia apertura de la América antes colonia 
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de Espada, al comercio dei mando, fué la sefial 
de nn desborde ó invasion de riqueza comercial 
europea en el nuevo mercado. 

La crísis no tardo en venir de un estado de 
cosas en que faltaba un gobierno garante de la 
paz. Caido el de Espada, no existia todavia el 
que debia sucederle. 

La guerra de la Independência era la de esos 
dos Gobiernos. 

El término de esa guerra, es decir, el esta- 
blecimiento de la independência de Sud-América 
y el reconocimiento de ese hecho, trajo de nue- 
vo un grande estado de prosperidad, nacido dei 
comercio de los capitules europeos. 

En 1823 y 1824, la victoria de Bolívar, en 
Ayacucho, el reconocimiento de Sud-América por 
la América dei Norte, los primeros tratados in- 
gleses de comercio con el Plata y con Colôm- 
bia, coincidiendo con una grande prosperidad en 
Inglaterra, trajeron una abundancia excepcional 
de riqueza en Sud-América. 

Interesado Canning en sacar á luz un nuevo 
mundo para servir al equilíbrio de la Europa, 
(como él decía) empujd en esa direccion la acti- 
vidad de los capitules de su país, como Palmcrs- 
ton bizo respecto de Turquia cuando la guerra 
de Crimea. 

Fué la época de los empréstitos ingleses he- 
chos á Ias Repúblicas de Sud-América. 

El dinero y la riqueza industrial abundaron 
otra vez, por un tiempo. 
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Esa abundancia trajo de nuevo la crísis eco- 
nômica que duro, como mal crônico, por muclios 
aílos, alimentada por la mala condicion que Sud- 
América heredó de su pasado colonial y en que 
recien se fijaba la Europa. 

Bse período se distinguiô por un espíritu de 
restauracion de los resabios coloniales, contra to- 
da clase de libre comunicacion y estrechez con 
la Europa no espailola. 

Esa restauracion dei viejo régimen colonial, 
concluído con la Independência, tuvo por órganos 
ruidosos, durante muchos aílos, á Rosas en el 
Plata, á Santa Ana en México, á los Monagas 
en Venezuela, cuyos gobiernos absorvieron su tiem- 
po en disputas y guerras con Ias naciones co- 

merciales de la Europa. 
La pobreza no fué crísis, sino estado normal 

de ese largo y triste período para Sud-América, 
como en el antiguo régimen colonial, mas ó 
menos. 

La caida, casi simultânea, de esos tiranos anti- 
europeistas, fué la seüal de un nuevo período de 
prosperidad y riqueza, nacido de la afluência de 
los capitales y de Ias poblaciones de la Europa, 
Inicia el Rio de la Plata, sobre todo. 

Los grandes y favorables câmbios hácia la Eu- 
ropa, que seflalaron la nacion contra Rosas y su 
sistema antieuropeista en 1852, y en los aílos si- 
guicntes, fueron la causa de progreso, nunca vis- 
to, que se produjo en la situacion general de ese 
país. 

9 
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El período de ese bienestar prolongado por quin- 
ce afios, trajo como es de ley econômica, la reciente 
crísis, estallada á los nueve anos de su desarrollo, 
preparada por la especie de restauracion dei ré- 
gimen econômico de Eosas, mediante la reforma 
reaccionaria que la província de su residência 
puso por condicion de su reingreso en la Union 
Argentina. 

Las crísis, como observa el Dr. Juglar, no son 
nunca un hecho contemporâneo. Su desarrollo 
precede de muchos anos al dia de su explosion. 

§n 

Do Ias crísis econômicas de Sud-America causadas por 
la revoluciou de su independência 

El primer tiempo en que aparecieron esas crí- 
sis, causadas por la revolucion moderna, ocurriô 
cuando Sud-América dejô de ser gobernada por 
Espafla, es decir, despues de estallada la revo- 
lucion, declarada la independência y terminada 
la guerra que la fundô. 

La mas rica parte de América, abierta de ese 
modo al comercio dei mundo, por una revolucion 
fundada en la libertad de trato y de comercio 
con todas las naciones, produjo naturalmente las 
mas grandes expansiones y determinô un movi- 
miento de confianza, que se traiujo en empre- 
sas europeas de todo gênero en el Auevo Mundo, 
abierto á sus especulaciones. 
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Fué el tiempo de los primeros empréstitos, 
para cooperar á la independência y hacer fomen- 
tar el progreso material; de Ia formacion de 
grandes companías para explotar Ias minas y 
otros productos naturales en que Sud-América 
es mas rica que la China; para fundar Bancos 
y casas de comercio. 

De ese tiempo son los primeros tratados de 
comercio de Inglaterra con el Plata y con Co- 
lômbia. 

El Alto Peru erigido en República libre, go- 
hernada por Sucre nada menos. 

Rivadavia y Egafla llaman á gritos á la Eu- 
ropa comercial é inmigrante. 

El Congreso de Panamá contra la Santa Alianza. 

Inglaterra y Francia influyendo en la crea- 
cion de independência dei Estado Oriental dei 
Uruguay, como garantia dei comercio mediterrâ- 
neo de esos países ricos en grandes vias fluvia- 
les navegables. 

La América dei Sud se pone de moda en el 
mundo liberal. Es el mas bello tiempo de su 
historia moderna. Tiempo de gran confianza y 
cie ilusiones de todo gênero en el mundo de Ias 
especulaciones comerciales. 

En álas de esa confianza, el mundo açude á 
los nuevos mercados de Sud-América, con sus 
napitales y sus brazos. 

No bien empefiado en ese terreno, el mundo 
Se apercibe que si el Gobierno espanol colonial 
ha cesado de existir en Sud-América, el nuevo 
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Gobierno americano, no existe todavia con bas- 
tante solidez para dar la paz; y que la ausên- 
cia de todo Gobierno real, determina nn estado 
de anarquia general inconciliable como la segu- 
ridad y reposo, sin los cuales todo comercio es 
imposible. 

El insuceso viene á todas Ias empresas. Quie- 
bras, litígios, reclamaciones, minas, protestas, 
desencanto, quejas, descrédito, paralizacion de los 
negocios, crísis,—pobreza en toda Sud-América. 

Su crédito cae por tierra en los mercados mo- 
netários de la Europa. 

Así quedan Ias cosas, por algunos anos, basta 
que la realidad incontestable de un grande y 
rico campo de negocios, hace renacer la coníian- 
za con el motivo siguiente. 

El segundo momento de ilusiones y de con- 
tianza, inspirado por Sud-América al mundo co- 
mercial y político, ocurrió cuando se creyó ya 
constituído y organizado el nuevo régimen de 
gobierno sud-americano, en los términos que re- 
queria el desarrollo de Ias riquezas de que su 
vasto suelo y su Gobierno libre lo hacían ca- 
paces. 

Ese período dió principio liácia 1850, por 
muchos acontecimientos significativos que coinci- 
dieron dei modo mas feliz. 

—La caida dei Gobierno de Rosas, tan antipá- 
tico y repelente para Europa y para los euro- 
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peos, contra quienes sostuvo largas guerras, en 
sosten de monopolios atrasados y tirânicos. 

—La apertara de la navegacion de los afluentes 
dei Plata, para todas Ias banderas, que Rosas 
habia negado à la Inglaterra y á la Francia. 

—La adhesion que todas Ias Repúblicas de la 
América dei Sud dieron á ese principio en 1853, 
por leyes respectivas. 

- Los tratados fluviales dei Plata con Inglater- 
ra, Francia y Estados-Unidos, consagrando la 
nueva libertad fluvial. 

—La caida de los Monagas en Venezuela, de 
Belzú en Bolivia, de Santa Ana en México; la 
entrada dei Paraguay en un sistema de libre 
trato con el mundo, condenacion tácita dei Go- 
Werno colonial dei Dr. Francia. 

—La constitucion europeísta que se dió la Re- 
pública Argentina, que prometió un cambio en 
el derecho público exterior de toda Sud-América. 

—El reconocimiento que Espaila hizo de la in- 
dependência de sus antiguas colonias. 

—Los tratados en que todas ellas prometieron 
al mundo comercial el régimen mas liberal y ven- 
lajoso. 

—La misma infeliz guerra contra el Paraguay, 
flue se presentó como cruzada de libertad en fa- 
vor de la navegacion dei alto Paraguay. 

—La apertara nominal de libre navegacion de 
los afluentes dei Amazonas. 

Podo ese conjunto de causas produjo un bie- 
nestar y confianza, que coincidió con los que 



reiuabau eu Europa, trayendo/como su resultado, 
la afluência de sus capitales y de sus masas de 
emigrados, á Ias Eepúblicas de Sud-América y 
eu especial al Rio de la Plata, que había dado 
la seilal dei nuevo régimen de drden y libertad. 

De ahí los empréstitos modernos y recientes á 
todas Ias Repúblicas de Sud-América 

La inmigracion de capitales europeos eu Sud- 
América, convertidos allí en ferrocarriles, telé- 
grafos, líneas de vapores, bancos, minas y ex- 
plotaciones infinitas de matérias primas. 

Por un momento el Plata parecié rivalizar 
en prosperidad con los Estados Unidos y la 
Austrália. 

El oro y los metales circulaban con la abun- 
dância que en Califórnia. 

Pero todo eso descansaba en ilusiones, que la 
crísis econômica de la Europa y de Norte-Amé- 
rica, vino á poner á prueba, el dia menos pen- 
sado. 

Sin la crísis general, la dei Plata hubiera pa- 
sado inapercibida. 

Pero ella tomé á ese país mal parado eu su 
prosperidad anormal y flcticia. 

El oro, que abundaba en Sud-América, pro- 
cedia dei trabajo de la Europa, que lo prestó, 
no dei trabajo americano, que, en realidad, no es • 
taba desarrollado como para producir y sosteuer 
esa abundancia. 

La pobreza real y tradicional, encubierta por 
ese manto de riqueza agena, no tardó eu reve- 



larse, con motivo de la guerra civil, que dió la 
primera sefial de la paralizacion de los negó- 
cios. 

La generalidad dei mal en Sud-América, lo 
a gr avó en el Plata: estalló la crísis ó empoóre- 
cimiento que trajo tantas ruinas. 

A quiénes la culpa de esos desastres? La 
Europa los atribuye todos á los americanos dei 
Sud: á su imprevision, á su inconducta, á la 
ignorância dei trabajo, que ha dilapidado capitu- 
les agenos, que no han sabido reemplazar. 

Que hay mucho de justo en ese cargo, impo- 
sible es negarlo; pero la Europa no deja de te- 
ner su buena parte de responsabilidad en los de- 
sastres sud-americanos. 

Su crísis, propia desde luego, ha provocado ó 
coincidido con la de Sud-América. 

La codicia de sus especuladores ha ofrecido en 
préstamo capitales que no han entrado en el te- 
soro americano. 

Ha prestado á sabiendas el capital consumido 
en la guerra dei Paraguay. 

Ha visto consumir en otra guerra civil y en 
armamentos dispendiosos, sin protestar, otro em- 
préstito ulterior. 

A la prevision de su especulacion honesta to- 
caba investigar y saber cuál era la condicion 
econômica de Sud-América, formada por tres si- 
glos de un gobierno colonial, que prohibió, por 



sistema, el trabajo, sin el cnal Ia riqueza es ira- 
posible en el suelo mas bien dotado. 

Con la historia de Espafia en América—que 
es la historia dei pasado que diò á Ias Repúbli- 
cas independientes el modo de ser econômico que 
conservan—debieron saber que no bastaba escri- 
bir la libertad dei trabajo, para dar vida real y 
existência positiva al trabajo inteligente y tradi- 
cional, que solo es fuente de riqueza. 

Que el ahorro ó el juicio en los gastos, que 
es la segunda fuente de la riqueza, es una edu- 
cacion, un saber, una conducta que requiere 
aprendizaje, y viene de siglos por herencia y tra- 
dicion de generaciones sucesivas formadas en la 
práctica dei trabajo y de la formacion dei ca- 
pital. 

Que Ias leyes modernas de Sud-América que 
llaman al trabajador extrangero, no pueden des- 
truir de un golpe la repnlsion al extrangero, en 
qne los americanos dei Sud han sido formados 
por Ias leyes coloniales, que los rigieron por si- 
glos. 

La Europa misma, por un cálculo de ganan- 
cia, el mas natural, ha importado en Sud-Améri- 
ca, junto con su civilizacion, el arte y el gnsto 
de los consumos abundantes y elegantes, que son 
mero lujo ruinoso para pueblos que no toman con 
la misma facilidad la civilizacion qne consiste 
en trabajar y producir bien y en grande escala. 
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§ III 

La revoluciou y sus consecuencias econômicas 

La situacion econômica creada á la América 
dei Sud por la revolucion de su independência, 
ha presentado dos estados que correspondeu á es- 
tas dos faces de la revolucion: Ia, la que si- 
guió á la independência ó libertad exterior, res- 
pecto de Espana; 2a, la que sucedió á la orga- 
nizacion interior de la América independiente. 

Han sido grandes épocas de ilusiones para los 
capitalistas europeos y para los americanos mis- 
nios, Primero acudieron los capitales europeos á 
la fundacion de la libertad exterior, y de abi los 
Primeros empréstitos y Ias companias de minas y 
ctras empresas. Mas tarde acudieron á desarro- 
Har la produccion interior, bajo la garantia esti- 

mulante de los tratados y de la constitucion libe- 
rales, y de los grandes auxiliares dei trabajo:— 
d vapor terrestre y marítimo. De abi los em- 
Préstitos para obras públicas y curar intcrcses de la 
tivilízacion contra la harharie, como se llamó la 
guerra dei Paraguay y Ca, y Ias compaíiias pa- 
ra bancos, ferrocarriles, minas, explotaciones nue- 
vas de matérias primas, como Imano, índigo, cacao, 
café, tabaco, cascarilla, etc. 

La irrupcion de esos capitales extranjeros, acom- 
Paílados de falanges de obreros, determinó un bien- 
cstar aparente en Ias dos épocas, seguida de cri- 
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sis determinadas por Ias ilusiones muertas á ma- 
nos de la fuerza natural que gobierna el fenôme- 
no de la produccion de Ias riquezas. 

Las ilusiones habíanse convertido en temor, co- 
mo hechos reales de Ias libertades y garantias que 
solo acababan de proclamarse y escribirse. 

Las crísis de desencanto y de incredulidad fue- 
ron determinadas por la dura experiência que no 
tardo en revelar que la revolucion, proclamando 
la libertad dei trabajo, no creó el trabajo ni el 
trabajador, que son la causa y el obrero inme- 
diato de la riqueza; que escribiendo, en constitu- 
ciones y tratados, la promesa de seguridad real, 
no creó la seguridad real, sin la cual no hay tra- 
bajo ni produccion ni riqueza. De donde resultó 
que las riquezas extranjeras venidas al suelo ame- 
ricano con la esperanza de multiplicarse y cam- 
biarse por las nacidas dei nuevo régimen de co- 
sas, se consumieron sin que este último hecho lle- 
gase á verificarse en la medida que se esperó. 

De abi la falta de confianza; la paralizacion 
dei tráfico; la suspension dei crédito; el regreso 
de la emigracion europea; la disminucion y sus- 
pension dei trabajo naciente; la bancarrota; la 
pobreza; la crísis. 

Crísis que abraza toda la América que fué es- 
pailola y portuguesa, y que será tan lenta y lar- 
ga en su curacion, como fneron las causas remo- 
tas y seculares, que son las causas de sus cau- 
sas inmediatas. 

Esta generalidad se prueba por el cuadro de- 
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cadente dei crédito sud-araericano en la Bolsa de 
Londres. 

Dar á Sud-América esas libertades econômicas, 
no fué otra cosa que ponerla en el camino de ser 
y de hacerse rica por el trabajo, que es el ma- 
nantial de la riqueza. Fué ponerla en el cami- 
no de salir de la pobresa, no, fuera de la po- 
breza. 

La pobreza, como se ha dicho, fué la condi- 
cion natural dei país bajo su régimen colonial de 
tres siglos, en que el trabajo estuvo prohibido, 
por la ley penal que lo convirtió en delito de le- 
sa patria, es decir, de lesa Espaila, y lo castigò 
como tal. 

La revolucion de la Independência vino á cam- 
biar Ias condiciones de la vida americana. 

Libertando el trabajo, que estaba prohibido por 
ia ley colonial, temerosa de armar á los ameri- 

canos con la riqueza nacida dei trabajo; liber- 
tando el trabajo la revolucion trajo la libertad y 
d derecho de producir, de adquirir la riqueza, 
ser rico, de gozar como rico, mediante el trabajo 

declarado libre por el nuevo régimen. 
La igualdad democrática, proclamada por la re- 

volucion, hizo la riqueza accesible á todos por 
igual, dando á todos por igual el derecho de tra- 
bajar, de producir, de adquirir y tener. 

Abolida la ociosidad forzosa que establecia la 
iey colonial, la pobreza dejó de ser un deber, una 
virtud, un honor. 

Fn la libertad de producir por el trabajo li- 
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He, vino envuelta, la libertad de gastar y con- 
sumir lo producido: Ia libertad dei lujo. El lu- 
jo, que era un delito por la ley colonial, fué un 
acto honesto por la nueva ley. Eué el signo mas 
visible de la vida libre, de la vida moderna, de 
la vida civilizada. Fué vivir la vida dei inglês, 
dei francês, la vida de Paris y Lóndres, el gas- 
tar como ellos. 

Pero proclamar, decretar esas libertades econó- 
mico-políticas, no fué crearlas. La ley que diò 
libertad de trabajar no creó el trabajo. La ley 
que dió á todos el derecho de producir la riqueza 
por el trabajo, no hizo á todos ricos. El trabajo es 
un arte: la relojeria, la carpinteria, por ejemplo. Dar 
á todos la libertad de hacer relojes y muebles, no 
es hacer relojero ni carpintero á todo el mundo. 
Esas artes no son infusas, ni Ias infunde el gobier- 
no por meros decretos. Elias se aprenden por el 
estúdio, por la educacion, por una larga práctica. 
El estúdio mismo es .un trabajo; y el producto 
de este trabajo, que es la instruccion, es él mis- 
mo una riqueza, un capital. El mejor instru- 
mento para producir la riqueza, es la riqueza 
misma, que se llama capital luego que está pro- 
ducida y acumulada. 

Dar libertad á todos los capitales, no fué ha- 
cer capitalista á todo el mundo. El capital es 
fruto dei trabajo y dei ahorro; es decir, de la 
inteligência, dei juicio, de la prevision, dei tiempo. 

Dar á todos la libertad de gastar lujo, no era 
costear el lujo de todo el mundo. 
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Dar la libertad de disponer de una cosa, no 
es dar esa cosa; dar la libertad de hacerla, no 
es liacerla. 

Esto es lo que la experiência yino á demos- 
trar á los que dando como ya existente la rique- 
za, que solo adquiria el derecho ó la libertad de 
existir, llenaron á Sud-América de capitales ex- 
trangeros contra los cuales no hubo riquezas ame- 
ricanas acumuladas para dar eu cambio. 

Y que si el suelo inmenso y fértil, que era 
una realidad, era una base de riqueza, no era él 
mismo una riqueza, sino como instrumento dei tra- 
bajo, que era la causa verdadera de la riqueza. 

Y que el trabajo, aunque declarado libre por 
el régimen moderno, no reunia todavia Ias condi- 
ciones que necesita para ser causa de la riqueza, 
tales como la inteligência, la costumbre, la ho- 
nestidad, la seguridad, la actividad y persistên- 
cia, etc. 

Que el ahorro, aunque permitido como el de- 
recho de guardar y atesorar lo adquirido por el 
trabajo, no reunia todavia Ias condiciones que lo 
hacen ser la segunda causa capital de la riqueza; 
á saber, ser un hábito inteligente, aprendido por 
la educacion: una conducta, un carácter, un mo- 
do de ser y de vi vir. 

Desgraciadamente para que estos hechos fuesen 
conocidos ha sido preciso, que desaparezcan in- 
mensos capitales importados de fuera eu busca de 
riquezas esperadas, que no se han producido por 
que faltan Ias causas productoras de toda riqueza. 
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Estas causas son morales y sociales. 
Deben nacer y formarse con la sociedad mo- 

derna y libre de Sud-América, y formar su con- 
dicion moral y modo de ser. 

Esas causas son Ias virtudes dei trabajo y dei 
ahorro: dos virtudes que son dos artes, cuya ad- 
quisicion y ejercicio requiere aprendizaje, educa- 
cion, tiempo. 

§ IV 

La revolucion. Cambio exterior que no cambió la con- 
dicion econômica interior, pero le dió remédio la 
aclimatacion de la condicion econômica europea. 

Todas Ias leyes que fundaron ese antiguo òr- 
den de cosas, fueron derogadas á princípios de 
este siglo xix por la revolucion de la indepen- 
dência de Sud-América contra Espafia. Esa fué 
una parte dei cambio que trajo la revolucion: la 
destruccion de la autoridad de Espafia en Sud- 
América ó la independência.—La otra parte de 
la revolucion consistiò en la formacion dei Go- 
bierno independiente de América por leyes que 
se dió ella misma. 

Estos dos câmbios ó faces dei grau cambio 
que recibió la América dei Sud, en Ias condi- 
ciones econômicas de su vida social, tuvieron dis- 
tinto alcance, distintos efectos y distinto curso. 

El cambio exterior se convirtió en heclio de- 
finitivo y completo, por el êxito feliz de una 
guerra de quince afios, y por la sancion que le 
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dió el mundo entero. La América dei Sud dejó 
de pertenecer á Espaila y de ser gobernada por 
Espaila, aunque no cesó su dependência en lo 
econômico, respecto de la Europa rica y libre 
en cierto sentido. 

El otro,—la creacion dei nuevo régimeu y dei 
nuevo gobierno interior americano, aunque decre- 
tado por la revolucion, no pasó de un desidera- 
tum dei cambio real, que apenas empezó á rea- 
Hzarse; y ese es todo el sentido de la revolucion 
interior. 

Hablo aqui de la revolucion de América ex- 
clusivamente en sus relaciones con el trabajo, con 
la riqueza y con Ias condiciones econômicas de 
la situacion que ella formó á la América antes 
espafiola. Es decir, que el cambio respecto de 
de esas condiciones, fué un hecbo completo en 
el régimeu de vida externa de Sud-America, en 
cuanto ella dejô de ser una dependência de Es- 
pada: cambio exterior é internacional, puede de- 
cirse, pero relativo. 

En lo interno fué menor su alcance. El an- 
tiguo régimeu abolido por Ias leyes de la revo- 
lucion, quedó existente, en parte, en los hechos 
y en Ias cosas que habían nacido y recibido su 
razon de ser de Ias leyes espailolas, que los ri- 
gieron por tres siglos. 

No se forma de un golpe, por un mandato es- 
crito, todo un régimen moderno de existência, 
sobre todo en cosas econômicas, es decir, socia- 
les, que miran á la condicion de Ias personas, á 
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la propiedad, á la riqueza, al trabajo. La evo- 
lucion de un cambio de régimen econômico, re- 
quiere siglos. El trabajo puede ser decretado 
libre en un instante; pero darle libertad no es 
darle existência, no es formarlo, no es crearlo, 
no es darle instruccion y educacion. 

Sin embargo, la nueva proclamacion de ese 
doble cambio, y la mera sancion de Ias leyes que 
lo consagraron, llenó de ilusiones á la Europa 
y á la América misma, sobre el alcance de sus 
efectos y consecuencias econômicas; y esas ilusio- 
nes produjeron dos períodos marcados de prospe- 
ridad y bienestar que, desgraciadamente, fueron 
seguidos de crísis desastrosas, ocasionadas por 
causas naturales, que no se apercibieron sino por 
sus efectos y cuando ellas se produjeron. 

Uno de esos momentos ocurrió luego que Sud- 
América dejó de pertenecer á Espaíla y su rico 
y vasto suelo fué declarado libre para el acceso 
y comercio de todas Ias naciones. 

El otro, vino cuando el mundo creyô consti- 
tuído y formado el nuevo régimen de gobierno 
americano por la América misma. 

En el primer caso la Europa diô como formado 
y existente un gobierno americano fundado sobre 
la libertad dei trabajo por el simple hecho de 
haber cesado de imperar en América el gobierno 
espailol fundado en la proliibicion dei trabajo. 

Dirigida por esa ilusion la Europa comercial 
acudiô con sus capitales y empresas á la Amé- 
rica dei Sud, y hallô que no existiendo gobierno 
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alguno, ni espaflol ni americano, solo reinaba la 
anarquia: fué el tiempo de los primeros emprés- 
titos hechos á los nuevos Estados, y de Ias pri- 
meras expediciones y empresas pacíficas de mi- 
nas, de bancos, de compailías comerciales, etc. 
Los descalabros sobrevenidos, en seguida, fueron 
atribuídos á la falta de gobierno y al estado 
anárquico, pero no á la ausência tradicional dei 
trabajo, legada por el sistema colonial espaflol. 

Así fué que en el segundo caso, cuando mas 
tarde (50 anos despues) creyó la Europa ya cons- 
tituído y formado el nuevo régimen de gobierno 
€n Sud-América sobre el trabajo libre, y acudió 
(te nuevo llena de confianza en la paz y en la 
libertad dei trabajo, con sus capitales y empre- 
sas de todo órden industrial,—fué el momento 
^e los nuevos empréstitos de millones, hechos á 

tos Gobiernos ya reconocidos por Europa, y de 
Ias empresas de ferro-carriles, de telégrafos, de 

bancos, de líneas de vapores. Casi á un mismo 
tiempo desaparecieron Ias dictaduras dei doctor 
Erancia, de Rosas, de los Monagas, de los Santa 
Ana, que tanto horror tenían al extranjero. Nue- 
vo insuceso, nuevos desastres productores de 
crísis, trajeron los desencantos, la pérdida de la 
oonfianza, el descrédito, la recrudescencia de la 
Vieja pobreza, que reina en estos momentos, con 
flnis ó menos intensidad, segun el caso de cada 
País, en toda Sud-América. 

Ante estos desastres salió la Europa de sus 
nuovas ilusiones de considerar posible y existente 

10 
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la produccion de la riqueza en Sud-América, sole 
porque su rico suelo habia dado libertades escri- 
tas al trabajo y al ahorro, que faltaban como 
hechos, como costumbres, como tradicion, como 
educacion eu sus pueblos. 

De los efectos desastrosos de esas ilusiones, la 
Europa es tan responsable como la misma Sud- 
América. Ella pudo ver en la história de esa 
antigua colonia de Espaíla que el trabajo y el 
ahorro, fuentes de la riqueza, habían estado pro- 
hibidos en todo ramo de industria por tres si- 
glos; y que no bastaba que el nuevo derecho 
americano hubiera escrito la libertad industrial 
para que el trabajo fuese un hecho vivaz y ca- 
paz de producir la riqueza. c') 

§ v 

Rcspoiisabíliihid de la Europa en Ias crísis 
sud-americanas 

Fero ahí no se acaba la responsabilidad de la 
Europa en Ias crísis de Sud-América. Sus es- 
peculaciones no solo han sido imprevisoras, sino 
culpables en Ias casos en que sus especuladores 
han promovido y ofrecido empréstitos, contando 
precisamente con la ignorância de los america- 
nos, que recibian prestado, y de los prestamistas 
europeos, que tan mal conocian Ias condiciones 
econômicas de Sud-América. 

;n Ver en Cour?elle Seneuil, pag. 380. 
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La mala especulacion europea, ligada con Ia 
mala especulacion americana, promovieron em- 
préstitos liechos para empresas de guerras, que de- 
voraron caudales sin cuento, j mataron el trabajo 
diezmándole sus brazos y poniéndolo bajo el yugo 
<le impuestos agobiantes, que el pago de los em- 
préstitos imprudentes bacia necesarios. 

Tarabien contribuyó la Europa, aunque incons- 
ciente, á esos estragos, con la importacion dei 
ejemplo y de los usos de su civilizacion, en el 
lujo y la elegância de los gastos particulares y 
<le los mejoramientos públicos: obligó al obrero 

europeo á mejorar su condicion emigrando al país 
que no puede progresar sin su trabajo, y al es- 
tadista americano á dotar á su país dei trabajo 
inteligente, formado y moderno, que la produc- 
cion de la riqueza necesita y reclama, so pena de 
morir de pobreza. 

§ VI 

Causas de la pobreza, ó de Ias crísis, traídas por la 
rcvolucion 

Entre Ias causas de la pobreza, nacida con el 
nuevo régimen, no hay una que mas estragos 
uuga que la guerra. 

Basta recordar que, siendo. el dinero el nervio 
(le la guerra, la guerra no es otra cosa que un 
gran dispendio de dinero, en la mas grande es- 
cala. 
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lín la guerra internacional, sus gastos sou 
divididos entre Ias dos partes beligerantes. 

En la guerra civil, el país, que es teatro de 
ella, la paga toda entera, porque son suyos los 
dos ejércitos beligerantes. 

Y como esta es la guerra favorita de la Amé- 
rica dei Sud, no hay, en el mundo, países eu que 
la guerra destruya mas capitules y fortunas, que 
los de esa América dei Sud. 

La guerra dei país contra sí mismo, se 11a- 
ma ordinariamente revolucion. 

Toda revolucion es de Ubertad, como toda 
guerra internacional es de gloria y de honor. 

Dos tercios de la fortuna de Sud-América se 
gastan en producir Ubertad, gloria y honor na- 
cional; y lo que resulta dei modo de conducir 
esa industria, es que Ias cuatro cosas faltan en 
Sud-América; ó mejor dicbo Ias tres,—pero Ias 
tres que faltan son la fortuna, la Ubertad, la 
gloria, menos el honor, que nunca se pierde,— 
aunque se pierda la moral, en norabre de la mo- 
ral misma, bien entendido. 

Con tal que los nombres se salven, poco im- 
porta que perezca lo que ellos representai!. 

La guerra que mas fortunas destruye, la que 
empobrece mas rápida y bondamente, no es la 
guerra pública y visible, es la guerra invisible 
y sorda, que se hace sin armas blancas ni de 
fuego: es la guerra de política, forma secular 
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<le la guerra de inquisicion. Esta guerra es cara 
porque se pagan los soldados con diamantes y 
palacios. Mejor dicho, no son soldados, sino ge- 
ueráles y oficiales los que forman sus batallones; 
y si uo lo son en el saber y trabajo, lo son eu 
los salarios esplêndidos. En esta guerra se car- 
gan los fusiles eou plata y los cânones con oro. 

Su objeto es guardar y conservar los empleos, 
que se conquistai! por Ias guerras ordinárias de 
nhria y de libertad. 

Despues de la gloria y de la libertad, la dei- 
dad mas desastrosa de Ias fortunas en Sud-Amé- 
Hca es la economia, en uombre de la cual se 
derrama el oro y la sangre á mentido, para des- 
truir gobiernos dilapidadores, por una dilapida- 
cion gloriosa y liberal, todavia mas grande. 

No bay guerra civil que no invoque entre sus 
motivos justificantes, la disipacion de la fortuna 
pública que hace el Gobieruo dueiío dei poder. 

No bay una sola, que no derrame el dinero 
público en nombre dei ahorro y de la economia. 

Fero la guerra mas fértil en crísis econômi- 
cas, es decir, eu pobreza general dei país, la 
"ms dispendiosa, la mas improductiva, la mas 
desmoralizadora, es la guerra, dicha, de política 
por sus autores y creadores: guerra sórdida, im- 
palpable, sin brillo, sin honor, sin gloria; hecha 
on plena paz, pero mas costosa que Ias mas san- 
grentas. 
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Sus dilapidaciones son sordas como sus hostili- 
dades. 

No figuran en los Presupuestos sinó bajo ca- 
pítulos innominados y vagos: gastos imprevistos, 
gastos reservados, etc. 

Guerra de política, es como decir guerra de 
inquisicion, de espionage, de corrupcion, de com- 
pras de secretos, de papeles y correspondências, 
de llaves y puertas, de hombres, de raujeres, de 
conciencias, de obligaciones santas; guerra de 
disolucion y desconfianzas de la família, de la 
sociedad, dei Estado. 

Guerra siu sangre, pero que no deja en pie 
uu hombre digno de llamarse hombre; (pie no 
mata, pero que convierte á los vivos en cadá- 
veres. 

Las armas y municiones son los diamantes, 
los ricos muebles, el oro, las propiedades, los 
títulos, los empleos públicos, los salarios, los pri- 
vilégios, en que se consumen los dos tercios de 
los empréstitos levantados por emisiones de pa- 
pel de deuda pública. 

Esa guerra constituye un estado, un oficio, 
una profesion. Tiene sus soldados, sus genera- 
les, su táctica, su estratégia, su estado mayor, 
su cuartel general, y no tiene descanso; sus 
campanas son sin término. 

Su general es un Tartufo guerrero con dos 
uniformes—uno de soldado, otro de jesuíta; tie- 
ne dos casas; la caserna y la sacristía: íalsifi- 
cacion grosera de Loyola, militar convertido en 



sacerdote, que guardo siempre su paso militar. 
Como el general actual de los Jesuítas, es un 
guerrero sin estúdios militares, sin carrera mili- 
tar, sin campafias, sin hoja de servicio; pero 
sin Ia ciência, sin la moral, sin Ia edificacion 
(tel Jesuíta. 8in ser Jesuíta ni Franciscano, es 
la mezcla adulterada de ambas cosas. 

El nombre de su táctica, define su carácter y 
su moral. La guerra es un estado legal, san- 

cionado por el derecho de gentes cuando es en- 
tre beligerantes. De otro modo no es guerra. 

Clamar guerra á la persecucion de los crimina- 
les, es decir, á la policia judicial, es hacer dei 
criminal un beligerante, y tratarle de igual á 
igual, de potência á potência. La policia que 
hace dei criminal un beligerante, se califica ella 
ffiisma de tal, es decir, de igual á su beligeran- 
te. Su guerra es la guerra dei bandido contra 
d bandido: camorra doméstica y civil de saltea- 
(lores, que de ambos lados viven dei crímen y 
•lei robo, es decir, dei vicio que enjendra la po- 
breza, y de la dilapidacion que la mantiene y 
aumenta. 

La guerra de política, como mata á la seguri- 
ilad, mata sordamente al comercio, la industria, 
el trabajo, Ias costumbres y la moral social; 
dcga Ias fuentes de la riqueza. 

Sus mariscales mereceu un baston, pero no en 
sus manos sino en sus costillas. Así se hace 
Horecer una sociedad como se hace florecer un 
rosai. 
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§ vii 

Crísis traídas por la revolucion de América 

El mal que se llama la crisis, es crônico y 
profundo, reside en la complexion econômica, que 
han dado á la sociedad de Sud-América, el régi- 
men colonial de tres siglos, en que se forrnô y 
educô, y el régiraen moderno traido por la revo- 
lucion de la Independência. 

Imposible remediar ese mal sin sefialarlo y 
delatarlo á la crítica, á la consideracion. á la 
reforma. Pero es una imprudência sefialarlo y 
revelarlo  

Aegarlo, ocultarlo, disimularlo, es mantenerlo 
invariable en dano de la América. A la reve- 
lacion se opone la vanidad de raza y de sistema, 
que no gusta ver descubrir Ias imperfecciones, 
por remediables que sean. 

j Quién lo dijera! Esta es la causa principal 
de que se mantenga siempre in sfatu <juo ese ma- 
lestar, que seria tan fácil remediar. 

El callarlo y disimularlo dá simpatias, sufrá- 
gios, empleos. 

Sefialarlo es correr riesgo de ser acusado y 
perseguido de traicion á la patria, por un pa- 
triotismo que consiste en mantener enferma y do- 
liente á la patria. 

Es, cabalmente, el vicio que mantiene el atraso 
en Turquia y en todo país despotisado. 
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No hay Sultanes en Sud-América; pei-o hay 
demócratas mas despóticos que ellos. 

Eu tales casos gobiernan los eunucos, es decir, 
Ias coteries, con solo callar al Gobicrno, (Sultari 
d pueblo) todo lo que su Estado puede abrigar 
de defectuoso. 

Hay uu libro, en el Plata, — El Facimão— 
contraído, todo él, á comparar la República Ar- 
gentina con la Tartaria, con la Arabia y la Asia 
nienor. Ha bastado que el autor reciba empleos 
d sueldos dei soberano pueblo, para hacer otros 
Ubros comparando á la misma República Argen- 
tina con los Estados Unidos de la América dei 
Norte. La crísis actual es, en parte, la obra dél 
autor de esos dos libros que faltan á la verdad 
de la historia, en sus dos comparaciones. El Ria- 
ta no es la Turquia, ni los Estados Unidos de 

América, como pretendeu Facundo y los Comen- 
tários. 

El legado está condenado á muerte en nombre 
dei progreso! La sentencia está escrita, pero el 

condenado vive todavia y gobierna los heclios de 
ta vida actual. Vive de contrabando, pero su 
vida es mas real que la dei régimen moderno, 
•ine solo vive escrito. 

Dos veces, en sesenta afios, se ha creido enter- 
cado el régimen colonial de Sud-América: 1a, 
cuando estalló la revolucion por la cual dejó de 
Ser colonia de Espafia; 2a, cuando se consideró 
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constituído y establecido el régimen moderno de 
libertad interna y externa. 

En ambas ocasiones, la América de ese evento 
de libertad y progreso, atrasó la afluência de la 
riqueza europea, venida en busca de câmbios con- 
tra la riqueza americana. 

Como ese doble evento coincidia con la pre- 
suncion de un suelo vasto y rico, la riqueza fué 
dada como un hecho existente y real, para Ias 
ilusiones de la Europa, y lo que es mas de la 
misma América dei Sud. 

Un grande y rico território y una grande re- 
volucion de libertad, que lo abria al comercio de 
todas Ias naciones, deslumbraron la imaginacion 
dei mundo, que acudió con sus capitales para 
cambiarlos con los capitales americanos. 

Solo se olvidò, por extrangeros y por nativos, 
que los capitales americanos no existian aun, por- 
que el trabajo libre, de que debian nacer, no era 
todavia un hecho real y cierto únicamente por que 
su libertad habia sido proclamada. 

La revolucion produjo, en Ias costumbres de 
la sociedad sud-americana, estos otros fenôme- 
nos vários. 

Bajo el régimen colonial, que bacia dei tra- 
bajo un delito penado por la ley (sic), la riqueza 
no tenia razon de ser, y la pobreza fué el fru- 
to y resultado natural de la ley, que cegaba su 
fuente. Para lavar su mancha original, que es 
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el ócio donde el trabajo es lícito, la pobreza 
fué la virtud dei colono, y la sobriedad de la 
vida otra virtud colonial, que no hay que con- 
fundir con la virtud dei ahorro, pues no ahorra 
el que deja de gastar lo que no tiene. El ahor- 
ro supone trabajo y produccion; como causa de 

riqueza la ley colonial lo hubiera castigado. Co- 
mo no existia, no necesitó castigarlo. 

Por la razon inversa, el lujo y el gasto libe- 
ral era visto, por la ley colonial, como un vicio 

inseparable dei caudal mal habido, y la ley te- 
Ma razon porque la riqueza estaba virtualmente 

prohibida y condenada con el trabajo, que es su 
fuente natural. 

Desde el dia en que el trabajo sud america- 
no dejó de ser un delito de lesa Espana, y su 
Übertad fué proclamada para todos, la revolucion 
^otó á la América de una fuente de riquezas 
Mas fértil que sus minas de oro y plata. 

Legitimada y ennoblecida en su orígen, la ri- 
queza pasó á ser un honor como testimonio de 
dos virtudes,-el trabajo y el ahorro. 

Y como el fin natural de la riqueza es el 
gasto y el consumo, la libre produccion de ella 
trajo como su consecuencia su libre expendio y 
consumo. La pobreza dejó de ser una virtud, 
y si no fué un baldou, tampoco fué un honor. 
Dl lujo dejó de ser un vicio, y fué la civiliza- 
don misma. ConfortahJe, commc U faut, fueron 

Mnónimos de uso inglês y francês, es decir, 
Wievo, liberal, chnlizado. 



Todo esto era legítimo, justo, natural; pero 
expuesto á traer desequilíbrios igualmente natu- 
rales que no ban dejado de producirse, bajo la 
forma de crísis mas ó menos frecuentes; carac- 
terizadas todas por este liecho comun á todas 
ellas, á saber: —que la civilizacion de los gas- 
tos y consumos, ha marchado mas léjos y mas 
presto que la civilizacion dei trabajo y dei ahor- 
ro en los productos dei trabajo. 

Estas dos libertades de producir 3r enriquecer- 
se por el trabajo y el ahorro, acordadas á ex- 
trangeros y á indígenas, por la revolucion, en- 
traron en Sud-América, inmigradas de la Europa 
industrial, rica y civilizada, en Ias costumbres 
de los inmigrados europeos. 

Con ellas inmigrò tambien la libertad de gas- 
tar y consumir, no como principio abstracto, 
que ya existia, sino como calidad encerrada en 
hábitos, como costumbre, como inteligência y 
gusto de la vida civilizada de la Europa mo- 
derna. Ao podian dejar de venir en pos de la 
civilizacion esas dos funciones de que consta la 
vida econômica de toda sociedad civilizada: el 
arte de producir y el arte de gastar. El gastar 
es un arte que consiste en gastar sin empobre- 
cer. Ese arte, por tanto, requiere aprendizaje y 
educacion. 

De esas dos grandes funciones en que se divi- 
de la civilizacion econômica de la vida europea, 



su entrada y aclimatacion en Sud-América pre- 
sentó estas circunstancias, dignas de toda la aten- 
cion dei hombre de estado y dei socialista. 

Como era de esperar, la civilizacion que con- 
siste en el gasto y en el lujo, se asimiló mas 
pronto con los usos de los sud-americanos, que 
no la civilizacion que consiste en producir por el 

trabajo y el ahorro. 
Asi era de suceder, por estas razones obvias; 

Ia, que el gasto es un gusto, y el trabajo una 
pena; 2a, que el trabajo es un arte, y el gasto 
es un instinto que puede vivir sin ser arte. 

Resulta de esto que la sociedad sud-americana, 
tomó de la civilizacion econômica de la Europa, 
la civilizacion de los gastos y consumos, en ma- 
yor escala que la civilizacion produce por el 
Irabajo y el ahorro. 

§ VIII 

ba civilizacion dei lujo sin In civilizacion dei trabajo, 
es corrupcion 

El lujo, es decir, el gasto desproporcionado á 
la fortuna, el consumo mayor (pie la produccion, 
lia existido y existirá siempre en la América que 
lué espaílola, no obstante todas Ias prédicas de la 

moral econômica y dei sufrimiento agudo de Ias 
crísis de empobrecimiento que él contribuye á 
producir. 

Tiene allí vários orígenes, pero vieue priuci- 
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palmente dei juicio hiperbólico que el america- 
nismo se forma de la riqueza de su suelo y dei 
error incurable de su raza sobre la naturaleza 
de la riqueza, que él confunde siempre con el 
suelo, como les sucedió á los espafioles. .Tamás 
comprenderá un americano dei Sud, que un suelo 
dotado de minas de fierro y de carbon, puede 
ser mas rico que otro provisto de minas de oro 
y plata. 

Le basta saber que estos metales preciosos 
existen en Ias entrafias de su suelo para conver- 
tirlos en acciones y empréstitos para la hipoteca 
de esas riquezas, que no son riquezas todavia. 

Lo que sucede en el Plata, á ese. respecto, su- 
cede en México, en el Peru y en Chile. Don P. 
F. Vicmla atribuía, hace 25 anos, la crísis de po- 
breza en Chile al lujo eximio de sus habitan- 
tes, y en 1876, Mr. H. Ilumbold, aprecia dei 
mismo modo el lujo actual de Chile. 

Heredado á la Espafla aristocrática y rústica, 
que fundo Ias actuales sociedades sud-america- 
nas, el hábito secular dei lujo ha venido á re- 
cibir su coníirmacion de los ejemplos de la Eu- 
ropa civilizada de este siglo, que la industria 
europea introduce en Ias Repúblicas antes espa- 
flolas, confundido con Ias peculiaridades y atri- 
butos de su civilizacion moderna. 

Ser civilizado y culto, es, en Sud-América, 
equivalente á gastar en vivir la vida dei in- 
glês, dei francês, dei aleman; es decir, gastar 
y comprar mucho, pero con esta curiosa dife- 
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rencia: sin trabajar y producir, como el inglês 
y el francês, bien entendido; y de ahí los es- 
tragos, que, naturalmente, bace en Sud-América, 
un lujo, que, en Europa, es un rasgo de civi- 
lizacion porque es un estímulo de Ia produc- 
cion. 

Esto se verifica en los usos y consumos de 
la vida privada y en los gastos públicos de los 

gobiernos, imbuídos en Ia misma infatuacion. 
Toda gran ciudad de Sud-América aspira á 

ser un petif-Paris—un Paris en pequeno. Pero, 
fiué es un Paris para un sud-americano ? — Es 
una ciudad donde se gasta mucho, hay mucha 
alegria, muchas diversiones, mucho lujo. 

Jamás le pasará por la mente que Paris, el 
verdadero Paris, es una ciudad donde se traba- 
ja mas, donde se economiza mas, donde hay re- 

lativamente menos lujo; donde Ias diversiones 
son mas raras, mas simples y mas baratas. 

La industria de Paris representa una tercera 
parte de la industria de la Francia entera. 

Para que esas cindades de América merezcan 
el título de Paris en pequeno, es preciso que 
sean un prodígio de laboriosidad, de economia, 
de trabajo inteligente, de sobriedad y juicio en 
la vida, además de brillante. 

Todo Paris, menos una minoria, desgraciada- 
niente muy perceptible por el brillo, pasa su vida 
en el trabajo, ignora los placeres, se recoje á Ias 
nueve de la noche, se levanta á Ias siete, almuer- 
za café y leche, come un puchero—pot au feu. 
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Si Paris no fuera así, no seria la ciudad mas 
rica dei mundo. 

Contiene millares de senoritas que á la edad 
de veinte anos, no han visto un teatro, no han 
asistido á un baile. 

El que menos lia visto al Paris legendário, 
es el parisiense. El Paris legendário es el punto 
luminoso que arde en el globo de una lámpara. 
El ojo dei que ve de fuera, equivoca el tama- 
no de la luz con el tamafio dei globo de la 
lámpara. 

§ IX 

Cívilízacion dei lujo y dei gasto 

Copiar la civilizacion dei gasto es fácil y agra- 
dable, á medida que el gasto es mas dispendio- 
so y elegante. Copiar la civilizacion dei trabajo, 
ni es agradable, ni es dado á todos. 

Gastar, como un parisiense, es gastar en palá- 
cios, muebles, coches, caballos, placeres, íiestas 
etc., cosa tan fácil que no era preciso apren- 
deria. 

Pero producir y ahorrar, como un parisiense, 
es otra cosa; no es agradable, ni es fácil para 
el que no conoce el trabajo y el órden de la 
vida, de que forman parte el arte de gastar sin 
empobrecerse. 

El lujo es civilizacion ciertamente, y, si no 
es la parte mas pura, es la mas fácil y agrada- 
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ble de tomar á la civilizacion de la Europa ac- 
tual. 

Ella inmigra en Sud-América, no con los usos 
dei inmigrado europeo, sino con los usos que el 

sud-americano aprende y toma en Europa. 

U 
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CAPÍTULO QUINTO o 

CRÍSIS EN LA ARGENTINA 

§1 

Su naturaleza y orígenes 

El estúdio de Ias crísis econômicas y comer- 
ciales en Sud-América, no es solamente de un 
interés histórico, sino permanente y de mas en 
mas actnal. 

Es ya conocida la causa que hace de esas crí- 
sis un mal sujeto á movimientos periódicos, á rea- 

pariciones mas ó menos regulares, en períodos cí- 
clicos. 

Felizmente es un mal sintomático de tiempos de 
piusperidad y enriquecimiento. 

") Con motivo de este capitulo creemos oportuno recordar 
"ias especialmente, Io que va dicho en nuestra Advi^tencia, 
■y principio de esle volumen, sobre Ias repeticiones óredun- aancias, contradiceiones, etc. Estas sou notas ó materiales pa- 
J]0 una obra, nue el autor no tuvo ei tiempo de depurar, cor- rogir y coordinar para dar cima ú su Irnbnjo.—fA", dei E.) 
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Como accesos de pobreza son empobrecimientos 
excepcionales y transitórios, á que solo están su- 
jetos los países que enriqueceu por el comercio. 

Pero en países que deben al comercio toda su 
existência de pueblos civilizados, una enfermedad 
dei comercio y nna crísis comercial eqüivale á 
una parálisis de todo el cuerpo social. Es la en- 
fermedad de todas sus fuerzas vitales á la vez. 

En efecto, es el comercio el que les cambia 
sus cueros, lanas, metales, granos, sus groseros 
productos, en porcelanas, telas de todo gênero, 
muebles y objetos, los mas ricos y elegantes; es 
decir, el que los viste y adorna con trajes y formas 
civilizadas; el que por esos câmbios les produce 
Ias rentas de aduana, y el crédito de (pie esa 
renta es gage, es decir, los dos grandes elementos 
dei tesoro público que alimenta la vida de sn go- 
bierno; el que les puebla sus tierras de brazos in- 
teligentes y de capitales que le hacen producir sus 
riquezas naturales. 

Todo eso se retiene y paraliza, por efecto de 
una crísis comercial. Todo se afecta y deprime: 
bienestar, riqueza, aduanas, contribuciones, teso- 
ro, crédito público y fondos públicos, poblacion, 
salubridad, quietud general ó seguridad. 

Lo acabamos de ver en la crísis argentina. To- 
dos esos males se han presentado allí reunidos á 
la vez, no por accidente casual, sino por nna ley 
que los hace inseparables en todas Ias crísis que 
han ocurrido en países comerciales. 

Si todo lo que es causa de crísis comercial es 
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causa de pobreza general,— de despoblacion, de 
merma de Ias contribuciones, de disminucion de 
los impuestos y exportaciones, de baja de los fon- 
dos públicos, de contraccion de crédito, de epide- 
mias, de revoluciones, etc.—la ciência dei bombre 
de estado y dei publicista no puede encontrar 
objeto mas importante de estúdio que esa rama de 
economia social y política, que pudiera definirse, 
segun Ias doctrinas de Adam Smith: de la natu- 
ráleza y dei oriyen de la pobreza anormal de Ias 
naciones. 

La crísis dei Plata ha presentado el doble as- 
pecto de una crísis regular é irregular á la vez. 
segun su doble orígen comercial y político, que 
vamos á estudiar en su lugar respectivo. 

Uno y otro aspecto ha consistido en un em- 
pobrecimiento general nacido de un destrozo de 
capital consumido en empresas y especulaciones 
injuiciosas, de parte de los gobiernos y de parte 
de los particulares. 

Al favor dei crédito usado sin medida, la es- 
peculacion ha podido disponer, á discrecion, de los 
caudales que ha disipado y ascienden, segun cálcu- 
los, á unos doscientos millones de pesos íúertes. 

Nacida dei crédito mal empleado, la crísis ha 
podido nacer y crecer durante un período de diez 
anos hasta su explosion por el movimiento que ha 
traído el descuento de los Bancos; y sobre todo 
el dei Banco de la Província de Buenos Aires, 
que es el grau regulador de esa plaza. 

Tenemos la historia oficial de ese movimiento, 
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por los diez anos quehan precedido al de 1874, 
en que empezó Ia explosion de la crísis, eu el li- 
bro titulado EI Banco de Ia Província, escrito 
por el Dr. O. Garrigós, por encargo de su Di- 
rectorio en 1873. 

Los Bancos de Francia, Inglaterra 3' Estados 
Unidos no lian confirmado con mas exactitud la 
teoria dei Dr. Clemente Juglar, segun el cual 
Ias crísis vienen con el aumento de la cartera de 
los bancos y la disminucion consiguiente j' corre- 
lativa de su reserva metálica. 

§n 

De la crísis y la época de sus causas, siemprc 
anteriores de anos á su explosion 

A menudo cuesta designar Ias causas de una crí- 
sis, porque datan de una época muy anterior á 
su explosion. 

Generalmente se atribuyen á otras circunstan- 
cias contemporâneas de esa explosion, nada mas que 
por el hecho casual de la coincidência. Y no 
puede suceder de otro modo, atendido el órden en 
que se producen y ligan los efectos y Ias causas 
de los hechos naturaies que ocorreu cada dia. 

Por ejemplo: un grande empréstito, levantado 
en el extrangero para servir á una empresa de 
guerra, es decir, á una obra no solo dos veces 
improductiva sino dos y mas veces dispendio- 
sa de la fortuna pública y de brazos produc- 
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tores, no puede dejar de ser causa de crísis, es 
decir, de empobrecimiento para el país. Pero es- 
te efecto es lo que mas dista de producirse el dia 
que el empréstito se realiza. Todo lo contrario. 
Ese dia rebosa el oro ageno, por todas partes, en 
el país. Todo respira abundancia, bienestar, feli- 
cidad, mientras se gasta ese dinero, desde luego 
en el pago anticipado de algunos anos de intere- 
ses, lo cual levanta el valor de los títulos en la 
Bolsa de Ldndres, y estimula al comercio á en- 
viar manufacturas para comprar ese mismo dinero 
en el país deudor; á los trabajadores á emigrar 
para tal país en busca de los altos salarios que 
allí paga el dinero ageno. Todo es fiesta y lujo 
y opulencia, mientras se gasta de tal modo el 
dinero dei extranjero, tomado «í préstamo.—Sin 
embargo, son los momentos en que se está la- 
brando la pobreza ó destruccion dei capital age- 
no, que solo se bace sentir ailos despues que ha 
desaparecido el capital, que ha pasado la guerra 
dejando su rastro natural de minas y en pié la 
deuda que se contrajo para esa guerra, sin objeto 
útil, y la necesidad de gastar gran parte dei ré- 
dito dei país en el pago de sus intereses con la 
mira de usar dei crédito, así sostenido, en la ne- 
gociacion de otro empréstito para otra empresa de 
guerra ó para empresas de mejoramiento material. 

Antes de pagarse el primero, un nuevo em- 
préstito se levanta tres ó cuatro veces mas grande 
Que el anterior, por la razon mostrada en alto de 
Que debe servir á gastos reproductivos, es decir, 
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á obras püblicas de puro mejoramiento. ün em- 
préstito, colosal para Ias fuerzas dei país, destinado 
á inmobilizar millones dei capital que falta á la pro- 
duccion industrial, percibido de un golpe, colocado 
su producto á un interés menor que el pagado á sus 
prestamistas, en bancos que lo dispersan en descuen- 
tos promotores de la especulacion desenfrenada, en 
Ias empresas mas desconocidas y atrevidas, no pue- 
de dejar de ser causa de crísis ó empobrecimiento, si 
se erapleó en el sentido invocado para levantarlo, 
es decir, en obras públicas; y con doble razon si se 
ernplea en pagar guerras pasadas, en hacer otras 
nuevas, en prepararse aun, con armamentos costo- 
sos, para otras ulteriores y en proyecto. 

Este efecto, sin embargo, es lo que mas dista 
dei pensamiento público en los momentos en que se 
realiza y percibe la masa de millones tomados á cré- 
dito dei extrangero. Todo lo contrario. Su entrada 
repentina en el país produce una inundacion de oro, 
que trae consigo su cortejo natural y de costum- 
bre, á saber: grandes importaciones de raercade- 
rías que tienen la mision de comprar el oro para 
llevarlo de nuevo á Inglaterra; grande inmigra- 
cion de trabajadores que, alejados de Europa por 
los bajos salarios, vienen á recibir los muy cre- 
cidos que permite el capital inmigrado, como ellos, 
en busca de trabajo y provechos. 

Son los dias de abundância, de íiestas, de ac- 
tividad febril de empresas y proyectos de todo 
gênero, de prosperidad sin precedente, de espe- 
ranzas y perspectivas mas grandes todavia. 
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Los precios suben; suben todos los valores, sin 
excepcion; todo se compra: casas, tierras, rentas 
públicas, concesiones de trabajos. El interés dei 
dinero baja de tal modo, que todo el mundo to- 
ma prestado para emprender negocios que pro- 
meteu restituirlo doblado eu un momento. Se 
gasta lo que se cuenta ganar, y el lujo europeo 
deslumbra en todos los rangos de la sociedad: en 
la vida pública dei país como en la vida privada 
de sus habitantes. 

(jQuién es el que piensa que en esos momentos, 
cabalmente, se está elaborando la pobreza general 
Uamada crísis, que hará su aparicion fatal, ló- 
gica, inevitable, algunos afios mas tarde; es de- 
cir, cuando se haya consumido dei todo el cau- 
dal tomado á préstamo y solo quede, dei emprés- 
tito, la obligacion de pagar sus intereses con la 
mitad dei rédito anual dei erário público? 

Y, sin embargo, ese es el hecho de que nadie 
se acuerda, cuando llega el dia en que sus efec- 
tos naturales cubren de luto, de ruina y de lá- 
grimas al país entero. 

En Ias enfermedades dei bombre, que no son 
sino crísis de nuestra economia animal, sucede 
lo mismo que en Ias dei cuerpo social. Sus 

causas remontai! siempre á tiempos y momentos 
aparentemente felices, pero siempre anteriores, de 
afios á veces, á la explosiou de la enfermedad. 
La crísis que tiene postrado á un bombre jóven, 
(iae ha hecho caer sus cabellos, sus dientes, to- 
das Ias ílores de su juvenil lozanía, viene de 
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causas que se produjeron, afios atrás, eu médio 
de los goces y orgias eu que disipó su salud y 
su fortuna, opulentas, una y otra, en ei tiempo 
en que se fabricaba su ruina. 

La apoplegía que ataca á un hombre obeso, 
al parecer sin causa ó por un desarreglo insig- 
nificante de régimen de vida, viene de mas lejos, 
y su causa real, que es la obesidad, ha puesto 
afios enteros de vida ociosa y glotona en for- 
marse. 

Las hipótesis que dejamos hechas, para demos- 
trai' que las causas de las crísis no son jamás 
un hecho contemporâneo y actual, son la histo- 
ria literal de las causas que han producido la 
crísis actual de la Repiiblica Argentina. 

Todos han visto la principal de esas causas 
en los abusos dei crédito público y privado; es 
decir, en los empréstitos extranjeros y en los em- 
préstitos interiores levantados por eraisiones de 
papel moneda, y en los préstamos prodigados por 
los bancos á los particulares. 

De qué tiempo datan esos empréstitos, causan- 
tes de la actual crísis de pobreza? 

Las emisiones gigantestas que han centuplica- 
do la deuda interna de Buenos Aires, dicha dei 
papel moneda, fueron empréstitos levantados so- 
bre el país, que compró ese papel con su rique- 
za real, desde la revolucion dei 11 de Setiembre 
de 1852 hasta la calda en Pavon, en 1861, dei 
gobierno que derrocó á Rosas. 

Ese dinero fué gastado en restaurar militar y 
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constitucionalmente la autonomia econômica de 
Buenos Aires dei tiempo de Rosas, 

Esas deudas llevan la firma y la responsabilidad 
virtual de los héroes conocidos de esas guerras; y 
Ias brechas que ellos abriau á la fortuna pública, 
se cubrían con el manto deslumbrante de la gloria 
de vencer al caudillo que había sacado al país de 
la dominacion de Rosas, abierto los afluentes dei 
Plata al comercio dei mundo, abolido Ias aduanas 
interiores, reunido un Congreso, promulgado una 
Constitucion reaccionaria dei americanismo atra- 
sado de Rosas, y concebida para poblar y enrique- 
cer al país en poços anos, como sucediô. 

Los empréstitos exteriores, de cuándo datau? 
Qué orígen tienen?—El mismo orígen que sus her- 
uianos de padre y madre, los empréstitos interiores, 
levantados en forma de emisiones de papel moneda. 

Los empréstitos externos, que juntos forman la 
suma total de cincuenta millones de pesos fuertes, 
son seis: três argentinos y tres de Buenos Aires. 

Eueron contraídos los tres empréstitos argen- 
tinos: 

En 1857, el de £ 3.623,184 
» 1868, » » » 2.500,000 
» 1871, » » » 6.122,400 

Los tres de Buenos Aires, sin contar el de 
1824, fueron levantados: 

En 1857, el de £ 1.641,000 
» 1870, » » » 1.034,700 
» 1873, » » » 2.040,800 
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Se vé que todos esos empréstitos, originários 
de la crísis, como verdaderos abusos dei crédito 
dei país, que ningun fruto ha recogido de ellos, 
sou de anos anteriores al de su explosion. La 
pobreza, en que ellos precipitaban al país, se pro- 
ducía en los momentos mismos de la abundancia 
y prosperidad licticias que la disipacion dei pro- 
ducto de esos empréstitos internos y externos oca- 
sionaba, durante Ias administraciones de Mitre y 
de Sarmiento, que sou los verdaderos autores de 
la crísis estallada anos despues que ellos endeu- 
daron al país en los cincuenta millones de pesos 
fuertes que sus gobiernos mismos destruyeron en 
locas empresas de guerras y de pretendidas obras 
piiblicas. 

Dudar de esos hechos, es dudar de Ias cifras, 
de los da tos y de la historia que los registra. 

Caliíicar estos cargos, que contra ellos arroja 
la historia, de personales, de pasion política, es 
olvidar que, por anos enteros, ellos personalizaron 
en Rosas y en los caudillos de su tiempo, los 
males todos que sus gobiernos causaron á la Re- 
pública Argentina. 

Y como, ademas de econômica, es tambien po- 
lítica la crísis actual por su naturaleza y sus 
causas, se deben buscar estas últimas donde es- 
tán en realidad, segun la ciência general y se- 
gun los hechos de la historia argentina. 

Las crísis cuya causa es política — dice Mr. 
Courcelle Seneuil — pueden resultar de un cam- 
bio considerable en las instituciones de un país.» 
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De este alcance fué el caml)io que sufrieron 
Ias instituciones de la llepública Argentina, por 
la reforma de sn Constitucion europeísta 3T libe- 
ral, en que esos mismos dos hombres de estado 
—Mitre y Sarmiento—restauraron la autonomia 
econômica, que sirvió á Eosas de base fuerte de 
su poder omnímodo. Esa restauracion bastó pa- 
ra traer, como su consecuencia natural, al cabo 
de algunos anos, la depresion econômica y el es- 
tado de pobreza que habian ya sido su resultado 
antes que la victoria de Caseros contra Eosas 
la hiciesen césar en 1852, por los diez ailos cn 
que ocurrieron todos los câmbios liberales, todas 
Ias sustituciones, todas Ias mejoras cuyas flores y 
frutos hacían su explosion diez anos mas tarde, 
cuando estaban ya reformadas y rebocadas Ias 
causas de esas mejoras por los mismos que se 
apropiaban el honor de su creacion y frutos co- 
mo su obra propia, solo porque coincidieron con 
la época de sus gobiernos reaccionarios. 

Lá causa política dei empobrecimiento general 
dei Eio de la Piata, en que consiste su crísis 
actual, no es otra, en sustância, que la restaura- 
cion econômica de la condicion en que vivia esa 
sociedad antes dei 3 de Febrero de 1852, en 
que el sistema antieconômico de Eosas sufriô un 
contraste pasajero que solo prevaleciô hasta 1860. 
Todo el inmenso crédito de que usaron y abusa- 
ron los gobiernos posteriores á esta última fecha, 
fué creado y debido á los câmbios liberales y 
ruidosos que se siguieron inmediatamente á la 
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victoria contra el dictador de Buenos Aires y 
su localismo antieconômico y retrógrado, por el 
general Urquiza y su partido nacional y progre- 
sista. 

§ m 

Errores de la especulaeion 

Los extravies y los excesos de la especulaeion, 
^de donde traen su orígen y ocasion?—De tres cau- 
sas principales: 

Ia La inexperiência dei país en Ias empresas 
dei comercio y de la industria, recibida en heren- 
cia de su vida colonial en que aprendió á ignorar 
esas cosas, por sistema. 

2a La inexperiência de la misma especulaeion 
europea para explotar un terreno desconocido, co- 
mo son para ella los nuevos mercados americanos. 
Todavia queda gran parte de la que probó, al 
principio de este siglo, enviando un cargamento 
de patines á Buenos Aires, donde la nieve es 
desconocida. La prueba mas reciente de que aun 
dura esa ignorância está en los empvéstitos de tres 
millones de libras, heclios al Paraguay, que babia 
quedado sin cera en los oídos por la guerra de los 
aliados. 

3 a Las facilidades pródigas dei crédito mal or- 
ganizado y constituído en dano dei comercio. De- 
clarado, por la Constitucion misma, (art. 4 y 67, 
incisos 3 y 5) un elemento de gobierno y fuente 
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ordinária dei tesoro público, formado para soste- 
ner los gastos de la Nacion, no solo con el im- 
puesto sino con el empréstito levantado por emi- 
siones de bonos externos y de papel moneda, el 
gobierno hace dei crédito, es decir, dei dinero to- 
mado á préstamo, un elemento de influencia y de 
proselitismo, que disfraza con la razon aparente 
de servir al comercio y al progreso material dei 
país. 

§ IV 

La pobreza dei Plata es transitória 

Por su naturaleza, mas bien comercial que ru- 
ral, la crísis actual dei Plata tiene esto de parti- 
cularmente consolador: que ella no está en la in- 
dústria soberana de que el país vive— cual es el 
pastoreo 6 la industria rural. Tampoco es agrí- 
cola, porque el país carece de agricultura.—Ni 
es tampoco industrial porque el país no se ocupa 
de manufacturas. Ella es, sobre todo, comercial, y 
crísis monetária en lo que se relaciona con el 
crédito y sus establecimientos, tanto públicos co- 
rno privados: á causa de que la moneda corriente 
es papel de deuda pública. Eu esta parte es des- 
nuda de analogia con Ias crísis frecuentes de países 
fabriles y agrícolas. 

La industria pastoril dei país, que es la fuente 
principal de su riqueza, conserva toda ia plenitud 
de sus ventajas y condiciones naturales, que han 
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heclio dei Rio de la Plata, un país especialmente 
rico desde mas de cien ailos á esta parte, en que 
el libre comercio pone los productos de su sue- 
lo al alcance de todos los reinos de la Europa. 

Los câmbios liberales operados despues de cai- 
do Rosas, la apertura de sus rios, los ferro-carri- 
les y telégrafos, y líneas de vapores trasatlánti- 
cos, dan á su suelo excepcional la aptitud á ser 
teatro de todas Ias industrias conocidas. 

En ninguna de Ias condiciones fundamentales 
econômicas dei país, lia ocurrido cambio ni de- 
sastre alguno. Su suelo conserva sus dimensio- 
nes y clima con todas sus ventajas; no ha ocurri- 
do desmembracion, ni disminucion de províncias. 
El clima es el mismo. La salubridad la misina. 
Su geografia la misraa. Y como todo eso cons- 
tituye su aptitud á ser rico, la pobreza de su co- 
mercio y crédito no puede ser sino transitória. 

§ v 

; (Jué es la crísis actual dei Plata í 

Definiria un emprobrecimiento general, una pa- 
ralizacion general dei trabajo, es admitir implici- 
tamente que la riqueza ha existido y que ha 
existido el trabajo que la produjo. Habria en 
ello un doble error en este sentido: que se toma 
por empobreciraiento dei país, la destruccion de 
una riqueza que no era dei país, y que tuvo por 
causa no el trabajo dei país, sino el trabajo dei 
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país extrangero, de donde emigro para el país 
americano. 

Empobrecer es pasar dei estado de riqueza al 
estado de pobreza. El país no está ni mas po- 
bre ni mas rico, que lo estaba antes de lo que 
se tomo por crísis de empobrecimiento. 

Que ha ocurrido una destruccion de riqueza, 
no hay la menor duda; pero de una riqueza age- 
na, que ha perecido para su duefio, el único á 
quien esa perdida ha hecho menos rico en reali- 
dad; es decir, el prestamísta, el capitalista ex- 
trangero. 

Tambien es cierto que el país ha hecho una 
pérdida; pero esa pérdida es moral y de crédito 
mas que de dinero. Materialmente, el dinero 
extrangero perdido en el país,, ha quedado en él. 
fero el país que lo tomó prestado y lo adeuda, 
tia perdido el poder de encontrar mas dinero á 

crédito; es decir, ha perdido su crédito. Pérdida 
grande para un país jóven que no tiene capita- 
les propios y necesita llamar los capitales extran- 
geros. 

Solo en este sentido puede definirse su actual 
crísis, un empobrecimiento. El país era rico en 
crédito, hoy no lo tiene; lo ha perdido en la pér- 
dida que el extrangero ha hecho de su dinero. 

Si ese dinero ha quedado en el país, no por 
ctlo deja éste de deberlo. 

Si no lo paga integramente, perderá en crédi- 
to tanto como el acreedor pierda en dinero. 

Si lo paga en parte, el acreedor acabará por 



— 178 — 

resignarse y acomodarse á su perdida; y bastaria 
eso para que xmevos capitales extrangeros inmi- 
gren en el país en busca de Ias produccioues de que 
su suelo es capaz. 

Esta es la historia vieja y conocida de los em- 
préstitos pasados, y lo será de los empréstitos fu- 
turos. 

La historia no es rauy moral; pero es la histo- 
ria de la riqueza en toda nacion que empieza á for- 
maria, 

Así, el país no podrá quedar en definitiva po- 
breza de capitales extrangeros, mientras que po- 
sea recursos naturales capaces de producir rique- 
za con el trabajo y el capital dei extrangero. 

§ VI 

Las erísis como cnferinedades comercialcs 

La existência dei comercio en la República Ar- 
gentina es un milagro apenas comprensible. No 
tiene ley, no tiene condicion en su complexion 
hereditária y adquirida, que no parezca calculada 
para matarlo. Y sin embargo, existe, vive ro- 
busto y vivirá tanto como el país inismo.—Cómo 
así?—Es que él responde á las necesidades mas 
vitales dei país. El comercio es su vida. El lo 
puebla, él Io educa, él lo civiliza, él lo viste, él 
le dá formado su tesoro público, y alimenta su 
gobierno, es decir, su aduana y su crédito; él lo 
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civiliza con la civilizaeion de la Europa, cuya 
marina lo hace ser parte dei mundo civilizado. 

Si el comercio no existiera en el Plata, los ar- 
gentinos andarían desnudos como los indios, y 
sus casas estarían amuebladas como sus ranchos 
de la campafia. Por que?—Porque no tienen fá- 
bricas, ni saben fabricar los productos que con- 
sumen, para vivir vida civilizada, es decir, euro- 
pea. 

El comercio se los trae todos, fabricados en Eu- 
copa, en cambio de sus matérias brutas, que es 
todo lo que produce; matérias que perecerían en 
el país, si el comercio no Ias llevase á Europa en 
sus naves. 

Sin el comercio no tendria aduana, es decir, 
renta pública, tesoro público, gobierno. 

Sin la aduana, el crédito no tendria base, ni 
gage, 

Pues bien; ^ cémo trata el país á ese comer- 
cio que así mantiene su vida? — Como enemigo 
de muerte. Lo primero que el comercio necesi- 
ta para la seguridad de sus câmbios es un buen 

sistema monetário. La moneda es la medida de 
ios valores y el intermédio de siís câmbios. El 
Plata no tiene moneda propia; ni de plata, ni de 
oro. Hace Ias veces de moneda un papel de deu- 
da pública, sin mas íijeza, como regia de valor, 
doe la dei mercúrio de un barómetro, ó la dei 
oivel de Ias aguas dei Rio de la Plata. Medida 
Por el oro, esa medida sin íijeza, se pretende me- 
dida dei oro, de lo que resulta que lo que es alza 
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oro. 

Como si se dijese: la barranca sube ó baja, 
cuando el agua dei rio snbe ó baja. 

No és el agua la que oscila, sino la barranca, 
segun el sistema monetário de Buenos Aires, 

BI papel solo puede suplir al oro, cuando es 
reeinbolsable en oro, á la vista y al portador. 
Pero esto es lo que no puede ser un papel emi- 
tido por el Estado, que puede darse siempre el 
derecho de suspender el pago en oro, impunemen- 
te, aunque la Constitucion se lo proliiba. 

Bien puede llamarse papel ó hillete-metálico; no 
es mas metálico que cualqüier otro papel que 
representa metal y promete metal. No bay pa- 
pel que prometa una suma en plata ú oro, que 
no sea metálico; en ese sentido; el billete, el 
cheque, la letra de cambio, la cédula, el paga- 
rá, etc. Todos ellos prometeu pagar pesos. El 
peso es una moneda de metal. Si porque un pa- 
pel promete metal, es metálico, no hay papel que 
no sea metálico. Que un peso papel represen- 
te en realidad la totalidad de un peso de plata, 
ó su 29a parte," la verdad es que representa y 
vale una porcion de metal, en cuyo sentido es 
papel-metálico, aunque represente la 29a parte de 
un peso dè plata. 

El papel mas despreciable y depreciado — el 
asignaão francês—empezó por ser papel-metálico, 
y cuando dejó de serio, en realidad, quedo sién- 
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dolo al menos de npmbre, aunque nada valiera 
de hecho. 

Tal es y tal será siempre el papel-mefálico, que 
emite el Estado. 

Qué se necesita para que el papel ó billete de 
banco, no sea jainás papd-metálicn, en el sentido de 
papel reembolsable en metal á la vista y al porta- 
dor?—Que el Hanco sea el Estado; que el ban- 
quero sea el gobierno, es decir, el legislador. 

Qué para que el papel sea en realidad metáli- 
co, en el sentido de reembolsable en metal á la 
vista y al portador?—Que el banquero sea un co- 
merciante ; que, el Banco sea una casa de comercio, 
sujeta al Código de comercio y al derecho penal. 

Esto es lo que deja existir en Buenos Aires el 
Banco privilegiado y exclusivo dei gobierno que 
allí existe. Se puede decir que ese Banco de 
nombre, solo existe para excluir la existência dei 
Hanco en realidad. 

Pero el Banco es la primera casa de comercio 
que necesita el comercio; porque es la que hace 
ol comercio de capitales, instrumentos soberanos 
de la produccion comercial y de la riqueza. 

Ese comercio está prohibido en Buenos Aires 
como en los tiempos dei régimen colonial espanol. 
Aingun comerciante puede abrir un Banco de cir- 
culacion ó de emision. 

La ley no admite mas moneda que la falsa 
moneda; es decir, su papel que, como la moneda 
de vellon, solo representa la 2.9a parte dei metal 
que reconoce y promete pagar. 
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El comercio además es hostilizado con tarifas 
prohibitivas y protectoras de una industria que 
no existe, como en el tiempo de los reyes de Es- 
pana en América. 

Faltan almacenes para sus depósitos. El Esta- 
do, depositário aduanero dei comercio, guarda sus 
riquezas en casas dispersas é inseguras, de habi- 
taciones particulares. 

El comercio es forzado á servirse de un puerto 
que no es puerto, de muelles que no son mue- 
lles, con riesgos y gastos de desembarco, mayo- 
res que todo el ílete desde Europa. 

«La proteccion dei comercio, en general,—dice 
Adam Sraitb—ha sido siempre considerada como 
esenciabnente ligada á la deíensa de la cosa pú- 
blica, y bajo este respecto, como una parte ne- 
cesaria de los deberes dei poder ejecutivo. 

Se dice que el primer establecimiento de los 
derechos de aduana tuvo i)or causa Ia proteccion 
dei comercio en general contra los piratas y los 
corsários que infestaban los mares.» 

Era natural que esa rama de la industria pa- 
gase un impuesto para servir al gasto de su de- 
íensa y proteccion. 

Pero con el tiempo, el impuesto de aduana, 
creado para servir á la deíensa dei comercio, sir- 
vió para atender á todas Ias necesidades dei Es- 
tado. 

En vez de protegerse así misino, el comercio 
íúé constituido en protector de todo el mundo; y 
el impuesto, creado en su provecbo, degeneró en 
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carga que sirvió para su dano, con mas rigor que 
los piratas y corsários. 

§ vn 

Historia de la crísis argentina 

Una crísis en la economia dei cuerpo social, es 
io que una crísis en la economia dei cuerpo hu- 
mano : una enfermedad ó pertubacion de Ias fun- 
ciones regulares dei organismo. 

En este sentido, una crísis econômica, es siin- 
plemente una enfermedad dei país en sus intere- 
ses econômicos. 

Esta analogia de los cuerpos social é individual, 
seilalada por el vocahlo médico de economia, 
viene dei creador de la ciência de los negocios, 
(iue fué un médico, como todos sahen,—el Dr. 
Quesnay—á quien Adam Smith, que lo conoció 
y admiro en Francia, huho de dedicarle, por esa 
circunstancia, su grande obra de la Riqueza de 
Ias Naciones. 

Herbert Spencer y otros filósofos socialistas dei 
dia, por otro camino, conflrman la realidad de 
csa analogia en los dos organismos ó Ias dos eco- 
nomias, dei cuerpo humano y dei cuerpo social. 

Considerada una crísis como una mera enfer- 
medad dei país en sus intereses econômicos, es 
fácil reconocer que Ias crísis econômicas vienen 
como viene el comun de Ias enfermedades dei 
hombre en el mayor mímero de los casos. 
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Las enfennedades dei horabre vienen, de ordi- 
nário, de los câmbios ó mudanzas dei método ha- 
bitual de vida; sea eu vestidos, ó eu alimentos, 
ó en ocupaciones, ó en climas, ó en estaciones, d 
en edad, d en goces. 

Sin esos câmbios los tres tercios de las enfer- 
medades dejarian de tener lugar. 

Pero como no es posible progresar d crecer y 
mejorar, sin cambiar, las crísis d enfennedades, 
como los câmbios de que nacen, son inevitables 
y forman una condicion de la vida, tanto en la 
economia animal dei hombre, como en la econo- 
mia orgânica dei ente coraplejo que se llama Esta- 
do d cuerpo social. 

De esta ley natural, y fácil de comprender, 
emana toda la teoria con que un grau economis- 
ta,—Mr. Courcelle Seneuil—explica las crísis eco- 
ndmicas con una verdad incomparable, á nuestro 
ver. 

Es preciso, segun esa ley, buscar siempre en al- 
gun cambio, la causa y orígen de la crísis d en- 
fermedad en que una plaza comercial cae en un 
momento dado. 

Pero antes de conocer las causas, tratemos de 
conocer en qué consiste el mal de las crísis eco- 
nômicas. 

^En el mero hecho de ser un trastorno, una 
nueva perturbacion dei organismo d de las funcio- 
nes en la economia dei cuerpo social?—No, por- 
que ese trastorno puede ser un hecho real, y ser 
inofensivo y sin mal efecto para la fortuna dei 
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país; en cuyo caso no constituye una enferme- 
dad. Hay sacudimientos ó perturbaciones <5 mu- 
danzas saludables en sí mismas. 

La perturbacion ó trastorno es una crísis, es de- 
cir, una enfermedad, cuando es una pérdida de la 
salud ó de algo en que consiste y reside la vi- 
talidad dei país. 

Ese algo es su fortuna, su riqueza, es decir, 
la masa ó caudal de cosas útiles, que sirven al 
sosten de su vida de sociedad civilizada. 

Ese caudal es su riqueza, su capital, su for- 
tuna. 

Luego la crísis ó enfermedad que se llama 
crísis, consiste en un empobrecimiento repentino 
y violento dei país, producido, de ordinário, por 
algun cambio en que se buscò la fortuna y se 
ha encontrado la pobreza. 

(iCdmo y con ocasion de qué câmbios se pro- 
duce la enfermedad ó empobrecimiento que se lla- 
ma crísis? 

Supongamos, por ejemplo, un estado de cosas 
cn que el país vive bajo la dictadura de un gobierno 
due no está obligado por la ley á respetar la vi- 
ha, la persona, la propiedad, la libertad de los ha- 

hitantes; que siendo el país pobre y despoblado, el 
gobierno liace emigrar á sus habitantes y repele 
ha inmigracion de pobladores europeos; persigue y 

destruye á los opositores; tiene arruinado el comer- 
C10 interior por tantas aduanas provinciales como 
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provinci<as; 3' no deja crecer ei comercio exterior, 
manteniendo cerrados todos los puertos dei país, me- 
nos uno—el peor de todos ellos; cerrados los grandes 
rios navegables, que sou al mismo tiempo Ias únicas 
vias naturales de trasporte dei país; la emision de 
papel de crédito convertida en monopolio de un 
Banco dei gobierno que no convierte en oro sus 
billetes; 5r que esos billetes dei Estado,—verdade- 
ra deuda pública—sean todo y el único dinero que 
sirve de instrumento de los câmbios y medida de 
los valores. 

Tal «stado de cosas no puede dejar de ser un 
estado de pobreza permanente y crônico, que no 
es la crísis ó empobrecimiento repentino y tran- 
sitório, que Ias mudanzas producen aun en los paí- 
ses ricos y libres. 

La pobreza crônica de los países esclavizados, 
nada tiene que ver con la pobreza aguda y críti- 
ca, es decir, transitória de los países ricos.—En 
los tiempos y países empobrecidos por la tirania, 
no hay crísis. 

El mal de Ias crísis es un privilegio de los paí- 
ses que han salido de ese estado. 

Así, es condicion de una época de crísis econô- 
mica, el que la preceda una época de prosperidad 
y bienestar, sin lo cual no puede ocurrir ese empo- 
brecimiento repentino y agudo, que se llama crísis. 

Una série de câmbios, no un cambio solo, tie- 
ne que producirse para dar lugar ú uno de esos 
que ocasionai! inmediatamente la pobreza repenti- 
na y violenta, que se llama crísis econômica. 
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Prosiguiendo la hipótesis, que debe servimos 
para explicar lo que es una crísis econômica eu 
su naturaleza y orígen, supougamos que un cam- 
bio repentino y feliz de carácter militar ó políti- 
co, viene á poner fiu al estado de cosas arriba 

mencionado, y que eu su lugar se produce otro 
caracterizado por un gobierno regular y consti- 
tucional, que proteje la vida, la persona, la for- 
tuna, la libertad de cada indivíduo; que reanima 
y vivifica el comercio aboliendo Ias aduanas de 
província, abriendo todos los puertos dei país al 
acceso libre y directo dei mundo, es decir, dando 
á todas Ias bauderas la libertad de navegar sus 
grandes rios, que sou sus grandes vias de comu- 
uicacion y trasporte; que garantiza la estabilidad 
de esas comuuicaciones por tratados internaciona- 
les con los países mas ricos y libres dei mundo; 
que atrae á los inmigrados y á los capitales que 
la dictadura repelia y alejaba dei país ; que fomen- 
ta por coucesiones liechas á manos lleuas todas Ias 
empresas industriales capaces deacrecentar la ri- 
queza dei país. 

Qué sucederá de resulta de este cambio?—Cuál 
será su consecuencia natural?—Que el comercio, 
la industria, la inmigracion, los capitales, el cré- 
dito, Ias empresas, así favorecidos y llamados, 
acudirán al llamamiento, y que un movimiento 
de gran prosperidad creciente, cambiará eu poços 
aílos la faz dei país que vejetaba eu la pobreza 
inerte y oseura. 

Alentados por esta prosperidad el gobierno y el 
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país se lanzarán e» Ias empresas mas variadas, 
mas nuevas, mas aiulaces. üsarán dei crédito, dei 
oro, que rebosa, por todas partes, para empresas 
de guerras dispendiosas y fantásticas, sin mas mo- 
tivo que porque abunda el dinero para hacerlas. 
Y el dinero será tomado y derramado á torrentes, 
sin mas razon que porque es fácil obtenerlo á cré- 
dito dei extrangero y dei país, alucinados por la 
grau prosperidad. No habrá empresa material 
que no se acometa con la esperanza ciega de im- 
provisar grandes fortunas, empezando por hacer 
grandes gastos de lujo y de fasto, como si la ri- 
queza estuviera ya hecha. No habrá persona que 
no se crea capaz de emprender especulaciones y 
negocios de perspectivas gigantescas y doradas. 

El capital de especulacion, abaratado por su 
abundancia, pedirá de limosna que lo reciban 
jirestado. Cada deudor que lo acepte se creerá 
rico y gastará el dinero ageno en empresas y en 
compras de lujo : casas, muebles, tierras, acciones, 
rentas. 

En médio de la prosperidad que embriaga á to- 
do el mundo, vendrá un momento en que los re- 
sultados de tantas empresas se encuentren sin sa- 
lida; los empresários sin dinero para continuarlas, 
ni crédito para obtener el dinero que huye, que se 
oculta, que emigra. En la ausência dei dinero, los 
câmbios, de que es instrumento, dejan de operarse. 
El comercio cesa. La produccion se paraliza. El 
crédito desaparece. La insolvencia y Ias quiebras 
dan principio. Los brazos se ván, la inmigracion 
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que venia tras los salários altos que paga el ca- 
pital abundante, se detiene por esa causa. Cou 
el obrero emigra el dinero, desde que desapare- 
ceu los capitules á que servian de instrumento 
de cambio; y la pobreza general reemplaza á la 
abundancia de poço antes. Todos ofrecen, nadie 
compra. Los valores caen por tierra. Dismi- 
uuyen Ias impovtaciones y Ias exportaciones; Ias 
entradas de aduana; Ias rentas todas dei tesoro. 
Bajan los fondos públicos; suben ias contribucio- 
ues para pagar los intereses de Ias deudas. Fal- 
to de prestamistas, el gobierno levanta, emprésti- 

tos forzosos por emisiones de papel de deuda in- 
terna en forma de papel moneda inconvertible, de 
circulacion forzosa. 

Esa es, rasgo por rasgo, la enfermedad de po- 
breza general de un país, que se llama .crisis. 

Fero, la hipótesis que dejamos hecba ^ no es la 
historia reciente de lo que ha pasado en la Repú- 
blica Argentina? Quién no conoce los hechos de 
esa historia? 

Tal es la explicacion de su presente crísis eco- 
nômica, considerada como crísis regular y ordina- 
i'ia, dei gênero de Ias que ocurren á menudo en 
Lúndres, Paris y Nueva York. 

Pero ni es esa toda la crísis, ni esta historia 
es toda la historia, ni la explicacion dada es toda 
hi explicacion, que tiene un estado de cosas mas 
complejo y mas irregular que lo que parece. 

La pobreza actual de ese país, no es simple y 
una sola; se compone de dos pobrezas: la pobreza 
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crônica, permanente y orgânica dei país, que lia 
sido colonia de Espafía, y la pobreza accidental y 
aguda de su crisis reciente. 

Cada una tiene sus causas y sus remedios sepa- 
rados ; sus caracteres y sus pronósticos distintos. 

Son dos enfermedades que se acumulan y com- 
plicau sin identificarse. 

El país sanará de su crísis, pero no de la pobre- 
za hereditária y constitucional. 

Sea que los capitales perdidos en la crísis sean 
propiedad dei país ô hayan pertenecido al extrange- 
ro, la causa que los bizo aparecer en ese mercado, ha 
quedado en pié y sobrevivido á la crísis, para re- 
aparecer cien veces otros capitales, sean dei país ó 
dei extrangero, para emplearse en producir Ias mis- 
mas riquezas que buscaban los que han sucumbido. 

Mientras el país contenga los gérmenes de ellos, 
—como los contiene, sin duda, en Ias condiciones 
mas felices y privilegiadas dei mundo, de que está 
dotado por su situacion, território y clima—el mo- 
vimiento de prosperidad interrumpido volverá de 
nuevo, con tal que persistan inalteradas Ias insti- 
tuciones y câmbios de 1852, en que el movimiento 
de progreso tuvo principio y causa iumcdiata. 

Volverán los capitales de Europa en busca de 
ganancia. Volverá el oro en busca de matérias 
primas para la industria. 

tíin embargo, la reparacion será menos breve que 
en Europa. 

La destruccion de capitales y el empobrecimiento 
en que una crísis consiste, es doble mas cuando el 
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capital falta habitualmente, en ei país naciente, po- 
bre y despoblado. 

Por desastrosa que sea la crísis en Lóndres, 
Paris ó Xueva York, pronto se repone de la pobre- 
za, porque el capital y el trabajo abundau. 

Eu Sud-América, al contrario, por regular que 
una crísis sea, la reposicion dei capital destruído 
es menos pronta y fácil, porque no bay capitales 
Que lo reemplacen. 

Empobrecida por la crísis, en médio de su pros- 
peridad naciente, vuelve á quedar en su pobreza 
vieja y habitual. 

El capital, como la ciudad, como la Nacion, 
es de formacion lenta y secular. No se impro- 
visai! por decretos escritos. El primer productor 
dei dinero, es el dinero. 

Pero su formacion es mas fácil y rápida en 
América, cuando sus instituciones son hecbas para 
enriquecer con la riqueza que viene ya formada, 
de un mundo mas antiguo y mas rico en capital 
acumulado y en masa de trabajadores productores. 

La Constitucion argentina es una mina porque 
es becha para poblar y enriquecer al país, porese 
método en corto tiempo. 

§ viu 

Las epidemias de pobreza nacional y sus causas 
y actores en el Plata 

La riqueza de las naciones es la obra de las 
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naciones mismas, es decir, de los indivíduos de 
que Ias naciones están formadas, los cuales se en- 
riqueceu á sí inismos, no por un movimiento fa- 
cultativo que esté en su mano seguir ó nó, sino 
por el instinto natural de mejorar y agrandar su 
condicion. 

Así, cada liombre es el obrero natural y el me- 
jor obrero de su fortuna. 

Al paso que Ias naciones forman la riqueza, sus 
gobiernos la disipan o consumen^ La existência 
misma dei gobierno representa el consumo raayor 
<iue la nacion tenga que bacer dei producto anual 
de su suelo y de su trabajo, 

El gobierno es el obrero natural de la pobreza 
de Ias naciones. Representa, por el heclio mismo 
de su existência, el gasto y consumo de la mayor 
parte de la riqueza nacional, es decir, de la ri- 
queza de sus gobernados. 

A nadie enriquece el gobierno sino á sus miem- 
bros y agentes. 

No por eso deja de ser indispensable á la for- 
macion de la riqueza nacional. El gobierno no 
la forma, pero sin él no puede formarse. Su tra- 
bajo consiste en defenderia, ya que no en formar- 
la ; para cuya defensa son sus brazos el ejército, 
Ia justicia, la policia, Ias obras públicas. 

Léjos de ser autor de la riqueza nacional, esa 
riqueza lo lia creado á él. — «El comercio y Ias 
manufacturas introdujeron por grados un gobier- 
no regular y el buen órden, y con ellos la liber- 
tadyla seguridad individual»—dice Adam Smith. 
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«De todos los efectos dei comercio y de Ias ma- 
nufacturas, aflade, es sin comparacion el mas im- 
portante, aunque haya sido el menos observado.» (o 

El trabajo dei gobierno en la formacion de la 
riqueza nacional es esencialmente improductivo y 
negativo, cuando es recto y legal. 

De ordinário es el obrero activo de la pobreza 
nacional, por el consumo y destruccion que hace 
de la riqueza ejerciendo Ias funciones con que debe 

defenderia y protejerla. 
De esa regia no ha sido esceptuado ni el go- 

bierno mismo de Inglaterra, al cual aludia Smith 
en estas palabras memorables: 

«Las grandes naciones no se empobrecen nunca 
Por Ia prodigalidad y la mala conducta de los 

particulares, sino mas bien á veces por la de sus 
gobiernos. 

'•En la mayor parte de los países, la totalidad 
d casi totalidad de la entrada dei tesoro público, 
es empleada en el sosten de gentes improductivas. 
Tales son las que componen una corte numerosa 
y brillante; un gran cuerpo eclesiástico; grandes 
escuadras y ejércitos, que nada producen en tiem- 
po de paz, y que en tiempo de guerra nada ga- 
nan que pueda compensar el gasto que cuesta su 
inanutencion, ni aun mientras dura la guerra. Las 
gentes de esta especie no producen nada por sí 
mismas, son todas ellas mantenidas con el producto 
dei trabajo ageno  

« Ellos son siempre y sin escepcion (losgo- 

(I) Riquezu <>c las Naciones—Lih. III, cap. IV. 
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biernos) los mas grandes disipadores de la so- 
ciedad. 

«....Aunque Ias funciones dei gobierno hayan 
debido indudablemente retardar el progreso natu- 
ral de la Inglaterra hácia su mejoramiento y opu- 
lencia, no ban podido lograr detenerlo, sin em- 
bargo.... 

«A pesar de todas Ias contribuciones exorbitan- 
tes exigidas por el gobierno, el capital social se 
ha acrecentado insensible y silenciosamente por la 
economia privada y lajuiciosa conducta de los par- 
ticulares, por ese esfuerzo universal constante y 
no interrumpido de cada uno de ellos por la me- 
jora de su suerte individual. Es este esfuerzo ob- 
servado incesantemente bajo la protecciou de la ley 
y que la libertad deja ejercerse en todo sentido, 
como lo juzga él á propósito; él es el que ha sos- 
tenido los progresos de la Inglaterra hácia la me' 
jora y la opulencia, en casi todos los momentos, 
en lo pasado, y que liará lo mismo en lo futuro, 
segun es de esperar.» o) 

Lo que ha sucedido en la libre y opulenta In- 
glaterra, con doble razon se ha repetido en el 
Plata. 

Los gobiernos han sido los autores y causantes 
de la crísis, que viene desolando ese país. 

Ellos mismos lo reconocen solemnemente en sus 
documentos oficiales. 

'<Conocidas son de todos (dice la Memória de 
Hacienda pasada al Congreso de 1876), Ias cau- 

(1) Riqueza de Ias Naciones—L\h. II, cap. III. 
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sas que han ocasionado la terrible crísis que, prin- 

cipiando en 1878, aun se prolonga con mayor fuer- 
za, afectando de un modo alarmante los valores 
(Iue constituyen la riqueza nacional, lo que ha dado, 
Por dolorosa consecuencia, la ruina de centenares 

fortunas privadas.... 
«....Si, en vista de los documentos oficiales, se 

inquieren Ias causas que han podido contribuir á 
este resultado desfavorable (/a ãisminucion de Ias 

entradas dei tesoro), se verá que tiene su orígen 
en Ias agitaciones políticas que, desde algunos anos 
atras, han conmovido profundamente á esta pro- 
vincia. (Entre Elos). 

«Teatro de dos guerras civiles cuyos extragos 
se han llevado hasta los mas deplorables estre- 
nios, Ias fortunas particulares se han menoscabado 

^ han desaparecido totalmente, comprometiendo 
(le un modo sensible la riqueza pública. 

«Como consecuencia lógica de esta perturbacion 
Política y econômica, el comercio de esa provin- 
da ha decrecido notablemente disminuyendo la 
renta pública en la misma proporcion.» 

Esas dos guerras desoladoras de la província 
de Entre-Rios han sido la obra de la Presidência 
de Sarmiento. Hechas sin necesidad bajoelpre- 
testo de servir á la moral, han tenido por objeto 
Teal servir á los monopolios que la reaccion li- 
oeral, sal ida de Entre-Rios, destruyó en Monte 
Caseros, en 1852; y para que esos monopolios res- 
taurados no vuelvan á ser destruídos por otra cam- 
pana libertadora venida de Entre-Rios, ha sido aba- 
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tida esa província y los países de su vecindad, 
que fueron sus aliados y cooperadores eu ei movi- 
miento liberal de 1852. 

Esas dos guerras—la dei Paraguay que duro 
cinco anos, y otras guerras civiles interiores, hechas 
para afirmar la restauracion dei ascendiente mo- 
nopolista destruído en 1852—han sido la causa y 
razon de ser de los empréstitos y emisiones por 
el valor de cerca de ochenta millones de pesos 
fuertes en que han endeudado á la República los 
gobiernos argentinos desde 1861, sin mas beneficio, 
para la Xacion, qne el yugo de esa deuda, en que 
tiene que gastar, por siglos, casi todo el producto de 
su renta pública. 

Oon esos caudales han perecido ó se han agota- 
do estérilmente otros tantos de particulares que 
hacen parte dei haber de la Xacion, y esa ruina 
de fortunas de todo el mundo es lo que constituye 
la crísis econômica por que pasan hoy Ias Repúbli- 
cas dei Plata. 

Tomado á crédito para servir al progreso nacio- 
nal, ese dinero ha perecido en servicio de la reac- 
cion dei viejo régimen econômico, caido con Rosas 
en 1852, y esto es lo lamentable. 

Ha sido vencido el progreso con sus propias ar- 
mas, con sus mismos recursos y casi por sus mismos 
servidores de 1852. 

fiQuién levantó, en efecto, el crédito público de 
la Xacion, que le ha permitido contraer los em- 
préstitos externos é internos, que forman su deuda 
actual?—El gobierno que debiô su formacion á la 
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victoria liberal contra el sistema de Rosas obte- 
nido por su vencedor entre-riano, el 3 de Febrero 
de 1852 

Desde la caida de la dominacion de Espana en 
Sud-América, no ha tenido esa region gobierno 
fiue haya hecho mas grandes servicios á la causa 
de la riqueza pública que la Presidência de Ur- 
quiza. 

El puso en manos dei comercio dei mundo Ias 

únicas vias naturales de comunicacion que esos paí- 
ses tenian en sus esplêndidos y numerosos rios 

navegables, que proseguian cerrados como los dejú 
Espaila cuarenta aílos despues de destruído su impe- 
ro en América. Proclaraó la libertad fluvial, cuyo 

Principio dió la vuelta á toda Sud-América en 
1853. 

Era equivalente á abrir y entregar al acceso 
libre dei comercio general los puertos numerosos 

situados en Ias márgenes de esos rios, es decir, to- 
dos los puertos argentinos, que son todos puertos 

duviales. 
Hizo irrevocable y definitiva esa conquista, dán- 

dole la sancion dei derecho internacional por los 

tratados de libertad fluvial que su gobierno fundó, 
en 1853, con Inglaterra, Francia y Estados Uni- 

dps. Aboliò Ias aduanas interiores ó de provín- 
cias que hacian de la unidad econômica de esa 
riacion, una comedia de libre comercio interior. 

rornulgó una Constitucion concebida y calculada 
Para poblar rápidamente el país por inmigrados 

diropeos; para enriquecerlo con la aclimatacion de 
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capitales extrangeros estimulados por todas Ias ga- 
rantias que reconoce el moderno derecho inter- 
nacional privado; para colonizar de trabaj adores 
europeos los ricos territórios que yacian estériles 
para la riqueza por falta de brazos que lo trabajen 
y exploten. Asimiló, por la ley fundamental, la 
condicion civil dei extrangero á la dei ciudadano, 
para el goce de todas Ias libertades y derechos 
sociales dei hombre. Dotó al país todo de un go- 
bierno regular y nacional que nunca tuvo; y, por 
fin, inauguro la era de los ferro-carriles, de Ias lí- 
neas de vapores, de los telégrafos, de Ias empresas 
industriales de todo gênero. 

Esa es toda la causa y orígen dei movimiento de 
progreso que se produjo eu el país en proporciones 
que llamaron Ias miradas dei mundo entero sobre 
el Rio de la Plata. Al ruido de ese evento acu 
dieron los capitales, la inmigracion, el crédito, Ias 
simpatias, la coníianza de todos los mercados ricos 
dei mundo. 

Pero cuando llegaban al teatro de ese cambio y 
empezaban á florecer sus frutos, ya la reaccion 
dei pasado habia reemplazado disimuladamente al 
gobierno creador de la nueva y brillante situacion; 
y, posesionado de su direccion y ventajas, daba prin- 
cipio á la obra de su destruccion por los abusos 
gigantescos que, á los poços anos, ban traido la 
ruina general dei crédito, de los capitales, dei co- 
mercio, de la colonizacion, de Ias empresas, dei 
prestigio dei país, y hasta de su salubridad tra- 
dicional, que era uno de los alicientes mas enér- 
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gicos para su poblamiento, por inmigrantes euro- 
peos: de cuyas calamidades reunidas se compone el 
estado de cosas que se llama crisis econômica de 
Ias Repúblicas dei Plata. 

Todo el mal no ha sido obra de los gobiernos 
unicamente. Una gran parte de él cabe á la coo- 
peracion dei interés individual y privado. Pero 
el espíritu de industria y de especulacion parti- 
cular que ha contribuído á producir una parte de 
esas minas, lo ha hecho el ejemplo y con los mé- 
dios que los abusos de los gobiernos han puesto 
eu sus manos y á la vista. Los abusos dei go- 
bierno han facilitado los de los particulares, po- 
uiendo á discrecion de estos últimos los caudales 
ugenos que los gobiernos toraaban, por abuso dei 
crédito de Ia Uacion, al extrangero engaüado, 
perjudicado y alejado intimidado dei peligroso país. 

Restaurado y repuesto el estado de cosas que 
precedió á la caida de Rosas, en Ias cuestiones mas 
capitules dei régimen interno de la República, ese 
estado de cosas ha producido de nuevo, lo mismo 
^ue produjo bajo Rosas:—inferioridad, paraliza- 
cion, pobreza, retroceso. 

Es verdad que su restauracion fué disimulada 
Por brillantes exterioridades de reforma; pero Ias 

exterioridades que alucinan á la vista de los hom- 
hres, no engailan á la lógica de Ias cosas en que 
reside el gobierno de los Estados, mejor que en 
lus leyes escritas. 
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Como la restauracion de Ias causas de retro- 
ceso coincidio con un movimiento visible de bien- 
estar y prosperidad, los nuevos restauradores lo 
tomaron como el fruto de sus obras, atribuyén- 
dose la instantaneidad con que, segun el Gênesis, 
fué creada la luz; pero la verdad es que el bien- 
estar que coincidió con el momento en que se 
restauró el statu quo, fué resultado de los gran- 
des y memorables câmbios que, ocho aílos antes, 
lo habían vencido en Monte Caseros. 

(iCuál es el oxdgen y causa de la reciente crí- 
sis argentina?—Un grande abuso de crédito; lo 
sabe todo el mundo. 

Para que se haya podido abusar dei crédito es 
preciso que ese crédito haya existido, y que ese 
crédito haya sido grande, para poder ser grande 
como el-abuso que de él se ha hecho. 

(iCómo vino, cómo se formó ese crédito?—Por 
la confianza inmensa que produjo el grande even- 
to de la caida de Rosas y la série de câmbios 
econômicos que fueron su consecuencia inmediata. 

El honor de ese crédito viene, segun eso, dei 
vencedor de Rosas, y promotor de la apertura de 
rios que él tenía cerrados al comercio directo 
dei mundo; de la abolicion de Ias aduanas inte- 
riores, que él mantenía; de la reunion de la na- 
cion argentina en un Congreso, que él impedia; 
de la sancion de una Constitucion europeísta y 
hospitalaria, concebida para llenar el país de ex- 
tranjeros y de capitales, que él repelia; de la es- 
tipulacion de tratados internacionales, garantes de 
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esos câmbios fecundos, que él resistia; de la cous- 
truccion de ferro-carriles, telégrafos, creacion de 
colonias, etc. 

Esos câmbios, sin precedente eu Sud-América, 
hicieron tanto ruido, en el mundo, como la caida 
dei Tirano de Buenos Aires, y llenaron de cré- 
dito y prestigio á la República Argentina. 

El grau crédito así nacido, no tardo en lle- 
narla de inmigrantes extranjeros, capitales extran- 
jeros, empresas extranjeras de todo gênero, que 
marcaron un gran período de prosperidad y des- 
arrollo. 

A la sombra de ese progreso y en su nombre 
mismo, se operaba, sin embargo, una reaccion dei 
pasado órden econômico de cosas vencido en 1852, 
y los reaccionarios pretendian continuar ese pro- 
greso precipitándolo por trabajos y empresas lle- 
vadas á ejecucion por grandes capitales levanta- 
dos al favor dei gran crédito, que ellos hereda- 
ron dei vencedor de Rosas. 

A ellos, en efecto, pertenece la responsabilidad 
de los grandes abusos de crédito, cometidos por 

repetidos y grandes empréstitos, levantados en 
Eéndres, y grandes y repetidas emisiones de cré- 
dito interior en bonos y en papel moneda, que 
significan empréstitos levantados en el país. 

El oro en que entonces rebosaron los gobier- 
nos, fué el oro de los ingleses, obtenido por cinco 

empréstitos ascendentes á mas de 50 millones de 
Pesos fuertes, y el oro de los argentinos, obteni- 
do en repetidos empréstitos interiores, emitidos en 
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papel inoneda y otros títulos de deuda pública, 
por ambos Gobiernos — nacional y provincial de 
Buenos Aires—tenidos ambos por el partido reac- 
cionario dividido. 

A ejemplo de la de Buenos Aires, otras pro- 
víncias levantaron empréstitos públicos locales, 
por emisiones de papel moneda en el interior, y 
por empréstitos levantados en Londres. 

Eestablecida y conservada la division en que 
vivían los intereses econômicos de la República 
Argentina hasta la cai da de Rosas, en dos go- 
biernos, dos créditos, dos tesoros, dos presupues- 
tos, dos fiscos rivales y antagonistas—en el seno 
mismo de la union escrita, normal y aparente,— 
cada uno quiso ser mas grande en la escala de 
sus recursos y en el tamano de sus gastos y 
empresas, usadas y acometidas por via y como 
médios de poder y de gobierno, supletorios dei 
que les faltaba á uno y otro por la division sor- 
da, pero real, que los debilitaba radicalmente en 
médio de la union aparente y de la riqueza agena. 

De esa division de los intereses y de Ias ins- 
tituciones econômicas, surgieron Ias guerras dei 
Paraguay y de Entre Rios, que no eran mas 
que motivo y razon de ser de los empréstitos in- 
gleses levantados por los presidentes Mitre y Sar- 
miento, y de Ias emisiones de papel moneda y 
empréstitos ingleses levantados por el gobierno 
provincial de Buenos Aires, rueda que hacía mo- 
ver á Ias otras en su sentido dominante. 

El oro, que circulaba á torrentes, no era pro- 
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pio ni producto natural dei trabajo dei país, sino 
ageno y tomado á crédito; es decir, en préstamo 
al país que lo había acumulado por su industria. 

Era el oro de los ingleses y el oro dei Bra- 
sil, que tambien era de los ingleses. 

Deslumbrados por los grandes câmbios de pro- 
greso y el gran prestigio y crédito adquiridos 
por su autor el vencedor de Rosas, los ingleses 
que pasan por inteligentes en la colocacion de 
sus capitales, no hallaron mejor que darles, que 
prestarles á los gobiernos dei Plata, para servir 
á Ias empresas de civilizacion, por Ias cuales fue- 
ron despoblados y arrasados el Paraguay y En- 
tre Rios—los dos iniciadores de los câmbios euro- 
peístas. 

Ahora mismo el empréstito de esos mas al- 
tamente cotizados en Lóndres, es el que se trans- 
formó en Ias minas y cementerios que pueblan 
al antes animado y floreciente Paraguay. 

La inmigracion dei oro extranjero en el país, 
trajo esa afluência de poblacion extranjera, por 
la fuerza de atraccion que el capital acumulado 
ejerce en la poblacion de todo país, segun la 
conocida ley natural seflalada por el rey de los 
economistas—Adam Smitb—y que los estadistas 
dei Plata atribuían á los gastos de sus agentes 
instalados en Italia y Erancia, d mas bien di- 
cho, en sus capitales de artistas, bailarinas y so- 
cialistas. 

Absorbido el capital inmenso tomado á crédito 
«d extranjero, en empresas desmedidas, que no 
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tenían otra razon de ser que la facilidad de ob- 
tener prestado el dinero ageno, que abundaba, 
yino un dia un cambio desfavorable en la balan- 
za dei comercio exterior: el oro reemigrò dei 
país para pagar el exceso de importacion, el cré- 
dito se contrajo, surgió la alarma, el pânico, la 
suspension dei trabajo, la quiebra y la liquida- 
cion general, como debía de suceder, por una 
ley natural econômica, que no se desmiente en 
ningun país, ni en ningun tiempo. 

Resulta de los hechos que forman la historia 
de los últimos veinte anos en la República Argen- 
tina, que la gran prosperidad y bienestar en que 
empezô ese período, su gran crédito desplegado 
en consecuencia, fueron la obra dei vencedor de 
Rosas; es decir, de uno de esos caudillos reputa- 
dos como los representantes naturales dei mal en 
esos países; y que los autores de los abusos de 
ese gran crédito, que ha producido la crísis rei- 
nante, son los que, declamando contra el caudillaje, 
han restaurado el estado econômico de cosas, que 
dejó el prototipo de esos caudillos—el que fué dic- 
tador de Buenos Aires durante un quinto de siglo. 

Con el agregado de estos hechos, que el cau- 
dillo Rosas no dejó: —una deuda inglesa moderna 
de cincuenta millones de pesos, cuyos intereses 
absorben la mitad de Ias entradas dei tesoro y 
una circulacion en papel moneda de novecientos 
millones en lugar de la de doscientos que Rosas 
dejó; (Rosas no es autor dei empréstito inglês 
de Buenos Aires de 1824) la província de Bue- 
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nos Aires, en poder de los indios, y todo el Rio 
de la Plata médio asolado, virtualmente en ma- 
nos dei Brasil. 

Como crisis irregular, nacida de câmbios en 
Ias instituciones políticas, ella ha vuelto á exis- 
tir, como existia antes de 1852. Consiste en el 
statu quo de ese país, anterior á la caida de 
Rosas. 

^Cuál era ese estado de cosas bajo Rosas? 
Bastaria describirlo para reconocer la analogia 
con el actual. Hé aqui la pintura que de él 
hace, no un enemigo de Rosas, sino el hijo ilus- 
trado de un hombre de Rosas—el doctor O. 
Carrigós, —en su historia de El Banco ãe la 
Província, ó, mejor dicho, de Ias finanzas de 
Buenos Aires, cuyo patrimônio, mas importante 
'jne su aduana misina, consiste en el crédito pü- 
hlico ejercido por el Banco: 

«Con este nombre(Casa deMoneda) se abre para 
el establecimiento el período mas infecundo, prolon- 
gado durante quince ailos; y en que perdió, por 
la absorcion dei poder, su nombre, su capital y 
sus operaciones de crédito. De establecimiento de 
Banco no conservó mas que la forma exterior y 
el simulacro de organizacion comercial. 

«Ese período abraza tambien los dias mas lú- 
gubres de la tirania de Rosas, en los cuales Ias 
persecuciones políticas, Ias atrocidades ejercidas con 
uacionales y extrangeros, despoblaban el territo- 
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riu y ahuyentaban la inmigracion de personas y 

decapitales que se encoje y se retrae ante la vio- 
lência y la injusticia. 

«El país estaba completamente aniquilado. El 
comercio marítimo no encontraba un mercado se- 
guro y productivo para Ias importaciones. La in- 
dustria dei país casi habia desaparecido porque los 
escasos brazos de la produccion andaban disper- 
sos, unos sufriendo el destierro y otros empleados 
en el servicio de Ias armas, pues se vivia en per- 
pétuo estado de guerra  

«Los gastos públicos, tomando al azar cual- 
quiera de sus presupuestos, el de 1841 por ejem- 
plo, se elevaban á 50.318,033 pesos; de los que 
24.180,936 pesos eran absorvidos por el Depar- 
tamento de la guerra; y 22.358,115 pesos por 
el de Hacienda, incluyendo la deuda particular 
exijible, que representaba bonos de Tesorería apli- 
cados, en una gran parte, á compra de armamen- 
to, pertrechos de guerra, etc  

k Esta enorme diferencia entre el gasto y el re- 
curso se bacia mas sensible en la práctica, pues 
la percepcion poco regularizada, nunca superaba, 
ni siquiera igualaba á la prevision. 

«Las confiscaciones, Ias exacciones de todo gê- 
nero á las fortunas de los que eran ó reputaba 
hostiles á su dominacion, no bastaban á suplirla 
insuficiência de los médios. 

«Entretanto, no podia encontrarlos en el crédi- 
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to público, que tan inconsideradamente habia com- 

prometido en el exterior, faltando á obligaciones 
que debieron serie sagradas. Pero aun sin esta 

circunstancia, el pié de guerra en que el país 
estaba constituído, la inseguridad de Ias personas 
y de los intereses, alejarian á los capitales que 
se solicitasen. 

«El crédito interno, que solamente podia ejer- 
citar en la província de Buenos Aires, lo había 
fatigado mucho con empréstitos patrióticos  

"En nombre de la guerra que era el estado 
normal dei país, se abandono todo pensamiento de 
obras públicas  

' Semejantes medidas, que agravaban la tristí- 
sima situacion de la Província, no tenian la vir- 
tud de restablecer el equilíbrio dei presupuesto,- 
que de afio en afio presentaba un vacío mas pro- 
fundo por Ias exijencias sostenidas y crecientes de 
la lucha. 

«Entonces, puso su vista en el Banco que mi- 
i'aba como un instrumento poderoso destinado á fa- 
cilitar sus planes y á proseguir la guerra con los 
recursos inagotables que él le liaria producir. 

«Emancipado de toda responsabilidad y olvi- 
dando los consejos de la prudência y de la suer- 
te dei país, convirtió el establecimiento de que se 
liabia apoderado, en una máquina destinada á im- 
primir papel moneda. Despues de Mayo de 1836' 
cl Poder Legislativo, obedeciendo á la voluntad 
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omnipotente dei Dictador, no se ocupo dei Banco 
sino para ordenar por diversas leyes abundantes 
emisiones para colmar el infaltable déficit en cada 
presupuesto  

«No fué aquella la única forma de sacrifícios 
que se impusieron, no al Banco, que se habia con- 
vertido en un instrumento inerte y que sufria pa- 
si vãmente Ias impresiones de papel que de sus 
planchas se exijian; sinó al país que á sus des- 
gracias sociales y políticas tenia que agregar Ias 
econômicas, de una circulacion que se desprecia- 
ba cada vez mas; de un papel que despues de ha- 
berse alejado de Ia par, tuvo momentos en que la 
onza de oro se cambiaba por 570 pesos, y cuan- 
do bajó de este tipo, el promedio en los mejores 
tiempos fué de 300 pesos. 

«Semejante situacion traia el gran encarecimien- 
to de todas Ias cosas y la instabilidad de todas Ias 
transacciones. 

«Ademas de Ias emisiones periódicas, para man- 
tener el presupuesto en equilíbrio fictício, al favor 
de recursos extraordinários y transitórios de los 
billetes dei banco, se ordenaban emisiones consi- 
derables determinadas por la guerra  

«Al fin llegó el 3 de Febrero de 1852, en que 
la batalla de Caseros, arrojó al tirano de la Re- 
pública, volviendo al país su perdida libertad.»(■) 

(I) El Banco de la Província, por O. Garrigós.—§ XVII. 
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(iNo es esii misma situacion actual en lo econó- 
mico? Faltan la sangre, Ias ejecuciones, los embar- 
gos, los atentados brutales contra Ias personas. Pero 
eso era lo accesorio y accidental en el gobierno 
de Rosas; lo real y fundamental estaba en la au- 
sência absoluta de nn gobierno nacional como ins- 
titucion política y social. 

Este órden no falta hoy en apariencia; pero 
falta en la realidad de los heclios, y esta falta cons- 
ta probada de un modo autêntico por los actos mas 

solemnes y públicos:—la Constitucion nacional de 
ese desquicio, y el presupuesto dei actual gobierno 
nacional en matéria de Hacienda. La Constitu- 
cion muestra que el país está sin capital, lo que 
úace de su gobierno un poder nominal, pues la 
falta de capital eqüivale, por la Constitucion misma, 
ú la falta de su poder mas esencial, que es el inme- 
diato, exclusivo y directo en la ciudad de su resi- 
dência. La Memória de Hacienda (1876) prueba 
que la nacion decapitada, como estaba bajo Rosas, 
está absorbida en la província de Buenos Aires, 
como estaba bajo Rosas, en lo (pie el país tiene 
de mas importante: su crédito público y su contrihu- 
don de aduana, en que consiste el tesoro nacional. 

Segun la Memória, el movimiento de aduana 
presenta este resultado: que dei total de la impor- 
tacion extrangera en todo el país, diez millones 
correspondeu á Buenos Aires, y dos á todo el resto 
de Ia nacion. (o 

(1 La exactitud de Ias cifras mencionadas en Ias notas que 
•orman el presente volúmen, no alteraria el fondo dei ra/.o- 
namienlo, que es de toda evidencia. (N. dcl E.) 

14 
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En realiclacl no es así. Médio millon de habi- 
tantes no pueden importar y exportar diez veces 
mas que un millon y médio, que es la poblacion de 
Ias provincias. 

Pero ese dato oficial revela el liecho de que la 
aduana nacional, sigue siempre apareciendo y pa- 
sando como aduana de Buenos Aires.— Y como 
esa contribucion es el gaje dei crédito público en ese 
país, el crédito de Buenos Aires, como tenedor de 
ella, es raayor que el de la nacion en el hecho. 

La prueba es que la nacion insolvente invoca el 
auxilio de ese crédito provincial de Buenos Aires, 
—como lo hace ver la historia de los recientes em- 
préstitos. 

Ese estado de cosas puede tener defensores y 
apologistas, como lo tiene en efecto. 

Pero ese es el estado de cosas econômico dei 
tiempo y dei sistema de Kosas; y los resultados, 
naturalmente, son los mismos que eran antes de caí- 
do Rosas. 

Se le puede tomar á la civilizacion su nombre y sus 
signos externos, para encubrir con todo ello un es- 
tado de atraso primitivo. Tal estado de cosas no es 
de civilizacion sino exteriormente. Esa es la ci- 
vilizacion dei Japon, de Constantinopla, dei Cairo, 
donde no falta el ferro-carril, el vapor naval, el 
encorazado, el cafion Krupp, el gas, el telégrafo, la 
prensa, los bancos, los grandes hoteles, los clubs; 
todo lo cual existe, menos estas cuatros cosas vi- 
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tales aunque invisibles: libertaã, justicia, seguridad, 
verdad. 

Qué resulta de ese estado de civilizacion?— 
Primeramente una grande prosperidad creada por 
•as ilusiones dei aparato exterior de civilizacion; 
eu seguida el malestar, que es resultado natu- 
ral de un estado real de atraso y de desórden 
moral. 

En una palabra: un estado de crísis como el 
'•el tiempo de Rosas, hoy presente en el Plata. 

^Se cree que si Rosas hubiera civilizado exte- 
normente su gobierno, al estilo turco y japonês, 
con vapores, telégrafos, puentes, bancos, gas, clubs, 
su gobierno hubiera sido en realidad civilizado, 
conservando el poder oranímodo, es decir, todo el 
tesoro y el crédito público de la nacion, en sus 
manos? 

Restablecido el statu quo de Rosas, ha dado lo 
'lae antes dió y dará mientras exista: un estado 
'•e crísis permanente en cosas econômicas, por no 

hablar de otras. 
No hay (jue confundir la causa econômica de 

Posas, con su causa política. La una era la base 
(lue sustentaba á la otra. Ni era obra de Rosas 
d sistema sino la causa y orígen de Rosas. 

Su onmipotencia, su poder omnlmodo, su dictadu- 

real, residia en la omnipotencia aduanera de 
"uenos Aires, en su absolutismo fluvial, en la 
concentracion dei crédito público argentino, en Ias 
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manos de su gobierno local. Todo eso precedió á 
Rosas y lo produjo. 

Todo eso es lo que arranco la victoria de Ca- 
seros, no á Rosas precisamente, que no era el pro- 
pietario de todo eso, sino á Buenos Aires. 

Todo eso es lo que Buenos Aires ha recuperado 
eu veinte anos, por Ias manos ddbiles que han be- 
cho su fortuna en esa obra de retroceso, que hoy 
vuelve á dar sus viejos frutos. 

La pobre Buenos Aires no ha tenido un solo 
hombre de estado, un solo patriota, en el recto sen- 
tido de la palabra, que entienda y sirva sus intere- 
ses superiores. 

Cegados por la rutina y el orgullo, han restau- 
rado el estado de. cosas que trajo al Brasil en el 
Plata y le did su predominio, conservado hasta 
hoy. 

Así, el predominio que Buenos Aires creyó ha- 
ber conquistado para sí, lo conquistó para el 
Brasil. 

Para prevenir una nueva campana y victoria 
de Caseros, ha desirozado Ias províncias de donde 
salió el Ejércífo Grande de 1852, que destruyó al 
gobernador-dictador de Buenos Aires. 

Todo cllo es mera perdida de tiempo. Luchar 
contra el poder progresista de Entre-Rios, Santa 
Fé, Comentes, es luchar contra la geografia físi- 
ca, que hace de esos países los rivales invenci- 
bles de Buenos Aires, como Montevideo, en ma- 
téria de comercio, de riqueza, de progreso ma- 
terial. 



La libertad fluvial les ha robustecido y garanti- 
do ese poder, pero no dado. Ya lo tenian sin esa 
libertad, que ha nacido de ellas. 

Urquiza y Lopez Jordan son accidentes acceso- 
kios ; no son la causa dei poder de Entre-Rios, sino 
el efecto. La causa que los creó queda eu pié, y 
no es otra, que la que hace y liará el poder pro- 
gresista de esos países liberales: su geografia, es 
decir, sus caudalosos rios navegables; sus campos 
fertiles, eu que crecen los ganados como el pasto; 
sus bellos y numerosos puertos tluviales, dotados 
de vastos muelles naturales, que sou sus márgeues. 

El poder omuímodo de Rosas, no le venia ni 
residia eu la ley escrita, de Abril de 1835, co- 
mo se cree. Esa ley, al contrario, era el efecto 
y la expresion dei hecho vivo y real de ese po- 
der omuímodo que residia eu la condicion y ma- 
nera de ser econômica dei país. 

Esa condicion se caracterizaba por los siguieu- 
tes hechos, que aún subsisten: la absorciou dei 
movimiento aduanero de toda la nacion eu el 
puerto de Buenos Aires, que á ese título absor- 
bía la coutribuciou de aduana, que forma el te- 
soro nacional; la absorciou dei crédito público 
de toda Ia nacion, que tieue por gaje y garan- 
tia Ias entradas de la aduana nacional; el Ban- 
co de la Província, oíicina de su tesoro provincial, 
por médio de la cual usa dei crédito que la na- 
cion le garantiza y que es eu realidad de la na- 
cion, para levantar ese empréstito interior que 
contrae por Ias emisiones de su papel de deuda 
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pública llamado papel-nioneda; la integridad pro- 
vincial de Buenos Aires, que hace á su go- 
bierno local dueflo dei puerto de Buenos Aires, 
de la aduana dicha de Buenos Aires, dei crédi- 
to dicho de Buenos Aires, dei Banco diclio de 
Buenos Aires y residência obligada de los go- 
biernos nacionales sin ser capital de la nacion, sin 
estar gobernada por sus Presidentes de un modo 
exclusivo, directo, local, como quisiera la Cons- 
titucion vigente. 

Todos esos hechos existen en el dia. Nótese 
bien, yo digo hechos, yo hablo de hechos, no de 
palabras. Yo sé que de palabra todos esos he- 
chos están abolidos. Pero, si los hechos no exis- 
tieran hoy cubiertos por Ias palabras, que los 
niegan, no darían hoy los resultados que antes 
dieron y que darán siempre. 

Esos resultados, desgraciadamente, están con- 
tinuados por otras palabras oficiales, claras y ter- 
rainantes para el que quiera leerlas: la Memória 
de Haclenda última, es decir, la confesion de la 
parte, o mejor dicho, de Ias dos partes, porque 
esa Memória está escrita por Ias dos manos de- 
rechas dei gobierno nacional y dei gobierno le- 
gal ; es decir, por la suma de los poderes públi- 
cos, como en tiempo de Rosas. 

Hoy el gobierno nacional exterior no está 
encargado al gobernador de Buenos - Aires; pero 
le está encargada á su ciudad la persona dei 
gobierno nacional, que reside en ella sin júris- 
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diccion local, exclusiva y directa, como desea la 
Constitucion, segun sus palabras. 

Segun la Memória de Hacienda presentada al 
Congreso de 1876, los derechos de importacion 
lian ascendido, eu 1875, á la suma de doce mi- 
Uones y pico de pesos fuertes, los cuales han si- 
do recaudados eu esta proporcion: Buenos Aires, 
diez millones; todas Ias demás províncias de la 
nacion, loa dos millones restantes. Los derechos 
de exportncion, en el mismo afio, ascendieron á 
dos y médio millones de pesos fuertes y han sido 
percibidos, segun la Memória, en la proporcion 
siguiente: Buenos Aires dos millones y doscien- 
tos mil pesos, y el resto de menos de médio mi- 
llon, Ias demás províncias de la nacion. 

El valor general de la importacion, en 1875, 
■segun esa Memória, es el siguiente: 

Aduana de Buenos Aires, cuarenta y un mi- 
llones de pesos; todas Ias demás, juntas, de la na- 
cion, lo que va de esa suma hasta la total de 
55 millones.—Buenos Aires exporta treinta y 
tres millones, y la nacion entera el resto hasta 
■50 millones; valor total de la exportacion argen- 
tina. 

La realidad de los hechos no es así; pero así 
sou presentados por la contabilidad al público. 
El vicio de ese sistema ò artilicio consiste en 
dar como importacion y exportacion provincial de 
Buenos Aires lo que es importacion y exporta- 
cion nacional argentina, hecha por el puerto y 
Ia aduana de Buenos Aires.—Médio millon de 



habitantes no pueden producir, consumir, impor- 
tar y exportar diez veces mas que millon y mé- 
dio de habitantes,—poblacion de ias trece provín- 
cias. Esa manera de preseníar los hechos, que- 
da hoy como prueba de lo que fueron los hechos 
de otro tiempo. Hoy es rutina y preocupacion 
de la tesorería de Buenos Aires y de sus di- 
rectores, conservada para liacer un efecto que no 
dane al crédito provincial de Buenos Aires. 

Pero si el movimiento aduanem de Buenos Ai- 
res está realmente en desproporcion tan desmedida 
con el de la nacion, tal hecho no probaría otra 
cosa que el desequilíbrio desordenado y violento 
que preside á la distribucion dei movimiento co- 
mercial y de Ias rentas de la República Argen- 
tina ; estado vicioso de cosas que revelaria todo 
lo que falta que hacer para llegar á una orga- 
nizacion realmente nacional, dei comercio, dei te- 
soro y dei crédito de la República Argentina. 

Despues de la Memória de Hacienda de 1876, 
la mejor prueba oficial de lo que dejamos dicho 
sobre la íntima relacion que existe entre la cues- 
tion dei Banco y dei papel moneda de Buenos 
Aires con Ias cuestiones principales de la políti- 
ca interior argentina, es la historia de El Ban- 
co de la 1'rovincia, por el Dr. O. Garrigós, encar- 
gado de escribirla por su Directorio y publica- 
da en 1873. 

En ese libro hace el autor una resena dei po- 



<ler argentino, como parte indispensable de la his- 
toria dei Banco y dei crédito piihlico de la pro- 
vincia de Buenos Aix-es. (o 

Se ocupa de Ias cuestiones de capital nacio- 
nal, de autonomia é integridad provincial de Bue- 
nos Aires, dei conílicto entre Buenos Aires y Ias 
províncias, como de cosas estrechamente conexas 
con la cuestion dei Banco y dei papel de créãi- 
to-moneda de Buenos Aires. 

La causa principal de la crísis ó empobreci- 
iniento en doscientos millones de pesos consu- 
midos, que acaba de sufrir la República Argen- 
tina, es la misma que producía su pobreza an- 
tes de 1810 y antes de 1852. Esa causa es 
la política econômica dei gobierno espanol colo- 
nial, que rigió al Plata hasta 1810, ^ que, des- 
pues de independiente, fué restablecida y mante- 
nida por el gobierno de Rosas hasta 1852. 

La restauracion de un cierto número de he- 
chos capitales, pertenecientes á la política econô- 
mica de Fernando vn y dei general Rosas en el 
Plata, ha traido esta vez lo que trajo antes de 
ahora:—pobreza, paralizacion, depresion de todos 
los valores, desconfianza, pânico, descrédito, des- 
poblacion, etc. 

El sistema de Rosas, era el sistema colonial 
espaflol, con mas la sangre y el terror. 

El sistema actual es el de Rosas, menos la 
(1) rji'ijr. 132 y sigiiientes. 
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sangre y el terror:—es el de ambos gobiernos 
anteriores á 1810 y 1852, en lo econômico, si 
no dei todo, en lo mas esencial. 

Sobre esto ya liemos oido á los enemigos y 
amigos de Rosas. 

(iCuál era ese sistema? ^Cnáles son los hechos 
en que ha continuado existiendo? 

El rasgo distintivo de la política econômica 
de Rosas, es el Banco de Estado y el papel mo- 
neda inconvertible. Nada es mas genuína obra 
suya, ni un legado mas perfecto de su gobierno 
inolvidable. El Banco en sí mismo era la cons- 
titucion dei poder omnímodo de Buenos Aires. 

Pues bien; siempre que Buenos Aires se go- 
bierne por el gobierno econômico de Rosas, será 
desgraciada como bajo Rosas; será hostilizada y 
atacada como lo fué bajo Rosas; y será vencida 
con mas facilidad que entônces. 

Nada mas vulnerable que el poder de Buenos 
Aires, mientras él consista en su Banco de Es- 
tado y su papel moneda. 

No es que ese poder no sea inerte; es que su 
fuerza raisma lo hace vulnerable, como lo es to- 
do Estado que tiene el crédito inconvertible por 
médio circulante. 

Tomar la ciudad es tomar la província; tomar 
el Banco es tomar la ciudad. 

El Banco es su arsenal: no Zárate ni el Parque. 
Rosas sabia esto raejor que nadie, cuando en- 

tregô la província á sus enemigos y se reservo 
la ciudad, con que los venciô. 
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Eu 1853 no hubiera sido levantado el sitio 
sin el Banco, qne suministró el dinero con que 
fué comprado el almirante que sitiaba por agua. 

La razon de este fenômeno está explicada ad- 
mirablemente por el rey de los economistas— 
Adam Smitli. 

«Una guerra desgraciada, en que el enemigo 
se apoderase de la capital y, por consiguiente, 
de ese tesoro que sostiene el crédito dei papel 
moneda, ocasionaria muchos mas grandes desor- 
denes en un país en que toda la circulacion es- 
tuviese basada en papel, que en un país en que 
la mayor parte lo estuviese en el oro y Ia pla- 
ta», (o 

Ocultar estas verdades á Buenos Aires, seria 
mostrarse su enemigo. Seria ocultarle el escollo 
en que puede sucumbir diez veces y con él la 
República entera, de que es centro capital por la 
fuerza misma de Ias cosas. 

La restauracion se oculta bajo el brillo de los 
progresos que produjeron los câmbios de 1810 y 
1852, y que ban quedado subsistentes en grau 
parte. El progreso es demasiado poderoso para 
que la restauracion dei atraso haya sido absolu- 
ta y completa. Es mas bien que una restaura- 
cion, una semi-restauracion dei pasado econômico 
colonial y rosista. De abi es que la pobreza se 
renueva esta vez acompanada de adelantos, que 

(]) Riqueza de Ias Nacioiies—Lib. II, Cap. [I. 
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hacen desconocar <> equivocar su orígen y natu- 
raleza. 

§ IX 

Nuturalezii y causas de la crísis argentina 

Si el estado de cosas que eu el Plata se cali- 
tica como una crísis econômica, no existiera ó 
hubiera dejado de producirse, seria preciso creer 
que no hay lógica en la historia, ni relacion ge- 
nérica de causas y efectos en los hechos que for- 
man la historia. 

Y mientras existau, permanentes é inalterables, 
Ias causas que han producido la situacion iiresen- 
te, (jpor qué dejaria de seguir existiendo como es- 
tado normal y natural de cosas, en la República 
Argentina, el- estado presente de crísis? Todos 
los hechos de que se compone la crísis por que 
pasa ese país, han sido previstos y serlalados uno 
por uno, como consecuencias que debían nacer de 
otros hechos, que eran senalados como Ias causas 
irievitables, á medida que se producían, y citan- 
do era tiempo de prevenirlas. 

Pero como la distancia de tiempo que separa 
Ias causas de los efectos en la cadena de los he- 
chos de la historia, es mas ó menos grande, lo 
comun de los ojos no la ven y, naturalmente, 
ignoran la relacion que esa distancia de tiempo 
les oculta entre los efectos y sus causas. 

Podríamos citar algunos ejemplos de previsiones 



que se han realizado, solo porque el espíritu de 
partido no quiso escucharlas cuando era tiempo 
de prevenir y evitar Ias consecuencias, seílaladas 
de antemano. (o 

Pero previstas ó no, es indudable que los lie- 
chos que forman la situacion actual, son resulta- 
dos que no podian dejar de nacer de otros lie 
chos (jue todavia subsisten y que hacen, por es- 
to mismo, dei estado de cosas que se llania crísis, 
un mal crônico, (pie durará mientras Ias causas 
que lo mantienen no sean removidas. 

(jEn qué consiste el mal dei presente estado 
de cosas? ^Qué es lo que esa situacion tiene de 
crítico ô anormal? ^Qué es la crísis y qué la 
constituye en el Rio de la Plata?—Un estado de 
empobrecimiento general, de abatimiento y depre- 
sion de todos los valores, que paraliza todos los 
negócios. 

Pues bien; esa pobreza ha sido creada y pro- 
ducida por todos y cada uno de los hechos de 
que se compone la historia dei país, ô mejor di- 
cho, la conducta de los tres últimos gobiernos, 
de quince anos á esta parte. 

Esos hechos políticos, causantes de la pobreza 
dei país, no consisten precisamente en los actos 
de los gobiernos, sino en la sancion de Ias leyes 
é instituciones que han gobernado sus actos, y 

(1) Vóase el folleto do 1861, tilulndo Crisis Política. El dol 
mismo titulo de 1866, páginns96, 110,112. Y pAginns 243, 244 
y 245 dei libro Império acl Brasil. 



segun Ias cuales han teniclo que gobernar casi 
forzosamente. 

jiLa responsabilidad dei estado de pobi'eza he- 
cho necesario por esas leyes é instituciones, per- 
tenece á los promotores conscientes ó incons- 
cientes de esas instituciones y leyes de erapobre- 
cimiento? 

Como ellos misraos han sido gobernados y arrâs- 
trados por comentes de intereses mal entendidos, 
de antiguos errores, de rutinas, de egoismos lo- 
cales, su responsabilidad se traslada 6 extiende á 
la política de Espaíla, que organizò sus colonias 
de América para la pobreza, y á la política de 
la revolucion de la independência, que dejò de 
reorganiza rias para la riqueza. 

Lo cierto es que dada la política econômica (ó 
anti-econômica) de Espaíla en Sud-América, y da- 
da la política econômica (ô anti-econóraica) de la 
revolucion de la independência de Sud-América, 
solo por un milagro, el mas extraordinário, po- 
dia haber dejado de producirse, como su conse- 
cuencia inevitable, la pobreza y decaimiento en 
que han venido á caer los países dei Rio de la 
Plata y los de Sud-América en los últimos anos. 

Los estados como los indivíduos se empobrecen 
por sus gastos, cuando sus gastos son mayores que 
sus entradas. 

Un país, por rico que sea, puede tener entra- 
das para mantener un solo gohierno, pero no pa- 
ra sostener quince gobiernos á la vez. 

Si un solo gobierno que tiene mas empleados de 
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los que necesita es dispendioso, un pequeno país 
que tiene quince gobiernos, con mas empleados cada 
uno de los necesarios, es quince veces dispendioso 
por esa causa sencillísima, 

Se puede decir que solo existe, como estado 
soberano, para mantener á sus gobernantes, y que 
toda la razon de ser ó de existir de sus gobier- 
nos, es el pan de que viven sus depositários. 

Si la pobreza dei país no es resultado de esa 
organizacion, es preciso creer que en ese país llueve 
el maná. Pero como no hay milagros en econo- 
mia política, el resultado de los quince gobiernos 
que alimenta la República Argentina, es la po- 
breza de ese país, arraigada en su Constitucion y 
en sus leyes. Como remedio de esa pobreza, se ha- 
bla allí de disminuir los empleados, para disminuir 
los gastos. Lo que habría que disminuir son los 
gobiernos, no los empleados. 

Sin uno solo y eficaz, la riqueza dei país no 
puede existir; con quince gobiernos, es imposible 
que la pobreza deje de existir como su resultado, por 
esta simple razon: que la coexistência de quince 
gobiernos significa la ausência total de gobierno: 
la inseguridad, el desórden, la anarquia en una 
palabra. Los organizadores de ese desgobierno 
pretenden justiíicarlo con llamarlo Federa ciou 6 
imitacion dei gobierno multíplice de los Estados 
Unidos de América. 

Esos políticos creen, de buena fé, que el Japon 
mismo puede transformarse en la República de Was- 
hington, con solo copiar la Constitucion que Was- 
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hington saco y dedujo de la historia de su propio 
país nacido y constituído libre desde su primitiva» 
fundacion como colonia de la libre Inglaterra, 
por el estilo que hoy lo son Austrália, Canadá y 
Buena Bsperanza, cuyos parlamentos superan en 
libertad á Ias repúblicas de Sud-América. 

Los peores detractores de la Oonstitucion de 
los Estados Unidos, son sus copistas idiotas, para 
quienes la libertad es la hija y no la madre y 
autora de Ias leyes de los Estados Unidos de Amé- 
rica. 

La falta de un solo gobierno regular y eticaz 
para toda la República Argentina, es la causa 
principal de su estado de pobreza y decadência, 
que se toma por cm/s econômica; no solamente 
porque un solo gobierno es mas econômico y ba- 
rato que quince gobiernos á la vez, sino porque 
la paz, el órden, la seguridad, el respeto á Ias 
leyes, que protejan la vida, la persona, la propie- 
dad, el hogar, la família, el Estado, en fln, no 
pueden existir donde falta un gobierno instituído 
para protegerias, con la capacidad de darle esa 
proteccion eficazmente;—y es dar prueba de no 
conocer la naturaleza de la riqueza, su modo de 
nacer y formarse, el pensar que ella pueda existir, 
donde la paz, Ia persona, la vida, la propiedad, la 
justicia que Ias protege, no están aseguradas por 
la autoridad de un gobierno sério y eficaz. 

Ese es el gobierno que no existe, ni puede exis- 



tir en la República Argentina, raientras le falte 
una capital para su residência, con la autoridad 
inmediata, exclusiva y local que le asigna en ella la 
Constitucion nacional, vigente de palabra y por 
escrito solamente. 

Al oir decir que la cuestion de una capital pa- 
ra la República, es cuestion de economia política, 
y (pie la falta de esa capital es una de Ias causas 
principales de la pobreza dei país ó su estado críti- 
co de empobrecimiento, los empíricos en políti- 
ca de ese país lo tomarán asombrados como un 
despropósito. Sin embargo, nada es mas cierto y 
positivo. 

Tal afirmacion, que en otro país seria paradojal, 
es un axioma en la República Argentina, por Ias 
siguientes condiciones peculiares y excepcionales de 
ese país, que están ála vista de todos. 

Allí la capital es el gobierno, no como residên- 
cia, sino como parte principal de su poder. 

Esa capital está hecha y designada por la histo- 
ria y por la geografia dei país, pero la Constitucion 
de la nacion, desconociendo la historia y la geo- 
grafia, deja (pie la nacion este sin capital, y que 
la capital este en poder de una província. 

Por esa inconsecuencia la Constitucion anula el 
poder dei mismo gobierno que ella crea, y hace 
de él una especie de gobierno extrangero en el 
suelo mismo de su residência. 

Esa capital de hecho. forma y constituye en el 
Plata el poder nacional, porque ella es el puerto 
principal de la nacion; como principal puerto, la 



— 22t; — 

principal aduana; como aduana principal, la teso- 
rería casi total de la nacion ; el asiento de su cré- 
dito público, que tiene por gage el impuesto aduane- 
ro ; como domicilio dei crédito y dei tesoro, la raiz 
y sustância dei poder nacional; todo el gobierno 
nacional, en fin, menos el nombre, como el gobier- 
no nacional tiene todo menos la capital, en que 
consiste el poder efectivo nacional sin el nombre 
de tal. 

Los autores y causantes de ese desdrden, creyen- 
do monopolizar por él toda la riqueza de la nacion, 
lo que en realidad consiguen es empobreceria toda 
entera, pues la crísis é depresion de todos los valo- 
res, que es resultado en su mayor parte de la au- 
sência de un gobierno regular y eficaz, no se bace 
sentir menos en Buenos Aires que en la nacion.— 
Hasta los países vecinos son víctimas econômicas de 
ese principio de erapobrecimiento general, corauny 
solidário. 

Mantener sin solucion la cuestion de una capital 
para la República Argentina, es mantener el estado 
de empobrecimiento y de crísis en que el país se en- 
cuentra, por la falta de direccion y de arreglo 
en la gestion de sus intereses nacionales, que se 
confunden con los de su riqueza y prosperidad, 
y son realmente idênticos. 

La revolucion liberal de 1852, que derroco el 
sistema econômico de Rosas, por el cual estaba 
consagrado el desôrden que acabamos de descri- 



liir, organizo un gobierno nacional, y para íini- 
dar un nuevo órden de cosas econômico, en sen- 
tido liberal y progresista, con un gobierno sôrio 
y eficaz, para mantenerlo, dió á ese gobierno 
por capital la que tiene de hecho por la historia 
y la geografia. 

Pero Buenos Aires encontro mas econômico y 
ventajoso ser capital de hecho de la nacion, que 
serio de derecho, y desechó el rango que le dió 
el art. 3o de la Constitucion de Mayo de 1853. 
—La razon de la resistência, tal como la han 
revelado los hechos de la historia ulterior, es 
que Buenos Aires no debe ser capital de la na- 
cion, porque el gobierno nacional no puede exis- 
tir en ninguna parte, si no reside y se apoya en 
Buenos Aires. Prueba de esto es que llegados 
a la Presidência, todos los reformadores reaccio- 
narios han tenido que residir y residido en 
Buenos Aires y gobernado con el apoyo dei go- 
bierno local y directo de Buenos Aires, dado 
naturalmente en la forma y con Ias condiciones 
econômicas con que lo daba el gobierno de Rosas. 

Los motivos y objetos principales de la revo- 
lucion liberal que derroco la tirania de Rosas en 
1852, fueron todos econômicos, á saber: la li- 
bertad de navegacion fluvial ô apertura de los 
puertos íluviales argentinos al comercio directo 
dei mundo entero; la unidad y nacionalidad de 
Ias aduanas argentinas; la organizacion de un te- 
soro nacional; la abolicion de Ias aduanas pro- 
vinciales interiores; la inmigracion libre de ex- 



tranjeros europeos, como médio de poblar, enri- 
quecer y educar al país; la construccion de gran- 
des vias de comunicacion; la celebracion de tra- 
tados de comercio internacionales, fundados eu 
los princípios econômicos que la Constitucion li- 
beral consagro como bases dei nuevo régimen; 
la asimilacion de los derechos sociales ó civiles 
dei extranjcro á los dei nacional, para atraerlo 
y tijarlo en ei país; Ias libertades de industria, 
de comercio, de locomocion, de culto, de pensar, 
de escribir, de publicar, de asociarse, de no pres- 
tar servicio militar forzoso. 

El mas econômico de los objetos tenido en 
vista por la revolucion liberal contra Rosas, fué 
constituir á Buenos Aires como capital de la 
nacion, como el médio histórico y natural de 
poner en paz y en armonía el interés bien en- 
tendido de esa província con el interés de la 
nacion entera, de que es parte integrante. 

La reaccion anti-económica dei pasado, empe/ó 
])or desecbar esc objeto, y todos cuantos tuvo 
en mira basta que desbizo la obra de la revolu- 
cion liberal de 1852 contra Rosas, fueron moti- 
vos econômicos. 

Es prueba autêntica y solemne de esta aíir- 
macion el texto mismo de la Constitucion nacio- 
nal reformada en 1800, por la contra-revolucion 
victoriosa. 

Las veinte y dos enmiendas (jue la reaccion anti- 
econômica introdujo en el sistema econômico de la 
Constitucion de Mayo de 1853, fueron câmbios 
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de sig-nitícacion econômica, bajo la apariencia de 
câmbios políticos. 

La integridad // la autonomia' de la provi nela 
de Buenos Aires, dentro de la Nacion Argenti- 
na, de que es parte integrante, forma esencial- 
nrente y constituye lo que sus partidários de 
a hora y de antes llaman la causa de Buenos 
Aires, en oposicion á lo que es la causa de la 
Xacion 6 causa nacional, tal como lo entendió el 
primer representante dei nacionalismo argentino, 
—el unitário Rivadavia. 

Ese doble heclio de la integridad y autonomia 
local de Buenos Aires, en que consistia todo lo 
que Rosas llamaba su causa, ó su Santa Fedc- 
racion, fué el único objeto de la revolucion local 
dei 11 de Setiembre de 1852, por la cual Bue- 
nos Aires desconoció y se separo dei poder que. 

derrocando la autoridad de Rosas en norabre y 
on el interés de la autoridad y de la integridad 
de la nacion, abolió virtual y tácitamente el 
doble hecho en que la causa de Rosas consistia: 

la integridad y la autonomia ó independência 
provincial de Buenos Aires. 

Restaurado por la revolucion reaccionaria de 
Buenos Aires, contra la autoridad dei vencedor 
'le Rosas, ese doble hecho fué conservado en la 
( ,onstitucion anterior que Buenos Aires se dió 
en 1854, y de él formó la base de su política 

provincial, respecto de la nacion y respecto dei 
rxtranjero desde entonces. 
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Expresion de esa política y de ese doble he- 
cho fuerou los pactos casi internacionales de No- 
riembre y de Junto, bajo los cuales se reincoT- 
poró Buenos Aires en la nacion, conservando su 
integridad y su autonomia tradicionales. 

Conforme á esos pactos, interpretados por Bue- 
nos Aires con la autoridad (pie afirmo en Pavon, 
fué reformada la Constitucion que liabia consa- 
grado la integridad de la nacion, declarando, por 
su art. 3o, á Buenos Aires—á la ciudad de Bue- 
nos Aires separada de su província,—capitai de 
la nacion, y al resto de su província parte in- 
tegrante de la Nacion Argentina. 

Por esa reforma fué abolido el art. 3" de la 
Constitucion, y Buenos Aires conservo la inte- 
gridad y la autonomia que restauro por su revolu- 
cion dei 11 de Setiembre de 1H52, por su Cons- 
titucion local de 1H54, por sus pactos de incor- 
poracion de 185H, que fuerou incorporados en la 
Constitucion reformada y siguen con ella y co- 
mo ella. 

Ese doble hecho fué bajo Rosas la causa de 
Buenos Aires; y ese doble hecbo lo es boy mis- 
mo bajo los enemigos de Rosas.-—^Qué prueba 
eso?—Que esos dos hechos significan dos grandes 
intereses locales de Buenos Aires; es decir, dos 
liechos dei carácter mas decididamente econômico. 

8i la integridad y autonomia local de Buenos 
Aires no tuvieran un valor y sentido esencial- 
mcnte econômico, no veríamos á los enemigos de 
Rosas sostener y conservar lo que formô la cau- 



sa econômica de Rosas, ó de Buenos Aires ha- 
jo Rosas. 

Pues bien, ese doble hecho, por su restaura- 
cion, ha vuelto á tener por resultado lógico y 
necesario el empohrecimiento y decadência de la 
República Argentina, incluso Buenos Aires natu- 
ralmente, como sucedia bajo Rosas. 

La actual crísis dei Plata tiene por una de 
sus causas principales la integridad y la auto- 
nomia provincial de Buenos Aires. 

Era mas fácil que el sol dejase de salir eu la 
República Argentina, que no el que la crísis y 
empobrecimiento de (pie es víctima dejase de ser 
el resultado de esos dos hechos; y mientras ellos 
duren, la pobreza general dei país será el resul- 
tado normal y permanente de esa doble causa de 
empobrecimiento. 

Nada mas fácil y perceptible que la prueba 
histórica y racional de esta verdad. (o 

La integridad ó indivisibilidad de la província 
de Buenos Aires deja á la nacion sin su capital, 
que ese desórden entrega á una sola de sus pro- 
víncias. 

Con la capital de la nacion, esa integridad de 
Buenos Aires, pone en manos de esa província el 
puerto situado en la ciudad de Buenos Aires; el 
comercio de ese puerto; la aduana de ese comer- 
cio; el crédito garantido por esa aduana, que 
siendo de la nacion que la paga, como es de 

(li Vúase Gnsií iiermaucitlc ilc In* repúblicas dei Plata.— 
§ VIU.—1865. 



ella el comercio que la produce, el crédito (pie 
descansa eu ella y el puerto por donde ella tra- 
fica con el mundo, queda todo eso, sin embargo, 
eu Ias manos exclusivas de Buenos Aires, en 
virtud y por la obra de su autonomia ó indepen- 
dência provincial respecto de la nacion, que 
queda sin control ó autoridad inmediata eu todos 
esos intereses, que son cabalmente sus mas gran- 
des y capitales intereses econômicos. 

Dejados en mano agena, resulta este doble be- 
clio natural: que el tenedor eventual y casual de 
ellos losmaneja y gasta como cosa agena; yque 
el dueno privado de ellos, tiene «pie tomar pres- 
tados y vivir de recursos agenos, supletorios de 
los propios, que están fuera de su mano, con la 
misma prodigalidad de todo el (pie vive al fiado. 

Los empréstitos y Ias emisiones de deuda pú- 
blica en toda forma realizados por Buenos Aires y 
por la nacion, demuestran la verdad dei hecho 
que dejainos afirmado. 

El emprestito de treinta millones, de 1871, no 
hubiera sido levantado si el gobierno, diclio na- 
cional, (pie lo contrajo paratener fondos con qné go- 
bernar, no hubiera tenido aun entregados los de 
la nacion á la província de Buenos Aires, con 
cuyo apoyo omnipotente alcanzó la Presidência. 

Los empréstitos locales de Buenos Aires, le- 
vantados por emisiones de papel-moneda ô deuda 
pública en forma de billetes de banco, y los em- 
préstitos extranjeros de esa provincia, desde 1858 
á 1873, no hubieran tenido razon de ser si no 
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luibiese tenido que conquistar y mantener el 
poder de eludir el control de la nacion eu el ma- 
nejo de los intereses nacionales, de que su inte- 
gridad y autonomia locales lo liacen tenedor y 
administrador soberano. 

çiQuién ignora (jue esos einpréstitos liechos eu 
competência, es decir, el abuso dei crédito, ha 
sido la causa principal de la crísis? 

El dinero ageno, tomado á crédito, ha sido 
gastado con la facilidad con que se gasta lo age- 
no, bajo la responsabilidad de otro. 

Mas ha usado y abusado dei crédito público 
el gobierno de Buenos Aires que el gobierno 
argentino, por la simplè razon de (jue es su 
poseedor d tenedor en mejor grado, como tene- 
dor de Ias íúentes y gages dei crédito público 
argentino. 

Buenos Aires posee una máquina construída 
para levantar empréstitos con la garantia y por 
cuenta de la nacion, pero en su propio nombre 
y provecho provinciales, y esa máquina es su 
liunco de la Província, que en realidad es llan- 
fo de la Xacion, si en realidad es banco de al- 
guna especie, y no una mera oficina dei tesoro 
provincial de Buenos Aires, montado en la for- 
ma exterior de nn banco de comercio. 

Esa oficina de hacienda pública, llamada Ban- 
co de la Província, que tiene por funcion prin- 
cipal levantar empréstitos internos por la emision 
y venta de un papel de deuda pública, impreso 
oficialmente en forma de billetes de banco y de- 
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clarado moneda comente dei país, esa oficina es- 
tá fuera dei control de la nacion, puesto en Ias 
manos exclusivas de Buenos Aires por los pac- 
tos con que se incorporó á la nacion bajo la 
condicion de que el Congreso no intervendría en 
el drden y manejo dei Banco de la Província de 
Buenos Aires; es decir, de la oficina que le ad- 
ministra su crédito y emite la rama principal de 
su deuda interna. 

La deuda pública dei papel-moneda, aunque no- 
minalmente de Buenos Aires, es deuda pública 
de la nacion, en cuanto la nacion garántiza su 
einision con sus aduanas, en que el papel de esa 
deuda es lecibido como moneda, y en cuanto lo 
paga con su renta nacional, procedente de su 
aduana situada en Buenos Aires. 

Por esa oficina dei tesoro de Buenos Aires, 
llairada Banco, el gobierno de esa província mo- 
nopoliza el derecho de emitir billetes á la vista 
y al portador, y ese raonopolio excluye á los ca- 
pitales extranjeros dei libre goce de su comercio, 
que les promete la Constitucion nacional y los 
tratados de comercio fundados en ella, y deja 
á la nacion sin el concurso que podría recibir 
su industria de la inmigracion de capitales ex- 
tranjeros. Es decir, que el pretendido banco de 
Buenos Aires, lejos de ser realmente banco, es el 
obstáculo que impide la creacion de verdaderos 
bancos de comercio, que en realidad no existen, 
pues el carácter distintivo dei banco moderno—el 
auxiliar mas poderoso de la produccion de la ri- 
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queza—es la facultad de emitir billetes pagables 
al portador y á la vista en oro ó plata. 

La existência, la organizacion y el gobierno 
de esa institucion monstruosa llamada Banco de 
la Província de Buenos Aires, ha sido, es y se- 
rá la fuente principal de Ias crísis y dei empo- 

brecimiento consiguiente á la destruccion contínua 
é incesante dei capital nacional, ocasionada por 
los abusos dei crédito, es decir, por la facilidad 
de levantar empréstitos y de malgastar el dinero 
ageno así tomado á préstamo. 

El remedio de ese mal seria la reforma dei 
Eanco de la Província; y esa reforma consisti- 
ria en transformar en banco de comercio lo que 
lioy es un banco de gobierno 6 de Estado, en re- 

wganizar, como el Banco de Tnglo,terra, lo que 
lioy es como el Banco de Late. 

Ese remedio, por desgracia, no es fácil. El 
que tendría interés en la reforma es el gobier- 
no de la nacion, pero le falta el poder que le 

iuipide ejercer la autonomia de Buenos Aires.— 
El que tendria facultad para ello, es el gobier- 
no de Buenos Aires, pero le falta el estímulo dei 

interés propio, pues la supresion dei Banco de 
Estado, es la abdicacion por el gobierno de Bue- 
nos Aires dei poder que hoy tiene de disponer 
á su arbítrio de toda la riqueza nacional, obli- 
gando á la nacion á prestársela en cambio dei 
papel de deuda pública, que el gobierno es libre 
(1g emitir ilimitadamente y que la nacion está 
obligada á recibir como la única moneda legal 
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dei país. Exigir (juc el gobierno de Buenos 
Aires reforme su banco en el sentido de despren- 
derse de su máquina favorita de dinero y de po- 
der, es pedirle un sacrifício estóico equivalente 
á un suicídio. 

Dejar á Buenos Aires independiente, en pose- 
siou y ejercicio de su banco, tal cual existe or- 
ganizado, es dejar á su gobierno investido iude- 
finidamente dei poder extraordinário y omuímodo 
de levantar y obtener recursos extraordinários, 
para gastos extraordinários, es decir, extra-cons- 
titucionales. 

Lo que el Cougreso no puede dar al gobierno 
nacional, sin hacerse culpable de traicion, lo tie- 
ne el gobierno provincial de Buenos Aires por 
Ias leyes especiales (pie consagrai! su banco ex- 
cepcional. 

Los enemigos de Rosas no lian comprendido 
una palabra de la naturaleza de su dictadura, si 
uo la lian visto toda entera constituída por la 
facultad que sus leyes locales dan al gobierno de 
Buenos Aires de levantar empréstitos interiores 
por emisiones de papel-moneda de su banco, que 
uo cs sino mero papel de deuda pública de la 
província, con la garantia per o sin la iuterven- 
cioíi, ni control de la nacion. 

Ao fué la ley de Abril de IHiRi, la que diò á 
Rosas su poder omnímodo. No basta escribir una 
ley para crear un poder. Su poder omnímodo 



estaba ya creado por Ias leves que lo facultabaii 
para hacerse prestar toda la fortuna dei país eu 
cambio dei papel de deuda pública, disfrazado cou 
el nombre y exterior de papel de banco, (pie su 
gobierno tenía el poder de emitir ilimitadamente. 

El poder de los poderes, es la plata; y Ias le- 
yes (jue se la daban siu tasa, le daban la dicta- 
dura, el despotismo, la tirania. 

La ley de Abril de 1H36, ba sido deropada 
por la Constitucion, (pie declaro criminal la con- 
cesion de facultades extraordinárias; pero la Cons- 
titucion ha consagrado los pactos de Novietnbre 
y de Junio (pie garantizan A Buenos Aires el 
poder extraordinário de levantar empréstitos in- 
teriores cou tal que sean contraídos ])or emisio- 
fes dei papel de su banco, que el país es obli- 
gado A comprar como moneda legal ó instrumen- 
to indispensable de los câmbios. 

La brecha (pie ese poder extraordinário é ili- 
mitado abre á la libertai! argentina, es nada eu 
comparacion dei mal (pie hace A la riqueza dei 
país. Ese poder podria definirse: la facultad om- 
nímoda de empobrecer legalmente A la nacion 
argentina. 

Hacer de un papel de deuda pública, la moneda 
corriente dei país, es decir, la regia de los valo- 
res y el instrumento de sus câmbios, es como 

íabricar una medida con azoglie ó gutta-percha. 
'tar al comercio esa medida para regla.de sus 
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câmbios, es decir, de sus compras y ventas, de sus 
prestamos y depósitos, es darle una regia sin fijeza, 
una medida que no es regia, porque no es regia 
la medida sin lijeza. 

Es hacer dei comercio un juego de azar, un 
imposible. 

Pero, fipuede un país nuevo y despoblado ju- 
garse de ese modo con el comercio? Como con 
su existência propia, á riesgo de hacerse enterrar. 

Todo lo que es causa de ruina para el comer- 
cio argentino, es causa de crísis y de empobre- 
cimiento para los países dei llio de la Plata. 

El comercio es la providencia terrestre de esos 
países. El los enriquece. El convierte en riqueza 
los productos brutos de su suelo inculto que de- 
jarian de producirse sin él. Cambia esa matéria 
grosera, por Ias manufacturas mas útiles y pre- 
ciosas que produce la industria europea. Tras- 
porta en Europa el producto americano y en 
América el de Europa. Operando ese cambio 
de vida, hace otros béneficios no menos vitales á 
los pneblos argentinos. Les forma su tesoro pú- 
blico con los impuestos, que paga en sus aduanas. 
Les dá formado su crédito público, dándose su 
gage que es la aduana. El comercio puebla sus 
territórios desiertos. anima y vivifica sus ciudades 
solitárias y muertas. Les dá el material y la 
razon de ser de sus vias de comunicacion á vapor. 
Les dá los capitules, la inteligência y los brazos, 
con que producen riqueza primitiva y barata. 
Les dá los elementos de su poder y fuerza, dán- 
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doles todas esas cosas. Les dá su civilizacion, 
«lue les introduce como un producto de la Europa 
civilizada. Les acerca, con sus naves, de los Es- 
tados Unidos. Y liace, por fin, que toda la Amé- 
rica se aproxime y se conozca á sí misraa. 

Despues de la libertad, el pan y el agua de 
que se alimenta el comercio, son la seguridad y 
la paz. çi Los tiene el comercio en el Eio de la 
Plata? Solo de un modo bien relativo. La paz 
y la seguridad no pueden ser durables ni com- 
pletas, donde la institucion de un gobierno na- 
cional está por completarse. (o 

La historia y la ciência están de acuerdo para 
sostener esta verdad econômica: que la deuda pú- 
blica, como recurso extraordinário de los gobier- 
nos, no existe de un modo poderoso si un comer- 
cio floreciente no sirve de auxiliar y promotor de 
su crédito público. Díganlo sino los ejemplos de 
Venecia y Gênova en los tiempos de oro de su 
comercio; mas tarde la Holanda y la Inglaterra, 
y actualmente los Estados Unidos, la Francia y 
la Bélgica. 

La ciência depone de este modo por la pluma 
de Adam Smith: « Un país que abunda en co- 
merciantes y en manufactureros, abunda necesa- 
riamente en una clase de gentes, que en todo 
tiempo tienen la facultad de adelantar, si les con- 
viene hacerlo, Ias mas grandes sumas de dinero 

(1) Vénse Io que sobre el gobierno dice Admn Smitb; to- 
mo 3, pág. 290. 
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ai gobierno. De alií viene eu los sübditos de uu 
estado comerciante el médio que ellos tieueu de 
prestar. 

« El comercio y Ias nláuufacturas uo puedeu 
florecer muclio tiempo eu uu Estado que uo goza 
de nua administraciou de justicia bieu reglada; 
eu el cual uo se sieute la jjosesiou de sus pro- 
piedades perfectameute garantidas; eu el cual la 
íe de los contratos uo es apoyada por la ley ; y eu 
el (pie uo se ve á la autoridad pública prestar su 
fuerza de una manera constante y regular para 
compeler al pago de Ias deudas <i todos aquellos 
que estáu eu situaciou de pagadas. Eu nua pa- 
labra, el comercio y Ias mauufacturas rara vez 
se veráu tlorecer eu uu Estado eu que la justicia 
dei gobierno uo inspira uu cierto grado de con- 
tiauza. Esa misma confiauza que dispone á los 
grandes comerciantes y manufactureros á descansar 
eu la proteccion dei gobierno para la conserva- 
ciou de su propiedad, eu Ias circunstancias ordi- 
nárias, lo dispone á confiar á ese gobierno, eu 
Ias ocasiones extraordinárias, el uso mismo de esa 
propiedad. » to 

Eu lugar de grandes nninufactureros, poned 
grandes productores rurales, y tendreis perfecta- 
meute aplicables al Plata, estas verdades de Adam 
Smitb. 

La ineficácia y desmoralizaciou dei gobierno, 
y doblemeute la ■ ausência total de uu gobierno 
regular, es la causa mas genuina y directa de Ias 

(1) Rií/aeza th t(is Nacionc* -L. V., Cap. 111, 
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crísis econômicas y dei empobrecimiento de los 
Estados. 

Se habla de un gobierno real y existente, no 
de gobiernos nominales, que solo existen de pa- 
labra y por escrito, ó mejor dicho, en meras leyes 
escritas, que por perfectas que sean, puedeu co- 
existir con la ausência mas salvaje y atrasada de 
gobierno eíicaz y real. 

La seguridad, aliciente supremo dei comercio, 
garantia que por sí sola basta para liacerle nacer 
y florecer en el suelo mas estéril, no puede ser 
completa en el suelo argentino donde la institu- 
cion de un gobierno regular eíéctivo está por com- 
pletarse todavia. Aun le falta residência propia. 
Guando mas, existe como existe el gobierno, for- 
mulado y prometido por esplêndidas leyes copia- 
das literalmente á los países clásicos de la segu- 
ridad, que son los sajones, pero que solo careceu 
de una cosa; de vida y de existência de hecho. 
La seguridad, y no el clima, es lo que bace ser 
i'ico á un país. Si el sol y el aire fuera toda 
la causa de la riqueza, los países de la zona tór- 
rida serian todos opulentos. Son, sin embargo, 
los mas pobres, porque Ia seguridad falta como 
la civilizacion á los pueblos que los habitan re- 
gularmente. 

El suelo sin seguridad, es tierra sin valor; 
nada produce. Estéril con toda su fertilidad, la 
pobreza es su fruto natural y ordinário. Tal es 
ol suelo de la América dei Sud, que sus go- 

biernos valoran como riqueza porque el suelo es 
10 
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un valor donde es seguro. Guando ellos copian 
Ias leyes, seguu Ias cuales se vende la tierra en 
los Estados Unidos á los inmigrantes, dan prueba 
de un candor primitivo, pues olvidan que el pri- 
vilegio de que el suelo americano deriva su valor 
es la seguridad. 

La seguridad no es una palabra escrita; es un 
hecho vivo y palpitante. Si el becbo pudiera co- 
piarse como se copia la palabra, se veria ílorecer 
la seguridad en todo el inundo sin excepcion de 
un solo país. Otro tanto sucede con la libertad 
y con el gobierno, que no son sino la seguridad 
misma, visto bajo otros aspectos. Ellos tienen dos 
modos de existir: como meros nombres escritos, y 
como hechos vivaces y reales. En el primer sen- 
tido pueden ser copiados, y la copia escrita vale 
el original, como institucion nominal. En el se- 
gundo, no son susceptibles de copias, ni existen 
de becbo por la sola razon de que existen por 
escrito. 

Esto es lo que Sud-América debe no olvidar, 
si quiere alejar Ias causas de su estado de pobreza. 

Si la seguridad real es causa de riqueza, la 
inseguridad es causa de empobrecimiento y de crí- 
sis. Prodigad todos los estímulos, servíos de to- 
dos los artifícios para traer inmigrantes y capi ta- 
les extranjeros al país, conceded primas, y tier- 
ras y privilégios; si la seguridad de la persona 
y de la propiedad deja de ser una verdad, la po- 
blacion y los capitales se irán expontáneamente 
dei suelo que los atrajo con promesas de seguri- 
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dad real y eu que no hallaron sino seguridad es- 
crita y nominal. 

El primer paso para crear la seguridad real, 
que es fuente de riqueza, es no confundiria con 
la seguridad escrita, que es fuente de pobreza. 
Admitir su ausência, es reconocer la necesidad 
de buscaria. 

(jQué recibe en pago de ese servicio el comer- 
cio?—fiComo es tratado por el país que le debe 
toda su existência de país civilizado? 

Le dá por moneda, es decir, por regia y me- 
dida de sus câmbios un papel de deuda pública 
inconvertible, que tiene tanta fijeza como Ias olas 
dei Plata, ó como la columna mercurial dei ter- 
mômetro ; es decir, la incertidumbre, la insegu- 
ridad, el azar en sus operaciones. Le quita el 
instrumento sin el cual nadie sabe el precio en 
que vende, ni el precio en que compra. Com- 
prar y vender es jugar á la loteria, <5 la bolsa, 
que es lo mismo. 

Suprimida la moneda propiamente dicha, el 
trueque reemplaza á la compra-venta, como en 
los tiempos y países primitivos. 

El papel-moneda como simple deuda dei Esta- 
do, que lo emite, se vuelve la primera mercan- 
cía, como los fondos públicos y los efectos de 
crédito de todo gênero. El comercio se vuelve 
una Bolsa general, en que todos juegan al agio 
—á la alza y la baja—comprando la deuda pú- 
Idica dei papel-moneda, con mercaderías ó con 
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oro, que deja de ser moneda y se convierte él 
niismo eu mercancía. 

Como papel dei Estado, aunque se llama de 
banco, el papel-raoneda de Buenos Aires, es y 
tiene que ser inconvertible. Las veces raras en 
(pie el Banco puede convertirlo en oro, no bace 
en realidad otra cosa que comprar oro á trueque 
de su papel-mercancía como papel de deuda pú- 
blica, aunque se llame papel de banco; pues el 

tal banco no es mas que una oficina de Ia teso- 
reria dei Estado. 

Despues de un instrumento de cambio y regia 
fija de todos los valores, es decir, despues de 
una buena moneda, lo (pie el comercio, que hace 
sus câmbios con el mundo, necesita, es un buen 
puerto y un buen mudle en el primero de sus 
mercados. ^Los tiene en Buenos Aires?—Como 
los tuvieron los descubridores espanoles (pie des- 
embarcaron en esa playa, hace três siglos. Las 
balizas reemplazan al puerto, y las carretas de 
caballo al muelle, como el trueque á la compra- 
venta. En moneda y en puertos, ese país no vi- 
ve en el siglo xcx, sino eu sus tiempos primiti- 
vos. El costo de desembarco de las mercaderías 
es igual al dei llete desde Europa al Plata. 

Despues de buena moneda y buen puerto, lo 
«pie el comercio necesita es la libertad. ^ La 
tiene en Buenos Aires? — Para todos los negó- 
cios menos para el único que puede traer capita- 
les extrangeros al país, que los necesita y no los 
tiene propios. La libertad dei comercio de Ban- 



— 245 — 

cos de emision y de circulacion, es un monopo- 
lio dei gobiemo de Buenos Aires, cuyo Banco 
político excluye la existência de Bancos comer- 
ciales de circulacion. En ese pnnto el comercio 
dei Plata, vive todavia bajo el sistema colonial 
espanol. 

^ Cuenta, ademas, el comercio, como estímulos 
remnnerativos de los benefícios que hace al país 
argentino, la seguridad que resulta de nnabuena 
Itolicía dei tráfico; de una buena legislacion de 
(piiebras; de una pronta, recta y barata adminis- 
tracion de justicia comercial; de bajas tarifas; de 
vastos y seguros almacenes de depósito; de una 
paz, por fiu, garantida por la existência de nu 
gobiemo fuerte de sn rectitud como de sus ar- 
mas y 

Que todos esos benefícios y garantias existen 
eu el país en los mismos términos y palabras, que 
el comercio los tiene en Inglaterra ó Estados Uni- 
dos, nadie lo ignora, pues basta decir que sn le- 
gislacion comercial es copia literal de la que ri- 
ge en los países mas libres y mas prósperos; pe- 
ro debe anadirse que existen por escrito y de 
palabra, en leyes .y reglamèntos que han sido 
promulgados, que tíguran en los Reyisfrns oficut- 
les dei Estado, que son hecbos innegables consi- 
derados como textos de leyes escritas, annqne les 
falte una cosa, que solo el tiempo les dará: la 
vida, la eficacia, Ia accion, el movimiento, la 
ejecncion, el hecho de sn gobierno real, además 
de sn gobierno literal. 
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Eu faz de todos esos inconvenientes reunidos, 
y obrando á la vez, con el vigor de una edad 
secular, lo que liay que admirar no es que el 
comercio viva continuamente en estado de crísis 
incesante, sino que Ias crísis dejen de existir aun 
por intervalos momentâneos. 

Es preciso que los países dei Rio de la Plata 
estén dotados de una vocacion comercial siu pa- 
ralelo, para que hayan podido deber su prosperi- 
dad inuegable, como la deben en su mayor parte, 
á la accion de su comercio internacional y marí- 
timo. 

En la batalla de sus rutinas atrasadas, legado 
de su pasado colonial, con Ias condiciones de su 
naturaleza privilegiada para el comercio, la vic- 
toria de estas últimas, atestada por la prosperi- 
dad evidente, aunque relativa, dei país, ha pro- 
bado la impotência feliz dei viejo régimen de Ias 
restricciones y trabas de índole colonial, conser- 
vados en los usos de los países de América que 
fueron espaíioles, contra el poder irresistible de 
Ias leyes naturales que presiden al desarrollo de 
la riqueza. 

§ X 

Las crísis y la guerra 

Como el gobierno caido en 1852, sus restau- 
radores de anos mas tarde, han ocupado el país 
en guerras de gloria y de libertaã, que lo han 
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despoblado j empobrecido, como antes, dejándolo 
cargado de deudas. Quiroga fué un apóstol de 
libertad, como su biógrafo mas tarde: libertad 
oral, verbal y caligráfica, bien entendida, que no 
repugna Ias cadenas. Rosas represento la gloria 
argentina y americana, entendida como sus suce- 
sores de anos mas tarde la entendian: como de- 
fensa de la causa santa de la federacion, que no 
excluía el feudalismo tirânico de los copistas dei 
modelo americano aplicado al revés, y como aüos 
despues el de los restauradores dei federalismo de 
Rosas, parodiando al de Estados Unidos, traído 
por Dorrego. 

Esas locuras amables, han tenido por condicion 
y resultado la pobreza actual que no podia dejar 
de nacer de ellas. Los Mitre y los Sarmiento 
son juguetes que cuestan millones. 

La revolucion dei 11 de Setiembre de 1852, 
Ias campanas y guerras que se siguieron con el 
fin de consolidaria y extenderla á toda la nacion, 
costaron los empréstitos interiores, hechos por Ias 
emisiones de papel-moneda, de fondos públicos y 
dei empréstito inglês. (Procedente de la capitali- 
zacion de intereses dei antiguo, entre 1853 y 
1861). Una parte de esa deuda de guerra ci- 
vil ba sido reembolsada no lia muclio por la dei 
empréstito de los treinta millones de 1871. 

Las guerras de gloria, de libertad, de moral, 
contra el Paraguay y Bntre-Rios, originaron nue- 
vos empréstitos interiores levantados por emisiones 
de papel-moneda, el empréstito inglês de diez mi- 
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llones de pesos, de 1868, y gran parte de la in" 
version que recibió el misrao empréstito de los 
treiuta millones, de 1871. 

Toda esa deuda y el empobrecimiento consi- 
guiente, sin perjuicio dei destrozo de la fortuna 
privada, es lo producido por esas guerras y cam- 
panas de restauracion que han anulado y empo- 
brecido el interior-litoral. 

^ Y contra quiéues esas guerras y esos gastos 
fueron dirigidos ? — Contra los caudillos y el cau- 
dillaje. Por veinte anos no se ha escrito, ni hablado, 
ni obrado, sino contra los caudillos y el caudillaje. 

Quiéues eran esos caudillos ? — ^ Que raza de 
hombres forma ese caudillaje? — ^Que motivaba 
la recrudescencia indecible dei ódio que han te- 
nido por objeto, y los torrentes de oro y sangre 
dei país derramados para suprimirlos? 

Basta citar los hechos de la reciente historia 
argentina para delinir á los caudillos y á sus 
adversários victoriosos. 

Quién termino, en favor de la libertad, el si- 
tio de nueve afios que Rosas puso á Montevi- 
deo? — Un caudillo. 

r-; Quién derrocó á Rosas y su tirania de vein- 
te ailos ? — ITu caudillo. 

^ Quién abrió por la primera vez los afluentes 
dei Plata al tráfico libre y directo dei mundo? 
— Un caudillo. 

I Quién abolió Ias aduanas provinciales argen- 
tinas que duraban desde 1820 hasta 1852? — 
Un caudillo. 
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(i Quién reunió la Nacion Argentina dispersa, 
en un Congreso constituyente ?—Un caudillo. 

(i, Quién promulgò Ia Constitucion de libertad 
y progreso que sanciono ese Congreso? — Un 
caudillo. 

I Quién consagro los princípios econômicos de 
esa Constitucion hecha para poblar y enriquecer 
el país con inmigrados y capitales europeos, por 
tratados perpétuos interuacionales de libertad flu- 
vial y de comercio con Estados Unidos, Ingla- 
terra, Francia y el mundo entero comercial ? — 
Un caudillo. 

I Quién reinstalo y regularizo Ias relaciones que 
estaban interrumpidas entre el país y el Jeté de 
U Iglesia dominante? — Un caudillo. 

1 Quién uegocié el tratado de paz que puso 
flu á la guerra de la Independência contra Es- 

paria y obtuvo el recouocimiento de su indepen- 
dência por esta nacion, su antigua soberana? — 
Un caudillo. 

i (^uién inauguro el movimiento de colonizacion 
y de empresas de ferro-carriles, telégrafos, ban- 
cos, etc. ? — Un caudillo. 

Quién fué el promotor de la riqueza, dei cré- 
dito, de la prosperidad, resultado inmediato de esa 
série de câmbios ? Un caudillo. 

? Quién fué, por fin, el Presidente que dió el 
primer ejeraplo de subir ai poder, gobernar y 
tajar por la Constitucion, en el período por ella 
designado?—Un caudillo. 

f. Quién fué, cuál era el nombre de ese caudi- 
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lio? — El mismo contra el cual fueron heclias Ia 
revolucion dei 11 de Setiembre, Ias repetidas 
campanas terminadas en Cepeda y en Pavon, y 
los empréstitos levantados para costear esas guer- 
ras que dejaron endeudada y empobrecida á la 
nacion hasta ahora: el caudillo Justo José de 
Urquiza; contra el cual existen volúmenes de li- 
bros y de leyes, escritas y firmadas por los que 
han heclio sus títulos de gloria de sus veinte 
anos de guerras y victorias contra ese caudillo 
y ese caudillaje, odiado poi: ellos. 

Para traernos en lugar dei caudillaje ^ que 
cosa? La presencia de ellos en el poder y pre- 
dominio sobre el país, de que han hecho su pro- 
piedad, su cosa y su industria de vivir perma- 
nente, como no lo habian hecho jamás los cau- 
dillos mismos, pues Rosas y Urquiza, una vez 
caidos, aceptaron la victoria de sus adversados 
3' reconocieron su autoridad desde el retiro de 
su vida privada. 

Así acabaron de restaurar el órden de cosas 
mismo que pretendian abominar — el caudillaje; 
pero no en el sentido dei caudillo que venció en 
Monte-Caseros, sino dei que allí fué vencido. La 
prueba es que hicieron su propia ciudadela de la 
ciudadela de Rosas — Buenos Aires; y el blanco 
de sus campanas y guerras la que fué ciudadela 
de Urquiza — Entre-Rios; y el resultado de sus 
carapaüas contra los caudillos vencedores en Ca- 
seros — la vieja division entre Buenos Aires y 
Ias provincias litorales, enmascarada por la union 



escrita. Halnan sido decapitadas de sus héroes 
y empobrecidas en nombre de la gloria y de la 
libertad, con el objeto de prevenir la repeticion 
de la campana que salió de ellas y termino en 
Caseros, contra la dictadura de Buenos Aires. 

Cualquiera que sea la habilidad y el talento 
que ha presidido á esa restauracion de lo pasa- 
do en nombre y bajo la capa dei progreso, el 
resultado real de ella ha sido el empobrecimien- 
to en que consiste la crisis econômica en que ha 
caido el país. Y no podia dejar de caer por la 
lógica de los hechos. 

Lo peor de su pobreza ha consistido en su 
carência absoluta de hombres de Estado; es de- 
cir, de hombres que por su saber y buen sentido 
se den cuenta de la nauraleza dei mal, y por su 
carácter grande, recto y desinteresado, sean ca- 
paces de hacer prevalecer su conviccion con el 
desprendimiento de que Rivadavia es el único 
ejemplo que haya presentado ese país. 

En lugar de hombres de Estado, no ha tenido 
otra cosa que ignorantes cortesanos de la victo- 
ria y dei desquicio rutinario, aunque tan hábiles 
en la explotacion de su propio interés personal, 
como estériles para el bien público. 

Y lo peor dei mal para lo venidero, es que 
los hombres que lo han ayudado á producirse, 
son los que hoy lo representai! en sus dos cam- 
pos de oposicion y de gobierno; es decir, sus 

hombres de hoy y sus hombres de mafiana. 
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El heroísmo 

Pueden ellos tomar por guia á la literatura 
para descubrir su naturaleza, su asiento y orígen. 

La literatura es la expresion de la sociedad y 
una de Ias fuerzas que la gobiernan. 

La manifestacion literária ó conferência dei 25 
de Mayo de 1877, en Buenos Aires, nos ha mos- 
trado, por su objeto, lo que abriga en su con- 
ciencia la sociedad argentina. Es el recuerdo y 
amor de sus glorias militares, el entusiasmo y or- 
gullo por sus hombres de guerra, y, natural- 
mente, su pasion por los recuerdos de Ias guerras 
heróicas, que presidieron á su nacimientò. 

Es siempre su literatura marcial y guerrera de 
los primeros dias de su existência; que nació de 
Ias batallas victoriosas y contribuyó á producirlas. 

Enamorada de su primera edad, no sale de 
ella. Yive siempre—como la sociedad de que es 
expresion—en sus tiempos heróicos, con sus pri- 
meros héroes, en sus memorables campos de ba- 
talla. 

« Senn eternos los laureies 
« nue supimos eonseguir, 
« .... ó juremoseon ellos morir.» 

Los laureies, la gloria, la muerte, erau los ob- 
jetos de su culto en 1813, en que fuó hecha la 
cancion nacional, (jue contiene esos versos; y son 
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hasta lioy los mismos eu los sesenta afios de exis- 
tência política que lleva ei país. 

Toda su literatura tiene por tema su cancion 
nacional; y toda su sociedad marcha en la di- 
feccion de su literatura: la gloria, la guerra, Ias 
campanas heróicas, los laureies. 

La conferência dei 25 de Mayo de 1877, es 
nn apêndice de la Lira Argentina, compilacion 
vieja de cantos guerreros. 

Sea cual fuere el mérito de esa direccion, ella 
conduce á la pobreza, á la crísis, á la dependên- 
cia, á la perdida de la libertad, ai rumbo opues- 
to de sus votos. 

La guerra es la destruccion de la fortuna, la 
abdicacion dei trabajo, la fuente de Ias deudas, 
ia causa de Ias crísis. 

No es preciso salir de la historia argentina 
para encontrar la prueba de esto. 

La República Argentina debe boy cien millo- 
nes de pesos fuertes. — ^ En qué ba gastado ese 
dinero? — En comprar glorias y laureies, que no 
excluyen la pobreza, es decir, la bumillacion y 
el descrédito dei que no tiene pau, ni puede pa- 
gar lo que debe. 

Esa deuda viene de sus guerras, originárias de 
los empréstitos, aplicados ú la obra de destruc- 
cion, aunque contraídos aparentemente para la 
ehra de creacion y desarrollo. 

Es fácil demostrarlo. La deuda consta de los 
siguientes empréstitos: 

El de 1824, levantado en Inglaterra para 
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obras públicas, se consumió en la guerra dei 
Brasil. 

La deuda interna de Buenos Aires en todos 
sus ramos, desde 1830 hasta 1852, tuvo por 
causa la guerra civil de federales y unitários, y 
su producto se gastd en empresas de destruccion 
y empobrecimiento. 

El empréstito inglês de 1857, de ocho millo- 
nes, tuvo por orígen la capitalizacion de los in- 
tereses de la deuda de 1824, dejados de pagar 
por ailos enteros, en que gastaron para hacer Ia 
guerra á Ias províncias. 

La deuda contraída por emisiones de papel-mo- 
neda y fondos públicos en Buenos Aires, desde 
la caida de Rosas hasta 1861, tuvo por objeto 
y destino el pago de Ias guerras con que Bue- 
nos Aires recuperó en Pavon el ascendiente que 
perdió en Caseros. 

El empréstito inglês, de 1868. fué contraído 
para gastarse en destruir al Paraguay, cuya ri- 
queza íbrmaba parte de la riqueza dei Plata, en 
buena economia, sin que la gloria de esas minas 
impida á la República Argentina ser deudora de 
esos diez millones que está obligada á pagar con 
sus intereses. 

El empréstito de treinta millones levantado por 
la nacion, en 1871, para construcciones y obras 
de progreso, fuê empleado, en gran parte, en Ias 
destrucciones gloriosas y liberales dei Paraguay 
y de Entre-Rios, por Ias guerras hechas contra 
Lopez y Urquiza, los iniciadores dei vapor, dei 
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telégrafo, de la colonizacion, de la libre navega- 
cion fluvial, raientras los iudios eran dejados en 
posesion dei Sud. 

§ XII 

Popularidades que aumentan la deuda 

Una grau parte de la deuda actual, proviene 
fle dinero tomado á préstamo por el Estado y gas- 
tado en formar la popularidad de sus gobernan- 
tes. La popularidad de Mitre, de Sarmiento, de 

Alsina, de Avellaneda, que los elevó y mantuvo 
eri el poder, cuesta millones á la República Ar- 
gentina y á Buenos Aires. 

Esos seflores no la han ganado por sus escri- 
tos ni discursos, sino por sus empleos públicos, en 
flue iian podido dar otros empleos subalternos; 
es decir, salarios, comisiones; es decir, concesio- 
nes de obras y trabajos; es decir, benefícios; y, 
Por fin, dinero público en otras mil formas de 

mversion, para pagar recompensas y servicios 
personales. 

Los escritos y discursos, es decir, los princí- 
pios, la ciência, el talento, cl patriotismo de los 
•üclios seãores, han servido ú los beneficiados de 
pretexto para justificar y encubrir su adhesion 

uiteresada y compensada oficialmente. 
Sabido es que la prodigalidad es el médio so- 

berano de hacerse popular. Todos los disipado- 
^es tienen amigos y adictos numerosos. Un bom- 
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bre econômico, aleja y repele eu vez de atraer á 
la mayor parte. Jeremias Bentham, con su gran- 
de autoridad de filósofo socialista, confirma esta 
verdad. 

De ordinário son pródigos los que tienen mu- 
cho de que disponer, sea propio, sea ageno. Y 
es sabido que se pródiga con mayor facilidad lo 
ageno que lo propio. 

En democracias desmoralizadas, Ja popularidad 
se compra; rara vez ó nunca se gana grátis. No 
solo el sufrágio, tambien se compra la obediên- 
cia, y sobre todo la fidelidad, la conciencia, la 
adhesion de partidário. 

Los partidos políticos, tienen grandes analogias 
con Ias sociedades industriales de cooperacion mu- 
tua, La industria tiene de mas noble que con- 
liesa el interés de su conducta; la política se 
cubre siempre con motivos generosos y desinte- 
resados. 

La destruccion y aniquilamiento dei principio 
de autoridad, ha traido el uso dei suplementario 
expediente de comprar la obediência en favor dei 
gobierno personal ó de Ias personas que ejercen 
el gobierno con el dinero dei Estado, de que ellos 
disponen para otros servicios y gastos de la ad- 
ministracion. 

Eosas debió á este resorte, mucho mas que ai 
terror, su indisputable y larga popularidad. Tiene 
su hija un libro de recibos, dei que consta que lo 
mas de Buenos Aires aceptó sus dádivas. 
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§ XIII 

La crísis actual cs económico-politica 

Toda crísis econômica en la Repiiblica Argen- 
tina es una crísis política y social, y vice-versa, 
porque allí toda la política consiste en cuestiones 
econômicas, y todas Ias cuestiones econômicas en 
cuestiones políticas. 

Pero es, cabalmente, porque eso mismo pasa en 
todas partes, y no solo en el Plata, que ese do- 
ble estúdio se denomina Economia Política. 

El Plata es, sin embargo, el país dei mundo 
en que mejor se manifiesta y comprueba esa re- 

cíproca influencia dei gobierno y de los inte- 
íeses. 

Basta citar Ias cuestiones capitales de historia 
contemporânea y pasada. 

Mantenerlas sin solucion, por un cálculo de po- 
lítica local, es mantener al país en permanente crí- 
sis econômica. 

El empobrecimiento, que es su resultado lógico 
y natural, pesa y pesará sobre Buenos Aires, su 
promotor, mas que contra el resto de Ias provín- 
cias, porque es la que mas tiene que perder, por 
d statn quo, y la que mas tendría que gamar con 
el establecimiento de un ôrden nuevo y regular de 
cosas. 

Ba organizacion que el país recibiô de la re- 
«iccion liberal contra Rosas, para hacer su enri- 
huecimiento y grandeza, fué reformada por la 
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restauracion dei sistema econômico de Rosas, para 
restaurar la debilidad y empobrecimiento en que 
el país se encuentra sumido de nuevo. 

Tal no fué la mira de la reforma, ciertamen- 
te; pero tal ha sido su efecto real y positivo. 

La crísis no tiene otro orígen que la reforma, 
porque la reforma, inspirada por el sistema ven- 
cido en Caseros, repuso de un modo encubierto y 
sofistico todos los mismos vicios y desarreglos que 
habian tenido al país pobre y atrasado antes de 
1852. 

La Constitucion moderna no recibiô una sola 
reforma á la que no pueda asignarse la parte 
con que ha concurrido á producir el estado de 
empobrecimiento crônico en que ha recaido la 
nacion Argentina. 

Los autores de esas soluciones no han busca- 
do ese resultado, debemos creerlo en su honor. 
Todo lo contrario; han buscado la riqueza y en- 
grandecimiento dei país, ô dei partido político res- 
pectivo cuando menos; pero desconociendo ô des- 
deilando Ias leyes naturales de la formacion de 
la riqueza pública, la han buscado por los ca- 
minos que conducen á la pobreza y, natural- 
mente, se han encontrado con la crísis, que no 
podia dejar de ser efecto de su política. 

La division política entre federales y unitários, 
entre Buenos Aires y Ias províncias, que ha lle- 
nado la vida moderna de ese país, es una mera 



cuestion de aduanas, eu que sus habitantes dis- 
frutan el producto de esa contribucion, que Ias 
províncias todas pagan en el puerto de lluenos 
Aires, y por cuya razou geográfica pretende Bue- 
nos Aires apropiárselo en virtud dei sistema fe- 
deral, entendido como division y autonomia local, 
para lo que es el goce de esa entrada fiscal, sin 
dividido con Ias demás. 

El aislamienfo político significo el aislamiento 

rentístico en favor dei mas bien parado geogra- 
ficamente, para aislarse con la contribucion pa- 
gada por todos y para ejercer el poder soberano 
(le reglar el comercio y Ias adiuyias. 

La cuestion de capital política, se reduce á la 
euestion dei puerto, de Ia aduana, de la renta y 
fiel tesoro nacional. Quien tiene por capital á 
Buenos Aires, tiene toda la renta y el tesoro ar- 
gentino. Por esa razon solo es gobierno nacional, 
en realidad, el que gobierna á Buenos Aires. 

Cuestion econômica es la dei puerto y de la adua- 
na situada en el puerto de Buenos Aires: cuestion 

política dei tesoro, que debe alimentar su gobier- 
no nacional. 

Unidad y federacion quiere decir, allí, como 
fiistribuir el producto de la contribucion de adua- 
nn que pagan todos en virtud de la unidad que 
una província monopoliza por el sistema federal. 

A areíjucion fluvial y comercio directo es cues- 
011 fio puertos, de aduanas, de rentas, de pode- 

1 os públicos, de organizacion política eminente- 
uiente. 
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Geografia poli fica colonial, signitkaba raonopo- 
lio comercial, como médio de obtener el monopo- 
lio metropolitano dei gobierno de Ia colonia ar- 
gentina de Espana. 

Geografia política moderna, es mera cuestion de 
economia política, de que depende el modo de 
apreciar y dividir la libertad de comercio direc- 
to en el interés de la renta y dei poder de cada 
província litoral. 

Soberania provincial. Estudos provincial es, no 
significa otra cosa que el médio de dividir y apro- 
piarse una parte dei tesoro nacional. 

Questiones de limites, sou cuestiones dei pro- 
ducto que pueclen sacar de la renta de tales 6 
cuales tierras. 

Diplomacia argentina, es la política exterior 
(pie regia el comercio y la navegacion, en vista 
de tomar mas ó menos gran parte de la contri- 
bucion de aduana. 

Organizacion dei tesoro nacional, es equivalen- 
te á organizacion dei gobierno nacional y vice- 
versa. 

La cuestion política de la integridaã g autono- 
mia de Buenos Aires, significa la absorcion de la 
renta aduanera, que todos los argentinos vierten 
en el puerto situado en esa ciudad. 

Los intereses econômicos son interescs politicos 
en el Plata, porque, en realidad, ellos son b's 

que gobiernau esos países. Todo el poder públi- 
co reside en el poder de esos intereses, que os 
de vida ó muerte para sus pueblos y, por lo 
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tanto, mas Inerte que el poder de los gobiernos. 
I^a constitucion de un gobierno nacional es la 

'nas econômica, por su sentido y valor, de todas 
Ias cuestiones econômicas dei país argentino, por- 
que ese gobierno vive dei producto dei comercio di- 
''ecto de todo el país con el mundo, y, naturalmen- 
te, vive para mantener la libertad de ese comercio 
como condicion de su propia vida política. 

Lu cuestion internacional dei Paraguay, cues- 
tion de comercio, de navegacion directa, de ren- 
tas de aduana, como fué la cuestion de Santa 
cé y de Entre-Rios antes de la apertura de sus 

puertos al tráfico directo dei mundo. 
Aduana nacional, te soro nacional, gobierno na- 

cional, son tres cosas correlativas é inseparables 
Por su signiflcacion en la República Argentina. 

Crédito público ó nacional y fesoro nacional y 
í/olnerno nacional, no son tres términos menos cor- 
felativos y equivalentes en ese país. 

El crédito, despues de la aduana, es el nérvio 
('cl gobierno argentino; y el crédito descansa en 
■a aduana, es decir, en la renta mas positiva con 
que cuenta el gobierno nacional. 

blmpréstitos, crédito público, deuda pública, sig- 
■utican simples médios de hacer gobierno nacio- 
"al con dinero ageno, por haber adjudicado el 
Pfopio á una província rival de lanacion. 

Legas- de navegacion fluvial, tratados de nave- 
ffacion fluvial: oocks de la distribucion dei teso- 

0 y (iel poder público entre Ias varias provin- 
das argentinas. 
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Campanas y empresas de libertad, son simples 
empresas destinadas á atesorar fortuna j poder. 

Una prueba oficial y autêntica de la verdad 
que es objeto de este capítulo, reside en el ya men- 
cionado libro El Banco de la Província, por el 
Dr. Garrigós. 

No hay cuestion de política argentina que el 
historiador de ese Banco no se haya visto obli- 
gado á tocar para explicar la formacion y mar- 
cha de esa institucion de crédito y de tesoro pú- 
blico provincial, en que descansa toda la organi- 
zacion política de esa provincia-imperio. 

La cuestion de residência dei gobierno nacio- 
nal en Buenos Aires, mientras no se z-esuelva la 
cuestion de capital ? — Pura cuestion de dinero, 
como lo reconoce el historiador oficial dei Banco 
de la Provincia en Ias páginas 134 á 258. 

' La ley, dice el Dr. Garrigós, que se llamó 
de residência, fijando como interinario el asiento 
de Ias autoridades nacionales en la ciudad de 
Buenos Aires, acudió á esta gran exigência. 

;Así, el gobierno nacional y Buenos Aires 
•quedaban ligados, quedaban obligados á entender- 
se» (púy-134). 

Ya liemos hecho conocer que la residência pro- 
visória de Ias autoridades nacionales en la ciudad 
de, Buenos Aires y sus operaciones con el Banco 
de la Provincia, atribuyeron á éste la facultad de 
emitir billetes pagaderos al portador y á la vista. 

'Creemos tambien haber demostrado: que la 
conquista, aunque accidental, de esa importante 



— 2C3 — 

funcion, á la vez que fué causa de grandes y le- 
gítimos benefícios para el establecimiento, prepa- 
i'd sólidamente el camino de la transformacion de- 
seada» (púy- 258J. 

Así se explica que no sea esta la vez prime- 
ra que yo escribo sobre crísis argentinas. Un 
escrito mio lleva el título de La crísis argentina 
de 1SGO. Trate despues, en otro, de la crísis 
de 1861. Otro apareció mas tarde con el título 
de La crísis argentina de ISfíd. Escribí otro 
posteriormente con el título de Crísis permanen- 
te de Ia República Argentina. 

El presente escrito es como el quinto capítulo 
de esos otros. 

Se puede definir la historia contemporânea dei 
Rio de la Plata: Una série de crísis, ó una crí- 
sis crônica con intervalos excepcionales de salud, 
sin que esa enfermedad estorbe ni excluyá su pro- 
greso relativo, puramente material y expontâneo. 

A esas crísis políticas yo Ias llamé siempre 
crísis econômicas, porque realmente lo eran, pues 
la política en ese país se reduce toda, como be di- 
ebo, á cuestiones de intereses econômicos. Natural- 
mente, el primer cuidado de los que explotan esos 
intereses y beneflcian de Ias crísis es negarles su 
carácter real. — La presente crísis viene á mostrar, 
á todo el mundo, la verdad de lo dicho: ella es 
una crísis económico-política. 

No es preciso que los pueblos sepan economia 
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política, ni hablen de economia, para que sus crí- 
sis sean econômicas. 

lios hombres son como todos los séres vivien- 
tes, incluso Ias hormigas, que buscan el alimento 
de su vida con el acierto dei primer economista. 

Un interés econômico es el môvil soberano de 
todas Ias cuestiones políticas que han absorbido 
la vida moderna de los pueblos argentinos. 

Ese interés es el de su renta pública, que se 
reduce casi toda á la contribucion de aduana, 
que pagan todos los argentinos como consumido- 
res y que recauda y percibe la ciudad-puerto en 
que la contribucion se paga. Esa ciudad es Bue- 
nos Aires. La distribucion de esa entrada adua- 
nera entre Buenos Aires y Ias províncias, ha si- 
do matéria virtual que Ias ha dividido, desde que 
salieron de manos de Espaíla, en partidos y guer- 
ras que han recibido todos los nombres menos 
el nombre propio verdadero: de partidos y guer- 
ras econômicas. 

Esa cuestion pareciô arreglarse despues de cai- 
do Rosas, por la apertura de todos los puertos 
fluviales argentinos al comercio exterior, que so- 
lo bacia Buenos Aires, 

Pero el stafn quo restauró su ascendiente por 
una reforma que encubriô el mal con un manto 
de union, dejándolo subsistente. 

I^a crísis actual viene á revelar el vicio de 
esa union, que solo dejô subsistente la division 
de los intereses. 

Como la contribucion de aduana es el gage y 
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garantia de Ias deudas públicas de Buenos Aires 
y de la nacion, y Buenos Aires ha sido la sola 
que ha emitido hasta aqui esa deuda pública, 
que se llama su papel-moneda, por la razon de 
que eu ese papel de deuda local consiste, en 
efecto, la moneda de Buenos Aires, — la nacion 
uo puede, á su vez, imitar el ejemplo de Bue- 
nos Aires, sin tomar á la deuda de Buenos Ai- 
i'es una parte de su gage y garantia. 

Esto es lo que la crísis en que el tesoro na- 
cional se halla, obliga á hacer íí su gobierno 
I>or la creacion de un Banco y de un papel ó em- 
préstito forzoso, emitido por ese Banco Nacional, 
como Buenos Aires hizo hace cincuenta artos, im- 
pelido por una crísis semejante. 

Buenos Aires cometió la imprudência de con- 
servar su sistema de papel ó empréstito forzoso 
despues que pasó la crísis, en lugar de abando- 
narlo. Hoy viene á ser la causa de un ensan- 
che de ese mal que, como la lanza de Aquiles, 
tendrá que ser su propio medicamento. 

Siempre que la deuda pública sea la moneda 
úel país, toda crísis monetária será una crísis íi- 
nanciera ó política, como hoy se ve prácticamen- 
te en ese país. 

Estas varias crísis tienen de curioso que no 
«olo son idênticas ó hermanas en el fondo, sino 
que Ias três son la obra de los mismos autores, 
f-ias três deben su orígen á los dos hombres res- 
ponsables de la reforma qre restableció la divi- 
sion de la República en dos países rivales, y 
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convirtio esa rivalidad eu base permanente de la 
organizacion que ellos dieron á la nacion, desuni- 
da en nombre de la union. Los dos hicieron la 
guerra dei Paragnay, (jue duro cinco anos, y Ias 
dos guerras de Entre-Rios, que consumieron vein- 
te millones de pesos. Los dos levantaron los em- 
préstitos extrangeros, invertidos en esas guerras, 
cuyos intereses absorben la mitad de Ias entra- 
das de la nacion. Uno de ellos introdujo el có- 
lera y el otro ei vomito negro en el país que an- 
tes de ellos se llamó Buenos Aires. Los dos, 
por ün, no como aliados, sinó como rivales, han 
colaborado en la revolucion que ha hundido al 
país en la crísis actual: el uno es su autor, por 
haberla provocado; el otro lo es, por haberla eje- 
cutado. Los dos son hoy Ias vestales de la crí- 
sis : el uno como consejero dei partido dominante, 
el otro como gefe de la opinion opositora. Se 
puede decir que son la crísis y la enfermedad 
dei país en persona. 

S XIV 

Orígenes y causas políticas de la crísis actual 

Xo se pueden citar los gobiernos de Mitre y 
de Sarmiento entre Ias causas de la actual crísis 
argentina, sin riesgo de pasar por personal y 
mezquino en sus estúdios. 

d Ante quiénes? —Ante Ias mismas gentes que, 
por veinte anos, han liecho la causa de todo lo 
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sucedido en el Plata á una sola persona — la de 
Rosas; y despues de ella, por quince, á la per- 
sona de Urquiza. 

De ahí para adelante, Ias personas liacen es- 
te papel curioso: todo lo bueno puede explicarse 
como resultado de la direccion que sus gobier- 
nos han dado á Ias cosas. — En cuanto á lo ma- 
io, es otra cosa : se ha producido por sí mismo ; no 
tiene autores; es un efecto sin causa; es anôni- 
mo para los que, por otra parte, nada pueden 
ver ni explicar sinó como la obra de algun hom- 
bre de estúdio. 

Veamos, entre tanto, lo que bay en realidad, 
y como el crédito, la deuda, el empréstito, el di- 
nero de los otros, han venido á convertirse en 
médio de poder á falta de otro poder regular y 
constitucional. 

Una crísis es una liquidacion; es decir, la 
quiebra de toda una plaza comercial. 

Lãs causas de niiestra quiebra sou nuestras 
guerras y nuestros empréstitos ext ranger os ^ dice ó 
dá á entender el gobierno argentino actual en la 
Memória de Haciendu de su ministro, presentada 
al Congreso de 1876, y en el discurso dei Pre- 
sidente, inaugural de la Exposicion de Buenos 
Aires de 15 de Enero de 1877. 

En todo caso, esas son Ias causas esenciales é 
inmediatas. — Falta saber cuáles son Ias causas 
de esas causas? Es decir, cuáles son Ias causas 



— 268 — 

de Ias guerras y de los empréstitos que han traí- 
do la crísis de empobrecimiento eu que se arras- 
tra el país? 

Dejar esas causas ignoradas y subsistentes, es 
asegnrar la repeticion de la crísis en un período 
venidero, mas ó menos próximo. 

Una crísis econômica, como una apoplegía, es- 
talla en un momento; pero la plétora ó gordura 
exorbitante que ha sido la causa, ha pnesto mu 
chos anos en formarse. Esa gordura y robustez 
malsanas y peligrosas, tomadas como bienestar, es 
lo que interesa evitar como la causa de la ex- 
plosion. Un mal formado en ailos por un régi- 
men errado, requiere tiempo para corregirse por 
otro régimen de prudência y moderacion, en sen- 
tido contrario. 

La crísis no ha nacido de un solo empréstito 
extrangero, sino de los muchos empréstitos que 
Londres ha hecho á los gobiernos dei Plata en 
los aíios anteriores á su explosion. En pagar 
los intereses de su valor total de ochenta millo 
nes, se va hoy la mitad de lo que produce el 
erário público. 

Ni sou los extrangeros todos los empréstitos 
que han traído la crísis; cada emision de deuda 
pública interna, en fondos públicos y en papel- 
moneda, ha sido un empréstito levantado en el 
país mismo; y cada emision ha tenido por causa 
una guerra ó la guerra por motivo una emision; 
es decir, un empréstito interior. 

Esta fué la forma favorita dei empréstito bajo 



— 2(Í9 - 

el gobierno de Mitre; con el de Sarmiento em- 
pezó la série de los empréstitos extrangeros, sin 
que deba olvidarse los dos de Mitre de 1857 y 
18(>8, que figuran en el stock exchanye. 

Los empréstitos no fueron heclios sin motivos 
graves. — Es preciso buscarlos en la necesidad 
de acudir á ese recurso, que imponia la condi- 
cion y modo de existir político dei país á los 
mismos que la habian creado, por la direccion de 
su política desde afios atrás. 

Guando Sarmiento empezaba su gobierno, ya 
babía cesado el arreglo de cinco anos, creado por 
la ley llamada dei Compromiso. 

Se sabe (]ue por ese arreglo fué dividido el go- 
bierno de Buenos Aires; es decir, sus funciones, 
recursos y poderes, èntre la presidência de Mi- 
tre y el gobierno provincial de Buenos Aires. 

Sin esa division, la presidência de Mitre ba- 
bría residido como un poder nominal, hospedado 
en una capital de província, sin la menor juris- 
diccion inmediata y directa en ella. 

Así es como le tocò gobernar á Sarmiento lue- 
go que cesd el arreglo de cinco anos, creado por 
la presidência de Mitre y para ella. 

Sin poder local en Buenos Aires, sin tesoro 
libre y dispohible para gobernar, ^ qué tuvo que 
hacer Sarmiento?—Buscar el poder real, (jue 
faltaba á su presidência, en el poder dei dinero, 
que tomo prestado usando dei crédito de la na- 
cion, comprendido por la Constitucion (art. 4) 
entre Ias fuentes dei tesoro nacional. Levanto 
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el empréstito de treinta millones para los seis 
afios de su presidência, cubriendo, naturalmente, 
este motivo real con el aparato de obras públicas. 

Levanto despues, al mismo efecto, el de diez 
y siete millones, llamado en Lóndres de Ifard 
Dollars, ó de pesos fuertes. 

Como no podia usar dei crédito público en esas 
dimensiones y en esa forma, sin afectar el crédi- 
to de su huésped el gobierno de Buenos Aires, 
cuido de hacerle partícipe de los beneticios, des- 
tinando parte de los treinta millones para pagar- 
le los gastos de la guerra de 1860, que dejó á 
la nacion sin capital, ó mejor dicho, para pagar 
á Buenos Aires el servicio que le luzo al go- 
bierno nacional de dejarlo sin casa en qué vivir 
como gobierno, y doce millones para construir el 
puerto de Buenos Aires. La habilidad dei mi- 
nistro Yelez inspiro esos expedientes. Lo restan- 
te dei empréstito fué depositado en el Banco de 
la Província de Buenos Aires; es decir, en la 
tesorería de su gobierno local. Y de allí salió, 
en forma de descuento, el oro de los ingleses á 
correr Ias calles de Buenos Aires. 

Si el gobierno de Sarmiento hubiera sido el 
exclusivo, inmediato y directo gobierno de Bue- 
nos Aires, no habría tenido necesidad de buscar 
en los empréstitos extranjeros sus recursos para 
gobernar á la nacion, que él mismo dejó sin ca- 
pital y sin recursos por hostilidad á Urquiza y 
Derqui, que la presidian entonces. 

Buenos Aires no habría incurrido en la emu- 
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lacion que le hizo levantar eu Londres sus em- 
préstitos de un millou de libras esterlinas en 
1870 y de dos millones eu 1873. 

Así, Ias causas inmediatas de la crísis, se ex- 
plican por la presidência entera de Sarmiento, co- 
mo se explica la presidência de Sarmiento por la 
presidência de Mitre, que tambien fué causa de 
la misma crísis, preparada, desde entonces, por Ias 
guerras y por los empréstitos en que ;í su vez 
busco Mitre los recursos con que pudo ejercer 
la presidência que habia médio destruído, siendo 
gobernador de Buenos Aires, para crear el dua- 
lismo que presenta hoy la organizacion política 
argentina. 

Mitre, en eíecto, levantó, como gobernador de 
Buenos Aires, el empréstito interior, representa- 
do por la emision de ciento sesenta millones de pe- 
sos papel moneda, entre 1859 y 1861. Esos 
caudales sirvieron á la guerra civil que tuvo por 
objeto impedir que Buenos Aires fuese capital de 
la nacion; es decir, que la nacion tuviera un so- 
lo gobierno, una sola deuda, un solo tesoro. 

Sirviendo á esa mira, su gobierno local recono- 
ció como un nuevo empréstito de Buenos Aires, 
de un millon y médio de libras esterlinas, por 
los intereses caidos dei empréstito inglês de 1824, 
á los tenedores de sus bonos. 

Mas tarde, como Presidente, tuvo necesidad de 
completar los elementos de poder que le faltaban, 
por la obra de sus reformas separatistas de anos an- 
teriores, en el empréstito de 1868, dos millones y 
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médio de libras esterlinas, que levanto en Londres 
para hacer la guerra dei Paraguay, de cuyas am- 
bas cosas no hubiese necesitado echar mano la presi- 
dência de Mitre si su gobierno y el de Buenos 
Aires hubieran formado uno solo, como habia dis- 
puesto la Constitucion de 1853, (pie Mitre y 
Sarmiento reformaron en ese punto capital, en que 
descansa todo el problema dei gobierno, dei teso- 
ro, dei crédito, dei poder y dei progreso argen- 
tino. 

Ese punto es el que falta reglar en el sentido 
de la unidad nacional para suprimir de raiz la 
causa principal de la crísis estallada en 1873, 
aunque venida en formacion gradual desde 1853; 
es decir, desde la restauracion tácita y virtual dei 
dualismo econômico en que la dictadura de Ro- 
sas tuvo á la República hasta 1852. 

Esto es lo que, desgraciadamente, parece ocul- 
tarse dei todo al gefe dei gobierno actual argen- 
tino, cuando, estudiando la presente crísis en sus 
causas y remédios, dice en su discurso de 15 de 
Enero de 1877: — «Las presidências históricas, 
« como fueron nombradas, han pasado. No so- 

mos llamados ya por los acontecimientos para 
x sellar la unidad de la República con su escudo 

de armas.» 
Lejos de estar pasada la presidência argentina, 

digna de la denominacion de histórica, no ha ve- 
nido todavia. Una presidência no es digna de 
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vivir eu los recuerdos de la historia por el mé- 
rito de escribir una Constitucion, sino por el he- 
cho de dejarla encarnada en Ias costumbres viva- 
ces dei país. Hacer una Constitucion, es mas 
que escribirla; pero hacer una Constitucion es 
una palabra vacía de sentido, si no significa ha- 
cer una nacion. Ahora bien: la Nacion Argenti- 
na no está hecha todavia, en este sentido: que no 
está acabada su construccion como edifício de un 
Estado regular. Le falta su capital, y, por el 
modo de ser geográfico, histórico y econômico de 
ese país, la Nacion Argentina, sin su capital natu- 
ral, no es un Estado viable, como lo han soste- 
nido veinte anos, por la pluma y por los hechos, 
los mismos que para impedir á la nacion constituirse, 
les ha bastado impedirle tomar su capital natural, 3' 
para gobernarla, cuando han sido sus presidentes, 
110 han podido hacerlo sino residiendo en su ca- 
pital de hecho y de derecho histórico, que por 
la inconsecuencia de ellos se mantiene hasta ho3r 

fuera de la jurisdiccion inmediata, local y exclu- 
siva, que dá en ella al gobierno nacional la Cons- 
titucion escrita, vigente en la forma, sin vigên- 
cia en el fondo. 

Dejar intacto ese estado de cosas, es dejar en 
todo su vigor la causa primordial y permanente 
en que ha tenido orígen y progreso la crísis eco- 
nômica presente de la Eepiiblica Argentina. 

Sin la predisposicion que el país debe á ese es- 
tado anormal de su condicion política y econômi- 
ca, no habría tenido su crísis otras proporciones 

1S 
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que Ias de Ias crísis de Chile, dei Brasil, dei 
Perú, etc. 

Sin el poder desorganizador de ese precedente, 
el país no habria empleado, como últimamente lo 
ha hecho en calidad de remedio de la crísis na- 
cida de tantos empréstitos, el expediente de un nue- 
vo doble empréstito interior, levantado por Ia emi- 
sion de veinte millones de pesos fuertes papel- 
moneda dei Banco de la Província de Buenos Ai- 
res ; que la nacion presta á esta província sin in- 
terés, en cambio de diez de esos mismos millones 
emitidos, que Buenos Aires presta á la nacion 
con 4 0/o de interés. 

Ese nuevo empréstito y sus formas leoninas, 
es un agravante dei mal de la crísis, lejos de 
ser un remedio, como el tiempo lo hará ver. Es 
un contrato de salvacion hecho entre un náufra- 
go y su hermano poseedor de un salva-vidas; y 
la explicacion de ello está en que es impuesto 
por el dualismo político y econômico, que ha en- 
gendrado los empréstitos pasados, causantes de la 
crísis. 

§ XV 

La crísis urgcntiiia explicada por el gobicrno de 
Avellaucda en su natiiralcza y causas 

Desde luego, segun Ias palabras transcritas en 
otra parte de la Memória de Ilacienda, presenta- 
da al Congreso de 1876, resulta que los orígenes 
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y causas de la crísis son Ias guerras de los úl- 
timos anos y los empréstitos. 

Pero nada mas esplícito que el lenguaje dei 
presidente en su discurso inaugural de la Expo- 
siciou Industrial de Buenos Aires, el I 5 de Enero 
de 1877. 

Segun él, Ias crísis nacen dei desequilíbrio en- 
tre la produccion y el consumo, entre el capital 
y el trabajo, entre el capital fijo y el capital cir- 
culante, etc. Teoria de M. José Garnier, poco 
admitida. 

Profesando hablar con viril franqueza, el pre- 
sidente dice que la crísis argentina que ha en- 
vuelto en sus desastres á cada uno, disminuyen- 
do su capital, su renta y el precio de su trabajo, 
ha bajado de Ias esferas superiores; cs decir, de 
Ias esferas dei góhierno, cuando el gasto público se 
hizo excesivo, los consumos privados fueron fas- 
tuosos y los presupuestos administrativos y Ias 
importaciones de aduana parecian revelar la exis- 
tência de una nacion con seis millones de habitan- 
tes, cuando no tencmos siquiera la mitad. 

«Especulacion ciega, abuso de crédito privado 
y de crédito público en los millones salidos, á 
nuestro pedido, de la Bolsa de Londres para vc- 
nir á depositar se en nuestros Bancos públicos....» 
Tal fué lo que pasó. 

Segun esto, el país de dos millones de habitan- 
tes, gastó, se endeudé y debe como país de seis 
millones; es decir, tres veces mas de lo que pue- 
(te producir, gastar, deber y pagar regularmente. 
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La pobreza de todos y cada uno es la conse- 
cuencia natural. 

Que remedio para salir de ella, segun el Pre- 
sidente?— Un sistema rígido de economia aplica- 
do d los gastos públicos. 

Pero la economia, es decir, el ahorro, no es la 
sola fuente de la riqueza. El ahorro supone el 
producto de una riqueza que se deja de gastar 
estérilmente, adquirida por un trabajo anterior. 

El trabajo es el remedio capital de la pobreza 
creada por la crísis. 

El trabajo quiere decir el trabajador, el obre- 
ro, el inmigrado, la poblacion. 

Pero el trabajador busca el salario dei trabajo 
de que vive, y quien le dá trabajo es el capital. 

Pero la crísis, arruinando el capital, ha dismi- 
nuido el trabajo, el número de los trabajadores, 
la poblacion productora, en una palabra. 

Entonces el alfa de la fórmula sanitaria de la 
crísis, es el trabajo; la omega, es la economia. 

El presidente admite esta verdad cuando con- 
cluye su discurso declarando; — «qae todo está 
salvado cuando hag nn pueblo r/ae frabaja». 

En cuanto al gobierno y á la política que con- 
viene para sacar al país de la pobreza, feliz- 
mente no está el país en el caso de buscar sus 
condiciones. Ya Ias tiene definidas por su Oons- 
titucion actual. Si es un buen gobierno el (pie 
responde, en un momento dado, á Ias exigências 
priraordiales de su país y de su época, el que estable- 
ce la Constitucion actual de la República, no puede 
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ser mejor, pues responde á sus primordiales exigên- 
cias, que sou ; poblarse, enriquecerse, trabajar, prc- 
gresar, vivir en paz con la Europa civilizada que 
nos puebla, que nos enriquece, que nos educa con 
su trato y comercio. 

Llenar esa mision, es para un gebierno un tí- 
tulo de honor, ya que uo de gloria. 

La Constitucion no ha sido hecha para produ- 
cir la gloria de los héroes y de los mártires. Ella 
ha querido responder, por sus disposiciones, no 
á Ias exigências de la edad heróica de Napoleon, 
que ya pasò, sinó á Ias exigências modernas de 
sociedad civilizada, rica, feliz, opulenta. 

El honor de cumplir con su deber ha reempla- 
zado á la gloria de vencer enemigos, que ya no 
tiene la independência nacional. 

El Presidente es modesto cuando pretende que 
Ias presidências históricas hau jxisado. 

La mas histórica de todas está por existir. 
Será la que convierta en realidad la Constitucion 
que otros presidentes escribieron. La unidad de 
la República, que es una promesa de la Consti- 
tucion, no está sellada todavia. Le falta su por- 
cion mas esencial, su capital, .y á su gobierno 
nacional su poder mas indispensable, (pie es el inme- 
diato, exclusivo y direcfo de la capital de su re- 
sidência, que en vano le dá la Constitucion es- 
crita, raientras la República esté sin capital. 

La crísis permanente en que esa falta hace vi- 
vir al país, tiene mas parte que lo que parece á 
primera vista en la generacion de la crísis econó- 
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mica, nacida de tantos empréstitos y guerras, y 
gastos, y trabajos, y soldados, y asuntos, como 
hacen necesarios la emulacion celosa de tantas 
autoridades que viven para la luclia y luchan pa- 
ra la vida. 

Se concibe bien lo que el Presidente observa 
con ocasion de la crísis econômica—que todas Ias 
presidências argentinas se encuentran detenidas en 
su camino por cuestiones econômicas. 

Santa Fé, por un Banco de Estado: Bntre- 
Rios, por tierras compradas al Estado. 

No quieren que la hija de la libertad (Santa- 
Fé) sea colocada hajo el Argos dei Fisco (que no 
sé bien lo que esto quiere decir.) 

Pero Buenos Aires, que no es menos hija de 
la libertad de Mayo de 1810, ^no vive colocada 
bajo el Argos dei Fisco con motivo de su Ban- 
co fiscal 6 de Estado? 

Guando el Presidente piensa (pie la emision de 
hületes para suplir In moneda, ó representaria, no 
cs funcion norma! de los Bancos, — define diame- 
tralmente en oposicion con Adam Smith y Cour- 
celle Seneuill, que piensan todo lo contrario. 

§ XVI 

La crísis y sus causas políticas en el Plata 

Restablecido el sistema econômico de Rosas en « • 
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los hechos que mejor lo caracterizabau, ese sis- 
tema produjo el mismo estado de cosas que era 
su resultado antes de 1852. 

Los hechos que distinguian y caracterizabau el 
sistema econômico de Rosas, son los siguientes: 

Absorcion de Ias aduanas, es decir, dei tesoro 
de los argentinos, por la posesion dei puerto prin- 
cipal dei país, en que está radicada su aduana 
principal. 

Absorcion dei puerto por la posesion de la ca- 
pital ó ciudad-puerto de Buenos Aires. 

Poseer la ciudad de Buenos Aires por la in- 
tegridad ô unidad indivisible de la província de 
Buenos Aires. 

Mantener esa integridad provincial por el sis- 
tema de gobierno federal, entendido como lo en- 
tendia el general Rosas, que fué su Washington. 

Hacer de la cadena de esos hechos la base y 
fundamento de su tesoro público local, compuesto 
de Ias entradas de aduana. 

De este irapuesto la base de su crédito públi- 
co provincial. 

Del crédito ô dei empréstito popular organiza- 
do, el elemento principal de su tesoro. 

Y de su Banco de Estado una máquina de 
gobierno, construída para levantar empréstitos for- 
zosos por emisiones de papel-moneda ó moneda 
legal y forzosa dei país. 

Del empréstito ilimitado, así ejercido, la base 
dei poder omnímodo dei gobierno de Buenos Ai- 
res, quien quiera que lo ejerza. 
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El crédito público, emitido en forma de papel- 
moneda de banco, forma el tesoro entero dei Es- 
tado, cuyo gobierno lo emite, pues la aduana, 
que parece ser el gage de ese derecho, no es 
mas que un accesorio que le sirve de pretesto 
decente. 

El verdadero gage dei crédito ó deuda pública 
emitida en forma de papel-moneda, es la fortuna 
entera de los habitantes dei país, obligados á entre- 
garia prestada al gobierno en cambio de ese papel, 
cuya emision es un puro empréstito público, de la 
peor especie; es decir, sordo, indirecto, disimulado, 
gratuito y sin limites. 

Ese es el sistema de Rosas, derogado por la 
Constitucion de 1853, en que su vencedor de- 
volvió á la ciudad de Buenos Aires su papel 
histórico y secular de capital de la República 
Argentina. 

Restaurado por los reformadores de ese artícu- 
lo de la Constitucion de libertad, el sistema eco- 
nômico de Rosas vive hoy en nombre de esa li- 
bertad misma; pero dando á la nacion lo mismo 
que le daba cuando Rosas. 

El sistema es virtualmente el mismo, en todas 
sus partes, menos en Ias opresiones. Todo el 
mejoramiento consiste en este punto de vista: es 
el atraso con la íisonomía dei progreso; el des- 
quicio con el trage dei órden regular. 

^En provecho de Buenos Aires? Desgracia- 
damente, no. De ningun provecho argentino, lo- 
cal ni general. 
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Es en provecho exclusivo dei Brasil, que en 
1852 halló en ese sistema y en el estado de co- 
sas que él forraaba á la República Argentina, el 
mejor pretesto para intervenir en su gobierno 
interior y dominaria por sus disensiones debili- 
tantes, alimentadas por sistema. 

De abi la degeneracion insensible de la alian- 
za bastarda en el antagonismo histórico y tradi- 
cional que tan caro costó al gobernador omnipo- 
tente de Buenos Aires, vencido en Monte-Caseros. 

§ XVII 

Males que trae la falta de una capital y de un gobierno 

paru toda Ia nacion 

Consiste el mal dei presente estado econômico 
de cosas en la República Argentina, en que él 
es la renovacion virtual dei que existió bajo Ro- 
sas hasta 1852. 

Es casi cumplimentar á la presente, el com- 
parar Ias dos situaciones. Bajo Rosas no exis- 
tia la inseguridad de Ias vidas y propiedades de 
los individuos en Ias campanas vecinas de los Ín- 
dios salvajes; no existia la deuda pública que 
hoy absorbe una mitad de la renta en su ser- 
vicio; no estaban Ias repúblicas dei Plata ba- 
jo la influencia predominante dei mas poderoso 
antagonista de su vecindad. 

Todo eso es lo de menos. 
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Lo que tiene de peor el uialestar presente 
respecto dei tiempo de Rosas, en cosas econô- 
micas, es que todas Ias causas en que él consis- 
tia bajo Rosas, existen hoy dia con esta diferen- 
cia; que todas existen disfrazadas con aparien- 
cias que tienen el lugar de Ias realidades que 
faltan, y cuya falta forma el mal, con la cir- 
cunstancia agravante que ahora es mas difícil 
curarlo, por la apariencia de curacion que disfra- 
za su existência persistente. 

Ejemplos: 
Antes faltaba una Constitucion; pero esa falta 

era absoluta y visible para todos, por lo cual 
todos admitian la necesidad de llenarla y busca- 
ban el médio. 

Hoy existe una Constitucion escrita, que todos 
ven y leen, lo cual les hace creer que no falta 
una Constitucion real, y, sin embargo, esa Cons- 
titucion escrita visible, no impide la existência 
de nn estado de cosas en que la arbitrariedad y 
el desquicio reinan y gobiernan en todo el suelo 
dei país. 

Bajo Rosas estaban vigentes Ias leyes colonia- 
les de índias, que mantenian cerrados los puer- 
tos íluviales ó interiores al comercio directo dei 
mundo, y como ese hecho era evidente y admi- 
tido por todos, todos reconocian la necesidad de 
kefokmarlo, y pedian la libre navegacion flu- 
vial de los afluentes dei Plata. 

Hoy existen leyes escritas que declaran libre 
la navegacion de esos rios y el tráfico directo 
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de sus puertos con Ias naciones extranjeras; y, á 
pesar de que esas leyes están consagradas por la 
Constitucion y garantidas por tratados interna- 
cionales, el tráfico libre y directo de los puertos 
fluviales ha vuelto á ser tan nominal como en 
tiempo de llosas, gracias al código de reglamen- 
tos y ordenanzas que han convertido á Ias leyes, 
á la Constitucion y á los tratados internaciona- 
les de libertad fluvial, en mero papel mojado; y 
al que pretende que Santa Fé, Comentes y En- 
tre-Rios, con todos sus puertos fluviales, están 
mas aislados, solitários y decadentes que en tiem- 
po de Rosas, le respondeu senalándole los textos 
de Ias libertades escritas para que los lean. 

Antes faltaba un gobierno nacional, fundado y 
ejercido segun los princípios libres de una Cons- 
titucion ; lioy existe un gobierno nacional insti- 
tuído y juramentado para gobernar segun la Cons- 
titucion escrita; pero su existência nominal ó li- 
teral, lejos de impedir, abriga la existência de 
otro gobierno oculto que conduce al país como 
en tiempo de Rosas. 

El gobierno escrito y visible no gobierna ni 
existe sino para tres cosas: Ia, para hablar en 
lugar de obrar, es decir, para hacer discursos en 
lugar de tomar medidas; 2a, para tomar dinero 
á crédito .en nombre de la nacion; 3a, para 
darlo á los que le ayudaron á tomarlo. 

Se puede decir que su atribucion y funcion 
capital consiste en dar, no en adquirir. Es de- 
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cir, que su poder es el de los enfermos mori- 
bundos é impotentes. 

Solo por dádivas y á fuerza de dinero consi- 
gne ejercer su impotente poder; es decir, que 
tiene que comprar el respeto, el reconocimiento 
de su autoridad, la obediência, el apoyo, el vo- 
to, el aplauso. 

Un gobierno que solo existe para dar, no pue- 
de servir para ahorrar y aumentar la riqueza 
dei Estado. 

Su mera existência es una causa de pobreza, 
de dilapidacion y de crísis regular y permanente. 

El hecho de su existência cara y estéril, solo 
sirve para acabar de probar que la fuente prin- 
cipal de la riqueza pública es la institucion de 
un gobierno regular, sério y eficaz, pues un go- 
bierno tal significa paz y seguridad. 

La ausência real de ese gobierno, probada por 
la falta notoria de una capital, en que consiste 
todo ese gobierno por Ias condiciones geográficas 
é histéricas de la República Argentina, es la 
causa principal dei malestar econômico de ese 
país en el presente, exactamente como lo era 
bajo Rosas, y lo fué en el tiempo en que Riva- 
davia intento curado, dando á la nacion el go- 
bierno de que carecia con solo darle por capital 
y residência á Buenos Aires. Ese es el gobier- 
no que hoy le dá la Constitucion escrita; pero 
otro gobierno oculto, encargado de hacer ineficaz 
la Constitucion, es el que le arrebata el poder 
real con solo raantenerlo sin cppital y sin poder 
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exclusivo y directo en la capital de su residên- 
cia. Lejos de extrafiar que un estado de crísis 
econômica sea el resultado permanente de esa 
falta, lo inconcebible fuera que la crísis dejase de 
existir como su efecto natural. 

§ XYIlf 

Eiiiisiones que sou ompréstitos 

Tienen razon los que ven la principal causa 
de la crísis en los empréstitos que lia levantado 
la Kepública Argentina. Pero los que así pien- 
san no hablan sino de los empréstitos extrange- 
ros, como si no hubiese otros. 

El mas aciago y empobrecedor de todos es el 
que se levanta en el interior dei país por esas 
emisiones de deuda pública en forma de papel- 
moneda de banco. 

Cada emision de papel-raoneda, es un emprés- 
tito. Todo el que tenga ese papel es prestamis- 
ta dei Estado. Todo billete emitido hace al Es- 
tado deudor de una suma igual á su valor ex- 
presado en él. 

Por local y provincial que sea la deuda dei 
empréstito llamado papel-moneda, él está profun- 
damente ligado con el interés nacional, desde que 
es la moneda con que se paga la primera de sus 
contribuciones, que es la aduana. 

Siempre que la nacion recibe el papel moneda 
de Buenos Aires, se hace prestamista de esa pro- 
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yincia, y esa província se constituye deudora á la 
nacion de lo que ella dá en cambio de su papel. 

La deuda dei papel-moneda es tan grande ca- 
si como la deuda externa; y Ias dos representan 
capitales extrangeros y nacionales mal invertidos 
y disipados en ruina dei país, empobrecido por 
esas disipaciones. 

De todos los modos de levantar empréstitos y 
endeudar al país, el mas temible y desastroso es 
el que se levanta por emisiones de papel-moneda, 
porque es disimulado, sordo y endeuda á la na- 
cion sin que ella se aperciba de que toma pres- 
tado todo el valor que representa el papel que se 
emite por ella ó por una de sus províncias. 

Como todos los empréstitos provinciales, el de 
Ias emisiones de papel-moneda que han hecho Ias 
diferentes províncias, á ejemplo de la Buenos Ai- 
res, acabará un dia por pesar sobre la nacion, 
que, en resumidas cuentas, es la que debe y pa- 
ga y pierde por esos empréstitos, argentinos de 
orígen, al cabo. 

Ese endeudamiento en detalle y por menor, es 
un desórden que no tendrá al fin otro remédio 
que la fusion y refundicion de todas Ias deudas 
locales en la deuda de la nacion, unida y conso- 
lidada á ese fin, que es el mas capital de su ins- 
tituto. 

En el sentido dicho, no son solo Sarmiento y 
Mitre los que han endeudado al país, empobreci- 
do por sus empréstitos extrangeros, lo son todos 
los gobernantes de Buenos Aires y de províncias 
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que han levantado empréstitos interiores por emi- 
siones de papel de denda pública, Uamado papel- 
moncda. 

El vicio de los empréstitos extrangeros tiene 
un remedio:— es el descrédito, que acaba con los 
prestamistas. Xo se puede forzar á prestar al 
extrangero que no quiere prestar su dinero.— 
Fero sí puede forzarse al habitante dei país á 
prestar su dinero al gobierno, cuando el gobier- 
uo se lo éxije, eu cambio de su papel de deu- 
da, emitido como papel-moneda de curso obliga- 
torio. 

Así como bay obras públicas para empréstitos, 
hay tambien empresas guerreras, grandes obras 
de especulacion política para grandes empréstitos: 
verbigracia, la friplc nlianza y la guerra dei Para- 
guay, concebidas como para motivar los diez ó veinte 
millones tomados á préstamos por el presidente 
Mitre y los treinta millones dei presidente Sar- 
miento. 

S XIX 

Maios que «loja ol país obrar 

Arruinando el crédito de la Confederacion por 
sus empréstitos extravagantes y exorbitantes, cuyo 
producto lia sido empleado estérilmente en guerras 
«lixe han despoblado parte de su suelo y riqueza, 
Sarmiento ha acabado de poner á Ia nacion en 
manos de Buenos Aires, que es hoy el poseedor 
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exclusivo de la rama principal dei tesoro argentino, 
—que es el crédito público. 

Hoy está redncido el tesoro nacional á dos 
elementos, de los cnales vive su gobierno; — el 
empréstito y el impuesto. Con el producto de 

tierras públicas no hay que contar. Tierras sin 
seguridad, sin gobierno, son sin valor. 

El impuesto es la aduana, dejada en Buenos 
Aires por la oposicion á sacar de allí el puerto. 
Aunque reconocido nominalmente nacional, ella lo 
tiene y administra por la reforma de Sarmiento. 

El crédito ú el empréstito, está hoy todo ente- 
ro en manos de Buenos Aires. 

La nacion no lo tiene por un real. 
Solo Buenos Aires lo emite por la oficina de 

su crédito provincial, que se llama Banco de la 
Província, en su papel de deuda pública, erigido 
en moneda legal ó liberatpria en toda la nacion. 

Esa es la única forma en que el empréstito ha 
quedado practicable y posible. 

Ese recurso, que es de la nacion, porque el 
papel-moneda de Buenos Aires tiene por gage 
virtual la renta de la aduana nacional, está fue- 
ra dei control de la nacion, por los convênios de 
incorporacion de Buenos Aires. 

Luego Buenos Aires tiene solo en sus manos 
el poder nacional de levantar empréstitos virtual- 
mente nacionales, con la responsabilidad de la na- 
cion, que acabará un dia por tomarlos como su- 
yos, sin que Ia nacion tenga "hoy derecho de in- 
tervenir en la gestion de ese su crédito. 
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Y como el empréstito es la sola rama activa 
dei tesoro que alimenta el gasto público, la naciou, 
desacreditada y maniatada, se encuentra toda en 
poder de Buenos Aires, gracias al gotueuno de 
Don Faustino. 

Ni Mitre, ni Rosas, porteüos, hicieron tanto 
dailo <1 Ias províncias por servir el interés de Bue- 
nos Aires. 

Lastimosaraeute el error estúpido que calificaba 
Florencio Varela de sistema dei aislamiento, cae 
todo entero sobre Buenos Aires, empobrecida y 
fundida con el anhelo de darle toda la opulencia. 

Su falta de juicio no es la dei loco, sino la 
dei bribon, que no lo tiene mas que el loco. 

§ XX 

La vocindad dei gobierno ca sus relaciones con el 
trabajo 

Las crísis que destruyen y disminuyen los ca- 
pitules disminuyen la poblacion dei país de sus 
habitantes productores. 

Las guerras y todas las empresas que aumen- 
tan el ejército, la marina, el número de emplea- 
dos dei gobierno, aumentan las inversiones dei 
erário público, hechas en gentes improductivas, y 
aumentan la pobreza dei país consiguientemente. 

No es preciso que la guerra tenga lugar para 
que la existência de los agentes cousuman la par- 
te dei rendiraiento dei país que debia servir pa- 

is 
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ra sostener el trabajo y los trabajadores produc- 
tivos. La mera existência de un grau número 
de asalariados improductivos ó agentes dei go- 
bierno, (como son los soldados) basta para con- 
sumir estérilmente el rédito dei Estado, que hu- 
biera podido emplearse en salarios y consumos de 
trabajadores productivos. 

Si cada ano consume el país de ese modo su 
rendimiento, sin dejar nada para el fondo dei afio 
venidero, es decir, si su rédito se absorbe en sos- 
tener trabajadores improductivos, en detrimento y 
olvido de los trabajadores productores, ningun ahor- 
ro queda para aumentar el capital dei país dei 
afio venidero, y el país marcha, de afio en afio 
y de mas en mas, á la pobreza. 

Así se explica la causa de los déficits perma- 
nentes y crecientes. 

Como el rédito dei Estado proviene dei de los 
particulares, la disminucion gradual de este últi- 
mo trae forzosamente la dei rédito público. 

«Es de notar, dice Adam Smith, que los afios 
de carestía son, en general, los afios de enferrae- 
dades y mortalidad para Ias clases ínfimas, y que 
no pueden dejar de disrainuir el producto de su 
trabajo.» 0) 

Un gobierno numeroso, como lo es el llamado 
federal, en Ias repúblicas que costean diez y seis 
gobiernos en lugar de uno solo, los efectos econô- 
micos de ese gobierno republicano son los mismos 
que los de la corte numerosa de una monarquia. 

(1) Riqueza delas Naciones—L\h. I, Gap. VIII. 



— 29] — 

Tal acuraulacion de empleados ó servidores dei 
gobierno absorben la casi totalidad dei rédito na- 
cional en el pago de sus servicios improductivos. 

La ciudad en que reside lo mas de ese gobier- 
no multíplice, acaba por ser víctima de sus ma- 
ios efectos, que son: la prodigalidad, un espíritu 
enfermizo de empresa, la ociosidad, los placeres 
elegantes, el lujo, la desmoralizacion, Ia relaja- 
cion de Ias costumbres. 

Guando Buenos Aires se aferra en ser residên- 
cia dei doble gobierno que hoy abriga en sus li- 
mites, paga por donde peca. — Su comercio y su 
industria degeneran, vegetan y se pierden, por 
Ias razones econômicas que Adam Smith seilala. (o 

No seria Nueva-York el emporio dei comercio 
americano, si el gobierno de los Estados Unidos 
la hubiere tenido por residência obligada. 

La ciudad en que reside el gobierno vive de ré- 
ditos públicos, gastados en asalariar un trabajo que 
nada produce, como es el dei empleado piiblico. 
No tienen causa ni razon de prosperar en riqueza. 

Las ciudades comerciales é industriales viveu 
de los salarios que el capital, no el rédito, gasta 
en los trabajadores produetores, que lo reprodu- 
cen y aumentan al mismo tiempo que ellos viven 
de los salarios con que el capital paga su traba- 
jo fecundo. 

El Rosário se perderia como país comercial, el 
dia que fuese declarado capital de la República 
Argentina. 

(I) Riqueza lio las Nacioncs—Lib. II, Cnp. III. 
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Londres, Lisboa y Copenhague, sou excepcio- 
nes de esa regia, al favor de su situacion geo- 
gráfica, que le permite ser plazas de un comer- 
cio general y exterior, capaz de contrapesar los 
efectos esterilizantes de su condicion de capitales 
políticas. 

Tal vez á eso debe Buenos Aires el no ha- 
berse empobrecido, lejos de prosperar, por la pre- 
sencia dei gobierno federal en su seno. Y si no, 
abi está el ejemplo de Santiago de Chile. 

Dice Smith que el mero establecimiento de un 
gran centro cerca de una ciudad que vivió de la 
industria, es decir, de los salarios dei capital in- 
dustrial, bastó para que degenerase y se corrom- 
piese ese lugar. 

Edimburgo tuvo comercio, industria y riqueza, 
desde que el parlamento de Escócia dejó de resi- 
dir allí por causa de la union de la Gran Bre- 
tana.—Lo dice Smith. 

En Ias repúblicas, el Gran Seilor es el gobier- 
no. La sombra de su presencia basta para ma- 
tar la industria. 

• § XXI 

De mal en peor 

^Qué resulta de esa ignorância en matérias 
econômicas, que hace desconocer y desdefiar el 
lado econômico de Ias instituciones que sou obje- 
to de Ias cuestiones argentinas sobre organizacion 
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rumbo y direccion por ei cual el país es condu- 
cido al (Jespotismo y á la pobreza por los raismos 
que pretendeu y creen haberlo conducido á la U- 
bertad y á la riqueza. 

lín efecto, son cabalmente los que se llaman á 
sí mismos liberales y representantes dei partido 
liberal, los que están empenados en constituir y 
organizar el despotismo y el poder ilimitado y 
omnímodo que ejercian los vireyes espanoles por 
la Ordemnza de Intendentes, y que mas tarde 
ejercio llosas, no por la ley de Marzo de 1835, 
que afectó darle ese poder, sino por la organiza- 
cion tradicional que ya ese poder tenía desde an- 
tes que llosas fuera gobernador. 

Esa omnipotencia dei gobierno local de Buenos 
Aires, resulta de que la suma de los poderes pú- 
blicos de todo el país está colocada con la suma 
de todos los recursos financieros y rentísticos dei 
país argentino, en Ias manos dei gobernador de 
la província central y capital de Buenos Aires. 

Esa ciudad, es capital y centro de la nacion, 
no por ley ni constitucion escrita, sinò por la 
constitucion no escrita, por la contextura que el 
país recibió dei gobierno metropolitano de Espa- 
da, cuando era su colonia, para mantenerlo y go- 

bernarlo como su colonia. Como el país la re- 
cibió para ser colonia de otra nacion y no para 
ser nacion libre y soberana, Espafia cuidó de dar- 
le Ia contextura que le convenía para impedir 
(lde la colonia fuera libre é independiente. Es 
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decir, que lo que constituyó fué su propio go- 
bierno despótico y metropolitano eu la colonia, 
no el poder dei país colonial. 

Por ello puso el poder todo dei país en ma- 
nos de la província que fué residência y centro 
absorbente de todos los recursos dei país, por esa 
misma organizacion y por ese mismo propósito de 
asegurar su dominacion. 

La Espada escribió y corrigió ese régimen ar- 
gentino, en la constituciou geográfica que dió á 
su colonia dei Plata. 

Conservar ese órden de cosas, en nombre de 
quien quiera sea, reconstruirlo, erigido en siste- 
ma, no es otra cosa que reconstruir el poder ora- 
nímodo, y despótico que tuvo avasallado al país 
por cuenta y órden de Espada. 

Para darle de hecho la suma dei poder gene- 
ral dei país á ese gobierno absoluto, el médio 
econômico es darle la suma de los recursos ren- 
tísticos en que reside el poder real, y esa en- 
trega y adjudicacion se opera con solo mantener 
la constituciou geográfica y econômica que el país 
recibió dei régimen colonial en el interés de Es- 
pada ; interés mal entendido, porque Espada perdió 
esa colonia por causa de ese régimen absoluto y 
despótico. 

Guando el país, ayudado por la fuerza de Ias 
cosas, sacudió la dominacion de Espada y se pro- 
clamo nacion soberana é independiente, parecia na- 
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tural que su primer paso fuera cambiar su cons- 
titucion geográfica y econômica en sentido opues- 
to al que tenía; es decir, en sentido de poner á 
toda la nacion en posesion de su soberania por 
el método inverso al que se empleaba para qui- 
társela y concentraria en el virey de Espafia: 
nna nueva constitucion geográfica y econômica de 
la nueva nacion, concebida y calculada para di- 
vidir y distribuir los recursos financieros y ren- 
tísticos, en que consiste el poder real de la na- 
cion, en todo el pueblo que la forma. 

Pero esto es lo que no han liecho sus hombres 
de Estado en setenta ailos que lleva de existência 
independiente esa nacion. 

Ellos han dejado subsistente, en lo interior, la 
constitucion geográfica y econômica que el país 
había recibido, siendo colonia, para impedirle ser 
nacion. 

(jQué resultô de ello?^—Lo que era natural. 
En lugar de ser colonia de Espafia, lo fué dei 
centro geográfico y econômico que Espafia insti- 
tuyó para sus miras en Buenos Aires. 

De abi la division de sus hombres de Estado 
en Ias dos campafias y sistemas en que quedaron 
divididos los intereses geográficos, econômicos y 
rentísticos dei país que fué colonia de Espafia. 

Los de Buenos Aires, que representai! la su- 
ma de todos los poderes y recursos dei país, en 
manos de un gobierno local, como estaba bajo Es- 
pafia. 

Los de la nacion, que pide la descentralizacion 
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eu la generalidad de los pneblos que forman la 
nacion, 6, lo que es lo mismo, eu manos de nu 
gobierno nacional de su creacion, direccion y con- 
trol. 

Llamándose liberales los que representai! el sis- 
tema espauol, que entregaba la suma dei poder y 
de los recursos de todo el país al gobierno de la 
província central, como á la vice-metrópoli de Es- 
pada, esos liberales entienden la libertad como Es- 
pada entendia la dominacion de ese país. 

Con la doctrina de Adam Smith en una ma- 
no y la historia argentina de los hechos que la 
confirman en la otra, se puede demostrar que Bue- 
nos Aires no tiene mayores eneraigos de su liber- 
tad y de su riqueza que sus localistns. 

à Qué recoge, en efecto, Buenos Aires de esa 
absorcion de los recursos y poderes de la nacion 
en manos de su poder provincial ? —- Lo que ob- 
teuía bajo Rosas y bajo el gobierno colonial; — 
despotismo y pobreza. 

El sistema que empobreció á Espada no puede 
enriquecer á Buenos Aires. 

Que Espada se empobreció por su afan de ab- 
sorver y concentrar en su gobierno todos los re- 
cursos econômicos y rentísticos de la América dei 
Sud, con exclusion de todo el mundo industrial 
y comercial, es lo que Adam Smith lia demostra- 
do, dei modo mas evidente, en su obra de la Tii- 
queza de Ias naciones. 

Conservando su régimeu econômico en el Plata, 



los hombres de Estado de Buenos Aires han em- 
pobrecido y arruinado á la província con su afan 
de entregarle la suma de todos los recursos de 
la nacion. 

Por la ley natural que preside á la formacion 
de la riqueza y de la pobreza de cada país, em- 
pobreciendo á la nacion, han empobrecido su pro- 
pia província, como centro que es dei país empo- 
brecido y arruinado por el régimen de absorcion 
monopolista. 

Es como acumular toda Ia sangre de un hom- 
bre en su cabeza, por razon de que la sangre es 
la vida. Tal acumulacion es una congestion mor- 
tal para la cabeza y para el cuerpo. El modo 
de que la sangre vivifique á la cabeza, es que 
circule en todo el cuerpo. 

El empobrecimiento en que ha ca ido y está la 
Kepútdica Argentina no es una crísis. Es un 
estado crônico, normal y tradicional, que le for- 
ma el órden irregular en que viven sus intere- 
ses econômicos. 

Si tal pobreza no existiese, se diria que en el 
órden natural de Ias cosas bay efectos sin causas. 

Todos y cada uno de los empíricos princípios 
de que se compone el ôrden político y econômico 
presente, pareceu calculados para producir la po- 
breza dei país. 

La prueba es que ese viejo empobrecimiento 
ha reaparecido en seguida de haberse restaurado 
el viejo sistema colonial que lo prodnjo en otro 
tierapo; así como se produio su enriquecimiento 
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excepcional eu seguida dei desastre que sufrió el 
viejo sistema con la caida dei gobierno de Eosas, 
en 1852, que era producto y expresion dei au- 
tiguo sistema colonial en que mantenia los inte- 
reses econômicos de la República. 

La crísis de empobrecimiento en que gime el 
país, es resultado lógico y forzoso de la reforma 
reaccionaria dictada por Buenos Aires, por mé- 
dio de la cual ha vuelto á concentrar en sus 
manos toda la suma dei poder y de los recursos 
econômicos de la nacion, que retenia bajo Rosas 
y bajo los vireyes. 

Si los sucesores de Rosas no ejercen la tira- 
nia sangrienta de su predecesor, eso depende de 
que son mejores hombres y mas inteligentes; pe- 
ro no de que no tengan médios de ejercerla. 
Tampoco ejercian la üranía los vireyes omnímo- 
dos y omnipotentes. 

Pero mientras Ias cosas estén como Ias ha res- 
tablecido la reforma, la máquina dei despotismo 
está montada en la concentracion que esas insti- 
tuciones, restablecidas por la reforma de 1860, 
hacen de toda la vida nacional en la província 
de Buenos Aires. 

Montado el despotismo, es decir, el poder om- 
nímodo, absoluto y soberano de todo el país, no 
falta sinô el déspota. 

Dejada en pié la razon de sér de la tirania, 
á cada instante se debe esperar la reaparicion 
dei tirano. 

Quién será el que mas sufra su rigor ? — La 
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historia de Rosas lo ha puesto fuera de duda: 
Buenos Aires; es decir, la ciudad sujeta á la 
jurisdiccion inmediata, local y esclusiva de ese 
gobierno que no tiene limites, porque absorve la 
suma de los poderes y de los recursos de la na- 
cion entera. 

Buenos Aires debe á los buenos amigos de su 
causa local ei favor de ese privilegio de que no 
quieren privar al único gobierno capaz, por sus 
rnedios, de asumir el despotismo y la tirania de 
todo el país. 

Todo esto pasará por un cuento fantástico pa- 
ia el que lo busque en Ias leyes y eu Ias ins- 
tituciones escritas, porque no bailará ni vestígio 
dei viejo régimen de los vireyes y de Rosas. — 
Pero si io busca en la realidad de los hechos 
vivos, bailará todo entero el órden de cosas que 
formó la omnipotencia y tirania de Rosas. 

El está consignado en el órden de cosas eco- 
nômicas, en los intereses, en los recursos que for- 
inan el meollo dei poder político y militar de to- 
do el país. 

Me bastaria citar dos ejeraplos de la restau-_ 
racion dei sistema econômico de Rosas, operados 
por la reforma reaccionaria, para demostrar que 
esa restauracion es todo el orígen dei empobreci- 
miento actual dei país entero.—Nadie negará 
que eran instituciones de Rosas: la ciudad de 
Buenos Aires capital de la província, en vez de 
serio de la nacion, y el Banco de la Província 
con su papel de deuda pública. 
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La Constituciou de 1853, expresion de la re- 
accion liberal y nacional contra Rosas, declaro, 
por su artículo 3o, á Buenos Aires capital de la 
nacion; y, separando á esa ciudad de su provín- 
cia, declaró nacionales todos sus establecimientos, 
de los cuales lo era el Banco tanto como la ciu- 
dad misma. 

Rechazando esos dos câmbios nacionales y li- 
berales, el partido localista de Buenos Aires re- 
tuvo la ciudad de su nombre para capital de su 
província y el Banco como uno de los estableci- 
mientos de su pertenencia exclusiva y localista. 

Le bastó á Buenos Aires reunir la posesion 
de su ciudad como capital provincial, y de su 
Banco, para quedar poseedora de todos los re- 
cursos econômicos y íinancieros de la nacion. 

Recuperar esas dos cosas era dejar á la nacion 
sin su poder y sin sus recursos; era desarmaria 
y ponerla de nuevo bajo la tutela dei poseedor de 
la suma de sus poderes y recursos. 

De ese modo el ascendiente consiguiente de Bue- 
nos Aires sobre la nacion vino á ser la mejor prueba 
de que el órden econômico de Rosas, habia sido 
restablecido por la reforma reaccionaria de la Cons- 
tituciou de 1853. Todos los heclios de Buenos 
Aires desde el 11 de Setiembre de 1852, hasta 
1860, forman parte de esa reforma y de Ia res- 
tauracion dei sistema econômico de Rosas. 

Ouanto mas cierto sea el liecho de que el poder 
actual de Buenos Aires es superior al de la na- 
cion, mas cierto es que la reforma le ha devuelto 
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todo el poder con que llosas anulaba la autoridad 
de la nacion, es decir, embargaba su soberania 
y libertad, y mantenia al país entero, incluso el 
de sn residência, en la pobreza, que era su con- 
dicion normal, bajo el gobierno de Espafia. 

La cuestion de la capital, es la mas vital de 
la política argentina, porque es la mas esencial- 
mente econômica de sus cuestiones orgânicas y 
rentísticas. Baste decir que la ciudad de Buenos 
Aires contiene toda la vitalidad de la nacion, desde 
que ella encierra el puerto general; la aduana na- 
cional ; la renta de esa aduana, que forma el te- 
soro nacional; el crédito público que tiene por 
gage natural ese tesoro; el Banco de la Província, 
que es mera oficina de su crédito público, encar- 
gada de levantar empréstitos por emisiones de su 
papel moneda que es verdadera deuda pública. 

Así es como el gobierno que dispone de Bue- 
nos Aires, tiene a toda la nacion bajo su poder; 
por cuanto le tiene todos sus recursos, á saber: 
su puerto, su aduana, su tesoro, su- crédito, su 
inejor poblaciou que se concentra en derredor dei 
gobierno que absorbe los médios de asegurar Ias 
personas y Ias propiedades. 

El Banco, diclio de la Provincia de Buenos Ai- 
res, es el mas nacional de los establecimientos vin- 
culados á esa ciudad y su modo econômico de sér. 

Ese Banco es de la nacion, porque su crédito 
y su deuda tiene por gage la aduana nacional, 
con motivo de estar situada en Buenos Aires. 
Eos empréstitos que levanta por el papel moneda 



que emite eu nombre dei gobierno de Ia provín- 
cia, obligan á la nacion toda, y son empréstitos 
nacionales en .cuanto tienen por garantia la renta 
nacional de aduana, que pasa por bien de Bue- 
nos Aires, á causa de que se percibe en su ciudad- 
puerto. 

Si este hecho no está reconocido y sancionado, 
no por eso deja de ser una verdad, que acabará 
por recibir la sancion dei país entero. 

Sucederá al fin con la deuda dei papel moneda 
de Buenos Aires lo que ha sucedido con la deuda 
inglesa de Buenos Aires. 

Ahora bien; ^ se puede explicar el empobreci- 
miento presente dei país, sin los abusos que se han 
hecho de su crédito público mediante el Banco de 
Buenos Aires, mera oficina fiscal encargada de 
levantar empréstitos interiores por la emision de 
su papel de pura deuda pública? 

Mientras una província pueda levantar emprés- 
titos con la responsabilidad de toda una nacion, 
esa província dominará á la nacion con los pro- 
pios recursos de la nacion, y gastando como gasta 
el que dispone de dinero ageno y de crédito ageno, 
labrará la pobreza de la nacion y Ia suya propia 
de província. 

La realidad notoria de lo que sucede releva de 
toda prueba. 

La nacion insolvente y empobrecida, por el des- 
pojo que sufre de su crédito, usará de su sobe- 
rania nacional, para levantar empréstitos, por su 
parte, con qué hacer vivir á su nominal gobierno; 
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pero como sus rentas le están embargadas por la 
província, que Ias percibe y absorbe mediante su 
condicion geográfica, la nacion no podrá salvar 
su crédito y su honor, si la província poseedora 
no paga por ella. Y si la província no paga per- 
derá ella misma su crédito por el desbonor de la 
nacion, y aderaás perderá los recursos que la na- 
cion tiene derecho de reclamarle y retirarle como 
suyos. 

Así es como la riqueza que Buenos Aires ó 
sus maios amigos calcularon medrar de la nacion, 
se convertirá en pobreza de la nacion y de la 
misma Buenos Aires. 

Mientras el crédito de la nacion, es decir, su 
poder de levantar empréstitos, esté ejercido por 
solo una província, esa província no podrá vivir 
sino de dinero ageno, aunque tenga todas Ias rentas 
dei mundo. Gastará cien veces mas de lo que 
necesita. Como un rico heredero disipará toda 
su renta, sin dejar de vivir endeudada. No ten- 
drá nocion de economia; y si la economia origina 
la riqueza mas que el trabajo mismo, segun A. 
Nmith, la disipacion, es la causa suprema de Ias 
crísis de pobreza. 

El Banco de la Província de Buenos Aires, será 
d pozo de airon en que se hundirá toda la ri- 
queza de la República Argentina, y con su ri- 
queza sus libertades y sus progresos. 

Es una máquina fiscal de poder usurpado, que 
uo tiene de banco sino el nombre; y lejos de ser 
una ventaja para Buenos Aires, esa província aca- 
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bará por ser su primera víctima. Matará su cré- 
dito y su riqueza. Lo peor dei mal es que uo 
admite mas reforma que su desaparicion total. 
Porque su vicio uo está en la forma sino eu el 
fondo, en la esencia de la institucion. No está 
eu el banco sino en el banquero. Es un banquero 
inaccesible, inejecutable; banquero soberano, que 
se legisla á sí misrao y que legisla á sus presta- 
mistas pudiendo forzarlos á prestarle su dinero, 
en virtud de leyes, que tiene el poder de darle; 
que no recibe control, ni limitacion, sino de sí 
misrao, y que solo á sí misrao está obligado á 
dar se cuentas. 

Ese banquero es el Estado, la Província, ó lo 
que es lo mismo el gobierno dei Estado provin- 
cial de Buenos Aires. 

Nada mejor que un banquero semejante para 
limpiar al país de bancos y banqueiros verdaderos. 
Es el espantajo de los capitales extranjeros, que 
la Constitucion manda atraer y llamar, pero que 
solo atrae los grandes provechos que su alquiler 
procura á los capitales inmigrantes. Alejando los 
capitales deja al país sin el incentivo de los sa- 
lários con que los capitales llaman y atraen la 
poblacion trabajadora al país, mejor que todas Ias 
primas y artifícios. 

Euera dei capital, el otro poblador dei país 
nuevo por excelencia, es el comercio extranjero, 
que además de poblar y enriquecer á la Repúbli- 
ca, alimenta su tesoro con Ias contribuciones que 
vierte en sus aduanas, i Halla ese comercio en el 
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Banco de la Província, algo parecido al auxilio 
que el comercio recibe de los bancos de Inglater- 
ra y de Frauda, eu Europa? Halla hostilidad y 
guerra, eu vez de auxilio, pues le impone para 
instrumento de sus câmbios y medida de sus va- 
lores, su papel de deuda pública, tan variable y 
vacilante como la confianza que inspira el gobierno 
que lo emite. Todos los privilégios dei banco dei 
gobierno serian nada, si el banco no tuviese el 
de ser una oficina dei gobierno, ó el gobierno rnisrao, 
lo cual no es privilegio, en el sentido ordinário de 
este término, sino poder, autoridad, facultad le- 
gislativa de hacerse prestar dinero por fuerza, 
emitiendo billetes de deuda pública, que obliga á 
recibir como dinero legal, á los que dan en cam- 
bio de ellos sus valores reales. 

Por ese subterfúgio ó soíisma de banco toda la 
fortuna privada dei país está en manos dei go- 
bierno provincial, que puede arrancársela en prés- 
taino, por fuerza, sin limites en cantidad. De 
modo que el Banco de Buenos Aires, es literal- 
mente el poder ilimitado de disponer de esa mis- 
ma propiedad privada, que la Constitucion na- 
cional garantiza y promete ser inviolable. 

Y como esa Constitucion promete al extranjero 
que no estará sujeto á préstamos y exacciones de 
carácter forzoso, el empréstito por fuerza que le- 
vanta el gobierno local que emite esa deuda pú- 
blica, que se llama papel moneda, podria obligar 
á la nacion á responder de cualquier reclamo in- 
ternacional que se entablase contra su gobierno, 

30 
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por ese abuso. 1'ero el gobierno nacional no po- 
liria evitarlo en virtud de la abdicacion que ha 
beclio dei poder de intervenir en la gestion dei 
Banco de Buenos Aires, como condicion de la rein- 
corporacion de esa província en la nacion. Por 
esa abdicacion la nacion ha dejado en manos dei 
gobierno local de Buenos Aires el poder inaudito 
de hacerse prestar por fuerza toda la fortuna pri- 
vada de los argentinos. 

(jEl gobierno local que así dispone de la fortuna 
dei pais entero, poilrá escapar á la tentacion de 
tomaria para gastaria en guerras gloriosas y en 
empresas fantásticas, que se convierten en causas 
inevitables de crísis y de empobreciraiento de todo 
el país, que vé así disiparse el capital acumulado 
por su trabajo de anos y afios? 

Todos designan hoy por causa principal de la 
actual crísis los empréstitos enormes levantados 
para Ias guerras, en que su producto ha sido con- 
sumido. De esos empréstitos solo se ven los con- 
traídos en el extranjero como simples empréstitos 
ordinários. Pero el peor y mas desastroso de esos 
empréstitos, es el que se levanta sorda é insensi- 
blemente en el interior dei país por emisiones de 
papel moneda de pública deuda, que el país es 
obligado á recibir en pago de su propiedad, que 
es forzado á entregar en" cambio tan desigual. 

En efecto, el empréstito levantado por emisio- 
nes de papel moneda dei Estado, ni paga interés, 
ni promete reembolso, ni fija término para reem- 
bolsar, ni es jaraás reembolsado integramente, por 
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que el billete que se recibe lioy por diez, vale 
ocho mafiana y seis pasado mafiaua. 

No hay empréstito mas ruinoso de la riqueza 
pública que el que se levanta por emisiones de 
papel moueda. 

El peor y mas terrible de sus defectos es que 
el país que presta no se apercibe de que emitir 
papel moueda es levantar un empréstito dei valor 
que el público prestamista es forzado á dar en 
cambio de ese papel. 

Ese poder dejado al gobierno de Buenos Aires, 
de hacerse prestar por fuerza la fortuna entera de 
los habitantes de la República Argentina, es la 
ruina y negacion de todas Ias instituciones polí- 
ticas dei país, que afectan garantizar los dere- 
chos de sus habitantes. 

El Banco de Buenos Aires con su exterior de 
institucion financiera por su nombre y funciones, 
es la mas esencialmente política de todas Ias insti- 
tuciones de esa província y de la República entera. 

Así como Ia capital de la nacion, como cues- 
tion de la residência y jurisdiccion local de su go- 
bierno, es de todas Ias cuestiones argentinas, la 
cuestion econômica y financiera por esencia. 

El estado desarreglado y violento en que se 
mantienen esas dos cuestiones dei mas alto inte- 
rés material para todos los que babitaban la Re- 
pública Argentina, sou Ias dos causas principales 
dei malestar y empobrecimiento crecientes en que 
vive ese país, tan bien dotado por la naturaleza 
para ser un grande y opulento Estado. 



Todos los câmbios y todas Ias mejoras serán 
estériles, mientras ellas queden como están. 

Pònganse ángeles en lugar de liombres en el 
gobierno, Ias mejores leyes en lugar de Ias ma- 
las, Ias reformas mas felices, cou todo eso no 
se recogerá otra cosa que pobreza, atraso, guer- 
ras, empréstitos, crísis, despoblacion, descrédito y 
vergüenza. 

Sin la solucion de esas dos cuestiones — de la 
capital y dei banco — no liabrá para el país, ni go- 
bierno, ni paz, ni seguridad, ni riqueza, ni po- 
blamiento, ni progreso, porque todos estos intereses 
se identiftcan y dependeu estricta y literalmente 
de esos dos problemas;—econômico el que parece 
político, y político el que parece econômico en el 
mas alto grado. 

Nuevas elecciones, nuevo gobierno, nuevas per- 
sonas, nuevos programas no impedirán una cosa: 
—la pobreza y decadência vergonzosa en que 
seguirá viviendo el país mejor dotado de la Amé- 
rica entera para ser el mas rico y opulento de 
todo ella. 

Los dos problemas felizmente se resuelven en 
uno solo: — el de la capital de la nacion en la 
ciudad de Buenos Aires, separada de sn provin- 
cia (porque una província equivalente á la nacion 
en peso, dimensiones y valor, es otra nacion, no 
una capital). Así el statu quo, lleva derecho á 
la division de la nacion en dos naciones. 

Resolver la cuestion de la capital, es proceder 
á la dei Banco de la Província de Buenos Aires, 
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en el único camino de solucion que tiene, el cual 
está virtualmente resuelto por los princípios de la 
Constitucion nacional, que protegeu Ia propiedad 
privada contra toda exaccion forzosa, (arts. 17 

y 20). 

§ XXII 

Otros orígcnes y causas políticas de la crísis aetiial 

Desde el cambio reaccionario, el gobierno na- 
cional fué un mero nombre, un simple simulacro 
de gobierno, cuyo poder efectivo consistia en el 
préstamo interesado de residência y de influjo 
que Buenos Aires le bacia. 

• Así gobernaron, como presidentes, los mismos 
reformadores Mitre y Sarmiento, que dieron un 
solemme desmentido á la razon invocada para su 
reforma, no liabiendo podido ejercer la presidên- 
cia sino residiendo en Buenos Aires. 

Así gobierna hoy mismo el presidente Avella- 
neda, producto lógico y resultado natural de ese 
órden de precedentes. 

Careciendo de poder directo y exclusivo en la 
ciudad de su residência, viveu dei apoyo de su 
gobierno local y obran segun la inspiracion y 
provecho dei gobierno que los apoya. 

De abi la necesidad en que se encuentran de 
buscar en otra parte el contrapeso de ese apoyo 
interesado. 

Así como el principio de la gran prosperidad, 



— :uo — 

que lia precedido á la explosiou de la crísis, vie- 
ue de los câmbios liberales y progresistas obte- 
nidos en 1852 3r 1853, contra ei poder dictato- 
rial y autieuropeista de Rosas, así la crísis data, 
en sus orígenes priraeros, desde el movimiento 
de reaccion completado contra el poder que ob- 
tuvo esos grandes câmbios de 1852 y 1853. 

Bsa reaccion salida dei terreno que perdió su 
ascendiente sobre toda la nacíon con la caída de 
su gobernador Rosas, tuvo por objeto y resulta- 
do la restauracion dei sistema econômico de Ro- 
sas, el cual consistia en dar al lugar de su go- 
bierno inmediato todos los recursos de la nacion 
y eu mantener á esta privada do los médios de 
tomar su gobierno general propio. 

Para mantener á la nacion sin gobierno gene- 
ral propio, le bastaba al gobierno provincial de Ro- 
sas mantener autônomo su poder inmediato, ex- 
clusivo y directo, en la província de su mando, 
integrada con la ciudad de Buenos Aires por ca- 
pital, por la razon muy comprensible de que esa 
ciudad contione el puerto favorito de toda la na- 
cion, la aduana, que es la fuente de todo su te- 
soro y la grande base de su crédito público, es 
decir, dei poder de levantar empréstitos. 

Como era natural, para arrancar á Rosas y 
reivindicar todo su gobierno propio, con todos 
sus médios econômicos, la reaccion liberal declaro 
la ciudad de Buenos Aires capital de la nacion 
y residência de su gobierno, con jurisdiccion di- 
recta, exclusiva y local en ella. Eso es lo que 
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■dispuso el artículo 3o de la Constitucion liberal, 
dada en Santa Fé en 1853, en estos términos; — 
«Las autoridades que ejercen el gobierno federal, 
residen en la ciudad de Buenos Aires, que se 
declara capital de la Oonfederacion por una ley 
especial.; 

Pero no bastaba declarar á Buenos Aires ca- 
pital de derecho. Fn-a preciso poseerlade liecho, 
y es lo que Buenos Aires resisiió y frustró con 
•solo quedar separada de la nacion, como lo hizo 
por su revolucion de 11 de Setiembre de 1852, 
hasta que, despues de largas Inchas, consintió en 
reincorporarse, á condicion de no ser capital de 
la nacion. 

Conservar todo el poder que había tenido ba- 
jo Rosas, era dejar á la nacion sin gobierno efec- 
tivo; y es lo que obtuvo por la reforma de 1860, 
que cambid en estos términos el artículo 3o de 
la Constitucion, sobre capital de la nacion: 

Las autoridades que ejercen el gobierno fede- 
ral residen en la ciudad que se declare capi- 
tal de la República por una ley especial dei con- 
greso, prévia cesion hecha por una ó mas legis- 
laturas provinciales dei território que haya de 
federal izarse. 

La crísis data, en sus orígenes, desde ese cam- 
bio. Los grandes abusos de crédito, los gran- 
des empréstitos interiores y exteriores de Mitre, 
exteriores de Sarmiento é interiores de Avella- 
neda, han sido expedientes de gobierno. 

Toda la historia de los três últimos presiden- 



tes, se explica por esa actitud que tuvierou eu 
yirtud de la reforma reaccionaria de 1860. 

El dia que Mitre y Sarmiento hicieron esa re- 
forma, dividieron ó restablecieron, por ella, la divi- 
sion de la República Argentina eu dos elemen- 
tos diversos y rivales: Buenos Aires de un la- 
do y la nacion dei otro; dividieron ó renovaron 
la division de sn tesoro, en dos tesoros; de su 
crédito público, en dos créditos; de sn comercio, 
en dos comércios; de su aduana, en dos adua- 
nas; de su patriotismo, en dos patriotismos riva- 
les en la pretension dei ortodogismo argentino. 
De ese dualismo japonês, es expresion y resul- 
tado el que hoy distingue ese mónstruo de dos 
cabezas que se llama organizacion argentina. Sin 
excluir de Buenos Aires al gobierno argentino,, 
le hicieron de Buenos Aires (porque no estuvo 
en su mano evitado) su residência obligada y 
la raansion comun é inevitable de los dos gobier- 
nos que representai! dos intereses creados artifl- 
cialmente y conspirando siempre por ser y for- 
mar uno solo, pero con esta diferencia, entre tan- 
to ; que uno de ambos gobiernos es el gobierno 
ininediato, exclusivo y local de Buenos Aires, 
mientras que el otro se encuentra allí de mero 
huésped, transeunte y sin mas poder, en Buenos 
Aires, que el que hoy tiene el Papa en Roma; 
es decir, un poder espiritual, una soberania pla- 
tônica y abstracta, como la dei Mikado dei Ja- 
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pon. Ese dualismo ha preparado la posibilidad 
de un hecho que uo podia dejar de producirse, á 
saber: — la existência de dos bancos de circula- 
eion para la nacion, dos clases de papel-moneda, 
dos sistemas monetários; es decir, dos medidas 
diferentes de valor que, en realidad, no son me- 
didas, porque, en realidad, no tienen ni podrán 
tener valor fijo y estable. Así es como la guer- 
ra civil, que antes tuvo por mero teatro la polí- 
tica, ha venido, al íin, á localizarse en los inte- 
leses econômicos de que depende toda la suerte 
dei país entero. Ese antagonismo permanente, 

fadicado en Ias leyes fundamentales, mantiene esa 
evolucion celosa de afanes en los dos gobiernos 
Para propiciarse la opinion dei pueblo de su comun 
'esidencia, cuyo resultado es la emision profusa 
dei crédito en papel circulante, Ia prodigalidad 
dei descuento, la actividad enfermiza y artificial 
e.ada á Ia especulacion, la causa constante de la 
emigracion de los metales preciosos, Ias crísis, 
que son resultado de cllo, la desaparicion dei 

numerário, la contraccion dei crédito, Ias liqui- 
daciones, Ias quiebras, la reemigracion, la disrai- 
nucion de Ias entradas dei tesoro, Ia haja de los 
fondos públicos ; — desgracias todas inseparables 
y dependientes unas de otras, como la ciência 
tiene demostrado y la experiência confirma en 
todas partes en que Ias misraas causas se pro- 
ducen. 

Otra consecuencia, de esa division, es la im- 
posibilidad perpétua de extinguir el papel mone- 
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da, convertido en instrumento de poder y de go- 

bierno, y la imposibilidad, igualmente perpétua, 
de crear la moneda-papel ó el billete de banco 
convertible en oro á la vista, que es la varilla 
mágica con que la Inglaterra, los Estados Uni- 
dos y Francia, se han llenado de progresos y 
tesoros. 

El verdadero banco, es decir, la asociaciou li- 
bre dei capital para servir á Ias necesidades de 
la produccion de la riqueza, está desterrada dei 
mercado de Buenos Aires por esa institucion po- 
lítica que ha tomado ai banco su nombre y su 
íisonomía, que no es, en realidad, sino la má- 
quina política de que se sirve el gobierno para 
levantar empréstitos, por Ias emisiones de esa 
deuda pública que se llama papel moneda y ha- 
ce dei empréstito el principal elemento dei teso- 
ro público, formado para alimentar los gastos or- 
dinários de la administracion á la par dei im- 
puesto. 

La reforma de ese vicio es muy difícil, por- 
que ese vicio tiene cincuenta ailos de existência, 
vive en la opinion de todos, está escrito en la 
Oonstitucion nacional (art. 4o) y depende así 
de una reforma de esta Oonstitucion misma, pre- 
parada por otra reforma mas difícil; — la de la 
opinion. 

El Banco de Estado ó de gobierno no es una 
institucion comercial. Es una institucion política. 
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No emite papel comercial, crédito comercial, sino 
deuda pública. La emision de sn papel es um 
enipréstito que levanta por fuerza, el gobierno que 
lo emite, en el pueblo que es forzado á recibirlo. 

El Banco de Estado es una institucion socia- 
lista como los taUeres nacional es de la revolucion 
francesa de 184H. Es un banco socialista; pero 
•lê un socialismo que es polo opuesto de su li- 

oertad; de un socialismo por el cual la sociedad 
Altera se personaliza y encarna en su gobierno, 
'(Ue viene á ser el banquero soberano y supremo. 

Como máquina de poder, es el banco natural 
^el império y de los eraperadores y poderes ab- 
solutos. Es el Banco de Francia, creado por 
Napoleon I en 1800, como elemento tan esencial 
á su poder como los ejércitos mismos,—y con- 
servado hasta hoy, mas ó menos modificado, por 
Iodos los gobiernos que le han sucedido, sino en 
el nombre, al menos en el amor al poder abso- 
luto. 

Aunque enemigo de los consejos, Napoleon 1 
loinó esa institucion ú Ias finanzas de Catalina 
lle Rusia, como ésta tomo el papd-moneda en el 
e.)emplo de sus vecinos los chinos y los japoneses. 

Entre Ias instituciones napoleónicas (jue Riva- 
'luvia llevú de Francia y aclimato en su país, 
'le 1822 á 1826, el Banco de Estado fué una 
(1(' ellas. 

Esa institucion, imperial de índole, no tardo 
e,i hacer nacer un império y un emperador en 
e' Plata con el nombre de Bidador Bosas. 



Rosas recibio de esa instituciou su poder omní- 
modo, no de la ley de 1835, que no hizo sino 
confirmar el heclio, que ella no creó. 

El Banco de Ia Província de Buenos Aires, 
creado en 1822, fué, desde su orígen hasta hoy 
inismo, un banco de Estado, bajo todas sus faces 
y nombres y bajo todos sus gobiernos. 

Sin la historia dei Banco de la Província de 
Buenos Aires será imposible escribir la historia dei 
poder e)i la República. Todo el mundo sabe, co- 
noce y palpa esa verdad, menos sus historiado- 
res, obstinados en no ver mas padres dei poder 
de Buenos Aires que Belgrano y San Martin, 
el Santo Patron moderno de esa ciudad, que tuvo 
siempre por Patron al Santo de su nombre, hasta 
que Rosas lo destituyó por ser francfs, en ódio 
al gobierno de Luis Felipe, su adversário. 

Consecuente con su índole y naturaleza, el 
Banco de Estado es hoy el Banco de los Impé- 
rios de Rusia, de Áustria, dei Brasil, de Buenos 
Aires (imperio-provincial, en miniatura). 

El Banco de Estado es el poder ilimitado ó im- 
perial, porque es la máquina que sirve al gobier- 
no para tomar prestado á la nacion toda la for- 
tuna de sus habitantes por emisiones de ese pa- 
pel de deuda pública que se llama hillete de ban- 
co inconvertihle. 

El dinero es el poder de los poderes, como el 
poder mas grande, pues se compone dei dinero 
de todo el mundo. El Banco de Estado es la 
máquina que pone ese poder en Ias manos dei go- 
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Merno, es decir, dei banquero soberano y supremo. 
De tales bancos solo son susceptibles los pue- 

blos que entienden la libertad como el Japon, la 
Rusia, la China, el Brasil, el Paraguay, que, des- 
pues de bautizado en su bafio de sangre 3T de 
libertad, no busca otra cosa hoy dia que un Ban- 
co de Estado, para el uso de su nuevo gobierno 
de libertad, descendiente natural de los gobier- 
•ws de los Jesuitas, dei doctor Francia, de dou 
Cárlos Lopez, etc., en índole y temperamento. 

« Las naciones no se empobrecen jamas por la 
prodigalidad y la mala conducta de los particu- 
lares, sino á menudo por las de su gobierno». (o 

Si Buenos Aires no se desarma, por su propia 
voluntad, de su poder de endeudar á toda la Re- 
pública Argentina, á su respecto, con las emisio- 
11es de su papel-moneda de deuda pública, la na- 
clon no podrá quitarle esa facultad por una ley 
dei Congreso, en virtud dei Pacto de incorpora- 
clon, inserto en la Constitucion, que le reservo 
D facultad absoluta de legislar en lo tocante á 
su Banco de la Província. 

Carantiéndole su autonomia en lo concerniente 
al banco y á la integridad de su território provin- 
clal, Buenos Aires está en el seno de la nacion 
como un Estado en el Estado. 

Y en ese Estado, extrangero á la nacion, en 
cierto modo, reside hoy el gobierno nacional! 

ü) Riqueza de lus Naciones—L\h. II, Cap. III. 
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Si al menos conservase allí su libertad, ya que 
na conserva su poder! Pero la verdad es que el 
gobierno nacional se encuentra prisionero ó arrai- 
gado en la provincia, que lo vencid y reformo 
en Favon. 

Su integridad territorial garantida, mantiene 
á Buenos Aires en posesion de la capital de la 
nacion; dei puerto nacional al que está en la capi- 
tal ; de la aduana nacional que está en el puerto; 
dei crédito nacional, basado en la renta de adua- 
na ; dei poder ilimitado de endeudar á la nacion 
por Ias eraisiones de deuda pública que hace en 
forma de papel-moneda su Banco ãe la Pro- 
víncia. 

El banco es de la provincia en cuanto ella 
sola lo gobierna y explota, pero es de la nacion 
por la naturaleza nacional dei gage que sirve 
de garantia vital á su papel:—la renta de adua- 
na, en que consiste el tesoro nacional. 

Ese órden, ó desórden, de cosas es lo que Mi- 
tre, Sarmiento y Yelez llaraaron reconstruccion 
de la organizacion nacional en 18<10. 

.Desde ahí data la crísis econômica que vive 
atrasando á la nacion. 

Todos le reconocen por causas los empréstitos 
6 los abusos dei crédito, 

Pero los empréstitos no son todos extrangeros. 
Los mas gravosos han sido los interiores, levan- 
tados á la sordina, por emisiones de papel de 
deuda pública consolidada, de billetes dei tesoro, 
sobre todo de papel-moneda. • 
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Cada emision de esas es un empréstito forzoso 
levantado en el país. 

No se mira por monstruoso y único, sino ei 
empréstito de treinta millones de Sarmiento; pe- 
ro Mitre ha endeudado al país en mas de treinta 
millones por sus emisiones de papel-moneda de 
Buenos Aires, de fondos públicos nacionales y 
por su empréstito extrangero de diez millones de 
pesos para la guerra dei Paraguay. 

Contraídos para objetos loables aparentes, han 
servido, en realidad, para gobernar, despues de 
haber servido para ganar el gobierno por guerras 
sostenidas con la plata dei país. 

Esos empréstitos han sido el resultado de la 
division dei país y de los recursos dei país en 
dos secciones antagonistas, y en dos gobiernos 
rivales. Para apoyar al de Buenos Aires con- 
tra el de la nacion, levanté Mitre los emprésti- 
tos forzosos representados por Ias emisiones que 
hizo el banco desde 1854 hasta 1861 (mas de 
doscientos millones de pesos moneda corriente). 
Para sostenerse, despues, en la presidência que él 
mismo empobreciò por su reforma, hizo la guerra 
dei Paraguay, que le dió pretexto para levantar 
en Lóndres un empréstito de diez millones de 
pesos íúertes. 

Su colega en la reforma y rival en el gohier- 
Ho, Sarmiento, eu la misma presidência, que los 
dos DESQiriciAHON en ódio á Urquiza, no pudo 
ejercer su autoridad nominal sin tomar treinta 
millones prestados al extrangero, para pretendi- 



das obras públicas, en realidad para hacer Ias 
guerras dei Paraguay y de Entre Rios que die- 
ron ocupaciou y absorvieron la vida de su go- 
bierno de combate y dispendio. 

Prodigando ese dinero ageno, entanto que apura- 
ba su consumo en préstamos de propaganda y recln- 
taje político, á vil interés, surgió esa flebre de espe- 
culacion, durante la cual emigro el oro al extrange- 
10, forzado por un cambio desfavorable en el comer- 
cio exterior. Deprimida la produccion rural, tuvo 
el país que pagar con oro su importacion al extran- 
gero. Bajó el papel de toda especie, bajaron todos 
los valores, se contrajo el crédito, la especulacion no 
pudo proseguir, ni pagar y tuvo que liquidar; y de 
abi Ias quiebras, ruinas y miséria general. 

Mejorando la balanza de la exportacion é im- 
portacion, volverá el oro al país, subirán relati- 
vamente todos los valores, volverá relativamente el 
crédito público y privado, pero Ias ruinas que ha 
producido el error de quince afios, y la crísis, 
que ha sido su resultado, han de pesar, por mu- 
chos anos, eu la marcha dei país. 

§ XXIII 

l ua cita de Hiuith 

Cuántas veces no tendrla hoy razon la Ingla- 
terra de decir de Ias repúblicas de Sud-Araérica, 
lo que Adam Smith decía de Ias colonias inglesas 
de Norte América, en su tiempo! 
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«No es porque sean pobres que sus pagos sou 
inciertos é irregulares, sino porque están harto 
atormentados dei deseo de hacerse extremada- 
mente ricos en un momento.» (0 

Eso decía Smitli, hace cien ailos, de los que son 
hoy los ciudadanos de los Estados Unidos. 

La pobreza actual de la República Argentina 
consiste en la ruina de la riqueza de ayer. 

Y como esa riqueza era excepcional y oficiosa, así 
será su pobreza excepcional de hoy: transitória. 

El país volverá á su pobreza ordinária, ni 
grande ni chica, con esta diferencia en contra, 
sin embargo: que tendrá en adelante que pagar 
el interés de la deuda que contrajo como si fuese 
un puehlo de seis millones de habitantes, cuando, 
en realidad, no contiene sino dos millones de pa- 
gadores, que siendo dos, deben como seis, segun 
Avellaneda. 

Así, el que sea agena la riqueza que ha per- 
dido, no quita que sea propia la deuda que ella 
le ha dejado, y el gasto dei pago de sus intereses, 
como su gasto ordinário de siglos, gracias á Mi- 
tre, Sarmiento & Cia.— Los nietos de nuestros 
nietos llevarán sobre su cuello el yugo que les 
deja en herencia Ia amabilidad de esos gobiernos. 

No porque ignoren cómo y cuándo pagan de 
su bolsillo, esa servidumbre deja de gravitar so- 
bre su pan, su vestido, su casa y su bienestar 
de cada dia. Todo eso se disminuye y merma 
en proporcion de Ia parte que la deuda Mitre- 

(1) Riqueza (Jc Ias Naciones.—L. V., Cap. 111. 
21 



— 322 — 

Sarmiento les quita para pagar diez millones 
anuales de intereses. 

§ XXIY 

Prosperidacl que precedi») á la crísis 

Los torrentes de oro tomados por riqueza, ó 
signo de riqueza argentina, en los últimos aílos 
de prosperidad, eran riqueza inglesa, no argenti- 
na, riqueza extrangera inraigrada en el país, co- 
mo su poblacion europea, originada en un tra- 
bajo y en un ahorro que no eran virtudes dei 
país, porque eran el trabajo y el ahorro dei país 
extrangero que los produjo, los acumuló y los 
prestó á la República Argentina, es decir, á los 
gobiernos que heredaron el crédito levantado por 
los trabajos dei gobierno de Urquiza, reacciona- 
rio dei despotismo de Buenos Aires. 

Nada mas fácil que demostrar la verdad de 
este aserto, por el mero cuadro de los emprésti- 
tos extrangeros y emisiones, ó empréstitos internos, 
de que se compone el total de la doble deuda 
nacional y provincial de la República Argentina. 

Las ocho décimas partes de esa deuda son de 
orígen reciente. En la parte extrangera de esa 
deuda no hay nada que pertenezca á los gobier- 
nos de Rosas y de Urquiza. 

Toda ella fué contraida por el partido dicho 
liberal 6 unitário. 

He aqui el cuadro de su cronologia y carácter: 
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EMPKÉSTITOS 

ANOS CARÁCTEB CANTIDAD EN £ (•obierno ó período 
de 

1824 Buenos Aires 1.000.000 Rivadavia 
1857 Buenos Aires 1.641.000 Mitre 
>868 Nac. Argentina 2.500.000 Mitre 
1870 Buenos Aires 1.034.700 Sarmiento 
1871 Argentino 6.122.400 Sarmiento 

ARGENTINo(Har DolI.) 3,623.184 Sarmiento 
1872 Entre Rios 226.800 Sarmiento 
1875 Buenos Aires 2.040.800 Sarmiento 
1874 Santa Fé 300.000 Sarmiento 
1876 Argentino (interior) 2.000.000 Avellaneda 

20.836.884 

EMISIONE8 (Ó EMPRÉSTITOS INDIRECTOS INTERIORES) 

A^OS 
■   

CARÁ (TEK CANTIDAD 
en papel moneda 

CoMerno ó período 
de 

1822 Buenos Aires 2.694.856 Rivadavia 

De 1826 
á 1836 

| Nacional 12.188.684 Los dos partidot 

De i8?6 
á 1854 

j Buenos Aires 135.237.520 Rosas 

De 1854 
á >861 

| Buenos Aires 25.000,000 Vários 

1861 Buenos Aires 160.000.000 Mitre 



§ XXY 

Males remediables de la crísis 

Decir que Ias cosas dei Rio de la Plata han 
vuelto á caer eu el estado eu que se hallabau 
antes de la caída de Rosas, no es agraviar al go- 
lúerno actual, como tal yez lo piensen sus parti- 
dários ; es, al contrario, cumplimentarlo, porque el 
presente estado es peor que lo era el dei país 
bajo Rosas. 

No hay en esto la menor exageracion, el me- 
nor sofisma. 

Bajo Rosas no debía el país sesenta millones de 
pesos inertes al extranjero, cuyos intereses absorben 
la mitad de su renta pública, la mitad de lo que cada 
argentino saca de su bolsillo para costear al gobierno 
que no le dá seguridad; su deuda interior no era de 
otros sesenta millones. Buenos Aires no debía un 
millar, es decir, los mil millones á que hoy sube su 
deuda dei papel moneda. En todo el país babía segu- 
ridad de vidas y bienes para el que no era adver- 
sário dei gobierno. Los indios se guardaban bien 
de atacar Ias haciendas. El Brasil, Chile y el 
Estado Oriental, toda Sud-América, hacían la corte 
al gobierno argentino de entonces. Todos lo te- 
mian mas que lo desdeflaban. No habia gas en Bel- 
grano ni en Flores, es verdad; pero á qué sirve 
un gas que no se paga ? Es el caso dei refran: 
para semejante candil mas vale dormir á oscuras. 
Está el país mejor representado en el extrangero ? 
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Yo ví en Rio el salon de Guido, invadido á me- 
nudo por la aristocracia imperial. En Europa 
está hoy el país mejor representado que entonces ? 
Baste decir que tiene hoy el mismo representante 
que Rosas: el que cayó con él en Monte Caseros 
despues de negociar el tratado Le Predour por el 
que dehian ser entregados á Rosas los que hoy 
gobiernan. Qué hace hoy dia? Lo que hacía 
entonces: abstenerse de hacer tratados de comer- 
cio, vigilar á los enemigos de Buenos Aires, co- 
mo Rosas apellidaha á los Bivadavia, á los Fio- 
rendo Varela, y entonar himnos á San Martin, 
el Santo Patrono de la legacion, pronto á volver 
al país, desarmado de su espada de Chacabuco y 
Maypo, que hoy adorna la tumba de Rosas en 
Southampton. 

Mientras el poder argentino esté concentrado y 
establecido en Buenos Aires por ese método, la 
suerte de la República Argentina será la misma, 
quien quiera que la gobierne. 

No son Ias personas la causa dei mal; no son 
los Mitre, los Avellaneda, los Sarmiento. Son 
Ias cosas y la condicion de Ias cosas, en que la 
liviandad de esos hombres se apoya, y cuya li- 
viandad forma su fuerza. 

Las cosas gobiernan por los hombres y no los 
hombres por las cosas. 

Al reves de lo que una vez se ha dicho d pre- 
tendido, que en ese país las cosas se explican por 
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los hombres, la verdad real es que los bombres se 
explican por Ias cosas. 

Bsos mismos hombres colocados fuera de Bue- 
nos Aires, siendo jóvenes, y sus padres, eu Mon- 
tevideo, eu Chile, eu Bolívia, en Europa (con es- 
cepcion de Balcarce, que siempre ha vivido dei 
localismo de Buenos Aires, sirviéndose de él para 
gozar en Europa con Rosas y con los enemigos 
de Rosas) han tenido otras ideas, otra conducta, 
otra política argentina. 

El país entero y la misma Buenos Aires no 
han estado prósperos y en camino de progresar, 
sino cuando el gobierno ha estado fuera de Bue- 
nos Aires:—desde 1852 hasta 1860. Es decir, 
cuando el gobierno estuvo donde estuvo la opo- 
sicion liberal de muchos aiios; fuera de Buenos 
Aires, donde escribieron Ias obras á que debie- 
ron su celebridad los Florencio Varela, los Va- 
lentin Alsina, los Mitre, los Rivera Indarte, los 
Gutierrez, los Mármol, los Frias, etc., etc. 

Vueltos á Buenos Aires, al favor de elementos 
extraflos á Buenos Aires, ellos y sus hijos, han 
puesto el prestigio de sus uombres, ganado fuera 
de Buenos Aires, al servicio de Ias fuerzas de 
Ias cosas y de Ias rutinas, que combatieron du- 
rante la mas bella parte de su vida, la parte li- 
beral en realidad : la de la juventud, la de la 
edad de abuegacion y desinterés real. 

Han sido en Buenos Aires lo que hoy sou: 
rosistas disfrazados de liberales ; federales con fe- 
deracion á lo Rosas, en lugar de unitários con 
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la capital nacional en Buenos Aires á lo Ri va da via. 
Condenan ridículamente á Rosas, á los treinta 

anos despues de su caida, para mejor abrazar y 
disimular su causa, que no es sino la de Rosas 
disfrazada. 

Hablo de la causa econômica, en que estuvo todo 
el poder real y omnímodo de Rosas: sus facul- 
tados extraordinárias, su dictadura. No estuvie- 
ron estas cosas en Ias leyes escritas, que llevan 
sus nombres, sino en los heclios econômicos, de 
que esas leyes fueron mera expresion escrita, mero 
resultado considerados como heclios vivos esas leyes. 

Con otros indivíduos, con otros nombres, con 
otros colores, son los heclios viejos, Ias viejas ru- 
tinas, los viejos monopolios locales, los que hoy 
gobiernan en la República Argentina. 

La república está suprimida en el nombre de 
la República; la libertad deja de existir en el 
nombre de la Libertad; el progreso está parali- 
zado en el nombre dei Progreso; todo como en 
el Japon, como en Turquia; en una palabra, como 
en Sud-América, ex-colonia de Espana; la Turquia 
de occidente, como la llamô Jorge Canning. 

El nacionalismo de esos nacionales, no tiene mas 
que un inconveniente y es que por él está ex- 
cluída la nacion de la nacion; es decir, la nacion 
de la realidad de la nacion de su fantasia. Ellos 
tienen su nacion, tanto mas cuya cuenta es de 
su hechura; nacion que en cierto modo existe en 
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la realidad, pero cuya realidad existe toda entera 
en el papel. 

Hay nn argumento aã-hominen que pone de 
Imito la verdad de esta observacion ante todos los 
ojos:—y es el de la exclusion y excomunion ab- 
soluta de que es objeto en Ias funciones, en Ias 
uniones, en los compromisos que se celebran en 
Buenos Aires, el escritor calificado como enemigo 
de Buenos Aires por su crímen de ser amigo de 
la nacion. Guando hablo de él hablo de sus obras, 
que están mas excluídas que su persona descono- 
cida en Buenos Aires. 

§ XXYI 

Sanillcacion moral necesaria 

Toda la intensidad y gravedad de la crísis re- 
sulta dei estado enfermizo, en que la pobreza uni- 
versal ha tomado al país argentino. 

Si ese estado se conserva tal como estaba, la 
crísis se repetirá naturalmente y cada vez que se 
repita liará los misinos ó mayores extragos. 

Mayores de mas en mas probablemente á causa 
de un hecho nuevo que le aumenta en su defor- 
midad. 

Antes habia catorce gobiernos. 
Hoy existe uno de mas que gasta como los ca- 

torce juntos. Es el gobierno. nacional, que no 
vive sino para consumir. Afectado de corrupcion, 
devora como un tísico sin dejar de quedar débil. 
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Ningun gobiemo de província hubiese tenido la 
idea de tomar treinta millones prestados. 

Se necesitaba de su debilidad para tragar tanto 
alimento. 

La estadística se ocupa de todo en el Plata, 
menos de una cosa:—de darnos el número exacto 
de diputados y senadores y jueces y ministros (pie 
absorbe la quincena de gobiernos á que obedece 
el país. 

Si todo eso queda en pie, y mientras quede en 
pié, Ias crísis tendrán de mas en mas los mismos 
efectos desastrosos que la presente, como el cólera 
y el vômito hacen los mismos extragos si la con- 
dicion sanitaria dei país se conserva la misma que 
antes de sus primeras visitas. 

El país requiere una obra de sanificacion moral 
paralela de la que se lia emprendido para evitar 
la vuelta dei cólera y dei vômito. 

§ XXYII 

El localismo econômico de Buenos Aires entendido 
en su dano 

El estado de pobreza que en el Plata es to- 
mado como una crísis econômica, es, en grau 
parte, la mera restauracion de la situacion econômi- 
ca en que se hallaba ese país antes de la calda 
de Rosas. « 

Ella es la obra natural de Ias cosas, mas que 
de Ias malas voluntades. 

Se legitima, al contrario, á los ojos de sus 
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servidores al menos, en nombre de una especie 
de patriotismo local, ó de bien público provincial. 
Baste decir que los liechos de que esa situacion se 
compone vienen de la mano de Rivadavia, su me- 
jor protector en intenciones, ya que no en obras. 
Sus obras se explican por este simple heclio que 
Ias califica; ellas han formado Ias piezas y ele- 
mentos dei sistema econômico con que ha soste- 
nido Rosas su dictadura de veinte anos. 

Chassez le mtxvrél, il revient au galop, dicen 
los franceses. El natural significa lo acostum- 
brado, lo rutinario, lo atrasado, siendo por lo 
comun la naturaleza una primera costumbre, co- 
mo dice Pascal. 

Rivadavia, y no Rosas, fué quien dió su san- 
cion prestigiosa á lo que fué obra de Ias cosas, 
y no suya, á saber: el Banco de la Provincia; 
el papel-moneda inconvertible de ese banco, con- 
vertido por él en banco de Estado, 6 de emision 
de deuda pública, en forma de inoneda cor- 
riente y íiduciaria; la deuda pública de provin- 
cia ; el crédito público de provincia; la emision 
de fondos públicos de provincia; los empréstitos 
extrangeros de provincia; los empréstitos para 
obras públicas, aplicados á empresas de guerra 
(como el empréstito inglês de 1824 á la guerra 
dei Brasil); Ias íinanzas y el tesoro público de 
provincia; la autonomia ó soberania política y 
administrativa de provincia; 1d legislatura de pro- 
vincia ; Ias leyes de provincia; la diplomacia de 
provincia; los tratados inter-provinciales é inter- 
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nacionales de la província modelo,—Buenos Aires 
-—tratado litoral, tratado con Inglaterra. 

El provincialismo, en íin, llamado mas tarde 
federalismo por Rosas y sus sucesores, fué una 
obra natural de descomposicion dei gobierno ge- 
neral, producida por Ias fuerzas de Ias cosas y 
sancionada por el saber incompleto y empírico 
de Rivadavia. Los hechos que consagró Rivada- 
via fueron mas fuertes que sus ideas y su deseo 
de restablecer la unidad histórica dei país. Esa 
unidad tuvo su triunfo en 1852, en la caida 
que con Rosas hizo el provincialismo, y de abi 
la grau prosperidad y ascendiente de todo el país 
en los anos posteriores á Rosas. 

Pero el desquicio recuperó y la situacion eco- 
nômica de Rosas restaurada ha producido su 
fruto natural: — la pobreza, la despoblacion, el 
descrédito, el malestar, la decadência dei país. 

Entender y servir de este modo el interés de 
Buenos Aires, no es servirlo. Es al menos entender- 
lo y servirlo como lo hicieron Rosas y los federalis- 
tas reaccionarios de su tiempo. 

Todo el mundo sensato llamó á Rosas imbécil 
y absurdo en su manera de comprender el inte- 
rés de Buenos Aires, y lo fué, en efecto, porque 
arruinaba y despobiaba el país por su política eco- 
nômica, sin hablar de su política de sangre y 
terror. 

Pero los que se honraron de decirse adversa- 
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rios y antagonistas suyos en la manera de en- 
tender y servir los intereses locales de Buenos 
Aires, no hacen hoy mas que restaurado, reha- 
Inlitarlo y copiarlo servilmente en lo que es me- 
nos accidental y desastroso que el terrorismo: en 
el desarreglo y desórden de los intereses econô- 
micos de Buenos Aires erigido en institucion per- 
manente y fundamental. 

Todavia Rosas y los hombres de su tiempo te- 
nian la escusa natural de su ignorância y atraso 
peculiares de su país en esa época; pero es im- 
perdonable su repiticion, en quienes, por su edu- 
cacion y su tiempo, están obligados á conocer lo 
absurdo dei sistema econômico de Rosas, y lo co- 
nocen, mas que probablemente, sirviéndolo de mala 
fe, por falta de rectitud política y de esa energia 
en que Rosas queda sobre ellos como un gigante 
de grandeza y poder. 

Ya pasó el tiempo de disimular que si Rosas y 
sus hombres mas prominentes fueron la vergüenza 
dei país, por Ias brutalidades de su gobierno, des- 
plegaron al menos esa energia de voluntad, que 
en todas partes forma el rasgo distintivo de los 
grandes hombres de Estado. 

Esta gran calidad ha faltado dei todo á sus pobres 
sucesores, que solo han brillado en el talento bufon 
de ganar su rango y su pan, descubriendo su cabeza 
dei gorro frigio de libertad y prodigando sonrisas 
y saludos respetuosos á Ias préocupaciones mas es- 
túpidas y atrasadas, que ha podido dejar por lega- 
do el coloniaje secular de los dominadores espailoles. 



§ xx vm 

Cuna o sitio dei orígen de Ia crísis 

En todas partes puede escribirse la verdad de 
la crísis econômica argentina menos en Buenos 
Aires, donde está su causa real, en parte invisi- 
We, porque es imposible sefialarla sin riesgo de 
sublevar la cólera dei interés que la produce y 
mantiene. 

La crísis argentina, como se llama en el estilo 
de moda á la mas crônica de Ias dolencias de 
ese país, proviene y consiste en el vicio orgâni- 
co con que vive desde que empezó su existência 
de nacion independiente de Espafla. 

Ese vicio, seílalado en vano tantas veces, por 
(iue su poder mismo triunfa de sus reformistas, 
no ha hecho mas que agravarse de mas en mas 
cn cada ensayo tentado para remediarlo, y esa 

agravacion extrema de estos últimos tiempos, es 
lo que constituye el estado ya imposible que se 
Lama crísis. 

Puede haber en ella un poco de la crísis gene- 
ral que todos los mercados sufren en este momen- 
to, pero en su mayor parte la crísis actual ar- 

gentina es la misraa crísis de 1857, 1860, 61 
y 66. 

Es peculiar y propio dei modo de ser de que 
el país deriva, su historia política y comercial, y 
el carácter de su naturaleza es á la vez econô- 
núco y político, en cuyos dos aspectos constituye 
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un mal peculiar dei país que nada tiene de se- 
mejante y comun con la crísis de Estados Uni- 
dos, de Alemenia, de Italia, ni de Chile, ni dei 
Perú mismo. 

Es tan peculiar y sui géneris, como la condi- 
cion que allí tienen los elementos dei gobierno y 
los elementos de la riqueza pública. 

No son dos heclios separados, sino dos faces 
de un doble hecho econômico y político. 

Es el país dei mundo eu que mejor se realiza 
este hecho, — que la política es economia y la 
economia es política. 

El desquicio en que ambas cosas se mantie- 
nen en servicio, mal entendido, dei interés local 
de Buenos Aires, ha sido la causa de todos los 
males de ese país, de sesenta ailos á esta parte; 
lo es dei mal actual y lo será de los males fu- 
turos, hasta que el país 6 el Estado, desaparez- 
ca, si por un accidente feliz no se remedia an- 
tes que eso suceda. 

Pero eso sucederá como á la Polonia, si se 
puede juzgar de lo yenidero por lo que ha suce- 
dido en el pasado. 

Y hoy mismo es una especie de Polonia. Los 
países que forman Ias repúblicas de Bolivia, dei 
Paraguay, dei Uruguay, Ias islãs de Falkland, 
(ó Malvinas) fueron partes integrantes dei vi- 
reynato de Buenos Aires, hace cincuenta anos. 

Son territórios que hoy están en caraino de 
continuar esa ley de descomposicion dei ex-virey- 
nato, los países dei Chaco y de Patagônia. 
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La simple geografia ha conservado ei resto; 
pero ella misma amenaza á Ias províncias de En- 
tre Rios, Misioms y Corrientes con la misma 
suerte que su accion deparó al Paraguai/, á Bo- 
lívia y al Estado Oriental dei Uruguay. El Pa- 
raná es nn limite natural peligroso y tentador 
por su magnitud para favorecer conatos á la in- 
dependência, en que el sufrimiento puede llegar 
un dia á buscar su remedio aunque ilusorio. 

Se ha llatnado á esas províncias la Mesopota- 
mia dei Plata, como si el Eu/rates y el Tigris 
fuesen navegables. Si es por estar entre dos 
rios, otro tanto pudiera decirse dei Paraguay, en- 
cerrado entre el Paraná y el rio de su nombre. 
Pero todos los países de su vecindad de occi- 
dente son otras tantas Mesopotamias ó Entre 
Rios, por estar situados entre rios navegables: 
Santa Fé, por ejemplo, está fortificada y prote- 
gida por los rios Salado y Paraná; el Chaco 
meridional, por el Pilcomayo y el Paraguay; el 
Chaco central, por el Pilcomayo y el Paraguay. 
Es un grupo de Mesopotamias ó de países en- 
trerrianos, que forman un sistema de ciudadelas 
situadas como en drden de batalla ó resistência 
sistemaJa por otros tantos fuertes ò reductos sa- 
lientes, apoyados unos en otros como para resis- 
tir la accion estratégica de Buenos Aires diri- 
gida á darles, por la fuerza, la ley que conviene 
á su interés local y perjudicial al interés de los 
demas. 
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§ XXIX 

Causu antigua y permanente de la crísis econômica 
en ol Plata—El estado social y político de cosas 
que es el estado colonial disfrazado 

Con llosas cayó el tirano, pero no la tirania, 
que nunca caê por una batalla, como no naceja- 
más la libertad por un triunfo de la espada. 

Esa tirania vive constituída y concuerda con el 
modo de ser de Ias cosas, dei suelo, dei hombre, de 
la sociedad, tal como los dispuso y regld el órden 
colonial espaílol que duró siglos. 

Esa tirania precedió á Rosas y produjo á Rosas. 
Como una tirania hace nacer y produce sierapre 
al tirano 6 á los tiranos que la ejercen, despues 
de caido Rosas no tardó en convertir á sus ven- 
cedores liberales en otros nuevos tiranos que le 
sucedieron. 

No sin câmbios graves, porque nada se restaura 
en la marcha de los pueblos al pié de la letra. 

Desde luego, el cambio personal de los que de- 
sempenan la tirania normal y de los que la so- 
portan, es decir, de la sociedad, segun que ha 
recibido de fuera nuevas gentes, nuevos capitales, 
nuevas industrias, nuevos elementos accesorios y 
subalternos de civilizacion. 

Esta especie de transformacion imprime al nue- 
vo estado de cosas un aire de progreso y liber- 
tad, que no escluye la prosocucion de la vieja 
tirania, cambiada de exterior, pero no de fondo. 
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Ella sigue existiendo en la condiciou dei suelo, eu 
su disposicion geográfica, en sus hábitos sociales 
y econômicos, en el carácter y modo de ser he- 
reditário de la sociedad y de los hombres que la 
forman desde su orígen secular. 

Los nuevos tiranos no son tal vez feroces y 
sanguinários como los antiguos, porque son hom- 
bres mas nuevos, formados en tiempos y condi- 
ciones mejores que los antiguos. Pero ellos son 
los que les hace ser, ò les promete ser, ó les 
fuerza á ser el estado de cosas en que reside y 
consiste la tirania. 

En una palabra, son tiranos con todas sus apa- 
rências, lenguaje, máximas, princípios y leyes de 
libertades escritas y verbales, que no pueden con- 
vertirse en realidad por el mero deseo de los que 
gobiernan y de los que obedeceu. 

En punto en que la vieja tirania, lejos de des- 
aparecer, se perpetua y robustece es el de los 
intereses econômicos dei país, • 

Como él cede en provecho de los que dirigen 
y manejan la sociedad instintiva y naturalmente, 
ellos afirman, desenvuelven y mantienen el ôrden 
econômico que les mantiene, fortifica y sostiene á 
ellos su condicion de dirigentes y beneficiados prin- 
cipales dei estado econômico de la sociedad. 

Ese estado ú ôrden econômico de cosas en que 
está constituído el poder tirânico que los dirige, 
tiene su centro, su"capital normal de donde emana 
la direccion que gobierna cl todo. Esa capital en 
el Plata está naturalmente hoy dia donde estuvo 

32 
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bajo la tirania de Rosas y bajo la tirania de los 
vireyes de Espaüa; donde está el puerto, por 
donde el país entero se puebla de extranjeros, 
recibe Ias manufacturas de Europa que consumen 
y exporta los productos dsl país todo, con que 
compra y paga esas manufacturas, y donde se 
produce la renta de aduana en que consiste todo 
el tesoro federal. Allí está, en efecto, la aduana 
ó entrada principal dei tesoro, el consumo, el cré- 
dito, el centro de la riqueza en que reside el centro 
natural dei poder ó gobierno de todo el país. 

Así, el que posee, ocupa y gobierna ese centro, 
gobierna el país entero que recibe de ese centro 
su riqueza, su vida, su impulso progresivo. 

Ese centro será el centro-imperio de todo el 
país, á que pertenece ó que le pertenece. Su jefe 
será su tirano neto y general de todo él. 

Puede la ley política atribuir la soberania al 
conjunto dei país entero; la ley econômica se la 
dará en realidad al centro que posee el tesoro, 
en que consiste el poder efectivo. La ley polí- 
tica queda letra muerta. 

Colocad un país bajo ese òrden de cosas en Sud- 
Araérica, en Europa, en Asia, en África: los re- 
sultados serán los mismos. Las cosas no irán de 
otro modo. 

No habrá mas que un médio de distribuir el 
poder y llevarlo á todo el país; ese será el de 
distribuir en todo él las causas econômicas dei 
poder, las fuentes y elementos do riqueza; los 
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puertos, los mercados, Ias aduanas, Ias tesorerias, 
el crédito, los bancos públicos ò privados. 

Que esa distribucion será resistida, está en la 
naturaleza de Ias cosas. Por quién? No hay 
que preguntarlo: por el centro-capital, que per- 
derá todo el poder y riqueza, que la descentrali- 
zacion tendrá que sacar de él. 

Así, entonces vendrá un conflicto, entre el todo 
dei país por tomar la parte de riqueza que por 
Ia ley política le toca, y el centro por retener 
para sí solo la parte principal de la riqueza que 
le dá la ley econômica que la rige. 

En rigor esta luclia ó conflicto tendrá lugar 
entre Ia moral de un lado y el intcrés de otro; 
entre el hecho de un lado y el derecho de otro; 
en una palabra, entre la nacion de un lado y la 
localidad central ó metropolitana dei otro. 

Tal es, ha sido y será la luclia entre Ia na- 
cion 6 República Argentina, y la província capital 
de Buenos Aires. 

Al derredor de cada uno de estos intereses ri- 
vales y segun el carácter de cada uno, así serán 
los hombres y obreros, que se enganchen en sus 
banderas respectivas. 

Los que subordinai! el patriotismo al interés 
privado, toman el servicio dei centro que mono 
poliza los médios de dar salarios y provechos su- 
culentos ; los patriotas verdaderos, que descuida» 
su interés por el de la nacion, toman el servicio 
que solo promete honor y peligros. 

Ocupadas la riqueza comun y pública en man- 
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tener esta lucha, su destruccion será la consecuen 
cia y el empobrecimiento de Ias dos porciones be- 
ligerantes dei país, infalible y permanente resulta- 
do de ella. La vida de la lucha agotaría la fortuna 
pública y privada por vários caminos. 

Imposibilitada la creacion de un gobierno co- 
mun, eficaz y respetado, no habria ley obedecida, 
ni seguridad, ni libertad, con estado de sitio con- 
tínuo, que será propiamente una tal vida. 

El dinero que no se gaste en la guerra armada 
y los combates, será gastado en la guerra sorda 
y pacífica, en que vivirán ocupados los dos países 
beligerantes ó secciones beligerantes dei mismo país 
dividido y desunido. 

Ese estado de guerra puede estar cubierto, como 
está, por un manto de union que no excluye su 
existência real; pero no puede dejar de producir, 
como su efecto natural, el empobrecimiento general 
y comun de todo el país, dei que tiraniza y dei 
tiranizado, porque la guerra empobrece siempre 
por igual al vencido y al vencedor. 

Es evidente, entre tanto, que la pobreza dei 
país no acabará sino con el estado político de 
cosas, que la hace nacer y mantiene. 

La tirania constituída por ese estado de cosas, 
tiene de curioso, que es ejercida por un tirano 
invisible y oculto como ella misma existe al pre- 
sente. Es una tirania impersonal y anônima, en 
cierto modo, y por lo tanto, peor que la de Ro- 
sas, porque el tirano es irresponsable. Dada la 
oscuridad en que la ejerce con toda impunidad, 
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el tirano hiere á golpe seguro y alevosamente, 
porque la víctima ignora su existência. 

Solo en la historia de Venecia se halla nn ejem- 
plo en el llamado Consejo ãc los Diez, por lo mis- 
terioso, siniestro y tirânico de su gobierno. 

Lo real es que lo que aparece ser un gobierno 
en la República Argentina, no lo es mas que en 
apariencia. Tal gobierno es un mero simulacro 
é instrumento dei que nadie vé. 

Ese gobierno invisible es ejercido por el que 
aparento concluir su período de seis ailos, y no 
hizo sino conservarlo bajo el aparato dei que pre- 
sentó como su sucesor. En una palabra, el go- 
bierno de Avellaneda no es mas que la continua- 
ciou oculta y disfrazada dei gobierno de Sarmiento. 
El presidente Sarmiento, menos franco que su 
colega el vice-presidente Alsina, conservó por el 
fraude el gobierno, que el otro no pudo conservar 
por la ley mal entendida y mal invocada. 

Para ejercer su dominacion tirânica en Ias pro- 
víncias, se apoya, como es de drden, en el poder 
central y omnipotente de Buenos Aires, al cual 
vende, en cambio de ese apoyo, el interés de la 
nacion. Con el apoyo de Buenos Aires, así ob- 
tenido, se impone tiránicamente al que solo es 
simulacro visible de gobierno nacional. 

Ambos presidentes, el visible y el invisible, sa- 
can de ese comeício, por el que venden á Buenos 
Aires y Buenos Aires compra la sumision y obe- 
diência de la nacion, que aparentai! servir y que, 
en realidad, bacen servir á sus goces, á su codi- 
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cia, á la posesion dei influjo bastardo que ejerci- 
tan:—sacan ambos por ese artificio el goce de 
sus grandes sueldos, de sus títulos y trataraientos 
soberanos, la conservacion dei poder y dei rango 
que pueden prolongar por décadas y lustros, con 
solo permutarse los puestos, cambiados de nombre 
y de apariencia. 

Si logran su idea, ellos subirán en bienestar 
tanto como descenderá el país. 

§ XXX 

La suprcsiou do los caudillos 

Es un hecho reconocido que la Francia debe 
todos los progresos de su opulencia actual al es- 
tablecimiento de sus caminos de fierro. Así lo 
confirma el testimonio de sus mejores economistas, 
por Ias palabi-as siguientes: 

« Es incontestable que el gran instrumento de 
todo este desarrollo, de prosperidad ha sido la crea- 
cion de los caminos de fierro. Son los ferro- 
carriles, que trayendo á la circulacion y á los 
trasportes facilidades desconocidas hasta hoy, han 
operado en el progreso de la riqueza una influen- 
cia que no se habria sospechado y que ha sido 
prodigiosa». (Victor Bonnet.) 

Lo que en Francia han producido los caminos 
de fierro sobre el desarrollo de la riqueza, han 
hecho en el Plata los afluentes de ese rio abierto 

■al tráfico directo dei mundo entero, en 1852. 
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Esta comparacion recibe su sancion dei mismo 
economista citado por Ias siguientes palabras, que 
le pertenecen igualmente: 

« Suponed que en un país en que no hubiese 
rios navegables, un beneficio de la Providencia 
hiciese surgir de un golpe manantiales, que se 
convirtiesen en rios. Se adivina el efecto que re- 
sultaria de ello para la riqueza pública. Pues 
bien, un efecto tan grande como ese, ha sido pro- 
ducido por la creacion de los caminos de fieiTo. 
Desde el descubrimiento de América y la influen- 
cia ejercida en el comercio por la abundancia de 
los metales preciosos venidos entonces dei Nuevo 
Mundo, no conocemos nada que pueda compararse 
á la accion de los ferro-carriles sobre los pro 
gresos de la riqueza pública. » 

Nada, excepto los rios navegables, que el autor 
acaba de comparar á los ferro-carriles. 

Que los afluentes dei Plata han tenido en ese 
país abiertos al libre tráfico el influjo previsto por 
Yictor Bonnet, lo confirma el testimonio, tan res- 
petable como el suyo, de un testigo ocular, por 
estas palabras que pronuncié Wheewrigbt al inau- 
gurar su ferro-carril Gran Central, entre el Ro- 
sário y Córdoba: « Despues de cuarenta y un ailos 
he vuelto á visitar á Buenos Aires, y he quedado 
sorprendido de su transformacion... Pero lo in- 
teresante para nosotros es notar la época que ha 
producido este caííibio. Casi toda esa transfor- 
macion es debido á los últimos diez ailos, fecha, 
seilores, de la apertura de la navegacion de los 
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rios; esta es la íüente de donde ha venido esta 
prosperidad, y la historia futura hará justicia al 
hombre que ha roto Ias cadenas dei monopolio, 
rompiendo los cerrojos de los rios, ratificándolo 
por tratados con la Inglaterra, la Francia y Norte 
América. » 

Dar libertad á la navegacion de los afluentes 
dei Plata fué como crearlos de nuevo, porque es- 
taban cerrados al tráfico dei mundo marítimo, 
como los mantuvo Espafia por tres siglos, en ei 
interés, mal entendido, de los que conservaban el 
monopolio de esos rios al favor de su situacion 
geográfica. 

Mientras que la ausência de los ferro-carriles 
en Francia á ninguna de sus províncias beneti- 
ciaba, Ia ausência de la libertad fluvial en el 
Plata formaba la riqueza malsana de los puertos, 
que, por su situacion exterior, monopolizaban esa 
navegacion y el comercio que por ella se operaba; 
ó mas bien dicho, dejaba de operarse en dano 
propio de los privilegiados. 

El médio fácil que quedaba á los puertos que 
perdian sus privilégios de mantener sus ventajas, 
agrandadas por la uoertad, era aceptar esa li- 
bertad con segunda intencion y tomar á su favor 
en la union con los países nuevamente enriqueci- 
dos, la parte que les reservaba su situacion de 
una superioridad indiscutible. 

En lugar de eso qué hicieron? Aceptando, en 
principio, el advenimiento de los países antes se- 
cuestrados al goce igual de la riqueza, se pu- 



sieron á flesconocerlo y neutralizarlo por medi- 
das excepcionales tendentes á mantenerlos en su 
vieja pobreza, tomada como médio de agrandar 
la riqueza de los otros. Esas medidas fueron 
la supresion de los caudillos, que habian traído 
y podian renovar el cambio liberal dei tráfico y 
el retroceso consiguiente de los países cuyos pro- 
gresos habian sido servidos por el cambio de na- 
vegacion fluvial. 

Esas medidas reaccionarias fueron Ias guerras 
y campaílas, que han sido orígen de los emprés- 
titos y detidas, causantes de Ia crísis y postra- 
cion actual de todos esos países, vencedores y venci- 
dos en la lucha por la vida, segun Ia lengua 
de Darwin aplicada allí á los heclios econômi- 
cos. 

Si los millones de pesos y los miles de hom- 
bres muertos en esas guerras, para empobrecer 
á los beligerantes, se hubiesen aplicado al engran- 
decimiento de su riqueza y mejoia, qué distin- 
tas fueran hoy Ias situaciones de Ias repúblicas 
dei PI ata! 

Es la suerte que hubiera cabido á esos paí- 
ses si en lugar de empíricos ignorantes y vicio- 
sos, hubiese tenido á la cabeza de sus negocios 
media docena de hombres de estado de la escuela 
de Roberto Peel, de Cobden, de Glastone. 

Si el país necesitaba de guerras gloriosas para 
satisfacer sus hábitos de vida marcial, la con- 
quista de la Pampa y de Ia Patagônia, ocupadas 
por hordas salvajes que desvastan Ias campanas 
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argentinas, habria servido mejor á la opulencia 
de esos países, que la destruccion dei Paraguay, 
y la casi destruccion de Comentes y Entre- 
Rios. 

El puerto de Buenos Aires tenia un médio natu- 
ral y eficaz de recuperar el valor de sus monopolios 
perdidos: — era el de mejorarse como puerto, el 
de hacerse realmente un puerto, como puede serio, 
tomando el que ya está hecho para su servicio 
por la naturaleza y por la industria, — el de la 
Ensenada, anexado hoy á su ciudad por un fer- 
ro-carril, que lo pone á una hora de distancia. 
Fero ni hoy mismo aceptan sus hombres esa me- 
jora que, en realidad, no es obra suya. 

No solo el puerto, la ciudad misma de Bue- 
nos Aires, se halla en el caso de recibir la re- 
construccion de qne es capaz y de que necesita 
su opulencia, imposible con la condicion que hoy 
le conservan sus defensores. 

Buenos Aires no puede quedar como está. 
Nunca fué concebida para ser metrdpoli de una 
nacion opulenta. Con su planta de ciudad colo- 
nial espanola dei siglo xvn, no puede ser viable 
en el papel de otra Nueva-York despues que ha 
sido bautizada por el cólera y el vômito negro. 
En vano será cruzada por un sistema de cailos 
subterrâneos de desahogo, mientras sus calles sean 
otros cafios exteriores. Sus calles no son calles, 
son carriles, y ya Ias mejores de ellas son ferro- 
carriles de sangre. No dirán que es copia de 
Nueva-York, de Washington (} Filadélfia, los ar- 
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gontinos que llevan su sumision á la autoridad 
dei ejemplo de los Estados-Unidos hasta en iuser- 
tar en su boletin de leyes, Ias que dieta el con- 
greso de Washington. 

Es verdad que copiar leyes es menos árduo 
que copiar ciudades, sobre todo cuando Ias leyes 
copiadas dejan intacto el statu quo dei país es- 
pailol de orígen que ias copia. Los árboles de 
Palermo, es decir, á una légua de Buenos Aires, 
no pueden dar sombra ni fragancia á sus plazas 
y calles. Una ciudad moderna y sobre todo ame- 
ricana, debe ser un Jardin, no por via de lujo, 
sino de priraera necesidad y salubridad. 

Si los millones gastados en destruir al Paraguay 
y á Ias províncias argentinas litorales, bubieren 
servido para indemnizar la propiedad privada, la 
ciudad de Buenos Aires estaria cruzada de es- 
plêndidas avenidas al estilo de Nueva-York y de 
Paris que serian otras tantas alamedas situadas 
en el corazon de la ciudad como Brod-Way, y 
los boulevares de Paris. Hermoseada Buenos 
Aires de ese modo, no habria necesidad de su- 
primir á los caudillos dei litoral, tenidos como 
cima de campafias libertadoras, como la que abrió 
los afluentes dei Plata en 1852. 

Que la supresion de vários de esos caudillos 
obedecia al mal sistema que dejamos sefialado, 
lo hace presumir el hecho de que ningun cau- 
dillo de Buenos Aires ha sido suprimido, excepto 
d que los otros derrocaron en Caseros. 

i Cuánto no hubiera aumentado la riqueza dei 
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país argentino, hoy empobrecido por sus maios 
gobiernos, si esos millones empleados en arruinar 
al Paraguay, se hubiesen invertido en construir 
un ferro-carril al través de los Andes para atraer 
al Plata el tráfico dei Pacífico, por esa via corta 
y preferible á todas! 

Mr. Michel Chevalier lo deplora, con razon, en 
su Prefacio á los veintidos volúmenes dei infor- 
me sobre la Exposicion universal de 1867, en 
Francia, por la causa dei progreso general y co- 
mun de ambos mundos. 

Esa es la falta que, por igual motivo, lamentó 
el liombre que fué llamado á construir esa via 
de comunicacion, que hubiese hecbo la gloria de 
Ias dos repúblicas—dei Plata y de Chile—por es- 
tas palabras que pronuncio en el acto solemne 
de inauguracion dei Gran central argentino, que 
debia formar parte de esa línea, el 17 de Mayo 
de 1870: 

« En el mismo Córdoba, sefiores, recibí la fu 
nesta noticia de Ia guerra dei Paraguay, causa 
de infinitos y muy graves inales, que ha con- 
tinuado, casi hasta la conclusion de la obra, pri- 
vándonos de peones, de los terrenos, y causando 
revoluciones que tanto nos han perjudicado, agre- 
gándose á todo esto, los estragos causados por 
el cólera, cuyos efectos, sefiores, jamás podrán 
ustedes olvidar. » El cólera, como se sabe, era 
importado por esa guerra en el país, que nunca 
lo couoció, llamado por su salubridad proverbial 
Buenos Aires. 
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Así fueron califlcados, por eminentes órganos 
dei mundo econômico, los gastos de candales ar- 
gentinos liechos en Ias guerras, que han venido 
á ser causa original de la crísis ó destruccion 
de ingentes capitales perdidos para la riqueza de 
esos países, hoy empobrecidos por la locura de 
sus hombres públicas. 

§ XXXI 

Kl sistema eeonómico de Rosas mantenido por sus 
adversários 

Es la primera consecuencia de la autonomia 
d integridad territorial de la província de Bue- 
nos Aires, la apropiacion que esa provincia se 
liace de la ciudad de su nombre como capital de 
uh estado autônomo. La posesion de la ciudad 
de Buenos Aires envuelve la dei puerto princi- 
pal de la nacion; la dei comercio indirecto ex- 
terior, casi monopolizado á ese respecto; la dei 
impuesto de aduana, que forma Ias nueve déci- 
mas partes dei tesoro de la nacion; la dei cré- 
dito público garantido por el impuesto de adua- 
na, es decir, la facultad ô poder omnímodo de 

levantar empréstitos extrangeros é interiores so- 
Ime todo por la emision de su crédito ó dcuda 
pública en forma de papel-moneda inconvertible. 

Todo eso era mantenido por Rosas sin difraz y 
nbiertamente, — en ,§u crudeza y desnudez mas 
gnosera y cínica. 



Todo es mantenido por sus antiguos adversá- 
rios y sucesores en el poder, bajo formas moder- 
nas de un liberalismo aparente, que guarda in- 
tacto el fondo dei viejo desórden que mantuvo al 
país pobre, despoblado, anarquizado, en constante 
desacuerdo consigo mismo y con sus vecinos ex- 
trangeros, mas fuertes por su consolidacion que 
nuestro país argentino, debilitado por la division 
sorda de sus intereses econômicos. 

En efecto, la segunda consecuencia de la au- 
tonomia é integridad de Buenos Aires, que Ro- 
sas defendia en nombre dei sistema federal al es- 
tilo de Norte América, (de México, en todo ca- 
so) era la imposibilidad en que ese estado de 
cosas dejaba á la Nacion Argentina de constituir 
un gobierno nacional compacto, regular y dotado 
de la energia necesaria para llevar á cabo su 
mandato con solo quitarle su capital histórica y 
natural—que es la ciudad de Buenos Aires, des- 
prendida de su província—pues por ese despojo 
esta província dejaba á la nacion en la plenitud 
de su poder constitucional y esencial, que con- 
siste en la jurisdiccion exclusiva, inmediata y di- 
rccta en la ciudad de su residência; sin la pleni- 
tud dei goce de su tesoro público, es decir, dei 
producto de su contribucion de aduana y dei cré- 
dito público de que ese irapuesto es gage, quedando 
todo esto con el puerto, contenido en la ciudad 
de Buenos Aires, fuera dei poder inmemediato, 
exclusivo y directo dei gobierno de Ia nacion 

Tal era el estado de cosas que Rosas mante- 
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nía en nombre dei federalismo traido por Dorre- 
go de los Estados Unidos y aplicado al revés, 
y que sus adversários inteligentes y patriotas 
combatian, con razon, en nombre dei progreso de 
la misma Buenos Aires. 

Pero todo eso es conservado hoy mismo con 
distintos nombres y formas exteriores, aunque lo 
mismo en el fondo, como lo prueban sus efectos 
presentes que no lo dejan mentir. 

En nombre dei amor á Buenos Aires, sus li- 
bertadores actuales conservan lo mismo que ataca- 
ran en defensa de Buenos Aires. 

La verdad es que solo enemigos de Buenos 
Aires pueden entender, tener y servir la causa 
de interés local de ese modo. — En efecto, así 
lo entendió Rosas y por ello fué derrocado como 
enemigo de Buenos Aires, como lo era, en efec- 
to, por su política econômica, mas que por sus 
crueldades, 

Su mas eminente opositor liberal lo probó ad- 
mirablemente en Ias páginas dei Comercio dei Pla- 
ta, periódico argentino, que se publicaba en Mon- 
te video. 

Lo curioso es que muchos de los que concur- 
rieron á derrocar á Rosas como enemigo de 
Buenos Aires, porque practicaba la política eco- 
nômica denunciada por Florencio Varela, lioy sos- 
tienen y defienden esa misma política como ami- 
gos de Buenos Aires y tratan como Rosas trata- 
taba á los que tienen Ias ideas econômicas dei 
fundador ilustre dél Comercio dcl Flata. El me- 



— 352 — 

ro título de su periódico descubría ya su misiou 
econômica. 

Porque no han restaurado hasta en sus detalles 
grotescos el sistema econômico de Rosas, pretendeu 
que lo han invertido totalmente en sentido liberal. 

Uno solo de los fundamentos dei edifício eco- 
nômico de Rosas y base de su poder dictatorial, 
conservado hasta hoy por sus adversários perso- 
nales, ha bastado para operar la restauracion en- 
tera dei sistema derrocado en 1852. 

Ese hecho, en que Rosas hizo reposar toda la 
fábrica de su federacion, es la autonomia é inte- 
gridad provincial de Buenos Aires. 

Las dos consecuencias capitales de ese hecho, 
en el organismo político de toda la Nacion Ar- 
gentina, subsisten hasta hoy con Ia misraa ô mas 
energia (pie en tiempo de Rosas. 

§ XAXII 

La reaccion rosista — Fuerzas que están eu pié 

Los autores, agentes ô instrumentos de los 
progresos ocurridos en el Plata de veinte y cinco 
anos á esta parte, fueron Entre-Ríos, Oorrientes 
y Santa Fé. 

Esas tres províncias fueron el brazo con que 
Urquiza derroco la tirania de Buenos Aires, que 
duraba ya veinte ailos (Entre-Rios y Oorrientes) 
y ediíicó el .órden liberal de cosas que suokdió 
despues (Santa Fé). 
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El Paraguay, litoral como ellas, no ayudó á 
«se movimiento, pero se plego á él y lo siguió, 
sancionando el primero la libertad y el comercio 
directo con Europa por ese tratado de Marzo de 
1H53, que precedió á los tratados argentinos de 
libertad fluvial de 10 de Júlio de ese afio misino. 

Lopez, dei Paraguay, marchó eu el sentido li- 
beral de Urquiza, sin aliarse á él. 

Naturalmente, los redentores—pueblos y bom- 
bres—fueron sacrificados por los redimidos. Ur- 
quiza y Lopez acabaron por purgar la pena de 
su crímen de redentores con su cabeza, y lo cu- 
rioso es que murieron como enemigos dei pro- 
greso. 

Y los cuatro países litorales que inauguuaron 
el movimiento regenerador dei Pl.ita, son hoy un 
campo de ruínas. 

La reaccion que ha hecho esas rui nas. Ias ha 
pagado caras. Elias han caido sobre sus auto- 
res. Esas ruinas han costado millones y millones, 
que sus autores han tomado prestados para la 
obra de esas demoliciones reaccionarias; es decir, 
para Ias guerras contra Santa Pé, Entre-Rios, 
Comentes y el Paraguay, hechas con la plata de 
los empréstitos levantados eu Léndres á ese fin, 
y de Ias eraisiones de papel-moneda, que son otros 
tantos empréstitos arrancados á los argentinos, 
los cuales constituyen los abusos gigantescos de 
crédito, originários y causantes de la crísis últi- 
ma, es decir, reciente. 

Naturalmente, la reaccion despojo de su ban- 
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dera de progreso á sus víctimas y con ella cu- 
brió mejor su obra de reaccion á los ojos dei 
inundo civilizado, que aplaudió, con la imbecili- 
dad que le es natural, lo que se bacia en su 
propio dano y perjuicio. 

La reaccion no supo ó no pudo manejar la 
bandera que no era suya, de una causa que era 
la contraria de la suya: así, en lugar de progre 
so, adoptó la exageracion dei progreso, la iníla- 
sion, el progreso enfermizo y malsano, que pro- 
dujo crísis y ruina en su propio campo. 

En una palabra: todo el progreso real dei Pla- 
ta, en los últimos anos, vino de los câmbios ope- 
rados contra el gobierno de Rosas y su sistema 
de atraso: acampados en Buenos Aires todos los 
desquicios y calamidades que han sucedido á esos 
progresos, han nacido de la reaccion operada con- 
tra esos câmbios y sus autores principales. 

La mentira puede ocultarlo y tergiversarlo to- 
do menos Ias fechas, los actos históricos y los 
nombres que los suscriben. 

En el bien y en el mal, los efectos no se siguen 
á Ias causas, sino con intervalos de tiempo, que 
desorientan el ojo dei vulgo. 

Diez anos despues de caido Rosas, recien sur- 
gieron los efectos benéficos de su caida; diez anos 
despues de caido Urquiza y su obra de progreso, 
surgieron los efectos desastrosos de la reaccion dei 
viejo desórden. 

Así están hoy Ias cosas: en el caso de volver 
al punto de partida de 1852. 



— 855 — 

çiComo y de donde volverá la reaccion de vi- 
da ? Los viejos obreros é instrumentos han sido 
rotos á propósito. Pero no se han secado los rios, 
es decir, los manantiales naturales de su poder 
de iniciativa. Ese poder volverá á venir como 
el pasto de los campos con Ias aguas naturales. 

Pero el cambio volverá otra vez por agua. En 
la América mediterrânea no hay ni puede haber 
iniciativa: allí vive mas ardiente el deseo del 
pbogeeso, pero no la inteligência ni los médios de 
progreso. 

El único progreso real allí existente, es el que 
trajo la Espana dei tiempo de la conquista, siem- 
por agua. 

No hay que confundir y tomar los hombres 
con y por Ias causas que los han producido. 
Los hombres han pasado dejando en pié Ias cau- 
sas ó fuerzas que obraron por su intermédio en 
la revolucion progresista de 1852. 

Esas causas son los pueblos litorales y los mé- 
dios de progreso que deben á su situacion geo- 
gráfica de verdaderos apóstoles y agentes de la 
regeneracion dei Plata. 

Dar por muertas y sepultadas esas causas, por- 
que los hombres suscitados por ellas en 1852 — 
Urquiza, Lopez, etc. — han desaparecido, es ha- 
cer como el pueblo ignorante de Espana que 
creía matar y enterrar el cólera morbus, ma- 
tando al pobre diablo, que su ignorância tcmaba 
como la personificacion dei mal que estaba en 
la naturaleza; como el vulgo ignorante de los 



historiadores sud-americanos, que toma como en- 
carnacion de la libertad á los liorabres qüe la 
causa ó fuerza natural de la revolucion de la 
independência usó como instrumentos automáti- 
cos para sacudir la dominacion moribunda de 
Espana en Sud-América. 



CAPÍTULO SEXTO 

BANCOS 

En crísis permanente 

No liabrá comercio en Ja República Argentina, 
mientras estú de comerciante el inmediato gobier- 
no soberano dei puerto y de la aduana principa- 
les de la República — el gobierno de Buenos 
Aires, quiero decir. 

^ Qué comercio hace ese gobierno? — líl de la 
mercancía contra la cual se cambian todas Ias 
demás, — el de Ia moneda, á título de banquero, 
como se pretende úl mismo, porque apellida Ran- 
ço de la Frovincia á la oficina pública de su te- 
soro provincial, encargada de emitir el papel de 
deuda pública, que afecta la forma de papel de 
banco y constituye el impe]-moneda, ó el médio 
monetário que liace circular los valores comer- 



ciales, como instrumento forzoso de los câmbios. 
Esa institucion tiene dos resultados que hacen 

imposible la existência dei comercio: el uno, es 
la ausência de una verdadera moneda y la im- 
posibilidad de establecerla por ser incompatible 
con el papel que lleva ese nombre; el otro, es 
la ausência dei banco propiamente diclio, negocio 
que hace andar á los otros y sin el cual los de- 
mas negocios marchan á paso de tortuga. 

Pero el comercio es un heclio en el Plata, y 
á él debe el país su progreso, que es igualmen- 
te otro heclio. 

çiCómo se explican estos fenômenos? 
El comercio existe, porque él es la vida dei 

país. Pero existe muriendo, enfermizo, postrado 
habitualmente, siempre enfermo. 

Su enfermedad no es la muerte; es Ia vida en 
su peor condicion. 

El progreso existe, pero lento, incompleto, ca- 
si estacionario. 

Donde no hay moneda, no hay seguridad eu 
los câmbios. Los câmbios sou el coraeixio y vi- 
ce-versa. 

No hay moneda donde pretende hacer sus ve- 
ces la deuda pública, es decir, el empréstito con- 
tínuo, indirecto, forzoso, emitido en bonos disfra- 
zados con la forma y el nombre de papel de 
banco. 



Extender á Ias províncias el papel dei Banco 
de la de Buenos Aires, es forzarles á prestar su 
fortuna á la província acusada de la pretension 
de sojuzgarlas por otros médios econômicos inde- 
pendientes de ese; tales como la aduana, el puer- 
to, la navegacion, etc. 

Recibir el papel de deuda, emitido por un ban- 
co ô por un gobierno, es prestar á ese banco ô 
á ese gobierno la fortuna que se da en cambio 
de ese papel. 

El papel de crédito es á la vez papel de deuda. 
— Crédito es correlativo de deuda, y vice-versa. 
- Todo el que posee un billete de crédito, es 

acreedor de quien lo lia emitido. — Todo el que 
emite papel de deuda, toma prestado, levanta un 
préstamo de lo que recibe en cambio de su pa- 
pel. 

El gobierno nacional que no hubiese hecho ii 
la nacion otro mal que forzarla á poner su for- 
tuna 'en Ias manos de Buenos Aires, es decir, de 
una província que pretende vivir independiente 
en el seno de la nacion, habria hecho á ésta un 
daflo comparativamente mas grande que el de 
aclimatar en su suelo el vômito, el cólera y to- 
das Ias pestes dei mundo. 

Es un servicio póstumo de la presidência de 
Sarmiento: alma invisible y oculta de la presi- 
dência de Avellaneda. 

La historia tendrá que adicionar ese servicio 
á la suma de los que debe la República Argen- 
tina al que prosiguiô y terminô la destrucciou 
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dei Paraguay, cn servicio dei Brasil y de su do- 
tninacior) sobre amigos \ eneraigos de ese impé- 
rio en el Pluta; arruinó y desolo, por la guerra 
civil, Ias províncias de Comentes y Entre-Riosr 

baluartes de la libertad y de la regeneracion dei 
Plata; endeudó á la nacion en sumas que no pa- 
gará en diez generaciones; empobreció á todo el 
país de esa pobreza que se llama crisis y no es 
sino mal crônico, definitivo y normal; importd y 
aclimató en el país el vômito negro; lo pobló de 
napolitanos, lo despobld de ingleses y alemanes; 
alejó dei país á la Wheelricht, á los Witkam, 
á la Meegs, es decir, á los primeros capitalistas 
y empresários de la I nglaterra; frustro el ferro- 
carril de los Andes; enterro la Constitucion, re- 
eligiéndose él mismo de un modo disimulado, en 
la presidência de Avellaneda, que impuso A la 
nacion; produjo así la revolucion de 1S74; de 
todo lo cual fué corolário y resultado la pobreza 
que el país llama su crísis actual. 

Para remediar esa crísis, .hoy la agrava porei 
aumento de la deuda o nuevos empréstitos de 
los caudales que sigue disipando. 

Y en pago de esos servicios espera á que el 
país, víctima de ellos, lo reelija todavia su pre- 
sidente por terce,ra vez, pues van dos. 



§ 11 

Katuraleza y orígenes de In inisma cn cl Plata 

Siendo la crísis una de Ias condiciones de exis- 
tência de Ias sociedades en que el comercio y la 
industria dominan, puede decirse que Buenos 
Aires y el Plata sou como los países natos de 
Ias crísis, pues en ellos el comercio se confunde 
con su existência civilizada. 

El comercio es el que corre con cambiar sus 
groseras matérias primas (en que consiste toda 
su produccion) en los mas ricos produetos de la 
inisma industria fabril que viste y alimenta á 
Londres, á Paris, á Berlin, á New-York, etc. 

Para el mecanismo de ese cambio, el comercio 
le suministra su contribucion de aduana, que for- 
ma la midad de su tesoro, y es gage de la otra 
mitad el crédito público. 

El comercio puebla sus territórios casi desier- 
tos, de inmigrados y capitules, que lo hacen pro- 
ducir y enriquecerse. 

Con esos inmigrantes de la Europa mas civi- 
lizada y mas industrial, el comercio educa y ci- 
viliza á esas províncias liecbas por la naturaleza 
para servir de teatro á sus empresas. 

Pero por esa misma causa—de ser el comercio 
la vida de esos países—sus crísis afectan su exis- 
tência entera y perturbai! y trastornan sus im- 
portaciones y expòrtaciones, Ias entradas dei deso- 
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ro, el valor de los fondos públicos, el crédito, los 
instrumentos de los câmbios, los precios de todas 
Ias cosas, los salarios, el movimiento de la pobla- 
cion, la salubridad, y, por fin, su tranquilidad 
misma y la seguridad de su gobierno. 

Todo eso se ha visto repetido á la vez en la 
reciente crísis dei Rio de la Plata. 

Pero lejos de ser por un accidente casual, son he- 
chos correlativos tan estrechamente dependientes 
unos de otros, que no se ha visto crísis en In- 
glaterra, Estados-Unidos, Francia, etc., en que 
esos hechos no hayan aparecido juntos. 

De tal modo se ligan entre sí, que su venida 
puede ser prevista con la fijeza con que se pre- 
vee la de los astros. 

Las crísis comerciales conócense naturalmente 
por el instrumento soberano de los câmbios: — el 
médio circulante, el dinero, el crédito. 

El barómetro de sus oscilaciones y movimien- 
tos, es el descuento de los bancos, es decir, el 
préstamo de dinero hecho á la especulacion co- 
mercial. 

El aumento de su cartera, revela el de la cir- 
culacion y el de la suma de capital puesto en 
préstamo en • manos de los especuladores y em- 
presários, que han hecho descontar en épocas de 
crédito. 

El exceso dei préstamo engendra, naturalmente, 
el exceso de la especulacion. Puesto así el di- 
nero en manos de todos, todos se creen ricos, 
aunque el dinero no sea propio. La mera po- 



sesion dei dinero tiene la virtud de infundir 
confianza en el poder propio. Todos empren- 
den y emprenden sobre todo, sin mas razon que 
la de poseer dinero para ello. Todo el mundo 
gasta como rico, no segun sus entradas reales, 
sino segun sus valores imaginários. De ahí el 
lujo general que se ostenta en esas situaciones. 
Cada uno cree poderio sostener, con el dinero 
que cree poder ganar. Para sostenerlo cada uno 
quiere ser mas rico, y no hay negocio que no 
emprenda, con el dinero facilitado por los ban- 
cos. Todos los precios y valores se levantam 
Los salarios aumentan de mas en mas. La in- 
niigracion, atraída por ellos, aumenta á la par. 
El oro depreciado corre á torrentes por Ias ca- 
Hes. La sociedad rebosa de bienestar y pro- 
gceso; pero, en realidad, es entonces cuando se 
encuentra al borde á un abismo. Repentinamente 
cesa ese movimiento, por una mala cosecha d 
por depresion de los productos dei país. Las 
importaciones exceden á las salidas. Es preciso 
oco para pagar el déficit. El oro emigra y se 
encarece á medida que sale dei país. El papel 
se deprecia á medida que el oro sube. La alar- 
"la se pronuncia. El crédito se contrae. Los 

vencimientos llegan. Todo dinero es imposible 
<ie obtener. Vienen las protestas, los embargos, 
las ventas forzadas, las quiebras, las ruinas, los 

suicídios, las fugas, la pobreza general, la liqui- 
dacion de todos. 

Felizmente todó"ello no es para concluir con 
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la existência, sino para renovaria y renovaria eh 
mejores y mas brillantes condiciones. 

Esa es, palabra por palabra, la historia de to- 
das Ias crísis, qne han ocurrido en Europa y 
América, en los anos de este siglo, es decir, 
desde que los bancos de circulacion han facili- 
tado la difusion y alcance de los capitales. 

Se ha notado, con razon, que Ias crísis son una 
de Ias condiciones de existência de los países en 
que el comercio y la industria florecen. 

Los progresos de la vida internacional, debi- 
dos al vapor, á la electricidad, al comercio, por 
el derecho de gentes moderno, por la fraterni- 
dad creciente de los pueblos, han traido — como 
su mal inherente — la crísis, á que dan lugar Ias 
oscilaciones de su comercio exterior ó interna- 
cional y Ias corrientes indirectas dei oro, como 
instrumento universal de los câmbios, de uno á otro 
de los mercados dei mundo, meros departamen- 
tos dei mercado universal, cada dia mas solidá- 
rio y único. 

Tan imposibles de evitarse radicalmente como 
el espíritu de especulacion y de empresas, cuyo 
exceso Ias engendra, son, sin embargo, suscepti- 
bles de preveerse, de disminuir en intensidad y 
en el extrago de sus efectos, como sucede con 
el cólera y el vômito. 

Su remedio principal existe naturalmente al 
lado de su causa, que es el crédito mal emplea- 
do: — consiste ese preservativo, mas bien que re- 
medio, en moderar y corregir. la conducta de los 
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estableciinientos de crédito, sin encadenarlas en 
sus libertades naturales y necesarias. 

El crédito, como ei alimento que nos nutre, 
no es nocivo sino desde que se hace exorbitante. 

Suprimir la comida para prevenir la apople- 
gía, es suprimir la vida misma. 

La suerte y Ia mejora de crédito en su orga- 
nismo depende toda ella dei ceio inteligente de 
aquellos á quienes se confia la direccion de una 
institucion. 

Una institucion esencialmente comercial, como 
es el banco, debe estar confiada naturalmente á 
su dueüo, que es el comercio. 

Entregar la direccion dei crédito al gobierno, 
es entregarle la suerte misma dei comercio; es 
suplantar el comercio por el gobierno, en el ejer- 
cicio de una industria que nada tiene que hacer 
con la política. 

Esa es la suplantacion que se opera por la ins- 
titucion de crédito llamada banco de Estado. 

Esa institucion no tiene de banco sino el nom- 
bre y el aparato exterior. En realidad es una 
oficina de gobierno, de carácter fiscal, que no 
existe sino para impedir, por sus privilégios, la 
existência de los bancos verdaderos, que sou los 
bancos de emision, sujetos á la pena dei ban- 
carrotero cuando deja de pagar en oro y á la 
vista, los billetes emitidos con esa promesa. 

Todo establecimiento investido dei poder de faltar 
impunemente á esa promesa, y dei privilegio en 
euya virtud sus billetes inconvertibles de carácter 
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político gozan dei honor, que no tienen los hilletes 
comerciales convertibles en oro, de extinguir le- 
galmente Ias deudas privadas y públicas: todo es- 
tablecimiento de ese gênero, aunque lleve el nom- 
bre de banco, no es mas que una oficina de la 
tesorería dei Estado. 

El papel de su emision es papel de deuda pú- 
blica, como la deuda consolidada ó los billetes de 
tesoreria, aunque falten Ias formas exteriores dei 
billete de banco. 

Será una casa de crédito público, pero no será 
esa casa comercial de crédito privado, que se Uama 
por esencia banco. 

Será el crédito público ejercido ó emitido en 
una forma calculada para no dejar nacer ni existir 
el crédito privado ó comercial, que es el que emiten 
los bancos de circulacion. 

Erigido en moneda legal, es decir, en moneda 
de valor, su papel inconvertible y siempre varia- 
ble, como todo crédito dei gobierno, el comercio 
liará sus câmbios por el estilo primitivo, sin me- 
dida de valor, ó con una medida elástica como 
el vapor ó la guta-perca. 

Las emisiones de ese banco, tendrán por limite 
no Ias necesidades dei comercio y la actividad de 
sus câmbios sino las necesidades dei gobierno; es 
decir, que serán ilimitadas, y su depresion cre- 
ciente será igualmente ilimitada. Al comercio le 
importa que el papel que regia sus câmbios, no 
se deprima ; poco le importa al gobierno que el 
billete valga la mitad de su • valor nominal; le 
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bastará que la prensa dé dos golpes en vez de 
uno, para tener el valor que necesita. 

La reforma de un banco de Estado de ese tipo 
es imposible. No hay mas que un médio de re- 
formado : es suprimido. Quién hará esta supre- 
sion?—Blla eqüivale á una reforma fundamental 
dei poder, pues el banco político ó de Estado, es 
el brazo dei gobierno dei Estado. Exigirle su 
abandono es pedirle su suicídio. 

Convertir el papel-moneda en moneda-papel, es 
decir, en papel pagable en oro al portador y á 
la vista, es un cambio que solo es practicable por 
la conversion dei banco de Estado en banco co- 
mercial de circulacion ó mas bien dicho, por el 
cambio dei banquero. 

Toda conversion es ineficaz y vana, mientras 
el banco permanezea banco de Estado. Cambiar 
el billete inconvertible por un billete metálico, es 
cambiar un papel por otro. El billete que boy 
es metálico, será simple papel maflana, si el ban- 
quero soberano determina, en uso de su soberania, 
no pagado en plata ni oro. Se lo estorbará la 
ley?—La ley dada por el banquero mismo, que 
ordena no emitir, será derogada por otra ley que 
mande hacer otra emision. 

Usará el banquero de su poder soberano para 
bjar el valor de su papel inconvertible?—El ge- 
neral Rosas lo intentó, bajo pena de muerte, y 
el ágio se budó de su poder terrorista. El czar 
de Rusia le habíar-dado el ejeraplo con el mismo 

resultado. El valor no se produce por decretos. 
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El oro debe el suyo á un poder superior á to- 
dos los gobiernos: — al acuerdo tácito dei mundo 
eu ter o. El oro es el rey de los reyes. El puede 
destituirlos; ninguu rey puede quitar al oro el 
poder que ninguu rey le ha dado. 

Mientras el crédito conserve esta organizacion 
en la República Argentina, ha de ser un manan- 
tial inagotable de recursos, pero tambien un ma- 
nantial inagotable de abusos y embarazos, nacidos 
de la accion combinada de esos recursos y de esos 
abusos. 

Que el Banco de la Província de Buenos Aires 
ha tenido gran parte en la produccion de la rc- 
eiente crísis, es la historia de su cartera quien lo 
dice. 

La suma de descuentos, es decir, de sus pres- 
tamos, ha aumentado gradualmente en los diez 
afios anteriores á la explosion, de 99.017,908 mo- 
neda corriente en 1865, á 510.328,669 en 1872. 

Las doce sucursales han prodigado el préstamo 
ó descuento, como el establecimiento principal. No 
hay mas que ver los cuadros de esos descuentos 
publicados oficialmente por el Banco mismo; y 
reunidos en un libro oficial—el dei Dr. Gfarrigós. 

Es probable que otro tanto han hecho los di- 
versos y numerosos bancos particulares fundados 
ultimamente; pero es indudable que los privilé- 
gios dei de Buenos Aires, hasta en lo ilimitado 
de su capital real —que es todo el haber de la 
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Província — lia descontado mas que todos ellos 
juntos. 

No es un reproche el que le hacemos. Su in- 
tencion ha sido fomentar la prosperidad dei país. 
Poro prosperidad exagerada y artificial, ha sido 
justamente el orígen dei mal, como la misma causa 
lo ha sido siempre de Ias crísis comerciales ocur- 
ridas en todas partes. Esto está confirmado ofi- 
cialmente en la Memória de Hacienda de 1866. 

Lo que ha hecho el Banco de la Província lo 
lian hecho mas de una vez los bancos de In- 
glaterra, de Francia, de Estados Unidos. Han 
exagerado sus descuentos, han prodigado el prés- 
tamo y fomentado la actividad espinosa de la es- 
peculacion, trayendo así Ias crísis conocidas. 

Esto ha quedado fuera de duda por Ias infor- 
maciones ó enquêtes levantadas oficialmente des- 
pues de cada catástrofe. 

Desgraciadaraente el remedio que esas experiên- 
cias han aconsejado para los bancos de Inglaterra 
y Francia, no es aplicable al Banco de Buenos 
Aires que difiere de esos establecimientos de cré- 
dito en que el de Buenos Aires es un banco de 
Estado y los otros no lo son. 

Todo el remedio contra el exceso de crédito acor- 
dado por los bancos, consiste en limitar la emi- 
siou y circulacion de sus billetes y fijar un alto 
valor á su reserva metálica. Esa es toda la re- 
ceia de la célebre acta de 1844, de Roberto Peel, 
y todo el remedio-de Ricardo. 

Pero el remedio de Peel y de Ricardo es in- 

24 
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aplicable al Banco de la Província, por dos bue- 
nasrazones: Ia, que como banco dei Estado nadie 
puede limitar sus emisiones, Ias cuales son re- 
gladas, no por Ias necesidades dei comercio, sino 
por Ias necesidades dei gobierno; 2 a, que el ban- 
co oficial no tiene ni necesita reserva metálica, 
porque es inconvertible el papel de su emision, 
con que compra ò descuenta el papel dei comercio. 

Con esas condiciones, su poder y sus médios 
de descontar ó prestar no tienen ni pueden tener 
limites. 

El Banco de la Província ha vivido médio 
siglo y no veo poder que le impida vivir un si- 
glo entero y dos siglos. El podrá reformarse, 
pero siri extinguirse, pues su vida forma parte de 
la vida dei gobierno provincial de Buenos Aires. 

Sus reformas harán mas dano al comercio que 
todas Ias diferentes de su condicion anormal. Solo 
la historia de su infidelidad escrita en cada billete, 
que promete treinta pesos fuertes y paga uno 
solo, puede servirle de freno. La renovacion ó 
conversion de sus billetes, así deprimidos, en otros 
nuevos, haría desaparecer de los ojos la leccion 
de esa mina. 

Convertir el papel inconvertible en lo que se 
llama por metáfora papel-metálico, es cambiar un 
papel en otro, no en metal. Todo papel metálico 
el dia de su emision, dejará de serio al dia si- 
guiente, mientras el banco que lo emita perma- 
nezca banco de Estado. 

El Estado puede contraer, empréstitos de oro; 
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comprar con ese oro ei papel de su circulacion; 
quemarlo y emitir otro nuevo convertible en oro 
al portador y á la vista. 

El mal dei papel-moneda quedaria remediado 
de ese modo? Nada de eso. 

El nuevo papel-metálico que el banco dei go- 
bierno emita hoy, estará depreciado á los dos 
dias, por nuevas emisiones, que no liabrá poder 
que impida hacer al banco soberano el dia que 
una necesidad pública se lo exija. 

Esa es la historia dei Banco Imperial de Rusia, 
y de todos los bancos imperiales ó de Estado, como 
el de Buenos Aires, cuya institucion es modelada 
sobre el banco que Ia Francia debe á Napoleon I. 

El Banco de la Província es el hecho de ma- 
yor magnitud, que haya producido el curso irre- 
gular de la revolucion argentina hasta el dia. 

La existência y condiciones de ese banco lo 
hacen ser objeto de una cuestion mas difícil y 
mas trascendental para la organizacion argentina, 
que la misma cuestion de la capital. 

Ese banco ha sido el eje ó quicio alrededor dei 
cual se ha desenvuelto la historia de ese país, de 
médio siglo á esta parte que lleva de existência. 
No ha ocurrido cambio, en bien ó en mal, cues- 
tion interna ó externa de trascendencia, revolucion, 
guerra civil ó guerra extranjera, gobierno, ni ad- 
ministracion, que no haya tenido que hacer, de 
cerca ó de lejos, cpn el Banco de la Província. 
Se puede decir que la historia de ese estableci- 
miento, es la historia dei poder argentino en su 
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porcion mas elemental y activa; y la razon de 
ello es muy simple y comprensible, pues el Banco 
representa el crédito público de la provincia- 
imperio, en que consisten Ias siete octavas partes 
de su tesoro, no siendo la aduana sino la octava 
restante; pues el gage y fondo de reserva, el 
capital todo de ese Banco de la Provincia, no es 
otro que la provincia misraa con toda la riqueza 
de sus habitantes, de que ellos liacen un emprés- 
tito á su gobierno cuando admiten el papel de 
pública deuda que el gobierno emite por el úrgano 
de ese banco, la oficina capital de deuda pública. 

La historia dei Banco de la Provincia de Bue- 
nos Aires, es la de su crédito público, es decir, 
la de su tesoro público, que consiste esencialmente 
en el crédito ó dinero tomado al público en prés- 
tamo mediante la emision de sus billetes, que el 
público recibe en cambio de lo que dá prestado. 

Pero la historia dei tesoro público es la histo- 
ria dei poder público ó dei gobierno, si se refle- 
xiona en que el dinero constituye la fuerza ó el 
poder real y principal dei gobierno. 

Este es el hecho que se escapa á los ojos do 
los que no ven los poderes dei gobierno sino en 
el catálogo de atribuciones y facultados escritas 
que les declara el texto de una Constitucion. 

No perderian su tiempo en escribir historias de 
San Martin y de Belgrano, .los estadistas argen- 
tinos, si pensaran que está sin historia un poder 
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mas fuerte que todos los guerreros pasados y pre- 
sentes de ese país,—y no es otro que su crédito 
público ó el poder de disponer, por via de prés- 
tarao, de la fortuna de todos los habitantes dei 
país. 

En este sentido, el primero y mas importante 
libro de historia contemporânea dei Plata, es la 
historia de El Banco de la Província, escrita por el 
Dr. O. Garrigds. 

Ese libro es la prueba palpitante de lo que de- 
jamos dicho, pues historiando el Banco de la Pro- 
víncia su autor no pudo dejar de hacer la historia 
de la formacion y de Ias vicisitudes dei poder 
argentino, desde la creacion de esa institucion 
realmente política de su crédito público, en que 
consistiò, desde entonces, el primer elemento de su 
tesoro y el raanantial favorito de sus médios de 
gobierno. 

En Ias páginas de ese libro que siguen á Ias 
132, hace de la historia de la política interior 
argentina, una parte capital de la historia dei 
Banco de la Província, la cual no es, á su vez, 
sino una faz de la cuestion de capital nacional, 
de la cuestion de integridad y autonomia provin- 
cial de Buenos Aires y dei conflicto y sus cau- 
sas entre Buenos Aires y Ias províncias de la 
Nacion Argentina. Todo eso tiene que tocar y dis- 
cutir el historiador dei Banco de la Província, 
porque, en efecto, el banco es la expresion y fór- 
mula de los intereses econômicos que esas cues- 
tiones han tenido y tienen por objeto real. 
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Las crísis nacen en el Plata, como en todas 
partes, con la institucion dei Banco, en 1825. 

Fundado el banco en 1822, con el capital de 
un millon de pesos, de que solo un tercio se en- 
tregó en metálico, habia emitido un millon y 
ochocientos mil (1.800.000) antes de los dos 
aflos siguientes, prestados á especulaciones nume- 
rosas. 

El exceso de la especulacion fomentada por 
el Banco, el bloqueo y la guerra dei Brasil, pa- 
ralizaron el comercio exterior y el dinero des- 
apareció de la plaza,—y la desaparicion de toda 
reserva metálica, trajo la primera crísis de Bue- 
nos Aires, ocurrida en 1825, cuya primera con- 
secuencia fué la suspension dei reembolso metálico 
por el banco y el curso forzoso de sus billetes. 

El Banco de Descuentos, arruinado, escapo á 
su liquidacion refundiéndose en el Banco Nacio- 
nal, promovido en 1826 por el gobierno nacio- 
nal de entonces, su principal accionista y gestor 
para objetos políticos mas que comerciales. 

De orígen semi-oíicial desde 1822, el banco, 
recibió decididamente el carácter de banco de 
Estado, en 1826, desde que tomó el nombre y 
Ia forma de Banco Nacional. 

El mismo ailo de su nacimiento fué relevado 
de la obligacion de pagar en oro, y su papel 
fué de curso forzoso desde el dia primero de su 
orígen. 

Así, el papel-moneda, nacié con el Banco Na- 
monal en 1826. 
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Empezd con el capital de 4.741.200 pesos, de los 
cuales 3 xnillones, procedentes dei empréstito in- 
glês de Buenos Aires, eran dei gobierno. 

La deuda dei gobierno al banco era, desde en- 
tonces, de 9.422.565 pesos y toda su existên- 
cia en caja de 636.044 pesos. 

El banco nacia fundido. 
El gobierno lo fundaba para procurarse re- 

cursos por su conducto; y nunca tuvo otro ca- 
rácter hasta aliora, en Ias cuatro faces de su 
existência. 

Desaparecido el gobierno nacional, en 1827, 
volvió el banco á manos dei gobierno provincial 
de Buenos Aires, que tomó á su cargo su deuda 
y le dió la garantia de la província, es decir, 
le conservo su carácter de banco de Estado ú 
oficial. 

Esos câmbios políticos complicauon con la crí- 
sis pecuniária y comercial, la de carácter polí- 
tico. 

En 1828, en su nueva posicion provincial, el 
banco presentaba un capital de 5.104.800 pesos, 
una emision de 10 millones y una deuda dei go- 
bmrno al banco de 12.144.376 pesos. 

La revolucion de 1° de Diciembre de 1828 
y Ias guerras civiles, que fueron su consecuencia, 
prolongaron por áfios la crísis econômica de Bue- 
nos Aires hasta la consolidacion dei gobierno en 
manos de Rosas, que reorganizó el banco en 
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1836, con el nombre de Casa de Moneda, dán- 
dole dei todo la constitucion de un banco de 
Estado ú oficina dei tesoro para levantar el em- 
préstito interior, por emisiones de su papel-moneda. 

Todo el período de veinte ailos que duró el 
gobierno de Eosas, fué de crísis contínua, en 
que el oro falto, por Ias emisiones de que se sirvió 
el gobierno durante los repetidos bloqueos y guer- 
ras que paralizaban el comercio. 

A la caida de Rosas, en 1852, siguió la re- 
volucion de 11 de Setierabre de ese afio, que se- 
paró á la província de Buenos Aires de Ias otras, 
creando, por su aislaraiento, una situacion crítica 
á su comercio, que duró, con mas ó menos in- 
tervalo, hasta 1862. 

Entre tanto, el gobierno que sucedió al de Ro- 
sas habia reorganizado el banco en 1854, sobre 
bases propias para traer nuevas y mas grandes 
crísis nacidas no ya de Ias guerras y revolucio- 
nes puramente, sino de los abusos de crédito, 
que originaron la fiebre de especulacion de 1870, 
que coincidió con la decadência dei comercio de 
exportacion y dei valor de la produccion rural 
dei país. 

Así, por una causa ú otra, se puede decir que 
el estado de crísis ha sido el estado normal y 
ordinário de Buenos Aires desde la fundacion 
dei banco y papel-moneda que almyentó el oro, 
supliéndolo como instrumento de cambio, en la 
forma mas propia para hacef dei comercio un 
juego de bolsa contínuo. 
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§ III 

El papel-moneda 

Como Ias crísis sou un mal que consiste en 
la contraccion dei crédito como instrumento de 
cambio, es preciso estudiar el orígen de esa en- 
fermedad en esas moradas dei crédito que se 11a- 
man bancos. 

Contratar á crédito es prestar. Contrato de 
crédito es un contrato de préstamos. 

Los bancos son casas de crédito, organizadas 
para tomar prestado y dar prestado. 

El préstamo ó empréstito es la funcion capi- 
tal de su instituto. 

Recibir depósitos es recibir empréstitos. El 
depósito á interés es un préstamo. 

Descontar es prestar: prestar al prestador; un 
doble préstamo recíproco. 

Emitir billetes es tomar prestado. El que 
recibe esos billetes es prestamista dei que los 
emite. 

Emitir billetes de circulacion pública, es le- 
vantar empréstitos públicos, que hacen los que 
reciben esos billetes al que los emite. 

Que el banco sea de un hombre, de una cora- 
pailía ó de un Estado, su esencia es Ia misraa; 
es una manufactura de empréstitos ó de présta- 
mos; una máquina de crédito, una fábrica de 
deuda y de papel fiduciario. 

Util ó nocivo, bueno ó maio, el papel-moneda 
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es un hecho en Buenos Aires, y un hecho que 
cuenta médio siglo; es decir, una costumbre, una 
institucion, un interés público de primer órden 
en esa província. 

Otra consecuencia fatal de ese hecho, que ya 
está en camino de aparecer, es la extension de 
ese papel-moneda de Buenos Aires á toda la na- 
dou, como el médio único de evitar el estableci- 
miento de otro papel ó de muchos otros, en la 
nacion ó en cada província, á ejeinplo de Bue- 
nos Aires y en concurrencia con él. 

Pero no hay mas que un médio de normalizar 
el papel-moneda de Buenos Aires;—es nacionali- 
zar su crédito público, su tesoro público local, 
ó mejor y de una vez dicho: — nacionalizar á 
Buenos Aires. 

Luego, á nadie interesa mas que á Buenos 
Aires, el refundirse y asimilarse con la nacion 
en un solo Estado confederado y único. 

Si el papel-moneda es un mal, es preciso ad- 
mitir que es un mal invasor y prestigioso, que 
tiene el domínio comercial de este siglo y que 
tiene en su favor la circunstancia de existir en 
los países y tiempos mas prósperos dei mundo. 

Si él no es la causa dei progreso, ese hecho 
ensefla al menos que no es el obstáculo. 

Desde luego la misma Buenos Aires, que lo 
tiene en el Plata hace cincuenta anos, está mas 
rica y íloreciente que Ias províncias que no lo 
tienen. 

Los americanos dei Norte lo tuvieron desde 



su tiempo colonial, en que hicieron progresos se- 
fialados y aplaudidos por Adam Smith; hicieron 
con él mas tarde su guerra victoriosa de la In- 
dependência ; despues, á los sesenta anos, han sal- 
vado á su favor su grande integridad nacional; 
y, hoy mismo, el papel-moneda no les impide figu- 
rar á la cabeza de los mas prósperos países dei 
mundo. 

El papel-moneda existe en Rusia hace ya mas 
de un siglo, en que ese império ha completado 
hasta hoy los progresos mas asombrosos. 

El papel moneda no ha impedido á la Áustria 
fundar su modesta vida constitucional, ni á la 
Italia llevar á cabo su organizacion imitaria y 
moderna. 

La Inglaterra y la Erancia no lo desconocen, 
aunque su papel-moneda no sea precisamente emi- 
tido por el Estado ni forme parte de sus deli- 
das públicas. 

Law contribuyó á su descrédito, por la mala 
organizacion que le dió en su or/gen. Pero Na- 
poleon I, con su gênio eminentemente práctico, 
rehabilitó el pensamiento en la organizacion que 
dió al Banco de Erancia. 

Y la ciência de los economistas, por la pluma 
de Ricardo, ha dado su sancion á la idea de un 
Banco nacional de Estado para su país—la In- 
glaterra. 

Es inútil desconocer los grandes inconvenien- 
tes dei papel-moheda, emitido por el Estado, es 
decir, inconvertible, y nadie puede asegurar que 
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no lleve á los Estados que lo emiten en la direc- 
cion de sus peores destinos. 

Pero es un hecho que su institucion se extiende 
de mas en mas, en el círculo de Ias naciones que 
mas progresos haceu en los dos mundos, á la par 
de los progresos que hacen Ias ciências sociales 
y econômicas. 

En cuanto á la América dei Sud, indigente y 
pobre en médio de la opulencia de su suelo, tie- 
ne que vivir largos aüos dei descuento de su 
porvenir ininenso, con que tiene derecho de con- 
tar en virtud dei mundo de riquezas intactas, 
que encierra el suelo de que es dueila. 

El poder productor de su suelo inagotable será 
fecundado por el brazo dei trabajo exótico veni 
do á su demanda, en servicio mismo dei viejo 
mundo, que rebosa en brazos y capitales ansio- 
sos de ocuparse con ventajas fáciles y grandes 
que no puede encontrar en terreno ya explotado. 

No es, pues, infundado ni quimérico el inraenso 
gage en que reposa el crédito de que instintiva- 
mente usan y abusan los nuevos estados dei mun- 
do americano. 

Toda moneda deriva su valor de dos causas: 
de la matéria de que es hecha, verbigracia: plata 
ú oro; y dei uso para que sirve, verbigracia; 
para estinguir Ias deudas, pagar los impuestos. 

La moneda que no tiene mas que esta se- 
gunda ventaja es incompleta y peligrosa, por su 
incapacidad de conservar la calidad esencial ds 
toda moneda, que es la fijeza de su valor, sin 
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cuya calidad no puede servir de regia de los de- 
was valores; que es el uso á que toda moneda 
está destinada. 

Cada mercado necesita para sus câmbios una 
cantidad de moneda determinada para la canti- 
dad ó número de sus câmbios. La moneda no 
tiene valor real sino cuando es proporcionada á 
la necesidad que de ella tiene el mercado. Des- 
de que excede de esa necesidad pierde su valor. 

El único médio de que no exceda el limite 
de esa necesidad, es hacerla de una matéria rara 
y costosa, que no pueda aumentarse al infinito en 
virtud de la o ti'a ventaja que toda moneda legal 
tiene de extinguir Ias deudas. 

Esa matéria es Ia plata y el oro. 
Si el oro fuese tan abundante y fácil de pro- 

ducirse como el papel de algodon, la moneda de 
oro no valdria mas que la moneda de papel. 

Si el papel fuese tan raro y costoso, como 
mercancia, como lo es el oro, la moneda de pa- 
pel conservaria siempre su valor, porque su ra- 
reza y valor intrínseco impedirian que se selle 
mas que lo que el mercado necesita. 

Pero como el papel es cosa de valor ínfimo, 
nada se pierde con hacer de él cantidades infini- 
tas de moneda. 

Y basta que esas cantidades excedan la nece- 
sidad de moneda que tiene el mercado, para que 
esa moneda valga menos. 

No bay leyy no hay poder, no hay sancion 
que dé al papel el valor dei dinero, desde que 
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abunda en el mercado mas de lo que la exten- 
sion de sus câmbios necesita. El oro raismo dis- 
minuye su valor desde que excede ese limite. 
El oro y la plata no respetan la medida de esa 
necesidad, sino porque son raros y costosos, y 
el que quisiera multiplicarlos en exceso, tendria 
que pagarlos al caro precio que tienen en todas 
partes. 

El papel solo es raoneda cuando es converti- 
ble á la vista y al portador, es decir, cuando 
no es emitido por el gobierno, deudor supremo 
y soberano, á quien nadie puede obligarle á pa- 
gar cuando no quiere. 

Desgraciadamente el gobierno, que es el único 
que no debiera emitir papel-moneda, es el único 
que lo emite cada vez que la necesidad no le 
deja otro médio de obtener plata prestada. 

Como esa necesidad ocurre en los casos de guer- 
ra, de revolucion, de bloqueos, ó de otra calami- 
dad que paraliza el impuesto y el crédito, se pue- 
de decir que el papel-moneda, es un papel de 
guerra, de revolucion, de situaciones extremas y 
calamitosas; Ias únicas que escusan su existên- 
cia, que es un verdadero críraen desde que so- 
brevive al império ó reinado de esas plagas. 

§ IV 

Del crédito y do la cspcculacion 

El papel moneda de Buenos Aires es un ob- 
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jeto de comercio mas bien qne un instrumento de 
comercio. Es una mercancia, no como moneda, 
sino como efectn público, como título de detida, 
como detida pública, de una especie análoga á los 
fondos públicos, á los billetes de tesorería y de 
la deuda flotante. 

No es de compra-venta al contado en que ese 
papel interviene, es de perrauta, de una mercan- 
cia por otra. El es el comprado—el papel mo- 
neda d efecto público—no el comprador. La mer- 
cancia que por dl se trueca, (moneda ú otra cosa) 
es la moneda con que se compra, en todo caso, 
el papel de deuda pública, que se denomina papel- 
moneda. 

Como quiera que sea, dar un valor real cual- 
quiera, en cambio de ese papel, es especular á 
la alza d á la baja, como con un fondo público, 
es jugar á la bolsa, en pleno mercado convertido 
todo dl en Bolsa. 

Hacer de ese papel un médio circulante, un 
instrumento de câmbios, es convertir el comercio 
en juego de azar. 

Como deuda pública no tiene ni puede tener 
fijeza en su valor, ni puede, por lo tanto, servir 
como medida de valor, mas que puede serio el 
volúmen dei mercúrio d el nivel de un rio. 

El papel de esa deuda-moneda, lejos de ser rae- 
flida dei oro, es medido por el oro, que es su re- 
gia d medida permanente, normal y universal de 
valor. 

Pero el vulgo, tomando el papel por moneda 
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ó medida de valor y el oro por mercancía cuyo 
valor variable se mide por el papel, incurre en 
el quiproquo dei que piensa que es la barranca 
la que sube ó baja cuando el nivel dei rio baja 
ó sube. 

El papel-moneda es instable aunque sea con- 
vertible en oro, por su naturaleza de papel de 
deuda pública ó deuda dei gobierno. El gobierno 
que hoy paga en oro y á la vista su papel, puede 
no convertirlo inafiana, si le conviene no pagarlo, 
siri que se lo impida la ley que él tiene el poder 
de derogar por otra ley. 

Como legislador de sí rnismo el gobierno es un 
banquero que está fuera de la ley, que gobierna 
á los demás. 

Por gobierno entiendo la reunion de los tres 
poderes constitucionales en que sus funciones se 
dividen. 

Renovar ò reemplazar el papel-moneda incon- 
vertible por otro convertible, es disipar el tiempo 
y disipar el dinero. Tal operacion no vale el sa- 
crifício de un centavo, porque mientras el Estado 
ó el gobierno siga siendo el banquero que lo emite, 
el nuevo papel convertible dejará de serio al dia 
siguiente de su emision, exactamente como suce- 
diú con el antiguo, que tambien empezó conver- 
tible y acabó inconvertible. Es la historia de 
todo papel-moneda, ò de toda moneda-deudapú- 
hlica. 

Un mercado comercial en que, por regia ge- 
neral, comprar y vender es jugar á la alza ó á 
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1 i baja, es decir, especular, es un mercado eu crí- 
sis permanente y normal, por decirlo así. 

Es el último atraso, la última calamidad que 
le puede suceder á un país nuevo, llamado á cre- 
cer, á poblarse, á educarse, á enriquecerse, á ci- 
vilizarse por la mano dei comercio. 

Solo un estado extremo de necesidad puede jus- 
tificar el empleo momentâneo de la deuda ó crédito- 
moneda, como simple expediente, para salir de un 
mal paso: de una guerra, de un bloqueo, de la pa- 
ralizacion brusca de todas Ias entradas dei tesoro. 
Convertir ese momento eu estado y modo ordinário 
de existir, hacer de ese expediente de guerra y de 
calamidad una institucion fundamental dei comercio 
nacional, mantener diez, treinta, cincuenta anos un 
sistema de cambio que es un escândalo desde que 
excede de dos afLos, es dar al país, que fué colonia 
de Espaüa, peores leyes comerciales que le daba 
su metrópoli atrasada y opresora. 

El papel-moneda, ó la deuda-moneda, es la obra 
y la expresion de los maios gobiernos, como ellos 
sou la obra y la expresion de esa moneda de 
guerra, de calamidad y tirania. La mera exis- 
tência de ese papel de guerra, bace nacer la guerra, 
como la hacen nacer la mera existência de los gran- 
des armamentos y de los grandes ejércitos. 

Con toda su civilizacion relativa, un país eu 
que los câmbios se hacen por una moneda sin 
fijeza, es un país en el estado primitivo de los 
pueblos que no conocen la compra-venta, sino el 
trueque ó la permuta. 
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Nada puede ser estable donde la medida de 
todos los valores carece de estabilidad. La mo- 
neda, el gobierno y el país viven oscilando como 
la superfície dei mar. 

Si al menos pudiera darse al Estado, á la pro- 
víncia, á la família, la arquitectura de un barco, 
para vi vir sin riesgo en perpétuo balanceo! 

Un ministro americano de finanzas, Mr. Bris- 
tow, decia últimameute, con aplicacion á su país, 
estas palabras, no menos aplicables al Rio de la 
Plata:— « Es ya tierapo de ocuparse de los efec- 
tos desastrosos de la moneda puramente fiduciaria. 
Los capitales extranjeros no vendnín jamas A 
nuestro país mientras exista una medida (étalon) 
de valor tan flotante como el papel-raoneda. Por 
qué razon Lóndres ha llcgado A ser la metrópoli 
comercial dei universo? Porque tiene la fijeza 
de valor en su libra esterlina. » 

Solo el oro tiene y puede tener esa fijeza, y 
no hay mas médio de dársela al papel, que ase- 
gurarle la infalibilidad de su conversion en oro 
A la vista y al portador; convertibilidad que ja- 
mas puede tener un papel emitido por el gobierno 
directa ó indirectamente. 

Tergiversando la verdad de un hecho econô- 
mico, el comercio de Buenos Aires usa A raenudo 
de estos términos: comprar oro, especular d la 
alza y d la haja dei oro, hablando do operacio- 
nes en que la verdad es qpe se compra papel- 
moneda, que se especula d, la alza y d la haja 
de ese papel, en su calidad de mero efecto pú- 
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blico, como los bonos y otros títulos de pública 
«lenda emitidos por el gobierno. 

El oro nunca sube ni baja, y es por razon de 
su fijeza peculiar que pasa por la reina de Ias 
monedas y la moneda universal por excelencia. 
Pero lo que nunca está mas fijo que la superfície 
dei mar, lo que no vive sino para subir y bajar, 
es el papel de deuda pública ó papel-moneda in- 
convertible, aunque se emita en forma de papel 
de banco tome la forma de un banco comer- 
cial la oficina de tesoreria pública fiscal que lo 
emita. 

Hu movilidad permanente y contínua lo hace ser 
objeto de especulacion. Cambiar por él una cosa 
<le valor real es jugar á la alza ú á la baja. 
Comprar y vender por intermédio de papel-mone- 
«la, es especular á la alza <5 á, la baja, porque es dar 
un valor real en cambio de un efecto público, cuya 
existência es la oscilacion y movilidad misma. Ca 
especulacion ó el juego será el caracter esencial 
^lel comercio que se hace con papel-moneda in- 

convertible. Como el efecto mas importante de la 
úeuda dei país, en virtud de sn rango de moneda, 
ese papel será la primera mercancía de la plaza; 
y su compra y venta el mejor y mas lucrativo 
crapleo dei oro, para lo que es obtener benefícios 
prontos y grandes, mediante sus oscilaciones per- 
pétuas. 

Esas compras de papel se toman como compras 
de oro, con motivo de ser el trueque de dos mo- 
uedas; pero como en realidad no son dos monedas, 



— 388 — 

sino que así se tomau, porque la una es el signo 
de la otra, la verdad es que el papel-moneda cons- 
tituye la mercancía y que el oro es la moneda 
con que esa mercancía se compra para ganar en 
la alza por su reventa, y se vende para ganar 
en la baja por su recompra. En esta doble ope- 
racion de comercio consiste lo que se llama espe- 
culacion, ágio, juego de Bolsa : comercio inevitable 
donde hay papel-moneda inconvertible. Matar la 
especulacion es matar al comercio en tales casos: 
ella misma forma el comercio mas natural y ven- 
tajoso. 

No hay mas que un remedio de matar el agio: 
es suprimir el papel-moneda inconvertible, es de- 
cir, quitarle su objeto, su razon de ser. 

Reemplazado el papel por el oro, ya no hay 
motivo de agio ni de especulacion: Ia moneda ó el 
instrumento de los câmbios deja de ser objeto de 
especulacion, porque el oro no tiene alzas ni bajas. 

Lo que se toma por alzas y bajas dei oro, sou 
Ias alzas y bajas que el papel sufre comprado con 
el oro. El oro es la medida íija de esas alzas y 
bajas dei papel, como la barranca es la medida 
de Ias alzas y bajas de Ias aguas dei rio. Lo 
contrario es suponer que la barranca sube ó baja, 
cuando el agua baja ó sube. 

El papel-moneda es una mercancía, objeto de 
comercio, de especulacion, de compra y venta co- 
mercial, como los fondos públicos, porque es valor 
ú deuda pública él mismo; lo es igualmente en su 
oalidad de moneda legal.—Cuando su valor baja) 
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todos los objetos contra cuyo valor se cambian, 
suben si se comparan con el dei suyo. El dei 
oro, lo mismo que el dei pan, dei vino, dei ves- 
tido, dei hogar, dei salario, etc. 

Y como el papel baja de valor cuanto mas 
abunda, como todas Ias cosas, su abundancia hace 
subir todos los valores, es decir, todos los precios. 

En los mercados en que el papel-moneda existe, 
es la mercancía por excelencia, Ia reina de Ias 
mercancías, la que todos compran y todos vendeu, 
porque es la mas necesaria, mas necesaria que el 
pan, pues por ella se compran y vendeu todas Ias 
demas. 

Su comercio es el preferido, porque es el que 
mas grandes y prontos benefícios ofrece. 

Como su valor sube y baja constantemente, 
toda compra y toda venta son azares que dan 
uu beneficio si el papel sube, y pérdida si baja, 
como en el comercio de todo papel de deuda pú- 
blica. 

Todo el comercio de ese mercado, segun eso, 
es una especulacion contínua á la alza y á la 
baja; y el mercado entonces- es una Bolsa; es 
decir, un mercado de deuda pública. 

La especulacion d el ágio, es el comercio na- 
tural de un mercado en que existe el papel-mo- 
neda inconvertible, por la razon que acabamos de 
sefialar, y por esta otra no menos poderosa:—que 
cuando la moneda. consiste en deuda ò crédito pú- 
blico, nada cnesta multiplicarlo por emisiones, que 
siempre enriqueceu al que emite, es decir, al go- 



biênio; y la abundancia de papel, trae la de su 
colocacion á crédito ó descuento, en cuya facili- 
dad tieneu su grau fuente Ias especulaciones de 
todo gênero, no ya en moneda ünicamente, que 
aquella facilidad fomenta, estimula y precipita. 

§ V 

El curso forzoso o el papcl-moucda inconvertible de 
circulacion obligatoria 

El curso forzoso es el crédito impuesto, el em- 
préstito forzoso, el préstamo involuntário y ar- 
rancado dei que es obligado á recibir un billetc, 
que promete pagar en cambio de un servicio ó 
de un valor real. 

Es y puede ser un recurso, como la contribu- 
cion, tjue siempre es forzosa, en los casos excep- 
cionales en que la contribucion falta ó es insu- 
ficiente. 

Emitir papel-moneda es levantar un emprés- 
tito, siempre interior, porque en el exterior no 
seria obedecido el mandato de prestar por fuerza. 

lis el empréstito insensible, é imperceptible é 
indirccto, que bacen los gobiernos que no encuen- 
tran prestamistas regulares. 

Ademas de ser inevitable y único, como re- 
curso extremo, tiene la ventaja de no pagar in- 
terés. 

Una vez establecido el papel-moneda es difícil 
suprimirlo, cuando es el Estado el que lo emite, 
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porque suprimirlo es desliacerse dei poder de le- 
vantar empréstitos ilimitados y sordos; es abdicar 
el poder omnímodo de disponer de la fortuna de 
todo el inundo. 

Y como solo el Estado puede obligar al Esta- 
do á dejar ese poder, su abdicacion es un mila- 
gro de abnegacion sobre natural. 

Por eso es que vive y vivirá el curso forzosn 
ó empréstito forzoso, Dios sabe hasta cuándo, en 
llusia, en Áustria, en los Estados Unidos, en Italia, 
en el Brasil, en Buenos Aires, donde el papel 
de deuda pública convertido en papel-moneda, es 
emitido por el Estado ó por bancos dei Estado. 

Si el curso forzoso ha cesado en Inglaterra y 
Francia,—Ias dos únicas excepciones conocidas— 
es porque los bancos que emiten el papel de deuda 
forzosa 6 de crédito impuesto, son bancos parti- 
culares, no dei Estado. Su papel es papel de 
deuda privada y comercial. 

Los bancos de Estado que emiten papel de 
empréstito forzoso, arruinan al comercio, imponién- 
dole por instrumento de sus câmbios la peor de Ias 
ramas de la deuda pública—la deuda pública sin 
hipoteca, sin término de reembolso y sin interés, 
como es la deuda dei papel-moneda de Estado. 
Guando el papel moneda, es emitido por el Es- 
tado, Ias emisiones no son hechas con arreglo á 
Ias necesidades de la circulacion ó al número de 
los câmbios que sg ejercen por ese instrumento; 
sino con arreglo á Ias necesidades que el gobierno 
tiene de tomar prestado. Y como estas necesi- 



dades son ilimitadas y siempre majores que Ias 
dei comercio, el papel que está de mas en la plaza, 
baja de valor como toda mercancía que abunda; 
y el que vende por un papel en baja contínua, 
vende para perder, y para perder tanto mas cuanto 
mas vende, porque vende por cuatro para ser pagado 
con dos, en atencion á que los rnatro de hoy son 
los dos de mafiana. 

Es el empréstito favorito de los gobiernos dei 
porvenir, es decir, de los gobiernos democráticos 
y populares. 

Cuanto mas popular es un gobierno, es tanto mas 
débil, porque gobierna por el favor que el pueblo 
le vende en cambio de concesiones é indulgências. 

Un gobierno débil teme desagradar por Ias con- 
tribuciones á sus gobernados y prefiere pedirles 
prestado lo que necesita. Pero como no lo creen 
capaz de pagar lo que le prestan, no gustan mas 
de prestarle que de pagarle sus contribuciones. 

Entonces açude á la emision de ese empréstito 
sordo é indirecto, que se hace en forma de papel- 
moneda. Empréstito que no lo parece; que pa- 
rece dar y que en realidad toma. Ese arbítrio 
fácil y cômodo, facilita Ias guerras, Ias empresas, 
Ias obras públicas, que son médios de reclutage 
y de influencias, es decir, de gobierno. 

Cuanto mas débil un gobierno, mas necesita de 
dinero, porque el dinero es el solo poder que le 
queda á falta de otro. Con él compra la obe- 
diência y el sufrágio, cuando faltan otros médios 
mas directos de poder. 



El médio mágico de popularidad es la disipa- 
cion y el derroche; y no hay dinero que mejor 
se dilapide, que el dinero que se puede tener pres- 
tado, es decir, el dinero ageno. 

Con razon Pitt dijo que había encontrado una 
montaua de oro, en el papel de préstamo forzoso 
ó papel-moneda, cuando, á tines dei pasado siglo, 
fué relevado el Banco de Inglaterra, dei deber de 
reembolsar sus billetes. 

El gobierno que puede forzar al país de su 
mando á que le preste todo el producto anual de 
su suelo y de su trabajo, es decir, todo el valor 
de su riqueza, por la emision de ese empréstito 
forzoso que se llama papel-moneda inconvertible, 
es el de un país perdido para la riqueza y para 
la libertad. Se puede decir que ha enagenado y 
abdicado Ias dos cosas en manos de su gobierno. 
Su riqueza será gastada en funciones, es decir, 
en trabajos improductivos, o mejor dicho, en el 
trabajo de erapobrecerse; y su libertad, es decir, 
su poder de propio gobierno, irá con la riqueza 
en que el poder consiste, á manos de su gobierno. 

El Império y el empréstito forzoso se procrean 
y sostienen mútuamente. Ejemplos de esta ver- 
dad son los Impérios de Rusia, de Áustria, dei 
Brasil, donde el gobierno es el que emite el pa- 
pel-moneda en cambio dei cual el país es forza- 
do á prestar su fortuna, en la medida que al 
gobierno place. Xín Buenos Aires nació con la 
dictadura de Rosas. En Francia hubo de nacer 
con el Império de Napoleon I, de lo que fué un 
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conato frustrado el actual Banco de Prancia. Eu 
todas partes el empréstito por fuerza, que se emite 
en forma de papel-moneda, tiene por autor al go- 
bierno náufrago que liace dei poder ilimitado su 
tabla de salvacion. Tal es el caso ordinário de 
los gobiernos en peligro de ruina, por causas de 
guerra, de revolucion, de crísis ó de grandes 
calamidades públicas. Su último recurso, en ta- 
les extremos, es el capital entero de la nacion; 
y el modo de arrancárselo en préstamo es for- 
zarlo á recibir en cambio de él, la deuda pú- 
blica emitida en forma de papel-moneda; es de- 
cir, de plata-papel, de papel-riqueza, cuando, en 
realidad, es papel de deuda ó papel-pobreza. 

En todo caso, si él es signo de riqueza, lo es 
de la riqueza dei país que la presta, no de la 
dei gobierno, que no existe, y por cuya causa 
toma prestada y recibe la riqueza dei país. 

No hay mas que una esperanza de que el pa- 
pel-moneda de Estado, una vez establecido y con- 
vertido en hábito, desaparezca,—y es la de que 
arruine y entierre al gobierno que lo lia creado, 
por su propia virtud de empobrecimiento y de 
ruina. Entúnc.es se verá producirse este fenô- 
meno, que no es sino muy concebible y natural: 
que el gobierno que necesitó crear el papel-mo- 
neda para existir, tendrá que suprimido para 
conservar su existência.. Es lo que ha sucedido 
con los gobiernos de Erancia. Los gobiernos que 
crearan el papel-moneda de Law y de los asig- 
nados, dejaron de existir, para dar su lugar al 
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gobierno actual y moderno, que vive dei impuesio 
y dei empréstito libre, voluntário y facultativo, 
pues el actual papel-moneda francês, es deuda dc 
un banco comercial no dei Estado. 

La libertad es el contraveneno dei papel-mo- 
neda, por la simple razon que él es el veneno 
de la libertad. 

El papel moneda de Estado es el despotismo 
dei país por el país, al revés dei papel-moneda 
individual y libre; es decir, dei crédito libre, dei 
empréstito facultativo, que es la libertad ó domi- 
nio de lo suyo,—y en último análisis, el gobier- 
no dei país por el país. 

La piedra de toque de un gobierno honrado 
consiste en no emitir jamás papel-moneda de Es- 
tado de curso forzoso; y si existe por obra de 
calamidades pasadas, su honradez consiste en su- 
primido. 

Por la bancarrota? por el robo? — pues el 
bancarrotero violento es un ladron, hombre ó 
Estado. — No: por lo conversion de una deuda 
violenta, en una deuda libre. Es el solo médio 
eíicaz y real de pagar una deuda con otra. El 
crédito libre es el tesoro definitivo de Ias na- 
ciones. 

§ VI 

Lus crisis y su fábrica en Buenos Aires 

El Banco de la ÍVovincia de Buenos Aires es 
una oficina dei tesoro público de esa província, 
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constituída para amonedar deuda pública y emi- 
tiria en forma de billetes de banco inconvertibles 
ó papel-moneda. 

Se llama por eso Casa de Moneãa, y lo es 
en realidad, Solamente, en lugar de amonedar 
plata y oro, su funcion monetária es amonedar 
deuda pública y emitiria en billetes dei tesoro 
sin interés, inconvertibles bajo el nombre de bi- 
lletes dei Banco de Ia Província de Buenos Aires, 

Esas emisiones, son, por lo tanto, otros tan- 
tos empréstitos indirectos, interiores, que el go- 
bierno de Buenos Aires levanta en el pueblo de 
su mando que los recibe en cambio de los valo- 
i^es que por ellos dá. 

Como oficina dei tesoro, es una oficina de cré- 
dito público, siendo el crédito la parte mas ele- 
mental dei tesoro argentino, segun su Constitu- 
cion. (art. 4o). 

El Banco dice tener su capital; y ser su ca- 
pital la garantia de sus billetes. 

Todo eso es nominal. 
El Banco en realidad no es otro que el tesoro 

de Ia província, por no decir de la nacion, á 
quien esa província detiene su tesoro. 

No es solamente la renta de aduana el gage 
de ese papel, como se cree. Lo es el caudal 
entero, el haber total de la província de Buenos 
Aires, es decir, de su sociedad, en ciiyo nombre 
se emite y cuyo nombre es dado como deudor 
en cada billete, así formulado: — La Província 
reconoce este lillete, por tanto^, etc. 



La aduana, la contribucion, Ias tierras públi- 
cas, tienen limites. 

La deuda ó empréstito levantado por la emi- 
sion dei papel-moneda, no los tiene. 

La fortuna entera dei pueblo de Buenos Aires 
está á la discrecion de su gobierno, por la fa- 
cultad que él tiene de emitir ilimitadamente ese 
papel. 

Es, por lo tanto, el Banco el poder de los po- 
deres de Buenos Aires. 

Lejos de estar regido por la Constitucion, es 
mas fuerte que la Constitucion misma. 

Ella puede limitar sus émisiones. Con el Ban- 
co en sus manos, el gobierno se reirá de sus 
limitaciones. 

Armado dei Banco, el gobierno de Buenos Ai- 
res es el poder omnímodo en permanência. 

Fué el autor de Rosas, no vice-versa; ante- 
rior á Rosas en existência, su dictatura estaba ya 
constituída en Banco ó Casa de Moneda. 

Del Banco sacó ejércitos de soldados y de em- 
pleados. Porque tuvo soldados, tuvo guerras y 
campafias. 

Mientras el Banco exista, constituído como es- 
tá, él dará sucesores á Rosas, con otros nom- 
bres, otras formas, pero dei mismo fondo. 

Mas que una fábrica de moneda, el banco es 
una fábrica de empréstitos, pues cada emision es 
un empréstito. 

Es una fábrica^ de tiranos y de tiranias. 
Es una fábrica de guerras civiles y de grau- 
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des empresas industriales de gloria nacional,—co- 
mo la guerra dei Paraguay—de grandes trabajos 
de moralizacion, como la destruccion de Entro 
Rios y Comentes, por dos guerras sucesivas. 

La Casa de Moneda, fué la nodriza que crio 
á los gobiernos autores de los empréstitos ingle- 
ses, por lo cual yino á sus arcas el producto de 
esos empréstitos, que el Banco descontó y presté 
al interés corriente, como era natural, á manos 
abiertas á la especulacion que trajo la iiltima 
crísis. 

El Banco en sí mismo es la crísis constituída 
en institucion permanente y normal. 

Con razon el banco de Estado tíene horror á 
la convertibilidad dei papel en oro, por los ban- 
cos verdaderos 6 comerciales. 

El sabe que su simple existência seria la ra- 
zon de ser de su muerte. 

Como la circulacion de ese papel es forzosa y 
obligatoria, en cuanto extingue Ias obligaciones 
que se pagan con él, el empréstito que por sus 
emisiones se levanta, es forzoso igualmente. 

Y como ese empréstito es á la vez una con- 
tribucion, en cuanto el Estado que toma en prés- 
tamo cuatro solo paga con tres, sus pesos depri- 
midos tan pronto como se emiten, se puede decir 
que el público tomador de ese papel paga la 
cuarta parte de lo que presta al gobierno como 
contribucion forzosa. 



Si á todos los males, de que el papel-moneda 
es orígen y causa, se afiade el que ocasiona á 
todos por la circunstancia de servir como mone- 
da ó instrumento de los câmbios y medida de 
valor, no obstante su condicion de papel de deu- 
da pública, lo que vale decir una medida sin 
fijeza que varia todos los dias,—se convendrá en 
que el tal papel-moneda de Buenos Aires parece 
calculado para perturbar y aniquilar el comercio 
que suministra la renta de aduana y el crédito 
público de que esa renta es gage. 

Sin embargo, es un hecho, á todos se mani- 
tiesta el progreso de Buenos Aires sobre otros 
mercados de Sud-Araérica, en que el papel-mo- 
neda es desconocido. 

Esto probaria, tal vez, no que el papel-moneda 
cs la causa de ese progreso, sino que no es su 
obstáculo. 

Se concibe, entónces, que la movilidad en los 
valores, que él determina, sea compatible con la 
necesidad que el comercio tiene de una medida 
lija de valor para sus câmbios? 

Esa compatibilidad se liaria sensible y com- 
prensible por una comparacion dei terreno de 
ciertos mercados con la superfície dei mar, cuya 
contínua oscilacion no es obstáculo para que un 
cierto equilíbrio se observe en los movimientos y 
actos de los que habitan el mar. 

Estarian el comercio y el crédito, como la li- 
bertad, llamados á^vivir, crecer y desarrollarse 
en un médio continuamente agitado y oscilante? 
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El progreso innegable de Buenos Aires, en los 
cincuenta anos que llevan de existência su Ban- 
co y sn papel-moneda, es un heclio fenomenal, 
digno dei mas atento estúdio de los economistas 
y socialistas. 

Serian Ias crísis y sus ruinas una condicion 
de la vida comercial como los naufrágios y si- 
niestros lo son de la vida dei mar? 

Digno es de notar que Ias crísis han venido 
y viven al lado dei crédito, que es, sin disputa, 
la palanca dei comercio moderno en sus progre- 
sos mas grandes y recientes. 

Qué otra cosa significa el heclio de que ias 
crísis son un mal que solo se produce en tiem- 
pos y países de grande riqueza y prosperidad? 

Los países pobres y atrasados no conocen Ias 
crísis ni de norabre. 

Las crísis, como los progresos, son el efecto de 
los câmbios y dei movimiento. 

La especulacion trae los unos y los otros, se- 
gun el azar de la fortuna. 

Sin embargo, en esto como en todo lo que es 
dei domínio de lo creado, no es la fortuna 6 el 
azar la fuerza que regia el curso de los liecho:s 
humanos, sino la ley natural que la razon des- 
cubro y observa. 

La confianza ó el crédito, es una fuerza que 
como la voluntad humana y tantas otras que 
existen en la naturaleza,—el vapor, la electrici- 
dad, el calor, la gravitacion,— pueden ser causa 
de grandes males ó de grandes bienes, segun 
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que el hombre los domine y gobierne en el sen- 
tido de sus intereses y conveniências. 

El país mas comercial y rico dei mundo, In- 
glaterra, no debe los progresos maravillosos de su 
comercio al papel-moneda; la Francia, que le si- 
gue en prosperidad, tiene por regia y médio de 
sus câmbios la moneda mas abundante y perfecta 
de oro y plata, y el papel de su banco, no dei 
Estado, no ha dejado un solo dia de ser conver- 
tible en oro á la vista y al portador. 

Rusia, al contrario, Áustria, Italia, Estados 
Unidos con su papel inconvertible de curso for- 
zoso, no sirven á su comercio capaz de rivalizar 
por su opulencia y desarrollo con el comercio 
inglês y francês, por inucbo que le deban. 

§ VII 

Abusos dei credito — El llanco de Buenos Aires 

El Banco de Buenos Aires, es un banco pro- 
vincial. Se llama él mismo Banco de la Frovin- 
cia, y lo es, ademas que en el nombre, por la na- 
turaleza provincial dei crédito que emite. Cada 
billete declara su provincialismo, por estas pala- 
bras en que está concebida su promesa: La Fro- 
vinda rcconocc este billete por tantos pesos. 

Nada mas significativo que esos nombres que 
no le dejan cubrir su condicion irregular y el 

desórden dei estada de cosas de ese país, de que 
el Banco es producto y testimonio genuíno. 

26 
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Ese Banco provincial domina y supera al Ban- 
co Nacional, lo que demuestra que la província 
es mas que la nacion por la constitucion natu- 
ral y real que ese país tiene. 

Es mas por esta razon dicha; y por esta otra: 
que es banco de Estado — dei Estado provin- 
cial de Buenos Aires,—mientras que el otro es 
banco de particulares. 

El de Buenos Aires emite crédito público, el 
iNacional emite crédito privado. 

Al revés de los Bancos de Inglaterra y de 
Erancia que son nacionales por su nombre 
y por el círculo de su accion, el Banco de 
la Frovincia de Buenos Aires, se aseraeja á los 
bancos provinciales de Inglaterra que han dejado 
tan tristes recuerdos por Ias crísis de 1793, 1814, 
1815, 1816 y 1825, causadas por sus emisiones 
abusivas, segun lo testifica Mac-Gulloch. 

En Inglaterra encontrd ese mal su remedio 
en la reforma que centralizo en el Banco nacio- 
nal de Inglaterra la emision de billetes y su- 
jetó á su control la emision de los bancos de 
províncias. 

Un remedio semejante será el que tenga que 
poner fin á los efectos desastrosos dei papel que 
emite el Banco provincial de Buenos Aires, con 
la profusion de un banco autônomo de gobierno, 
que está fuera dei limite de la nacion y dei 
Congreso nacional, por los pactos de Noviembre 
y de Junio de 1858 y por la Constitucion na- 
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cional reformada bajo Ia inspiracion de la provín- 
cia de Buenos Aires, en 1860. 

El Banco ãe la Província ãe Buenos Aires — 
oficina pública de su hacienda local—es un cuarta 
poder público, de órbita escéntrica como un co- 
meta, que se mueve fuera de la Constitucion, lej 
regular de los otros poderes. 

Aunque provincial, es un cuarto poder de ca- 
rácter nacional, en cuanto es nacional la accion 
y naturaleza dei Banco, llamado de la Província 
de Buenos Aires impropiamente. 

Los que lo administran, es decir, su Directorio, 
forman y sou el gobierno real de la província y de 
la nacion, sin parecerlo. Tenedores y regentes dei 
crédito dei país, en que consiste su tesoro, los Bi- 
rectores dei Banco tienen á su cargo el poder 
de los poderes. el que es resúmen dei gobierno 
todo, el tesoro público, cuya fuente principal es el 
tesoro de cada uno, tributário forzoso dei Banco que 
lo recibe en sus cajas en forma de préstamo, 
bajo los certificados que él emite y dá como ga- 
rantia en forma de billetes de banco, papel de 
crédito público ó billetes verdaderos de tesorería. 

Si la hacienda es el mas poderoso de los ele- 
mentos de que se compone el poder ejecutivo, 
el Banco de la Província de Buenos Aires que 
tiene á su cargo la rama mas fuerte de su ha- 
cienda pública, quek es el crédito, es literalmente el 
gobierno real y efectivo de Buenos Aires. 
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Poder invisible y oculto en su capa de siiuple 
Banco, es doldemente fuerte por esa circunstan- 
cia, como todo poder oculto. Gobierna al go- 
bierno de que parece depender, (como le sucede 
al gobernador de la província, que gobierna á 
su jefe el presidente de la nacion) por el pri- 
vilegio que sus directores deben á su experiên- 
cia técnica en el gobierno dei Banco y sus ope- 
raciones agenas dei alcance comun. 

Un banco es una máquina complicada, cuyo 
manejo exije un saber técnico en cierto modo: 
no todo el mundo puede ser su maquinista. Este 
privilegio asegura cierta inamovilidad á los di- 
rectores, cuya reeleccion indefinida por necesi- 
dad los asiraila á los jueces inamovibles. 

Guando en una matéria de hacienda que se 
relacione con el Banco, el gobierno pide informe 
al directorio, lo que le pide en realidad son or- 
denes, que el gobierno se atribuye luego y eje- 
cuta como suyas, pero que en realidad son dei 
directorio. 

Ese poder oculto, como el de la electricidad 
subterrânea, es ilimitado, como poder ilimitado 
que cs de emitir la deuda pública, llamada pa- 
pel-moneda, en cambio de la cual puede recibir y 
usar de la fortuna entera dei país. 

Ese Directorio une á ese poder político extraor- 
dinário y oculto, el poder no menos discrecio- 
nal de reglar como banco Ias operaciones dei 
comercio, por su facultad de extender ó limitar 
el descuento, de alzar ó bqjar el interés dei di- 
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nero dado en préstamo ó en depósito, de exten- 
der ó estrechar la circulacion de sus billetes. 
Es el árbitro supremo dei crédito público y dei 
crédito privado de todo el mundo. 

La inmunidad que debe á la oscuridad en que 
vive y funciona como poder público, lo hace mas 
fuerte que el gobierno, y superior á la opinion, 
que no ejerce en él su control porque no lo vé, 
ni advierte. 

Es la inmunidad ordinária dei poder burocrá- 
tico ú oficinista de los agentes que tiene á su 
cargo inmediato la administracion dei gobierno. 

El jefe supremo dei país ordena, el ministro 
secretario refrenda, el empleado subalterno y es- 
pecial dei ramo gohierna. 

No hay que olvidar que segun el sentido de 
la Constitucion argentina, (artículo 86, inciso Io) 
gobernar es administrar, y como el que realmente 
administra es el jefe de la oficina administrati- 
va, los empleados subalternos vienen á ser los 
que en realidad gobiernan, mientras el jefe dei 
Estado preside la administracion general dei país, 
que sus ministros secretários refrendan con su 
firma en los actos administrativos que parten de 
Ias oficinas y de los oficinistas. 

Esto es lo que sucede sobre todo en Ias ra- 
mas dei gobierno en que su administracion tiene 
algo de técnico, como lo es toda matéria de fi- 
nalizas y de liacienda en países de orígen espa- 
fiol. La ignorância en hacienda es legado de 
raza en pueblos de orígen espanol. 
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EI despotismo de Euenos Aires bajo Rosas es- 
tuyo constituído en su Banco imperial de índole 
j de orígen, como copia que es de tres modelos 
imperiales:—el Banco de Prancia, fundado por ISTa- 
poleon I; el Banco de Rusia, por la emperatriz 
Catalina; y el Banco dei Brasil, por el emperador 
D. Pedro. 

Hijo dei despotismo, el Banco ha sostenido á 
su padre. 

Qué extrafio es que Rosas fundase en él su 
poder surgido de ese orígen imperial y despóti- 
co? Los hombres son la obra de Ias institucio- 
nes, no vice-versa. 

No son bancos propiamente sino casas de mo- 
neda fictícia, fingida ó falsa, con que el gobierno 
estorba la creacion y existência de los bancos yer- 
daderos, que son meras casas de comercio fun- 
dadas para emitir crédito comercial convertible 
en oro, no crédito político, es decir, crédito público, 
como hacen los bancos de Estado ó de gobierno. 
Son oficinas dei tesoro público con el norabre y 
semblante usurpados de bancos de circulacion. 

El papel que emiten estos bancos es papel de 
deuda pública. Sus emisiones son empréstitos di- 
simulados é indirectos, liechos en la sola forma en 
que puede levantarlos un gobierno sin crédito y 
sin dinero. 

Sus billetes, aunque aparecen y se llaman de 
banco, son meros bonos de deuda consolidada. Todo 
el que los recibe es prestaraista y acreedor dei 
Estado que los emite. 
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El gcbierno emite papel, es decir, pide pres- 
tado cuando necesita plata. 

Y como nadie puede impedirle usar dei poder 
que él propio se dá de emitir, puede decirse que 
tiene en sus manos el poder de forzar al país á 
que le preste toda su fortuna. 

Con su propia fortuna domina y somete al país 
que se la presta: levanta ejércitos de soldados, 
de empleados, de espias, de escritores, de cómpli- 
ces.— Es así como el banco de Estado es el Im- 
pério, ó mejor dicho, el despotismo, el poder omní- 
modo, la dictadura. El banquero <5 el gobernante 
puede llamarse A ò B ó O ó D.—El despotismo 
es el mismo. So color de fomentar el comercio, 
es la ruina dei comercio, por dos caminos: Io, por 
la razon que su papel de deuda pública ó política, 
es la moneda ó el instrumento de los câmbios, y 
como la moneda no es medida de valor cuando no 
tiene fijeza, ni es mas fácil dar fijeza á la deuda 
pública que al mercúrio de un barómetro, el co- 
mercio hecho por intermédio de papel-moneda es 
un juego de loteria; 2o, porque su privilegio ó 
monopolio de emision no deja existir bancos co- 
merciales de circulacion. 

El único médio de reformar un banco de Es- 
tado, en el sentido comercial, es decir, de hacer 
reembolsables sus billetes á la vista y en oro, es 
suprimirlo. Toda*.reforma que lo deje en piá es 
una mera comedia. 
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Pero suprimir uno de esos bancos es desarmar 
al gobierno dei primero de sus poderes, compên- 
dio de los demás; es un cambio radical y fun- 
damental dei Estado; es una revolucion, no una 
reforma. 

Esperar que el gobierno se la haga á sí mismo, 
es decir, que él suprima el poder que tiene de 
disponer de la fortuna de todos, es pueril. 

Conyertir el papel por otro, comprarlo por di- 
nero y conservar el banco de Estado en la nueva 
forma, no reformarlo, es removerlo, si el Estado si- 
gue siendo el banquero. 

Los nuevos billetes convertibles en oro se vol- 
verían billetes no convertibles, por nuevas emi- 
siones que no dejaría de hacer si conservase el 
poder de hacerlas. 

ISTo es el banco, es el banquero, lo que en- 
cierra el mal y conviene cambiar. 

El Banco Imperial de llusia contaria la prueba 
de esta verdad que no necesita de prueba. En 
18G1 un banco nuevo reeraplazó á los viejos y 
prometió un cambio de sistema. Algunos afxos 
de paz mantuvieron el papel metálico 6 realizable 
en oro hasta que, en 1864, la guerra de Polonia 
necesitó eraisiones, que volvieron sus billetes á la 
vieja depresion. Fué la historia rusa, de que fué 
copia la oficina de cambio y su papel-metálico dei 
Banco de Buenos Aires. 

Banco de Estado, quiere decir banco de go- 
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lierno, banco soberano, banco legislador—pues el 
banquero es el Estado ó la nacion—banco polí- 
tico, banco de guerra, máquina de empréstitos, 
casa de emision de deuda pública en forma de 
papel de banco. Un banco de ese gênero pone 
la fortuna de la nacion en manos dei gobierno, 
armado por él dei poder de emitir y levantar 
empréstitos, por cuyos bonos ó billetes ó títulos se 
hace dar en préstamo por la nacion toda su for- 
tuna, ò al menos tanta cuanta el gobierno quiere 
tomar en cambio dei papel que obliga al país á 
recibir como moneda comente. 

En faz de un banco de Estado, todas Ias ga- 
rantias de la propiedad, que la Constitucion pro- 
mete, quedan reducidas á comedia. No queda en 
realidad ni sombra de garantia. Toda la fortuna 
dei país está á la discrecion dei gobierno inves- 
tido dei poder de tomar prestada su fortuna á la 
nacion, por la emision de ese empréstito forzoso 
que se produce en el acto de recibir el papel de 
deuda que el gobierno emite, contra cuyo papel, 
declarado moneda legal, es obligado el país á dar 
sus bienes y valores los mas real es y positivos. 

Dado un banco semejante, su consecuencia na- 
tural é invariable es un emperador, .un czar, un 
sultan, un dictador con poder omnímodo; (aunque 
una ley no se lo dé expresamente) es decir, el 
poder siu limites, porque el dinero es el poder de 
hecho, el poder real, todo el poder, en la guerra 
como en la paz. ^ 

Una república con un banco de Estado es 
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un absurdo, im contra sentido: una república im- 
perial, como la de Augusto y Tiberio; un Império 
libre, como los de Rusia y Brasil, con sus em- 
peradores banqueros, cuya simple yoluntad es mé- 
dio circulante y moneda corriente, pues consiste 
en un papel que no es moneda sino porque lleva 
ese nombre ímpuesto por una ley, es decir, por la 
yoluntad dei soberano. 

Tales bancos son fábricas de crísis, de pobreza 
pública y de mina oficial. 

Lo peor para la República Argentina, es que 
este sistema está no solamente en sus institucio- 
nes sino en sus costumbres, en sus convicciones, 
en sus ideas, en su educacion. 

Está en su misma Constitucion nacional, que 
comprende el crédito y el empréstito entre los ele- 
mentos dei tesoro nacional formado para llenar los 
gastos públicos de su vida regular (art. 4o) y 
atribuye entre sus poderes al Congreso el de 
crear un Banco Nacional. 

Buenos Aires, que objetó otros artículos de la 
Constitucion, para incorporarse en la union, nada 
dijo de ese y lo aceptó tácitamente aceptando la 
Constitucion nacional que lo contiene como su ley 
suprema (art, 4o). 

La Corte Suprema ó Nacional, acaba de inter- 
pretar ese artículo eu el sentido dei poder dei 
Congreso para instalar Un Banco Nacional de 
Estado. 

Esas nociones tienen cincuenta aílos de exis- * 
tencia en el país.—Yienen desde la constitucion 



— 411 — 

de su priraer Banco de ãcscuentos, de Buenos Ai- 
res, transformado sucesivamente en Banco Nacio- 
nal, Banco y Casa de Moneda, Banco de la Provín- 
cia, como es hoy, pero siempre banco de Estado 
mas d menos completamente en todas sus épocas, 
al estilo de su modelo extrangero—el Banco de 
Francia, copiado en sus deíéctos solamente, no en 
sus méritos, bien entendido. 

El papel-moneda de curso forzoso que el Banco 
de Francia emite, es religiosamente convertido en 
oro á la vista y al portador y la reserva colosal 
con que garante esa conversion es, nada menos, 
que igual á su circulacion. 

Cdmo se explica ese fenômeno? Es que su 
papel no es deuda pública. El Banco de Francia 
es de sus accionistas, no dei Estado. El gobierno 
es su patron d protector, no su banquero, como 
Napoleon I lo deseaba. 

Por qué se empefiaría el Estado en emitir su 
deuda pública por intermédio de un banco ? Qué 
necesidad tiene de hacerse banquero, es decir, co- 
merciante y salir de su papel de Estado d institu- 
cion política?—En su propia tesorería tiene un 
instrumento mejor que un banco para emitir su 
deuda pública en bonos, que valen bien los bille- 
tes de banco. La inisma tesorería es un banco 
de emision d puede serio á igual título que cual- 
quiera institucion de crédito y mejor todavia por- 
que su gage y su responsabilidad son inagotables. 
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Siendo toda emisiou de billetes de deuda pú- 
blica un empréstito indirecto levantado sobre el 
público, que los toma en cambio de su dinero, vale 
mas que el tesoro dei Estado, en su propio nom- 
bre y sin tomar al comercio Ias funciones que le 
pertenecen, pida prestado al país el dinero qüe 
necesita para sus gastos públicos, por la emision 
natural y simple de sus bonos ó billetes de te- 
sorería, como liacen Inglaterra, Prancia y otros 
Estados bien reglados. 

El billete 6 bono de tesorería, reembolsable á 
término y revestido de un tanto por ciento de in- 
terés, no dejaria de circular como la raoneda, sin 
pretender serio él mismo. 

Puede ser atribucion dei gobierno el certificar 
la ley de la moneda metálica, pero de esa atri- 
bucion al poder de erigir en moneda dei Estado 
el papel probatorio dei empréstito de dinero que 
el país le hace recibiendo ese papel, hay la dis- 
tancia que separa el derecho dei despotismo. 

Se concibe que esta institucion dei papel-moneda 
así emitido, deba su creacion al poder dictatorial 
de Napoleon I, de Catalina de Rusia, dei Empera- 
dor de Áustria, de D. Pedro dei Brasil, dei Dic- 
tador Rosas. 

Por qué, enténces, el poder despótico preüere 
levantar sus empréstitos por emisiones de billetes 
de banco y no por bonos de tesorería? Porque 
la hipocresia es el lado flaco de la fuerza. Emitir 
bonos dei tesoro es confesar que se levanta un 
empréstito, que se contrae ,una deuda, que se 



constititye deudor. Emitir papel-moneda, en forma 
de billetes de banco, es ocultar todo eso: ocultar 
el empréstito, la deuda, la pobreza, la debilidad. 

Despues, un bauco es considerado como un ma- 
nantial de oro, sin embargo de que no es sino un 
algibe, es decir, que recoge pero que no produce 
el oro; mientras que la tesorería, en Ias repú- 
blicas de Sud América, significa caja vacía, valde 
sin fondo. 

§ VIII 

La crísis de I87(> 

El crédito privado prodigado por los bancos 
de Buenos Aires en concurrencia, los descuentos 
crecientes y enormes dei Banco dei gobierno so- 
bre todo, han contribuído á exaltar la especula- 
cion y precipitaria en los excesos que han traido 
la crísis en 1875 y 1876. 

^Qué circunstancias han permitido al Banco 
dei gobierno de Buenos Aires prodigar el crédito 
de ese modo?—Dos principalmente: Ia, los de- 
pósitos que el gobierno nacional hizo en él de 
los fondos dei empréstito de treinta millones; 2a, 
los depósitos dei público, desenvueltos por la ley 
de 1854, que reorganizo ese banco, con el nom- 
bre de Banco de Depósitos. 

Con esos capitules depositados ha descontado el 
Banco de Buenos Aires los raudales de médio cir- 
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culante que han facilitado la especulacion y traído 
la crísis. 

No hay que olvidar que el Banco Hipotecário 
es un anexo disimulado dei Banco dei gobierno 
de Buenos Aires y que este banco es la puerta 
falsa dei edifício fínanciero de Buenos Aires, 

Los depósitos de banco son un rasgo distintivo 
de esta época de progreso material, como lo nota 
Mr. Cardwell; es un mecanismo por el cual sirve 
el capital reunido de todo el mundo al mundo 
comercial. 

Pero esta virtud no pertenece sino al depósito de 
bancos comerciales ó de sociedades comerciales, no á 
los bancos de los gobiernos. Depositar en estos últi- 
mos es confiar su fortuna á un banquero que tiene 
el poder soberano de restituir y pagar con solo la rai- 
tad lo que se deposita en sus arcas, pues, por la ley 
que él mismo se dá, paga su oro en papel-moneda 
inconvertible, que él emite á su arbítrio sin mas 
regias que sus necesidades de gobierno. 

Naturalmente ese papel-moneda vale siempre 
menos que su valor nominal al dia siguiente de 
su eraision. 

Si la prevision dei Dr. Yelez Sarsfleld sehu- 
biera fijado en eso cuando reorganizó el Banco 
de Buenos Aires por su ley de 1854, centenares 
de famílias, arruinadas por esa ley, conservarian 
boy sus fortunas. 

El depósito moderno que lia multiplicado el 
haber de los bancos y dei crédito privado de que 
habla Mr. Cardwell, es el • que se hace en los 



— 415 — 

bancos de Escócia, de Inglaterra, de Francia, de 
la Nueva Inglaterra. Claro es qne él no pensd 
siquiera, al decir eso, en los hancos de JRnsia, ni 
de Áustria, ni de Italia, ni dei Brasil, ni de Bue- 
nos Aires. 

§ IX 

Los bancos de Estado y médios de suprimirlos 

« Tout ótat soumis au résime du cours 
íorcé est un mnlnde ou un blessé encon- 
vnleseenoe; eu s'exposnni à de nouveaux 
pórils nvant que In plaie soit fennóe, il 
risque de la voir s'envenimer et deve- 
nir incurable.» 

A. Leroy Beaulieu. 

Cuál es el orígen y causa de la crísis ? — El 
abuso dei crédito en malas empresas, ó en bue- 
nas empresas acometidas en maios tiempos. 

Habrá empresas ambiciosas mientras haya am- 
bicion de dinero ó de fortuna, es decir, mientras 
baya hombres. 

Qué relacion tiene el crédito con el dinero? 
— La siguiente: el crédito es la facultad de 
usar dei dinero ageno con la voluntad de su 
dueíio. 

Es imposible que esa facultad exista sin ser 
usada; y que se use de ella sin que el uso de- 
jenere en abuso. 

Por qué imposible ? — Por lo fácil que es gas- 
tar el dinero ageno, ó usar de él con la mira 
<le aumentarlo. 
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Esta facilidad es doblemente grande cuando el 
dinero es ageno para ambas partes en el contrato 
de préstamo: ageno dei que toma prestado y 
ageno dei que presta. 

Prestar lo ageno es mas fácil que gastar lo 
ageno. Así, el abuso de prestar es inseparable 
dei uso de prestar en los que tienen por oficio 
el prestar y tomar prestado para prestar, es de- 
cir, en los bancos ó casas de comercio, cuya raer- 
cancía es el crédito. 

Es natural é inevitable que los bancos abu- 
sen dei préstamo, porque lo mas de lo que pres- 
tan es ageno. 

Prestan los valores que se depositam en ellos 
descontándolos. Descontar es prestar, como de- 
positar es prestar igualmente. 

El banco, por la naturaleza de sus funciones, 
es una agencia de cambio. No necesita mas ca- 
pital que un corredor. 

Su capital mas real es la confianza que ins- 
pira su personería; y su promesa es aceptada 
porque es cumplida. 

Si á la exactitud afiade el caudal, la prome- 
sa es doblemente aceptada. 

Esta es la funcion de un banco de Estado, 
pero no porque cumple su promesa, sino porque 
su caudal responsable es el de la nacion. Una 
responsabilidad es mas vacía y nula cuanto mas 
grande y extensa. La hipoteca general, verbi-gracia. 
Pero su generalidad y raagnitud infunde tanta fé 
en la exactitud, que la sujde y reeraplaza. 
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El tomar prestado y gastar lo ageno es tan 
cômodo que el que tiene el poder de liacerse 
prestar, sin faltar al decoro, no deja de liacerlo. 

Ese poder es el que tienen los gobiernos, y 
nadie sino ellos, porque solo ellos pueden, sin fal- 
tar al decoro ni parecer violentos, forzar á sus 
gobernados á que les presten su dinero, con solo dar 
al papel, eu que emiten su deuda, el valor legal 
de papel-moneda, es decir, de moneda capaz de 
extinguir legalmente toda deuda pública ô privada. 

Por la emision y circulacion de ese papel de 
su deuda, revestido de la fuerza legal de extin- 
guir Ias deudas, levantan los gobiernos sus em- 
préstitos forzosos, que el país les hace. 

Como tomar prestado es revelar que no se 
tiene dinero y que se necesita para vivir ô pa- 
ra llevar á cabo una empresa, los gobiernos ocul- 
tan sus empréstitos colocándose detrás de un 
banco, ô casa de comercio, que parece emitir 
deuda privada en los billetes que pone en circu- 
lacion, pero que, en realidad, emite deuda públi- 
ca, porque el banco es dei Estado y el banquero 
es el gobierno dei Estado. 

Tal es el Banco Imperial de Eusia y tal es el 
Banco de la Província. Son oficinas dei teso- 
ro público, instituciones para levantar emprésti- 
tos forzosos, sin pecar nunca de violência; y 
para conseguir así el dinero, que el país no pres- 
taria voluntariamente á sus gobiernos, en cam- 
bio de otros títulos ó bonos de curso facultativo 
y voluntário. 

27 
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Especie de deuda consolidada, el papel-moneda 
es un papel de deuda pública perpétua, que no 
se reembolsa en metálico sino por raras veleida- 
des de un momento, con que los gobiernos acos- 
tumbran galvanizar su valor pecuniário, siempre 
agonizante. 

Un país que saca dei comercio su renta y su 
crédito público, se arruina politicamente, arrui- 
nando á su comercio, iraponiéndole para instru- 
mento de sus câmbios, como moneda y medida 
de valor, su deuda pública incierta, vacilante y 
desacreditada, emitida en la forma aparente de 
billetes de banco. 

La deuda pública no puede ser moneda porque 
no es medida de valor; y no es medida porque 
no tiene ni puede tener fijeza. 

El papel-moneda de esa deuda es un efecto 
público, comprable y vendible como objeto de co- 
mercio, en su mercado natural que es la Bolsa. 

La forma natural de ese comercio es el agio 
y la especulacion á la alza y á la baja. 

No hay ley ni terrorismo que pueda extin- 
guir el agio y la especulacion donde la moneda 
es la íluctuacion misma porque es la deuda pú- 
blica; y de todas Ias ramas de la deuda que se 
vende y se compra en el mercado, la mas pro- 
pia para ser objeto de comercio. 

No hay mas que un médio de suprimir el 
agio y la especulacion convertidos en el comer- 
cio normal dei país: es suprimir el papel-moneda 
inconvertible. 
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Y 110 hay inas médio de suprimir este papel 
que suprimir el banco de Estado, quitar al Es- 
tado su papel de comerciante y de banquero- 
En una palabra: cambiar el banquero es el úni. 
co médio de cambiar ó reformar el banco. 

Pero como el banquero es el soberano y el 
banco es su fábrica de moneda, es decir, de amo- 
nedacion de su deuda pública, nadie sino el go- 
bierno mismo puede quitarse su carácter de ban- 
quero y arrojar la facultad de hacerse prestar 
por el país toda su fortuna. 

Solo la honradez convertida y personificada en 
gobierno podria hacer ese milagro de patriotis- 
mo ; es decir, que en vez de uno se necesitarían 
dos milagres para corregir el uno por el otro. 

Si no se produce algun dia, el comercio de 
Buenos Aires no tendrá jamas la forma civili- 
zada y culta dei comercio de Lándres y de Pa- 
ris, que hacen sus câmbios por oro y plata en 
lugar de hacerlos por deuda pública, que no es 
estable sino en su contínua depresion. 

Ese estado de cosas no puede dejar de tener 
por consecuencias necesarias en un porvenir fa- 
tal:—Io, la ruína dei comercio; 2o, la ruina dei 

gobierno; 3o, la ruina dei país. 
Luego tiene que césar un dia por el poder de 

la necesidad de vivir; es decir, por una fuerza 

superior á Ia dei gobierno mismo. 
El dia que llegue la hora de ese cambio, na- 

da será mas fácil que el médio de reemplazar 
el papel-moneda por el oro en Buenos Aires. 
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Consistirá simplemente en inyitar á una com- 
pailía de capitalistas á tomar el Banco de la 
Provincia como su propiedad, con dos condi- 
ciones: Ia, la de comprar todo el papel-mone- 
na circulante y destruirlo; 2a, la de gozar por 
treinta anos de todos los demas privilégios que 
lioy tiene el Banco de la Provincia, mediante 
la facultad regaliana de dar á sus Mletes el se- 
11o dei Estado y la obligaciou de bacer emprés- 
titos al gobierno cuando los necesite, como ba- 
cen exactamente los Bancos de Inglaterra y de 
Erancia. 

Ese cambio feliz baría decir á todo el mundo, 
entónces: — Y" por qué no se ha becho esto mis- 
mo hace cincuenta afios? 



CAPÍTULO SÉTIMO 

EFEOTOS DE LA ORÍSIS EN EL PLATA 

§ I 

Efct-tos econômicos diversos 

— Pérdida y destruccion de un gran capital 
(doscientos millones de duros): seis veces lo que 
costò la guerra de la Independência. 

— Paralizacion y abandono de muchos trabajos 
emprendidos. 

— Baja de los salarios. 
— Reemigracion de inmigrados extrangeros. 
— Disminucion de Ias aduanas, sobre todo de 

Ias importaciones. 
— Disminucion de Ias entradas dei tesoro pú- 

blico. ^ 
— Disminucion dei crédito público, mas ó me- 

nos permanente. 
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— Baja de los fondos públicos. 
— Desmoralizacion social, excepticismo, corrup- 

cion nacida de hábitos de lujo, que no haj mé- 
dio de satisfacer. 

— Agravacion de la deuda para nuevas crísis 
ó nuevos empréstitos para llenar el déficit dei 
gasto público. 

— Reagravacion econômica dei conílicto entre 
Buenos Aires y la nacion. 

— Empréstito forzoso impuesto á la nacion, de 
veinte y dos millones de pesos, en favor de Bue- 
nos Aires. 

— N uevo knsanche y poder dado á la institu- 
cion financiera (Banco de la Província de Bue- 
nos Aires), que es causa permanente de crísis. 

— Liquidacion incompleta que deja abierto el 
desarrollo dei mal. 

— Alejamiento de la conversion dei papel-mo- 
neda en oro. 

— Ha completado y afirmado la conquista de 
la República Argentina por la província de Bue- 
nos Aires, que aleja mas y mas la organizacion 
definitiva y regular de ese país. 

— El socialismo ó la revolucion vengativa con- 
tra la riqueza agena, como en Erancia en 1848 
y en Alemania en 1876. 

— Nuevo factor delas disensiones políticas en 
Sud-América. 

Sea cualquiera el orígen de la crísis argenti- 
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na, ella es mal que ha hecho, como acabamos de 
ver, otros males al país. 

Cuatro grandes pérdidas ha hecho, en resú- 
men, la riqueza argentina en estas cuatro cosas, 
que son cuatro de sus fuentes naturales: 

Io CapitaJes perdidos dei todo por millones: 
propios dei país y agenos ó prestados por el ex- 
trangero. 

2o Crédito, fuente de riqueza, en cuanto es la 
disponibilidad dei capital ageno para la produc- 
ci o n nacional: consiguiente á la perdida de capi- 
tales por errores ó faltas de juicio ó de conduc- 
ta, no importa para el efecto. 

3o El trabajo, otra causa de riqueza, ha su- 
frido una pérdida en la reemigracion de trabaja- 
dores europeos por miles y miles. 

4o El ahorro, 6 el juicio en los gastos y la 
moral en la conducta, olvidado por el país y des- 
habituado de él en esa orgia moral dei sufriinien- 
to y dei goce despechado producidos por la po- 
breza. 

Esas cuatro pérdidas son positivas y grandes: 
no hay que alucinarse. 

Esas cuatro cosas perdidas no son irreparables, 
felizmente, pero no son tarapoco de repararse de 
un dia para otro. 

El país tendrá que hacer una larga convale- 
cencia. 

Ni la guerra, ni la revolucion, ni la peste, 
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son mas temibles, por sus efectos desastrosos en 
el país, que lo es una crísis econômica, por Ia 
simple razon de que ninguna de esas calamida- 
des tiene mas poder que una crísis para empo- 
brecer y aminorar la fortuna dei país y de sus 
habitantes, reducir á nada el valor de sus pro- 
piedades, alejar el dinero, suprimir el crédito, 
traer la insolvabilidad, el descrédito, el desórden 
en el país y en el gobierno, paralizar Ias entra- 
das ó ganancias y los gastos y goces de cada uno, 
disminuir la exportacion de los frutos dei país y 
la entrada de Ias mercancías europeas, disminuir 
Ias entradas de aduana, el crédito y valor de los 
fondos públicos, la poblacion dei país y la sus- 
pension de toda su vitalidad y progreso. 

Lo liemos visto en la última crísis. 
Ella ha costado al país doscientos millones de 

duros, cuatro veces mas que costú la guerra en- 
tera de la Independência; mas hombres perdidos 
para el trabajo, es decir, reemigrados dei país, 
que los perdidos en muchas guerras; Ias propie- 
dades depreciadas hasta no valer nada; miles de 
casas cerradas por falta de habitantes; centena- 
res de casas de comercio fallidas y cerradas; el 
papel-moneda degradado como no estuvo bajo lio- 
sas, pues el peso que bajó entonces á cuatro cen- 
tavos, ha bajado ahora á tres ; el crédito exterior 
perdido hasta el deshonor, y el interno como no 
estuvo bajo la dictadura caida en 1852. 

Es que una crísis econômica es la enfermedad 
dei país en el elemento en que reposa toda su 
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vitalidad y progreso, á saber; su comercio, que 
es ei que lo nutre, lo enriquece, lo puebla, lo 
educa, lo civiliza, le dá la renta de aduana y el 
crédito de que ella es gage, cuyos dos recursos 
forman el tesoro de que viven sus gobiernos. 

Todo eso se paraliza y suspende por el efecto 
de una crísis econômica. 

El punto en ese mal principia en la mercan- 
çía que hace circular á todas Ias demás — el di- 
nero — y el crédito que lo representa en esa fun- 
cion. 

La moneda se va, el crédito se contrae, el co- 
mercio cesa de funcionar, la crísis estalla y siem- 
bra de ruinas al país, que poco antes era teatro 
de la mas grande opulencia y prosperidad. 

^Por qué se va el dinero? (jQué causa dis- 
minuye y contrae el crédito ? ^ Es una causa eco- 
nômica como la enfermedad, ó es una causa po- 
lítica ? 

Las dos cosas. Se ha usado y se ha abusado 
mucho dei crédito, es decir, dei dinero ageno to- 
mado á préstamo.—^ Por quiénes? — Por todos : 
por los gobiernos, por los bancos, por las com- 
panías, por los particulares. Todos han tomado 
prestado con demasia y ban prestado con exceso 
para empresas y especulaciones, para lujo y obras 
públicas. 

Pendientes las obligaciones contraídas para tan- 
to negocio y tanto trabajo, ha venido un cambio 
desfavorable en la balanza dei comercio exterior. 
El oro ha salido dei país para pagar el déficit 



de la exportacion. El crédito se lia contraído y 
liecho difícil. 

I Por efecto y con ocasion de qué causa se ha 
podido usar y abusar dei crédito de ese modo? 

Aqui entran Ias causas políticas. Por errores 
de los gobiernos y de los bancos. Por la natu- 
ralcza viciosa de Ias instituciones de crédito, ta- 
les como Ias leyes que enumeran el crédito como 
uno de los elementos dei tesoro público, formado 
para los gastos dei gobierno y de la administra- 
cion. Por Ias leyes que tienen dividida la repú- 
blica en dos entidades rivales, en dos gobiernos, 
dos tesoros, dos créditos que se disputan Ia exis- 
tência. 

Si ambos gobiernos formaran uno solo no ha- 
brían tenido razon de ser los empréstitos dichos 
de obras públicas — y, en realidad, de recursos para 
gobernar y sostenerse; — ni Ias emisiones de la 
deuda interna de Buenos Aires en forma pa- 
pel-moneda. La razon secreta, tácita, latente, 
nunca confesada, de esos empréstitos, no es otra 
que la necesidad respectiva que cada una de Ias 
secciones rivales en que está dividida la nacion, 
tiene de defenderse y sostenerse contra la prepon- 
derância de la otra. 
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§11 

Otros efectos 

Las crísis pueden venir de la gran prosperidad, 
pero fuera mejor que nuestra prosperidad no tu- 
viera tales efectos; pueden ser prueba de robus- 
tez, pero nos convendrià una robustez que se 
probara sin ellas; pueden ser instructivas, pero 
nos convendrià un maestro que nos vendiera me- 
nos caras sus lecciones. 

Basta notar que eu las crísis econômicas, con 
los movimientos dei descuento, es decir, con el 
préstamo llevado al abuso, vienen siempre coinci- 
diendo, sea como causas ó como efectos conco- 
mitantes, otros tantos movimientos de la pobla- 
cion, de los matrimônios y nacimientos, de la 
mortalidad, de las aduanas, de las contribuciones, 
dei precio de los fondos públicos. 

La historia de las crísis ba demostrado, en to- 
das partes, que Ia ausência dei dinero metálico, 
la contraccion dei crédito, la paralizacion dei mer- 
cado, la baja de los salarios, vienen siempre acom- 
pafiados de ura disminucion de la poblacion, de 
una disminucion de las entradas y salidas de adua- 
na, de una mengua en las contribuciones y de 
una baja en el valor de los fondos públicos. 

Sin darse cuenta de estos fenômenos, nuestros 
gobiernos usan y abusan dei crédito público por 
emisiones de empréstitos interiores y exteriores, 
cuyos resultados, á la larga, son siempre la emi- 



gracion y la despoblacion dei país, producidas por 
esas enfermedades dei crédito que se llaman crí- 
sis econômicas y nacen dei exceso de ese ele- 
mento indispensable de progreso. 

En matéria de crédito, como en matéria de li- 
bertad, el abuso no existe donde falta el uso. El 
uno parece ser condicion dei otro. 

El crédito, como el alimento, hace vivir si es 
moderado; enferma y mata si es excesivo. Pero 
es un liecbo que el crédito y la libertad sou la 
civilizacion, porque son hermanos en el fondo si- 
no idênticos y uno mismo ; pues crédito es rique- 
za, riqueza es poder, poder es libertad, libertad 
ó gobierno de sí mismo es civilizacion. 

De abi es que Ias crísis ó enfermedades dei 
crédito son peculiares de Ias sociedades civiliza- 
das, ricas y libres: Inglaterra, Estados Unidos, 
Bélgica, Holanda, Francia. 

Sn orígen no impide á la crísis ser un mal. 
Ese mal no seria grande si no consistiera, como 
en realidad consiste, en una gran destruccion de 
riqueza, en un empobrecimiento transitório, pero 
real, que viene siempre acompanado de despobla- 
cion, de mortalidad excepcional, de disminuciones 
dei movimiento de aduana, de Ias entradas dei 
tesoro, dei valor de los fondos públicos. 

El peor efecto de Ias crísis, para Sud-Améri- 
ca, es la disminucion que determinai! en Ias im- 
portaciones de aduana, mayor que en Ias expor- 
taciones, como en todas partes se observa, á 
causa de ser ellas (Ias importaciones) la fuente 
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principal de los dereclios de aduana, en que con- 
siste lo mas dei tesoro público de Ias nuevas re- 
públicas y la base principal de su crédito fiscal. 

Cualesquiera que sean Ias causas de Ias crísis 
es raro que éstas dejen de producir efectos tras- 
cendentales en Ias instituciones y en los destinos 
de Ias naciones. Esos efectos pueden ser equi- 
vocados con Ias causas, sin dejar de ser reales; 
por ejemplo, el exceso de emisiones de billetes 
de banco, tomado como la causa de Ias crísis co- 
merciales de Inglaterra antes de 1844, tuvo por 
efecto la ley de Roberto Peel, que fijó un limite 
á esas emisiones como remedio de Ias crísis. 

El menor de los efectos de la actual crísis dei 
Plata será la ruina de un inmenso capital y su 
liquidacion consiguiente. Un cambio fundamen- 
tal en Ias finanzas argentinas, equivalente á una 
revolucion ó conquista de la nacion por una de 
sus províncias, se ha operado por la ley que in- 
troduce en Ias províncias la circulacion forzosa 
dei papel-moneda de Buenos Aires. — Obligadas 
á recibir ese papel por fuerza, Ias províncias pres- 
tan por fuerza á Buenos Aires los veinte y dos 
millones de pesos fuertes que la emision de ese 
papel representa. — Sabido es que toda emision de 
papel-moneda es un empréstito que levanta el que 
emite el papel sobre todo el que es obligado á 
recibirlo en cambio de su dinero d de su equiva- 
lência. 
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Falta saber si Ias províncias pueden dar á ese 
papel la fe que Buenos Aires debe á una costum- 
bre de cincuenta anos. 

Si el fenômeno se realiza el empréstito de 
veinte y dos millones levantado en esa forma 
será el primero de otros innnmerables que no de- 
jarán de repetirse, acabando la nacion por dar 
en préstamo toda su fortuna, es decir, todo su 
poder á la província de Buenos Aires, que de su 
parte no consiente prestar un peso á la nacion, 
desde que no admite en sus cajas y oficinas lo- 
cales, como dinero, ningun título d papel nacio- 
nal.— Lo único que hace es prestar á la nacion, 
al interés de 4 0/o, diez millones de los veinte 
y dos millones que la nacion le presta sin inte- 
rés alguno. La victoria de Pavon, obtenida so- 
bre Ias províncias, no iguala en trascendencia á 
Ia victoria que Buenos Aires acaba de obtener 
sobre Ias raismas por la mano de Ias províncias 
que integran el gobierno nacional. 

§ IH 

La crísis y el capital 

Los efectos de Ias crísis comerciales no son los 
mismos en Sud-América que en Europa. 

La crísis que en Lóndres ó Paris destruye 
una gran masa de capital, deja al menos intactas 
Ias fuerzas productoras que formaran ese capital, 
es decir, el trabajo inteligente, mecânico y ma- 
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nual, el ahorro inteligente y creador que econo- 
miza por médio de consumos reproductivos los 
grandes capitules ya acumulados, una civilizacion 
industrial poderosa y fecunda, un òrden social 
maduro y establecido.—Todos estos elementos, que 
sobreviveu á Ias crísis mas violentas, no tardan 
en reponer sus estragos por nuevas riquezas pro- 
ducidas brevemente. 

Pero la crísis que arruina una grau masa de 
capital en un mercado de Sud-América, deja ex- 
tragos que no se repararán en largo tiempo por- 
que el capital destruído debió su orígen á causas 
que no existen en el país. Extrangero y exótico 
de orígen, dejó en el país extrangero de que emi- 
gro Ias causas que lo produjeron y formaron; y 
una vez destruído en el país naciente y pobre de 
su inmigracion, deja un vacío irreparable en él 
de otro modo que por la inmigracion de un nuevo 
capital venido dei país extrangero en que se pro- 
dujo y íbrmó el priraero. 

Lo mas dei capital de cien millones de pesos 
fuertes cn que es valorada la pérdida causada por 
la reciente crísis de Buenos Aires, era extrangero 
de orígen, y principalmente inglês. 

No fué el producto dei trabajo y dei suelo dei 
país sino dei trabajo y dei suelo de Inglaterra, 
aunque haya perecido para el país que lo tomó 
prestado y queda obligado á pagarlo cuando pueda. 

El oro que venia corriendo á torrentes desde 
muclios aüos en el Plata y se ha sumido en el 
abismo de la última crísis, era todo de los in- 



gleses, yenido al país en forma de públicos em- 
préstitos y de importaciones comerciales. 

^ Donde está la grande industria, es decir, Ias 
máquinas, los capitules, la masa de trabajadores 
inteligentes, capaces de producirlo de nuevo, que 
el país argentino contenga? Donde existen, en ese 
país, Ias íúerzas productoras dei gênero y dimen- 
sion de Ias que dieron á luz esos caudales en el 
país extrangero de su produccion y procedência? 

Hasta la menor pequena industria, única que el 
país posee, se. ha hecho incapaz de reponer en 
parte esos caudales, por la pérdida que lia lieclio 
de brazos y de trabajadores á causa de la re- 
emigracion determinada por la ruina de los capi- 
tules que la trageron, la empleaban y la 'acli- 
mataban en el país. 

Guando en mercados como Paris, Lóndres 6 
Nueva York, una crísis ha pasado, qué sucede? 
—Que esa crísis ha dejado subsistente la grande 
industria, el vasto comercio, los caudales de inte- 
ligência, de cultura y de civilizacion industrial de 
que nacieron los capitules destruídos por la crí- 
sis ; y que nuevos capitules, nacidos dei misrao orí- 
gen, vienen á reemplazar á los destruídos. 

Pero, qué sucede en Sud-América cuando ha 
pasado la crísis en que han desaparecido ingentes 
capitales?—Que esa crísis no ha dejado en pié 
sino la vieja y hereditária pobreza, que solo habia 
cesado por la inmigracion de capitales y trabaja- 
dores extrangeros; y que desaparecidos estos ca- 
pitales y reemigrados los trabajadores exóticos, el 
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país despoblado, pobre y atrasado, carece de los 
médios de reemplazaxdos por otros nuevos, que 
asisten á los países ricos de Europa y Norte 
América. 

Si esos capitules desapareceu para sus duefios 
europeos ó extrangeros, feneceu todavia, de un 
modo mas radical, para el país eu que se ocupa- 
ban eu producir la riqueza que no había. 

Así, una crísis comercial que en Europa es un 
empobrecimiento eventual y transitório, en Sud- 
América es la restauracion dei estado de pobreza 
íjue esos países heredaron de su condicion colo- 
nial de tres siglos. 

Cómo salir de esa pobreza?—Por el trabajo y 
el ahorro, con que toda pobreza es combatida y 
vencida. 

Pero la riqueza solo nace dei trabajo y el ahorro 
inteligentes, civilizados y armados de su instru- 
mento favorito, que es el capital. 

Y como el capital falta igualmente y su pre- 
sencia supone un país poblado de trabajadores y 
dotado ya de alguna riqueza acumulada, el país 
necesita para salir de la pobreza traer de fuera 
ia poblacion trabajadora, es decir, el trabajo in- 

teligente y el ahorro activo y armado de capital 
como el trabajo, por médio de un gobierno d de 
un òrden social que asegure la libertad de en- 
trar, establecerse y ejercerse á esos tres agentes 
d factores de la riqueza, y asegure á cada hom- 
ime el goce inviolable dei producto de su trabajo. 

Este sistema no está por descubrirse. Es el 
«8 
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que ha dado á los Estados Unidos de América 
su grandeza incomparahle en el espacio de un si- 
glo y el que está ya consagrado por escrito en 
la Constitucion argentina de 1853, expresion de 
la reaccion liberal que derroco la dictadura que 
tenia al país sumido en la pobreza. 

Hacer de esa ley una verdad de hecho es todo 
el remedio correctivo y preventivo de Ias crísis 
de pobreza en el Rio de la Plata. 

Este remedio es menos realizable que lo que pa- 
rece, porque no se trata de transformar instan- 
táneamente al pueblo antes espanol dei Rio de la 
Plata en un pueblo anglo-sajon de Norte Amé- 
rica ; es decir, á un pueblo que nunca conocié la 
libertad en su coloniaje de tres siglos en otro que 
nunca conocié la servidumbre, aun siendo colonia 
de la libre Inglaterra. 

Se trata únicamente de bacer de la Oonstitu 
cion una verdad de hecho, en los cuatro ó seis 
artículos que forman toda su originalidad de Cons- 
titucion argentina, es decir, de la ley que res- 
ponde á Ias cuatro necesidades que ese país tiene, 
y son:—un gobierno estable, poblacion, capital, 
riqueza, seguridad. 

Todo lo demas vendrá á su vez, como deriva- 
cion lógica de esas causas. 

Estabilidad significa paz. 
Seguridad significa libertad, 
Poblacion significa trabajo. 
Trabajo y capital significan riqueza, bienestar, 

poder ó independência, progreso y civilizacion. 



Esos hechos son los focos y grandes puntos de 
partida, Ias bases eseuciales de salud, que necesita 
el edifício de la Nacion Argentina. 

Es preciso partir de esos hechos para Ilegar á 
la conquista de Ias condiciones que el país no 
tiene todavia para ser otro ejemplo de la Repú- 
blica de los Estados Unidos de América. 

Ese ejemplo difícil y raro debe ser el punto 
de mira, no el punto de partida, de los pueblos 
de raza espaílola que aspiran á salir de la con 
dicion que deben á su historia de tres siglos; his- 
toria de un despotismo radical, sistemado, pro- 
fundo, que no puede ser causa y razon de ser 
ex-abrupta de una libertad como la libertad secular 
y originaria de los Estados Unidos de América. 

§ IV 

Las revoluciones 

Las crísis econômicas han tenido mas de una 
vez memorables efectos en la historia de las na- 
ciones. Una crísis de ese gênero determiné la 
emigracion inglesa que fundò las colonias que hoy 
son los Estados Unidos de América. 

Una crísis sanitaria despoblé de sus habitantes 
salvajes el suelo americano, que recibié sin guerra 
ni violência á los puritanos que fundaron la 
Nueva Inglaterra. Y casi siempre ellas han tras- 
portado á un pueblo de una region á otra re- 



gion colonial, por esas crísis que se Uaman revo- 
luciones. 

Es que Ias crísis econômicas determinan 6 cons- 
tituyen ellas mismas una enfermedad social, cuyo 
sintoma es el empobrecimiento de la sociedad en 
un ramo dado ó en una determinada industria. 
Empobrecimiento de plata quiere decir empobre- 
cimiento de vida : enfermedad, impotência. Si la 
riqueza es poder, la pobreza es debilidad. 

Como equivalente de impotência y debilidad, la 
pobreza ejerce efectos perturbadores en el òrden 
social y político, porque Ias finalizas en que el 
poder público reposa ó consiste se resienten na- 
turalmente de un empobrecimiento mas ó menos 
parcial dei país. 

En el Plata una crísis econômica significa una 
crísis política. Es una prueba de ello la actual 
crísis, que bien puede tener efectos graves, es de- 
cir, revolucionários en el ôrden político dei país, 
porque toda la organizacion de esa república está 
reducida á la de sus intereses econômicos. Todas 
sus cuestiones políticas sou cuestiones econômicas. 
Su historia, sus guerras civiles, sus partidos políti- 
cos, sus cuestiones orgânicas, no ban tenido otro ob- 
jeto ni sentido que los intereses econômicos, tocantes 
á su comercio y navegacion interior, á sus rentas 
de aduana, á sus puertos comerciales, á su cré- 
dito público, — empréstitos y deuda general — á 
causa de los gages y responsabilidades. 

El conflicto casi secular en que ban vivido esos 
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intereses, pareció arreglarse despues de la caida 
de Rosas. 

Una Constitucion nacional, promulgada bajo un 
triunfo de libertad, les dió el arreglo que parecia 
mas satisfactorio. 

Pero una reaccion dei statu quo no tardó en 
reponer, por una reforma de restauracion, el an- 
tagonismo apenas arreglado. 

La restauracion, sin embargo, se guardd de 
confesar su obra y un velo engaíloso de union 
cubrió el conflicto dejado latente basta que la 
crísis, es decir, el hambre, ba restituido la voz y 
la franqueza á los intereses beridos que guarda- 
ban un silencio resignado. 

El conflicto de los bancos —nacional y provincial 
—es el de los dos gobiernos que coexisten en Bue- 
nos Aires, porque esos pretendidos bancos no son 
sino oficinas flnancieras que emiten, en forma de 
papel-moneãa, los erapréstitos forzosos de ambos 
gobiernos, cuyos títulos son, ó van á ser, Ias dos 
formas de la moneda fiduciaria de la República 
Argentina.—Hasta aqui solo Buenos Aires habia 
tenido un banco para emitir sus empréstitos for- 
zosos, como expediente que una crísis le impuso. 
La crísis actual va á determinar la formacion dei 
banco que á la vez emitirá sus empréstitos for- 
zosos levantados por el gobierno nacional.—Ha- 
brá entónces dos papeles ó dos monedas rivales, 
que en la arena comercial de los câmbios sosten- 
drán la vieja lucba entre Buenos Aires y Ias 
províncias. Y como los gages de ambas mone- 
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das, ó mejor dicho de ambas deudas, sou comu- 
nes y los mismos, la vieja lucha sobre aduanas, 
puertos, comercio interior, tierras públicas, deudas 
extrangeras, etc., etc,, volverá de uuevo, con 
motivo de esta crísis, á ocupar la vida política 
dei país mal organizado todavia. 

S V 

Las crísís y sus efectos morules 

Las crísis econômicas, como enfermedades socia- 
les de los tiempos de opulencia, (pues no son en 
sí mismas sino la opulencia interrumpida) pro- 
ducen en el estado de la sociedad estas dos co- 
sas contradictorias, (pio se encuentran á la vez 
en presencia una de otra:—el lujo, el goce, el 
bienestar exhuberante de un lado;—y la escasez, 
la ambicion envidiosa, la desesperacion, el dolor, 
las lágrimas y los crímenes de todo gênero, te- 
mendo siempre por orígen y móvil el dinero. 

Eso es Califórnia y Austrália ó Sidney, don- 
de producen el oro á la vez la naturaleza y el 
hombre libre; eso es Paris, Lóndres y Buenos 
Aires, donde el oro abunda no porque se pro- 
duzca en esos países sino porque en ellos se 
produce lo que sirve para comprar el oro en 
abundancia. 

La vida social en tales tiempos y países es 
un contínuo drama romântico, á lo Shakespeare, 
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que se compone de brillantes y terribles escenas 
á la vez. 

Es un hecho que se ha observado en todas 
Ias crísis econômicas ocurridas en los países ri- 
cos de ambos mundos, que el número de críme- 
nes contra Ias personas y Ias propiedades se ha 
multiplicado en Ia proporcion en que se aumen- 
taba la cartera de los bancos y disminuian sus 
reservas metálicas, en que subia el interés dei 
dinero, que se volvia invisible, bajaban los fon- 
dos públicos, Ias entradas de aduana, Ias rentas 
dei tesoro público, etc. En fin, como uno de 
los rasgos característicos dei estado de erapobre- 
cimiento súbito que subreviene á veces, durante 
su mayor prosperidad, á los países ricos especial- 
mente, cuyo mal se ha denominado con los nom- 
bres de cnsis econômica, crísis comercial, crísis 
monetária, crísis política á veces. 

La explicacion de este fenômeno es muy sim- 
ple. El estado de crísis es un estado mixto de 
riqueza y pobreza excepcional, no solo en la 
misraa sociedad sino en los mismos individuos. 
La pobreza de Ias crísis es una pobreza pecu- 
liar de los países ricos; y cuando ocurre se reu- 
nen naturalmente y existen juntas la riqueza de 
un lado y la pobreza de otro. 

Por otra parte, nunca es mas apetitosa la ri- 
queza que cuando reinan el lujo, la elegância, 
la opulencia, que ella procura á los felices dei 
momento. Todos là buscan á cualquier precio, 
aun el de su seguridad para los mas necesitados. 
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CAPÍTULO OCTAYO 

LA CRÍSIS Y SUS REMEDIOS 

La pobreza de Ias naciones 

La riqueza de Ias naciones es la obra de Ias 
naciones, no de sus gobiernos. Si no tuvieran 
otro fabricante de sus riquezas que sus gobier- 
nos, todas Ias naciones, sin excepcion de una sola, 
estarian en la miséria. El gobierno, por su ins- 
titucion y su destino, representa un gasto, un 
consumo de la riqueza nacional. 

No solaraente no tiene ei poder de hacer la 
riqueza de su nacion, sino que tampoco tiene el 
de empobreceria con todas Ias formas de dilapi- 
dacion y derroche que forman la esencia de su 
institucion. No hay locura, no hay guerra, no 
hay gasto, por ruinoso que parezca, con que el 
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gobierno mas extravagante pueda impedir que 
una nacion aumente su riqueza por el mero ins- 
tinto de mejorar, que distingue á cada uno de 
los indivíduos de que la nacion se compone. 

Las naciones mismas como naciones no enri- 
quecen por cálculo, ni por virtud, ni porque el 
gobierno les ordene enriquecerse, ni porque se- 
pan la economia política, es decir, el arte de 
aumentar su opulencia y poder. 

Las naciones enriquecen por instinto de vida, 
cediendo á la necesidad de vivir, porque la ri- 
queza es el pan, el vestido, la casa, la família, 
la salud, el goce, la vida, en una palabra. 

El cuidado de existir y vivir, es decir, de te- 
ner su pan, su vestido, su casa de cada dia, se 
guardan bien de dejarlo en manos dei gobierno 
los indivíduos de una nacion que no es salvaje. 
Los salvajes mismos no están atenidos á sus ca- 
ciques para adquirir lo que comen y los hace 
vivir. 

Todo lo que el gobierno puede hacer para 
ayudar á la nacion á enriquecerse, toda su eco- 
nomia política, es decir, la economia dei gobier- 
no, está encerrada en estas tres simples cosas, 
que son todo lo que la nacion necesita dei go- 
bierno para enriquecerse á sí misma, á saber: 
libertad, seguridad, tranquilidad. 

Al peor gobierno dei mundo, una nacion po- 
dría decirle: — dadme el goce asegurado de esas 
tres cosas y os dejo entero el poder de dilapi- 
dar, disipar, prodigar y liacer cuanta locura ima- 
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ginable pueda ser capaz de contener el progreso 
de la riqueza; yo respondo que todas vuestras 
locuras no conseguirán empobrecerme. 

Esas três garantias, en efecto, sou Ias tres mi- 
nas inagotables de la opulencia nacional, enten- 
didas y mantenidas en toda su extension é inte- 
gridad. 

Lejos de ser reducido su número, se podria 
aun refundir en una sola — la seguridad, que 
representa sumariamente Ia libertad y la paz. 

« La libertad (ver Montesquieu en la Consti- 
tucion inglesa ó sajona) es la seguridad que ca- 
da uno tiene de no ser perseguido por sus opi- 
niones. » 

La tranquilidad ò la paz es la supresion de 
los pretextos que sirven á los gobiernos para des- 
conocer todas Ias garantias en nombre dei bien 
público. 

Pcro la libertad que enriquece á Ias naciones, 
no es la libertad de mentir, no es la libertad de 
insultar por la prensa, ni la libertad de derrocar 
ó hacer gobiernos á canonazos, ni la libertad de 
quemar Ias leyes, ni es tampoco la libertad de fu- 
silar, de confiscar, de desterrar, etc.; es decir, no 
es la libertad política, como se llaman á si mis- 
mas esas libertades anti-económicas. 

La libertad que enriquece á Ias naciones es 
Ia libertad de trabajar y producir, de adquirir 
y gastar, de ganar y perder, de disponer de su 
persona, de su tiempo, de sus bienes, de viajar 
d estarse quieto, de salir dei país ú volver al 
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país, de contratar, de casarse, de testar, la libertad 
de pensar, de baldar, de escribir, de acusar, de de- 
fenderse; en una palabra : la libertad social 6 ci- 
vil, la libertad dei hombre, natural y distintiva 
dei hombre. 

La seguridad que enriquece á Ias naciones es 
la que consiste en el goce inviolable de esas li- 
bertades dei hombre, cuya condicion esencial con- 
siste en la seguridad de la persona, de la vida, 
de la propiedad, de la casa, de la conducta y 
opinion ó fama dei hombre; no solo contra toda 
agresion dei gobierno sino contra todo ataque 
de otro hombre y de otra nacion contra la na- 
cion propia. 

La paz que enriquece á Ias naciones es la 
que consiste en el raantenimiento inalterable de 
un estado de cosas fundadas en la observância y 
prácticas de esas garantias fecundas y producti- 
vas por sí mismas; y lo contrario de la paz es 
la guerra, la revolucion, la tirania, la anarquia, 
en que naufragai! y desapareceu todas Ias rique- 
zas de la nacion, menos ella. 

A esas tres simples garantias deben su rique- 
za todas Ias naciones ricas dei mundo: la Ho- 
landa, la Inglaterra, la América dei Norte. 

En el goce de esas garantias consistió el de 
la libertad que Ias hizo grandes y opulentas por 
médio de la riqueza formada ;l su favor. 

Claro es que hablamos aqui de la riqueza mo- 
derna y de Ias naciones modernas. 

La riqueza de Ias naciones es un hecho mo- 



derno, como s« existência y manera de ser mo- 
dernas. 

En la antigüedad, en que Ias naciones vivian 
encerradas en sus gobiernos, la riqueza de Ias 
masas era obra de los gobiernos, en este senti- 
do ; que Ias naciones enriquecian por el despojo 
que de su riqueza hacian los unos á los otros, 
por la fuerza de Ias armas; para cuyo trabajo 
productor la accion de Ias armas necesitaba 
unidad, método, disciplina, direccion, es decir, un 
gobierno en quien la nacion entera se personifi- 
caba para esas adquisiciones y naturalmente para 
el domínio y goce de ellas. 

Segun eso, la libertad, la seguridad y la paz 
que enriquecen á Ias naciones modernas, hubie- 
ran empobrecido y arruinado á Ias naciones an- 
tiguas, que enriquecieron precisamente por la vio- 
lacion y el olvido de esas garantias dei hombre. 

Pero en la condicion presente de Ias naciones, 
esas três garantias no solamente hacen la rique- 
za de ellas siuo tambien la de sus propios go- 
biernos. 

Si los gobiernos reflexionaran sobre todo lo 
que deben en poder y en recursos á esas tres 
garantias dei hombre moderno, por egoísmo y 
por ambicion propia sabrian respetarlas y defen- 
der Ias. 
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§ n 

Remédios políticos—Reforma constitucional—La capi- 

tal de la nacion 

La union de Buenos Aires en Ias condiciones 
econômicas con que hoy existe, hace la pobreza 
de Buenos Aires y acabará por hacer su ruina. 
Mas le valiera la separacion completa. 

Los que han organizado así la union han creído 
hacerlo en su servicio, pero queriendo serviria la 
han danado mas que sus enemigos. La amistad 
de ellos para con Buenos Aires ha sido dei gê- 
nero de esa amistad con que Dorrego, Rosas y 
los localistas dichos fedcrales, de otro tiempo, la 
tuvieron pobre y atrasada con la raejor intencion 
de hacerla opulenta. 

Eso nace de lo poco que se estudian Ias con- 
diciones econômicas dei poder argentino: mal he- 
reditário de nuestro orígen espafiol. 

Le han hecho mas mal sus amigos liberai es y 
modernos á Buenos Aires que sus amigos federa- 
les viejos. 

El actual estado econômico de cosas, bajo Ro- 
sas, enriquecia relativamente á Buenos Aires, em- 
pobreciendo á Ias províncias, como notaba Flo- 
rencio Varela con razon. 

Los recursos argentinos que absorbia por su 
separacion automática, (federacion irregular) que- 
daban aplicados á su servicio exclusivo provincial. 
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Desde la union á médias no sucede lo mismo. 
Lo que hoy recibe ó absorbe á Ias províncias lo 
divide en parte con ellas. Pero como á pesar de 
eso Ias províncias siguen en su vieja pobreza, Io 
que Buenos Aires les toma es una parte de su 
pobreza y, esa parte, es la mayor parte. 

Las províncias siguen pobres porque lo que 
Buenos Aires gana y produce, no las bace pro- 
ducir y ganar á ellas. 

Lo que Buenos Aires gasta en ellas y con ellas 
es una parte de Ia riqueza que su província sola 

produce. La nacion, menos su gran província de 
Buenos Aires, sigue improductiva de la riqueza que 
es capaz de producir. 

Buenos Aires gasta en parte su riqueza en los 
gobiernos provinciales, como bajo Rosas, ó mas 
que bajo Rosas, pero no en mejorar Ia condicion 
de los pueblos de las províncias en proporcion de 
su capacidad productiva. 

Dividiendo Buenos Aires su riqueza provincial 
entre províncias pobres ó empobrecidas por la 
distraccion que sus recursos sufren en beneficio 
solo de la província que los absorbe, Buenos Ai- 
res se empobrece, no á la par de las otras pro- 
víncias sino mas que ellas, por la sencilla razon 
de que el producto de su província se distribuye 
y consume entre catorce províncias que no pro- 
ducen como ella. 

Este es el resultado de la serai-union, ó union 
d médias. 

Las dos partes en que la nacion sigue dividida 
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lo están por nn puente, como en tiempo de Rosas. 
Pero entónces el puente era levadizo. Buenos 

Aires entraba por él en la union para tomarle 
sus recursos; y luego que los tomaba levantaba 
ei puente, dejando fuera á la nacion, para lo que 
era consumirlos y gozarlos. 

El puente actualmente lia dejado de ser leva- 
dizo. Por él entra Buenos Aires en la union de 
Ias províncias para tomarles sus recursos como 
antes, pero Ias províncias pasan por ese mismo 
puente lijo á Buenos Aires, para consumir con 
ésta la casi totalidad de lo que le dan, es decir, 
la casi totalidad de su pobreza que es lo que le 
traen por el puente íijo que Ias une á Buenos 
Aires. 

Es un modo de union propio de su orígen; 
concebido y dictado por la guerra civil y Ias pa- 
siones ciegas de la mitad dei país, que triuufó de 
la otra en 1861. 

Esa union constituye una organizacion econô- 
mica propia para empobrecer y arruinar á Ias dos 
partes dei país, que se unieron con la esperanza 
de enriquecerse por ella. 

La crísis que Ias devora lia sido la respuesta. 
La crísis es de todas partes, es universal en 
efecto. Pero Ias epidemias generales hacen doble 
estrago en los países predispuestos al mal por su 
constitucion enfermiza. 

Los Estados Unidos sanarán, pero Ias províncias 
argentinas, mal unidas, quedarán pobres siempre. 

Esa es la constitucion econômica consignada en 
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la Constitucion reforniada de 1860, restaurada 
de la organizacion econômica de Rosas, empeorada 
en perjuicio y ruina de Buenos Aires. 

Cuál será el remedio dei mal de esa union? 
—Romperia?—Cortar el puente?—No. 

Hay otro remedio mas fácil, mas inteligente, 
mas natural, mas eficaz:—esla union verdadera, 
en lugar de la union aparente: Ia union entera 
y completa, en lugar de la casi union. 

El médio práctico?—Buenos Aires capital de 
la nacion con todos los estableciraientos, por los 
que absorbe Jo que es de todas, hincbándose ella 
misma al tiempo que enflaquece á sus víctimas 
como ella. Un solo gobierno para una sola nacion, 
como en el Brasil, como en Chile, como en el 
Plata en sus dorados dias. El gobierno de la na- 
cion en la província de Buenos Aires, capital 
natural y constitucional dei país. 

Por la reforma de la Constitucion reformada? 
—No, felizmente: por la ejecucion leal y com- 
pleta de ella qne, cabalmente, consagra la union 
en la forma que indicamos. 

La ceguedad de la pasion que dictó la reforma 
de guerra, dejó en pié, sin saberlo la solucion que 
la Constitucion de 1853, dió al problema de un 
gobierno para toda la República Argentina. 

Reformado el art. 3o que hacia capital de la 
nacion á Buenos Aires, creyó dejar á la nacion 
sin su capital. Pero el art. 3o tiene cinco ar- 
tículos correlativos que la reforma dejó en pié, 
por los cuales conservo la unificacion de gobierno 
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que querian destruir con la mira de destruir el 
poder personal de sus depositários de entónces. 

La economia dei gasto de catorce gobiernos en 
lugar dei gasto de uno solo, es la menor que el 
país hace con el sistema que aconsejamos, es la 
menor de Ias que este sistema proporciona á la 
riqueza nacional. 

Un solo gobierno para una sola nacion signi 
fica un solo tesoro, un solo crédito, una sola 
deuda, una sola moneda, un solo presupuesto, un 
solo Estado argentino, fuerte como el dei Brasil, 
fuerte como el de Chile, países que son fuertes 
porque solo tienen un gobierno y no veinte. 

Esta solucion tan inteligente como patriótica, 
lejos de daiiar á Buenos Aires es la que mejor 
sirve á su interés, y la prueba es que pertenece 
al mas patriota é inteligente hombre de estado que 
ha tenido Buenos Aires:—D. Bernardino lliva- 
davia.—Es una solucion porteüa, en el sentido 
que Buenos Aires es un pueblo argentino. 

Que el Vireynato de Buenos Aires, tome en- 
tónces el nombre moderno y liberal de Estado 
de Buenos Aires, á condicion de abrazar todo lo- 
que el gobierno espailol tuvo la sensatez de cora- 
prender bajo la nueva aglomeracion que llamó de 
Buenos Aires para equilibrar el inílujo português 
representado por su grande estado colonial dei 
Brasil, doblemente mas fuerte hoy dia en su con- 
dicion independiente en que se conserva con el 
nombre de Império dei Brasil. 

Rio de Janeiro gobierna al Império porque el 
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Império gobierna á Eio de Janeiro. Es el caso 
de decir:—obedecerse á sí mismo es gobernarse 
á sí mismo; en una palabra, es ser libre. La 
revolucion de Mayo de 1810 no tuvo mas ob- 
jeto. Ha llegado el dia de convertir ese objeto 
en verdad práctica. La libertad así entendida es 
el santo remedio de la situacion. Gloria á Mo- 
reno, á Kivadavia, á Belgrano, ilustres portefios, 
que así lo entendieron. A Ias generaciones jóve- 
nes que han heredado su conquista, toca el deber 
piadoso de cumplir sus santas miras. 

En faz de esta solucion y en oposicion de ella 
no hay mas que una séria y eficaz, aunque triste: 
es la division de la República Argentina en dos 
estados independientes. 

La República de Buenos Aires, disputando á 
Chile la Patagônia desierta y salvaje, para equi- 
librar el peso de la República Argentina, pobla- 
da, civilizada y rica, que le dá hoy á Buenos 
Aires toda su importância. 

La idea y la simpatia de esta solucion es dig- 
na de los círculos y adversários naturales dei po- 
der argentino. No necesito nombrarlos. Baste 
saber que son extrangeros á la patria argentina, 
aunque cuenta con aliados en ella. 

Si el gobernador actual de Buenos Aires quie- 
re, en realidad, á la Nacion Argentina, á que 

pertenece, debe probarle su amor pátrio ponien- 
do todo su inílujo, es decir, todo su desprendi- 
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miento, al servicio de la solucion única que el 
problema dei gobierno de su nacion admite. — 
Solo el desinterés gobierna de derecho laopinion 
de Ias naciones. 

Si aspira á presidir á la nacion, empiece por 
merecerlo, proponiendo á la legislatura de su go- 
bierno la ereccion de Buenos Aires en capital de 
la nacion, en lugar de ser, como hoy, capital de 
la província, la cual dará á su gobierno local 
otra residência para darle mas poder, mas rique- 
za y mas importância real. 

Hasta que esta solucion no se realice, la orga- 
nizacion de la república no será definitiva y nor- 
mal. No Io es la Constitucion que hoy tiene, 
pues por obra de ella está la nacion sin capitai, 
<5 mejor dicho, se baila constituída con exclusion 
de la província de Buenos Aires, dejada indepen- 
diente y autônoma en el seno de la union irre- 
gular y nominal. La integridad política y eco- 
nômica de la Nacion Argentina, (pie fué un vo- 
to de la revolucion de Mayo de 1810, está ro- 
ta y quebrantada de heclio por la Constitucion 
reformada, que hoy rige. Lejos de ser definitivo 
el organismo que ella establece es esencialmente 
transitório y provisorio. En todo caso, podría 
denominarse un desarreglo indefinido, un estado 
de crísis perpétuo y permanente. 

La Constitucion de 1853 era definitiva por- 
que daba á la nacion toda sú integridad y al go- 
bierno de la nacion toda su plenitud de poder. 

Quitándole su capital y dejando á la nacion 
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siva en la ciudad que encierra todos los recur- 
sos econômicos de gobierno que la nacion contie- 
ne, la Oonstitucion reformada de 1860 ha vuelto 
indefinido y transitório lo que estaba organizado 
definitivamente por la Oonstitucion de 1853, cu- 
yo artículo 3o declaraba á Buenos Aires capital 
de la República Argentina. Derogado ese ar- 
tículo y dejada la nacion sin capital, como está, 

cómo podría llamarse definitiva una organizacion 
semejante ? 

La nacion está sin capital, el gobierno nacio- 
nal está sin residência propia, lo que vale decir 
sin el poder complementario de su poder, que es 
el inmediato, directo y exclusivo de la ciudad de 
su residência. 

Si la ciudad que se le dá por capital no en- 
cierra elementos reales de poder, la jurisdiccion 
exclusiva que en ella se dé al presidente, será 
un poder nominal, nn mero nombre, y, en rea- 
lidad, el presidente quedará mas débil que hoy 
porque quedará sin el apoyo que le presta el 
gobierno de Buenos Aires. 

Toda capital y residência con jurisdiccion ex- 
clusiva y directa, que no sea Buenos Aires, de- 
jará los elementos reales dei gobierno nacional 
fuera de la mano y jurisdiccion de la nacion. 
Bejará, en realidad, á la nacion sin gobierno, 
porque no lo es un gobierno sin poder. 
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§ m 

Gobiernos electores 

Mitre se queja de los gobiernos electores, como 
él llama á los gobiernos de su país, que se eli- 
gen ó reeligen, ó se producen á sí mismos. 

El cree que han pasado porque han muerto 
en la opinion. 

çiHan vivido jamas en la opinion ni por una 
liora ? 

El gobierno elector fué jamas una doctrina ó 
una teoria? 

Ha sido, es y será un heclio que vive y vi- 
virá en la Eepública Argentina mientras dure el 
estado en que se encuentran colocados sus inte- 
reses econômicos. Esos intereses son el poder y 
el poder ilimitado, porque son todos los intereses 
y recursos de gobierno que la nacion tiene; y 
el poder ilimitado está donde están concentrados 
todos los intereses y recursos econômicos de la 
nacion, por la geografia colonial que hizo de Bue- 
nos Aires el puerto, la aduana, la tesoreria, la 
caja de todas Ias províncias argentinas y la ca- 
pital y residência dei virey depositário de todo 
ese poder extraordinário y absoluto, para gober- 
nar con él á todas esas províncias argentinas, 
segun el plan de Bspana. 

Ese estado econômico de cosas, que bacia el 
poder de virey absoluto, quedô subsistente des- 
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pues que la revolucion derrocó al virey y for- 
mó el poder dei gobernador absoluto colocado en 
su lugar. Ese fué el poder que ejerció Rosas 
veinte ailos, reeligiéndose 6 reproduciéndose, ó 
eligiéndose á sí mismo, al favor de los médios 
coercitivos que ponia en sus manos la acumula- 
cion de los recursos rentísticos de la nacion en 
la província de su mando inmeãiato, exclusivo y 
ãirecto (autônomo). 

El tipo dei gobierno elector en el Plata, lia 
sido el de Rosas. No por oficio d teoria, d doc- 
trina de gobierno que él tuviere, sino por el he- 
cho de ser poseedor de todo el poder real y efec- 
tivo de la nacion, concentrado en Buenos Aires, 
y consistiendo en sus recursos econômicos y ren- 
tísticos. 

Ese poder omnímodo y absoluto, colocado en 
Ias cosas, produjo el de Rosas, y no vice-versa. 
Rosas fué su obra, no su autor. 

Rosas no tolero la menor oposicion, es decir, 
la menor divergência de opinion, la menor re- 
sistência. 

La oposicion es la libertad de disentir y de 
resistir. La resistência es la primera de Ias li- 
bertades inglesas, segun su Constitucion. El po- 
der absoluto es todo lo contrario de oposicion. 

No hubo partidos en Buenos Aires, sino pla- 
tônicos y abstractos, porque no los hay bajo el 
poder absoluto, que es la negacion de ellos: — 
él los absorbe, domina y reemplaza. 

Fué preciso combinar una resistência fuera de 
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Buenos Aires para poner fin al poder de Rosas, 
treinta y tres veces reelegido. 

Fero derrocado Rosas, fué dejado en pié el 
estado econômico de cosas en que residia el po- 
der que habia producido y mantenido el de Ro- 
sas. 

Se derrocó ;íí tirano, pero se dejô en pié la 
máquina de la tirania, es decir, la suma de todos 
los poderes rentísticos y íinancieros de la nacion 
en la província que habia sido el orígen y base 
dei poder omnipotente de Rosas. Nadie fué mas 
perjudicado en ello que Buenos Aires; pero no 
lo viô su partido. Este fué el resultado y efec- 
to de la reforma de la Constitucion de 1853, 
dada por los vencedores de Rosas. Ella habia 
puesto en manos de la nacion su poder rentísti- 
co que Rosas tuvo concentrado en sus manos co- 
mo gobernador de Buenos Aires. 

La reforma de 1860 restaurò el estado econô- 
mico de cosas en que residia el poder ilimitado 
que Rosas ejerciô veinte anos. 

Se operó esa restauracion como un servicio 
hecbo al interés de Buenos Aires, por patriotas 
sinceros de esa província, pero ciegos en cosas 
de Estado. 

Mitre fué uno de ellos. 
El contribuyô á restablecer el poder elector 

que produjo el góbierno elector de Rosas. 
Es gobierno elector todo gobierno que posee 

los elementos naturales de serio, cuando Ia mo- 
ral no lo contiene. 
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Si Mitre, en el lugar de Rosas, es decir, á la 
cabeza dei asiento de los intereses argentinos con- 
centrados en Buenos Aires, no fué gohierno elec- 
for y no se perpetuó como el de Rosas, fué por- 
que no quiso 6 porque temió la censura de la 
opinion. Las dos cosas hacen honor á su carác- 
ter, porque él pudo perpetuarse como Rosas lo 
habia hecho antes que él y como otros lo han 
liecho despues de él. 

Es que no es todo el tener en sus manos la 
suma total dei poder público para apropiarse y 
constituirse en tirano. 

Es preciso otro elemento; la perversidad, la 
mala fe dei bribon, que no tiene miedo dei crí- 
men. — Washington poseyó el poder dictatorial 
de los Estudos Unidos, pero no se apropiò ese 
poder porque era un hombre de bien. 

Rosas no fué un Washington en ese temor mo- 
ral, que contenía al dictador de los Estados Uni- 
dos. 

No basta poseer una porcion de ácido prúsico 
para adquirir por su médio la fortuna de Jan- 
sey. — Es preciso, aderaas, tener la inmoralidad 
de Troppman. 

Por regia general, esa inmoralidad es hija de 
la ocasion, pues lo comun es que la fortuna tien- 
ta á todos. Esta regia se expresa por el pro- 
vérbio la ocasion Jiace al ladron. 

El tirano no es mas que un ladron que se alza 
con el poder público que se le dió á guardar. 
No se lo apropia, pero lo retiene indefinidamen- 
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te, forzando al depositante á renovarle el depósi- 
to, al favor de los médios mismos que pertenecen 
al depositante. 

La suma de los poderes y recursos de gobier- 
no de toda una nacion, acumulada fuera de sus 
manos, es la ocasion de que el guardian de ese 
poder se haga un tirano. 

El médio natural y simple de prevenir la apa- 
ricion dei tirano es deshacer la tirania organi- 
zada en Ias cosas econômicas de la nacion, deja- 
das al alcance y disposicion de un hombre. 

Mientras la suma dei poder rentístico y finan- 
ciero argentino esté acumulada en Buenos Aires, 
los gobiernos que ocupen esa província y dispon- 
gan de ese poder serán gobiernos electores, es de- 
cir, gobiernos que se reelijan, ó renueven, ó re- 
produzean á sí mismos, perpetuándose en el fon- 
do con solo cambiar de nombres y de caras. 

La reeleccion indefinida, con mas ó menos in- 
termédios, es la constitucion dei gobierno perso- 
nal; es decir, dinástico; es decir, monárquico: 
todo lo contrario y opuesto de lo que es gobierno 
republicano por esencia. 

Esa trai ciou á la república es motivo perma- 
nente de revolucion y guerra civil; es decir, de 
empobrecimiento, desórden, atraso, corrupcion, des- 
crédito, disolucion y ruina. 

Porque la guerra solamente puede ser remedio 
de la guerra. El país es forzado á liacerse jus- 
ticia á sí mismo. 

El gobierno vitalício no tiene mas correctivo 
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que la supresion de su causa, que es la vida dei 
usurpador. 

Guando el empleo y la vida se hacen idênti- 
cos é inseparables en un hombre, no queda al 
país otro médio de destituirlo que supriftiirlo. 

Esta no es doctrina, máxima, ni ensenanza; 
es el hecho de la historia cotidiana de los paí- 
ses tiranizados. 

Pero este remedio es estéril y agravante dei mal 
si se deja viva la causa que hace nacer el go- 
bierno elector; si se deja como institucion per- 
manente el estado de cosas en que reside y es 
razon de ser dei gobierno elector, á saber: la 
suma de poder de una nacion en manos de una 
província. El remedio simple y eficaz es devol- 
ver á la nacion lo que es dela nacion; y el mé- 
dio de operário es hacer que Buenos Aires sea 
capital de la nacion, no de la província, pues 
lo contrario es restablecer lo que se llamaba Vi- 
reynato de Buenos Aires, bajo el nombre, ó mas 
bien bajo el hecho de Províncias argentinas de 
Buenos Aires. 

§ ni 

Las guerras — Las cuestioucs de limites — La paz 

La América dei Sud, emancipada de Espana, gi- 
me bajo el yugo de su deuda pública. 

San Martin y Bolívar le dieron su indepen- 
dência, los imitadores modernos de esos modelos 
la han puesto bajo el yugo de Léndres. 
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Esta dependência, por ser de honor, no es me- 
nos pesada que la en que estuvo de Espafla. 

En los dos casos es ageno el fruto de su sue- 
lo y de su trabajo. 

salir de ella? ^Cómo pagar los capi- 
tales de que no paga ni los intereses? ^Cómo 
libertarse de sus acreedores, sus soberanos mo- 
dernos ? 

Este es el gran problema de su política ac- 
tual. 

La guerra que le dió su libertad, le ha dado 
la cadena de su deuda. .1 

La guerra ha endcudado y empobrecido por 
três caminos : — 1°, empleando Ias entradas de su 
tesoro en hombres é instrumentos de guerra, es 
decir, en soldados y en armas, que representan 
un gasto 110 solo improductivo sino ruinoso; 2o, 
empleando el trabajo de sus habitantes en des- 
truir por Ias armas sus nacientes capitules, en lu- 
gar de fecundarlos por los trabajos productivos de 
la industria; 3o, usando y abusando de su cré- 
dito público para levantar empréstitos internos y 
externos, tomados nominalmente para construir, y 
empleados realmente en destruir; tomados para 
empresas de mejoramiento material, y empleados 
en empresas militares que han destruído los bra- 
zos y Ias riquezas que hubiesen debido servir para 
pagarlos. 

Al principio se pedia con orgullo el dinero ne- 
cesario para hacer la guerra de la independência. 

Guando acabo esa guerra, se acabo la tranque- 
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za en invocar ese motivo, pero no el motivo real 
aunque callado. 

No hay sino la guerra hecha al Paraguay que 
confesó el destino dei empréstito argentino de 
1868, el cual resultó ser, como es sabido, la des- 
truccion de los telégrafos, de los vapores, de los 
ferro-carriles, dei gobierno que dotó al Paraguay 
de esas cosas, de su poblacion de mas de un mi- 
llou de habitantes, los mismos de que ha sido des- 
poblado, libertándolo de Lopez, que no le dejó 
deuda, para dejarlo en feudo ó hipoteca dei Bra- 
sil y dei Stock Exchange, sus acreedores actua- 
les por mas millones de pesos fuertes que los que 
vale todo el Paraguay. 

Gran parte dei oro destruído en esa guerra es 
dei comercio inglês, que lo presto á los aliados 
primero, al vencido cuando ya no tenía con quê 
pagar. 

Para salir de la deuda creada por la guerra, 
^ qué hace la América deudora ? — Busca en la 
guerra los médios de pagar su deuda. 

Como el particular fallido que ha perdido su 
capital y su crédito, busca documentos olvidados 
en sus papeles en el tiempo de abundancia, para 
pleitear con ellos en busca de dinero, la Améri- 
ca dei Sud espulga sus archivos en busca de tí- 
tulos territoriales, y hace de la historia colonial 
su mira de recursos íinancieros. 

De ahí sus cuestiones de limites, que no son 
de limites, sino de países que están sin limites 
porque están sin habitantes, inconquistados en 
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manos de los salvajes — sus habitantes y dueilos 
primitivos. 

Si en vez de estudiar la historia civil y ad- 
ministrativa de la América colonial, sus políticos 
modernos huhiesen estudiado su historia natural, 
es decir, el suelo que habitan y los elementos de 
riqueza de que son poseedores inconscientes, com- 
prenderían que si la guerra es la causa que la 
empobrece y endeuda, la paz es la causa que pue- 
de enriqueceria y sacaria de la pobreza por sus 
artes favoritas, que son la industria y el comercio. 

Es la economia política y no el derecho de gen- 
tes la que debe dictar Ias soluciones de los pro- 
blemas de limites, que amenazan con nuevas guer- 
ras á los Estados empobrecidos é insolventes. 

La economia les liaria ver que hay casos en 
que mas recibe el que mas dá, y que la rique- 
za agena forma parte de la nuestra, porque es 
agena cabalmente, como la nuestra forma parte 
de la agena, porque es nuestra justamente. 

Mas gana nuestro país en riqueza y civiliza- 
cion con tener por vecino á un país extrangero, 
con tal que sea civilizado y rico, que no á un 
território nuestro cuando está desierto ó habitado 
por salvajes, que no conocen la propiedad priva- 
da y viven dei pillaje y dei botin. 

Enriquecer al vecino, dejar que el vecino se 
enriquezca, es servir á nuestra riqueza propia. 
Empobrecerlo, es empobrecemos nosotros mismos. 
La riqueza, como el aire, como la luz, no es de 
una nacion, es de Ias naciones. La nacionalidad 
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o iudividualidad de cada Estado, no excluye la 
solidaridad de su riqueza, que forma un solo pa- 
trimônio, en el goce dei cual continúan siendo 
un solo agregado vital y organizado con tantos 
órganos como Estados. 

Para resolver los problemas de su constitucion 
definitiva, el nuevo régimen en la América dei 
Sud no debe pedir sus fallos á la historia de su 
viejo régimen colonial. 

Gobiernos que nada tienen de históricos en su 
orígen; que emanan, al contrario, de un cambio 
revolucionário contra su historia ó pasado, no tie- 
nen mas principio de conducta en sus nuevas po- 
blaciones que la recta razon en que tuvo orígen 
su deterrainacion de formar un mundo indepen- 
diente y gobernarlo por un moderno régimen 
libre. 

No es Ia historia de nuestro régimen colonial 
espanol la que debe darnos regias y fallos para 
resolver los problemas de nuestra vida moderna, 
americana y libre. 

Hijos de la civilizacion y nacidos para ella, 
todas nuestras resoluciones deben inspirarse en sns 
necesidades, no en los vestígios de leyes que he- 
nios demolido por absurdas. 

«Souvenons-nous du passé, nous fairons bien; 
« étudions-le, nous fairons mieux, á fin de bien 
« comprendre toutes les conditions de la vie de 
« nos ancêtres. Mais gardons-nous de demander 
« á rhistoire, fút-elle récente, des procedés pour 
« lavenir. Nous entrons dans des arrangements 
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« nonveaux de la société; les problèmes se po- 
« sent tout autrement qu'autrefois et apellent des 
« solutiones nouvelles.» .(■) 

Las necesidades fundaraentales y dirigentes de 
nuestra civilizacion, son de carácter econômico, 
como fueron de carácter anti-económico las de 
nuestro régimen colonial pasado. 

«El grande objeto de la economia política (ha 
dicho el fundador de esta ciência favorita de los 
países libres) es aumentar la riqueza y el poder 
dei país, en cuanto el poder emana de la ri- 
queza. » 

Pero aumentar el suelo no es aumentar la ri- 
queza ni el poder dei país, segun lo ensena la 
verdadera ciência dei poder y de la opulencia de 
las naciones, que es la ciência de su riqueza. 

Y si el suelo desierto, es decir, el suelo por 
sí solo, fuese la riqueza conquistada por la guer- 
ra, seria perder tanta riqueza como extension de 
suelo conquistado, ó mejor dicho, conquistar no la 
riqueza sino la miséria. El oro mismo, conquis- 
tado por la guerra, degenera en pobreza, como 
lo lia demostrado el reciente ejemplo de Alema- 
nia, que ha pagado con la crísis mas desastrosa 
los cinco mil millones arrancados á la Francia 
por las armas. 

Pero el suelo no es la riqueza, sino el hombre 
que lo puebla, trabaja y fecunda, en la ausência 
dei cual el suelo es imágen y teatro de la pobre- 
za, por bien dotado que esté de fuerzas natura- 

(1) Courcelle Seneuil. 
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les. Su anexion a nuestro suelo en nada au- 
menta nuestra riqueza, al paso que poblado y ci- 
vilizado nos hace ser mas ricos, aunque el suelo y 
el pueblo sean de otras naciones, si está cerca 
dei nuestro y cambia su riqueza con la nuestra. 

Un suelo ocupado por salvajes es como un 
terreno cubierto de selvas: representa antes de 
ser útil una gran pérdida de fortuna en desnu- 
darlo dei obstáculo que lo hace inútil para la in- 
dustria. 

Tales son Ias condiciones de los territórios cuyo 
litigio amenaza envolver en nuevas guerras, orí- 
genes de nuevas deudas, á los Estados insolven- 
tes de la América fallida. 

La conquista dei mejor de ellos representa dos 
guerras: una contra el pretendiente á su dominio 
absoluto y platônico; otra' contra el poseedor real 
que es el indio salvaje. Cada una de esas guer- 
ras representa nuevas deudas de caudales que ha- 
brá que tomar prestados á intereses para llevar- 
las á cabo; y despues de terminadas nuevos cau- 
dales para el vencedor que quiera tomarse el tra- 
bajo de poblarlos por Ias armas mismas con que 
hicieran su conquista, como hizo Espafla con los 
territórios poblados de su raza en América, que 
dejaron de ser suyos así que perdió los médios de 
perpetuar su militar dominacion. 

Lo que han sacado el Paraguay y la llepúbli- 
ca Argentina con torrentes de sangre y de oro 
vertidos en la conquista dei Chaco, que sigue en 
manos de los indios salvajes, seria lo que obten- 
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drían los que se disputasen con iguales sacrifícios 
la conquista de la Patagônia, ocupada de hecho 
por sus mas genuínos propietarios, que son los in- 
dígenas que no han cesado de habitaria y go- 
bernarla, 

Un economista aleman ba dicho que Espaíla de- 
jó de conquistar esos territórios para que sirvie- 
ran, en posesion de los indios salvajes, de barreras 
preventivas de la union que podia dar á Ias co- 
lônias el poder y la fuerza de emanciparse. 

La barrera, en tal caso, babria servido por se- 
gunda vez para estorbar á la América indepen- 
diente de encontrar en la union de sus elemen- 
tos de civilizacion el raejor médio de enriquecer 
y agrandar su poder continental, que su gran re- 
volucion de independência tuvo por mira. 

En inspiraciones y regias de conducta busca- 
das en ese terreno de Ias necesidades de su civi- 
lizacion comun, deben Ias repúblicas tomar Ias ba- 
ses de sus arreglos territoriales, sin disminuir sus 
brazos escasos ni sus capitules nacientes en guer- 
ras que lejos de servir para pagar sus deudas 
públicas, no servirán sino para agrandarlas tres 
ó cuatro veces mas. 

La guerra, en efecto, sea cual fuese su forma, 
— guerra civil, revolucion, guerra internacional, 
— significa siempre la pérdida de brazos y de ca- 
pitules, es decir, la despoblacion y la pobreza. Re- 
presenta el consumo colosal y gigantesco de capi- 
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tales que han costado anos enteros de labor para 
crearse. La guerra, por gloriosa y honrosa que 
se pretenda, significa lo que es su condicion y 
resultado inevitable: el empréstito, la emision, la 
deuda, la crísis, la bancarrota y sus corolários pre- 
cisos— la disrainucion dei trabajo, de la produc- 
cion, dei crédito, de la inmigracion y poblacion, 
de Ias entradas dei tesoro, dei valor de los fondos 
públicos, etc. 

Las guerras que con mas visos de verdad in- 
vocan el honor nacional por objeto, no dejan de 
tener por su resultado mas seguro é infalible, el 
deshonor nacional dei empréstito forzoso ó frau- 
dulento de la deuda empobrecedora, de la insol- 
vencia, de la bancarrota pública. Su resultado eqüi- 
vale siempre á la permuta ó cambio de una ver- 
güenza por otra, de una ignomínia contestable por 
otra ignomínia que no tiene razon ni escusa. 

Y así como la guerra conduce infaliblemente á 
la crísis, á la pobreza y al deshonor de la han ■ 
carrota, rara vez la paz deja de conducir á la 
riqueza y al progreso en que reside la verdadera 
gloria de un país. 

Los Estados Unidos, la Inglaterra, la Holanda, 
son países ricos porque el estado ordinário de su 
vida ha sido la paz. Las guerras que han sido 
la excepcion de ese modo de existência, son todo 
el orígen y causa de sus deudas públicas. 

Los que tanto invocan el ejemplo de los Esta- 
dos Unidos, (jpor qué no lo imitan en el cuida- 
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do ejeuiplar con que preservan su paz interior y 
exterior ? 

A esa paz deben todos sus progresos, es decir, 
á Ias artes de la paz, que son por esencia el comer- 
cio, la industria, la ciência, cuyo resultado es la 
riqueza, en que consiste su poder y grandeza. 
La riqueza es la que puebla, la que moraliza, la 
que da educacion, bienestar, cultura, magnificên- 
cia y esplendor al país. 

Es el verdadero camino y condicion de su glo- 
ria mas real y legítima, porque su orígen y cau- 
sa son Ias virtudes dei trabajo, dei abono, dei 
juicio, dei órden y probidad en la vida. 

La riqueza, así ganada, representa mejor la glo- 
ria y el honor dei país que todas Ias banderas y 
trofeos arrancados por Ias devastaciones sangrien- 
tas y salvajes de la guerra. 

Y todas Ias banderas y los trofeos dei mundo, 
no bastan á cubrir la inmunda situacion de un 
país disipado, endeudado, insolvente, tramposo, que- 
brado. 

§ V 

ISiicna administracion—Poblacion— Comercio—Puer- 

tos—Scguridiid 

Comprendo bien lo que dice el presidente Ave- 
llaneda en su discurso inaugural de la Exposicion 
de Buenos Aires, sobre que Ias províncias todas 
de la República Argentina están preocupadas de 
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intereses ó cnestiones econômicas y cruzadas en 
sus miras. 

Pero ese hecho no es nuevo. Jamas, desde su 
emancipacion de Espaua, se han ocupado, agitado, 
movido los puetdos argentinos, por otra cosa que por 
intereses econômicos. A eso está reducida en gran 
parte su revolucion contra Espafia, es decir, con- 
tra el pésimo régimen á que esa nacion tenía so- 
metido los intereses econômicos de los americanos, 
sus colonos de antes de ahora. 

No ha tenido nunca otro objeto la guerra ci- 
vil que por sesenta aíios ha dividido á los argen- 
tinos entre portenos y provincianos, unitários y 
federales. 

No es que la política, invariada siempre, no ha- 
ya sido un motivo real de direccion en cierto sen- 
tido ; pero el meollo, la razon de esa política ha 
sido siempre un interés econômico mas ó menos 
latente. 

Por qué asombrarse de ello ? ■— Para ocuparse 
de cosas econômicas no necesita un pueblo haber 
leido á Adam Sraith y J. B. Say. 

Qué sou los intereses econômicos en último re- 
sultado? El pan, el vestido, la casa, la comodi- 
dad y el goce; es decir, el môvil dei hombre en 
todos sus estados de civilizacion, ô para mejor 
decir, en todos los estados de su existência, así 
de barbarie como de civilizacion. El salvage 
mismo no seocupa sino de .sus intereses econô- 
micos. 

Se diria que esos intereses no sou sino el com- 
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plemento exterior y objetivo de la economia or- 
gânica dei horabre y dei sujeto animado, no im- 
porta de que especie. Vemos así que hasta Ias 
hormigas, Ias abejas y muchas especies de anima- 
les, la practican visiblemente, por el mero instin- 
to de la vida. 

La teoria de Malthus dei progreso de Ias po- 
blaciones subordinado á Ias subsistencias tiene su 
prueba y confirmacion de cada instante en la apa- 
ricion ó desaparicion de Ias hormigas, de Ias mos- 
cas, de los ratones, donde hay ó no hay azúcar, 
pan, queso, etc.,-—cosa de qud vivir. Solo se ha 
necesitado estudiar friamente los hechos de nues- 
tra historia para ver que la causa determinan- 
te de sus guerras y divisiones eran los intere- 
ses econômicos de que subsisten el comercio, la 
navegacion, Ias aduanas, Ias rentas, el tesoro pú- 
blico, es decir, el pan, el vestido, la casa á que se 
reduce todo valor susceptible de cambiarse por 
esas cosas que el hombre necesita consumir para 
vivir, sea cual fuere su condicion social y estado 
de cultura. 

La ausência de los nombres técnicos no exclu- 
ye la presencia de Ias cosas, que los toma en edad 
mas sazonada. 

Todos mis escritos sobre política argentina son 
la prueba de esa persuacion que ha sido á su vez 
la de Florencio Varela y de Sarmiento. 

Esas han sido Ias.cuestiones argentinas, y esas 
serán hasta que se resuelvan mas ó menos. 

Los intereses econômicos nos gobiernan á todos 
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y no tenemos otros legisladores soberanos. Su im- 
pulsion y comente es mas fuerte que toda auto- 
ridad, y la ley misma, que parece regirlos, es dic- 
tada por ellos. No hay en el país un solo ha- 
bitante, desde el presidente hasta el último y mas 
pobre campesino, que no deriven el pan, el ves- 
tido y la habitacion de que viven dei producto 
anual de Ias tierras y de la industria dei país. 

Todos derivan ó sacan lo que les sirve pa- 
ra pagar su pan, su vestido y habitacion de su 
trabajo. El trabajo de unos es pagado por el ca- 
pital industrial, y el de otros por los réditos dei 
erário público. Estos últimos forraan esa clase de 
personas que, en cada província ó sociedad argen- 
tina, se llaman gentes gobernantes ó dirigentes, los 
cuales sacan sus médios de vivir dei desempefio de 
los empleos públicos. Los otros, que son los mas 
y forman lo comun dei pueblo, ganan el salario de 
su trabajo empleándolo en hacer producir al sue- 
lo Ias matérias primas y en cambiarlas por Ias 
manufacturas importadas de suelo extrangero; es 
decir, empleándolo en la explotacion dei pastoreo, 
de la pequeila industria y dei comercio interior 
y exterior. 

Tanto unos como otros, es decir, tanto los em- 
pleados públicos como los honrados jornaleros y 
comerciantes recojen mas fruto de su trabajo á 
medida que se aumenta el producto anual dei sue- 
lo y dei trabajo dei país, y que mejor se distri- 
buye y divide ese producto entre todos proporcio- 
nalmente. Hasta el mendigo obtiene mas limos- 
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nas cuando y donde la riqueza abunda; y abunr 
da la riqueza donde florecen Ias industrias que la 
producen, en el Plata, verbi gracia, que es el 
pastoreo, la agricultura y el comercio sobre todo, 
que surte al erário de que vive el empleado pú- 
blico y transforma Ias matérias que produce el 
suelo en Ias manufacturas que el país compra á 
la Europa con la moneda de esas matérias 6 pro- 
ductos nacionales — cueros, lanas, sebos, carnes, 
granos, metales y otras cosas. 

El comercio, segun esto, y Ias vias y conductos 
que sirven á sus câmbios, como los puentes y rios 
navegables, sus rentas, sus aduanas, sus tarifas, sus 
libertados, garantias y benefícios, han sido el ob- 
jeto natural de Ias discusiones y divisiones que 
han ocupado á Ia política interna de la Nacion 
Argentina, desde que fué proclamada su independên- 
cia, es decir, su dereclio soberano á legislarse á 
si mismo en lo que interesa á sus recursos natu- 
rales de vida y de progreso. No podia tener un 
objeto mas vital. 

Los argentinos hubieran dado prueba de estú- 
pidos si su política se hubiese ocupado de otra co- 
sa que de los intereses materiales y econômicos 
que sirven á su vida de pueblos civilizados. 

Han recibido ya esos intereses el arreglo que 
buscan, de sesenta anos á esta parte? Lo han 
recibido en realidad y verdad. d solo en formas 
aparentes que mantienen disiraulado el antiguo des- 
drden que daíiaba á los unos en provecho de los 
otros ? 
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La inquietud persistente de algunos pueblos, y 
sobre todo su estado de miséria excepcional, no obs- 
tante sus ventajas naturales, seria tal vez la res- 
puesta negativa dada á esas cuestiones. 

El hecho es que ha llegado el dia en que la po- 
lítica argentina debe admitir y proclamar en alto 
que no tiene intereses iguales en magnitud á los 
de la produccion de la riqueza nacional; es decir, 
á la poblacion y seguridad de sus campanas, á Ias 
libertados de su comercio; á la franquicia y me- 
jora de sus puertos, de sus rios navegables; al 
buen órden de sus rentas públicas y de sus finali- 
zas ; á la gestion juiciosa de su crédito público; 
en una palabra, á la direccion de la vida gene- 
ral dei país en el sentido de su enriquecimiento 
y opulencia por médio de la paz, dei trabajo, dei 
ahorro inteligente y laborioso, de la dignidad y de- 
coro dei país, obtenido por el respeto de sus de- 
beres de honor en el pago y devolucion de lo age- 
no; es decir, dei capital y dei trabajador venidos 
dei extranjero en busca de los frutos y garantias 
ofrecidos por la Constitucion. 

Hacer de la Constitucion una verdad de hecho 
es la gloria moderna de esos países, no ya la co- 
pia servil y ridícula de sus guerras pasadas, que 
ya lograron su objeto y que hoy no sirven sino 
para empobrecer, despoblar, corromper, erabrute- 
cer al país. 

No mas caudillos ni caudillage, aunque sean le- 
trados. Ni el caudillage rústico de Ias campanas, 
ni el caudillage letrado de Ias ciudades. Todo 
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caudillo y todo caudillage merece la aversion dei 
país, porque representa uri elemento estéril, im- 
productivo, que vive de los réditos y emolumen- 
tos que se dan por el país, con el filo de su es- 
pada fratricida y súcia ó sin honor, 

Uno de los médios de prevenir Ias crísis ó de 
atenuar sus efectos, en Sud-América, es prevenir 
los câmbios desventajosos de la balanza de su 
comercio exterior, en que Ias crísis tienen orí- 
gen. 

Cómo? Asegurando y mejorando la produc- 
cion de sus matérias primas, con que compra á 
la Europa fabril los productos de sus fábricas. 
Si la mercancía exportada es de mala condicion, 
ó escasa é insuficiente, su exportacion será menor; 
y el déficit que deje contra sí en el cambio in- 
ternacional será cubierto con oro naturalmente, dan- 
do lugar á los inconvenientes que la ausência de 
este médio circulante tiene en la moneda fiducia- 
ria y en el crédito en general cuyas contraccio- 
nes son la seilal de Ias crísis. 

La produccion rural es insegura en el Plata pol- 
ia vecindad de los indios salvajes, que viven de 
la guerra y dei robo; y por Ias condiciones cli- 
matéricas dei país y sus accidentes que á menu- 
do contrariai! Ias cosechas: Ias secas, verbi gracia, 
Ias mortandades de animales. 

Vale mas asegurar y mejorar la produccion de 
Ias matérias cuya exportacion forma el comercio 
exterior actual dei país, que proteger una indus- 
tria ó produccion fabril que no existe sino en la 
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imaginacion enferma de algunos políticos sin sen- 
tido práctico. 

Los indios salvajes son los verdaderos enemigos 
de los mas caros intereses que tiene el país. Esos 
enemigos halntan el território mismo dei país, sin 
que este les lleve la guerra que lia preferido lle- 
var al Paraguay y con que amenaza á Chile. 

Pelear por limites desiertos con puehlos civili- 
zados, cuando los pueblos salvages están acampa- 
dos en el corazon dei suelo argentino, es cosa in- 
concebible. 

Despues de la guerra de la independência, no 
ha existido mas que una causa justa y civilizada 
de guerra en el Plata: es la guerra contra los 
salvages que devastan la riqueza con que el país 
compra los médios de hacer vida civilizada. 

§ VI 

Doblo ininigrncion necesariu: do poblaciou y do 
capitnles 

Hacer el país, hacer la nacion y el estado, es 
ante todo poblarlo. Pueblo y nacion son sinôni- 
mos. Una tierra sin habitantes no es pueblo, ni 
nacion : es un despoblado. 

La poblacion nace de la poblacion, es decir, de 
la reproduccion y de la inmigracion ó agregacion 
de poblaciones venidas de fuera. 

El inmigrado extrangero viene atraido por el 
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salario que le dá pau, ropa, casa. Busca la vida. 
Quién le paga ese salario?—El capital. Lue- 

go el capital es el poblador por excelencia en Sud 
América. 

La cuestiou de poblar viene á ser entónces : có- 
mo aumentar los capitules en el país? 

:< Los capitules, dice Adam Sinith, aumentan 
por la economia mas que por la industria.» 

Así aumentan los capitales en Europa, pero en 
Sud América aumentan principalmente por la 
inraigracion de capitales extrangeros, que vienen 
ya formados á unirse á los dei país. 

Sucede con el aumento dei capital lo misrao 
que con el aumento de la poblacion. 

El capital que aumenta por la economia es co- 
mo la poblacion que aumenta por la reproduc- 
cion. Ambas cosas no han aumentado, ni tie- 
nen otro médio de aumentar en Europa, sino por 
la reproduccion ó generacion de sí mismos. 

En América aumentan mas brevemente porque 
aumentan por dos médios: por la reproduccion 
y por la agregacion ó inmigracion de poblacio- 
nes y de capitales extranjeros. 

Qué busca el capital inmigrado en América? 
—Por qué aliciente es atraído ?—Lo que busca en 
todas partes: intereses, provechos ó ganancias, au- 
mentos. Porquê los busca en América? — Don- 
de ménos abunda el capital los intereses son mas 
grandes, sus ganancias mayores. En los países 
ricos abundan los capitales y, por lo mismo, ga- 
nan menos interés. 
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Así, nuestra pobreza ó falta de capitales es una 
garantia que nos asegura la inmigracion de ca- 
pitales procedentes de países que abundau en 
ellos. 

No es que en América no sea como en Euro- 
pa la economia un médio de aumentar el capital; 
lo que bay es que en América es un médio se- 
cundário, en comparacion á la inmigracion de ca- 
pitales. 

Ademas, el ahorro es un arte, una ciência, 
una educacion, desconocidos todavia en Sud-Amé- 
rica, pues ahorrar no es guardar, escondido y ocio- 
so, lo que nos sobra; ahorrar es gastar y con- 
sumir con la mira de reproducir lo gastado. Es 
trabajar, es especular, es emprender con lo sobran- 
te para aumentarlo. Así, la economia y el ahor- 
ro se identifican con la industria misma, es decir, 
con el trabajo productor en pastoreo, agricultura, 
industria, comercio. Tal es el ahorro que au- 
menta el capital y la riqueza: el ahorro inteli- 
gente y activo, que se confunde con la industria 
misma. 

El ahorro en esa forma es industria demasia- 
do adelantada para que exista al presente en Sud 
América. Es menester introducirla, como ias de- 
raas industrias, por la inmigracion de hombres 
formados en el arte de ahorrar y economizar ac- 
tiva y reproductivamente. 

La costumbre, la práctica, la inteligência de 
ese ahorro activo y fecundo, inmigra en Sud- 
América con el capitalista y el trabajador euro- 
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peos, es decir, asimilados á sn persona y á sus 
Mlntos. 

Así se explica cómo la poblacion aumentada 
por la inmigracion, es el gran médio de producir 
y aumentar la riqueza en Sud-América. 

La riqueza viene con los hombres. y en los 
hombres que saben producirla y agrandarla por 
el trabajo y la economia inteligentes. 

El capital extrangero inmigra en Sud-América 
con esos trabajadores inmigrados como él y con 
él, los cuales son su ejército en campana, para 
trabajar en el torneo de los intereses que busca. 

El capital es esa parte activa y militante de la 
riqueza que se ocupa en reproducirse por la in- 
dustria y el trabajo, de que forma parte el ahorro 
activo. 

El capital no es el dinero, no es la plata ni el 
oro, como la mercancía no es el buquê ó el wa- 
gon en que vá y viene. El dinero es el vehículo 
en que circula el capital. Es el buquê 6 el \va- 
gon que lo trasporta de donde sobra á donde 
falta. 

La riqueza no vá trás el dinero, cs el dinero 
que vá tras de la riqueza, que consiste en todo 
lo que tiene un valor porque es útil, es decir, 
capaz de satisfacer Ias necesidades dei hombre. 
El dinero vá y viene en busca de esas cosas; y 
si ellas lo buscan á él es para que lo cambie por 
otras cosas útiles. Esta es la utilidad dei dinero. 
El dinero es un mueble, un instrumento de la 
riqueza, no la riqueza: un mueble indispensable 
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como el coche, como el buquê, pero mueble y 
nada mas. 

El capital no es, pues, el dinero como ia riqueza 
no es el dinero. 

El capital reside en todo lo que constituye ri- 
queza. 

El capital, entónces, es la riqueza ya creada 
y acumulada. 

Luego, decir que América necesita de capitules 
eqüivale á decir que necesita riqueza, como ins- 
trumento de riqueza ; de riqueza ya formada para 
erear la por nacer. 

En efecto, el primer orígen é instrumento de 
la riqueza es la riqueza. El dinero hacc el di- 
nero, dice el refran citado por Smith. Como la 
poblacion es instrumento y causa de poblacion. 

Atraer capitales de Europa significa atraer ri- 
queza de Europa para crear la riqueza dei país, 
que solo existe en gérmenes, es decir, en semi- 
llas, por decirlo así. 

Lo que llamamos nuestra riqueza natural, la 
riqueza de nuestro suelo, es el caudal de cosas 
que sirven para ser riqueza, despues que reciban 
dei trabajo humano, un valor que les dé la ca- 
pacidad de ser cambiados por otras cosas de valor 
cambiable igualmente. 

Así lo que falta eu América es la riqueza de 
Europa, porque la riqueza de América está por 
crearse y existir. Esto significa la falta de ca- 
pitales, que la Constitucion argentina manda 11a- 
mar y atraer. 
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Se llama capital especialmente á la riqueza 
que consiste en dinero, porque el capital es esa 
clase de riqueza ocupada activamente en crear y 
producir otrãs riquezas; y lo que dá á la riqueza 
llamada capital esa aptitud y capacidad es su 
disponibilidad. 

Disponibilidad, es decir, capacidad de viajar, 
de moverse, de cambiar, de transformarse en otra 
riqueza, es decir, de prestarse por el que tiene 
capital al que no lo tiene, mediante un interés 
para emplearlo en crear mas capital y devolverlo 
á su dueno despues que lo haya creado para el 
que lo creó por su trabajo creador ó productivo. 

Esta es la forma favorita en que viaja el ca- 
pital que busca ganancias grandes y rápidas con 
menos trabajo que el que costó su creacion. 

En esta forma le es mas fácil elegir la colo- 
cacion d empleo mas productivo en el país ex- 
trangero que lo necesita. 

Fero no es la única forma. 
El capital emigra y viaja convertido en dinero 

y en cosas que valen dinero. 
En Ias dos formas se presta por el que lo tiene 

al que no lo tiene para emplearlo en provecho de 
otros capitules por el trabajo industrial. 

Fero la forma favorita y preferente en que se 
presta el capital, es el dinero. 

^Cómo, en qué forma, de qué modo encuentra 
el capital emigrado en Sud América Ias ganan- 
cias que busca? 

Los empleos y usos en que el capital se aplica 
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para encontrar los provechos que busca son tan 
variados como Ias formas dei trabajo productor. 

De los cuatro modos conocidos en Europa es 
empleado un capital, á saber: 

Io En suplir á la sociedad dei producto bruto 
de la tierra para su consumo. 

2o En manufacturar el producto, para hacerlo 
servir á los usos de la vida social. 

3o En trasportar el producto bruto 6 manu- 
facturado dei lugar en que abunda al lugar en 
que falta. 

4o En dividir y detallar ambos productos para 
utilidad de los consumidores. 

De estos cuatro modos de emplear el capital 
no todos son igualmente aplicables en Sud-Amé- 
rica, y ni sus aplicaciones son Ias mismas que 
en Europa. 

Del primero de esos cuatro modos son empleados 
en Europa los capitules de los que emprenden 
la cultura, la raejora ó la explotacion dei suelo. 

En Sud-América la cultura de la tierra no 
es objeto de empresas productivas, sino en míni- 
ma escala. 

La tierra inculta es la grau fuente de la pro- 
duccion favorita dei país, que es el ganado de 
todas especies, vacuno, caballar, ovino, ó mejor 
dicho, lanar y cueros secos. Las carnes son 
malas por ahora. 

La agricultura propiamente diclia no existe to- 
davia sino en estado de dar á los capitales ex- 
trangeros una colotacion productiva. 

31 
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Esos productos brutos uo soa manufacturados 
en América, sino en Europa, 

La industria manufacturera uo dá lugar á em- 
pleo de capitules eu Sud-América. 

Su industria propiamente dicha, que es la pe- 
qucna industria, está reducida á lo que no puede 
suplirle ya manufacturado la industria de la Eu- 
ropa, á saber: —la construccion de edifícios, de 
ferro-carriles, de telégrafos, canales, acueductos, 
puentes, muelles, puertos y todo aquello en que 
el capital se coloca como capital fijo. 

El trasporte dei producto bruto dei suelo de 
Sud-América á Europa, y el dei producto ma- 
nufacturado de Europa á América, es decir, el 
comercio exterior por mayor, es la principal 3r 

mas productiva colocacion dei capital extrangero 
en Sud-América. Puede decirse que de hecho 
forma su monopolio. 

No así el comercio de detalle, que como la in- 
dustria rural es la ocupacion favorita de los na- 
tivos de la tierra. 

En todos esos empleos dei capital, la América 
dei Sud ofrece grandes benefícios al extrangero 
rico que busca fáciles ganancias para acrecentar 
su capital. Esos benefícios evidentes bastan para 
estimular y determinar su inmigraciou en el suelo 
americano, con tal que la sociedad agregue este 
otro estímulo ; —el de una confianza hien fundada 
dc que podrá gozar dei fruto de sus esfuerzos :—- 
al cual debe Ia Europa, segun Adam Smitb, la 
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extension que han dado á la agricultura Ias ins- 
tituciones de su moderno sistema de gobierno. 

Esas formas se encierran eu Ias três divisiones 
conocidas de agricultura, industria y comercio. 

En efecto, todo capital, como observa Adam 
Smith, puede ser erapleado : Io, en hacer producir 
al suelo el producto bruto d primero; 20,- en 
manufacturar ese producto; 3o, d en trasportarlo, 
en una ü otra forma, dei lugar en que abunda al 
lugar en que falta; y tambien en dividido y de- 
tallar su venta entre los consumidores, lo que 
forma el comercio de detalle ó de menudeo. 

De esas tres raaneras de emplearse el capital, 
la favorita en Sud-América como en Europa es 
la primera, es decir, la explotacion de la tierra, 
con estas diferencias: en Europa para la pro- 
duccion agrícola, en América para la produccion 
rural y minera; en Europa el capitalista es el 
fermier, 6 arrendatário que explota la tierra; en 
Sud-América, el propietario mismo de la tierra. 
En Europa para cultivar y mejorar la tierra;, en 
América para explotarla inculta. 

En el Plata el capitalista extrangero delega 
el servicio productor de su capital en el propie- 
tario rural dei suelo por el préstamo d la econo- 
niía, en atencion á lo técnico, por decido así, de 
la cria de ganados. 

De Ias tres maneras de emplear el capital, la 
segunda es casi nula, pues la industria manufac- 
turera no existe, ni existirá por siglos ante la 
grande industria europea; y solo tiene hoy la 
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condicion de la pequena industria, es decir, cons- 
truccion de casas, rauebles, ropas, caminos, puen- 
tes, canales, muelles, faros y otras obras peculia- 
res dei capital fijo. 

El comercio por mayor es hecho por el capi- 
talista raismo, que lo introduce de Europa; y el 
de- menudeo ó detalle cou el mismo capital ex- 
trangero, eu raucha parte, delegado eu el deta- 
llante, que á menudo es nativo dei país. 

El médio natural de llamar y atraer el capital 
eu Sud-América, es asegurarle el goce de su com- 
pleta libertad de elegir el empleo que, á sujuicio, 
le produzca eu mayor grado el beneficio que busca 
y la seguridad de que su ganancia le será respetada. 

De todos los países de Sud-América, la Repú- 
blica Argentina es el que mejor se ha legislado 
en vista de atraer capitules extrangeros. Su Cons- 
titucion ha sido hecha expresamente para poblar 
y enriquecer al país, por pobladores y capitules 
ó riquezas venidas de países mas poblados y mas 
ricos. Por leyes econômicas de ese ôrden fué que 
la Holanda, la Inglaterra y los Estados Unidos, 
se poblaron y enriquecieron á su tiempo con Ias 
poblaciones y riquezas exuberantes de países me- 
nos propícios para mejorar de suerte. 

La América dei Sud no saldrá de la crísis de 
su condicion actual sino por la adopcion de Ias 
instituciones que han producido esos câmbios. 

En el Plata han recibido una nueva prueba de 
su eflcacia por la prosperidad excepcional que ha 
seguido á su adopcion. 
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El mero anuncio estrepitoso de Ias institucio- 
nes sancionadas por el órden de cosas fundado 
sobre Ias ruinas de la tirania de Eosas, bastó para 
traer en poços anos la prosperidad caracterizada 
por la inmigracion dei trabajo y dei capital ex- 
trangeros. 

La crísis que ha seguido á esa prosperidad no 
es un desmentido de la existência dei sistema, 
sino un aviso nuevo de que es preciso mante- 
nerlo con esta diferencia: que la libertad escrita 
debe convertirse en libertad viva y real. 

Los privilégios y restricciones en que fué edu- 
cado el país han sobrevivido á su abolicion es- 
crita; y, si no es esta una de Ias causas de la 
crísis, es indudable que su abandono completo 
constituye uno de los mejores remedios. 

Los derechos protectores, reminiscencia dei pro- 
teccionismo colonial, no podrian dejar de reno- 
var la pobreza colonial. 

Los bancos de Estado y sus privilégios, sou 
un desmentido de la libertad mas capaz de atraer 
capitules y pobladores al país,—que es la liber- 
tad dei préstamo de capitules, organizado en 
grande escala sobre Ias bases dei banco moderno 
d de circulacion. 

La Constitucion de Mayo prometió y anuncio 
al mundo comercial esa libertad en el Plata. 

Esa Constitucion era Ia abolicion dei Banco 
de la Província de Buenos Aires, cujms privilé- 
gios excluyen Ia existência, la libertad dei capi- 
talista extrangero de prestar su capital por la 
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emision de hilletes de banco convertibles a la 
vista en oro. 

El Banco, sin embargo, continuo siendo el solo 
banco con libertad de emitir billetes con esta 
calidad agravante :—que sus billetes son inconver- 
tibles. 

Es un privilegio por el cual el billete conver- 
tible en oro, está desterrado por el billete incon- 
vertible dei todo. 

Ningun poder, ninguna ley podria autorizar 
el privilegio de que usa el Banco de la Provín- 
cia por la Constitucion argentina. 

Facultando al Congreso para fundar un Banco 
Nacional, no lo faculta para fundarlo con privi- 
légios derogatorios de Ias mismas libertades que 
ella consagra. 

En vano el de Buenos Aires invoca la auto- 
nomia, que le asegura el pacto de incorporacion 
por una de sus cláusulas incorparada en la Cons- 
titucion nacional. Esta Constitucion no admite 
que en tal autonomia, de mera jurisdiccion y 
administracion, está comprendido un principio de 
desigualdad que destruye una libertad primordial 
de la Contitucion: la que tiene por objeto 11a- 
mar capitules extrangeros por la libertad que les 
asegura de emplearse en todo comercio, que les 
prometa la ganancia que buscan. 
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§ VI 

Orígen dei poder y de Iji libertad 

No ha habido hornbre de estado d de gobier- 
no, en ninguna época ni país dei mundo, que no 
haya reconocido que la riqueza es el poder y la 
libertad, porque ella es el equivalente de todo 
lo que liace vivir, gozar, conservarse ai hombre. 
Todos ellos supieron que no se organiza nada en 
matéria de gobierno ó de Estado, cuando no se 
dan los intereses econômicos como bases y fun- 
damentos dei edifício dei Estado, como en la for- 
macion de la família se empieza por constituir 
préviamente Ia dote ô caudal de que ha de vi- 
vir y se acaba por organizar su propiedad y 
bienes. 

Los países que mas saben y practican esto 
sou los que menos lo dicen y hablan de ello. 
No se habla de lo que es demasiado conocido: 
no hay para qué; se dá por sentado. 

La Holanda, la Inglaterra, los Estados-Uni- 
dos, países los mas ricos dei mundo son los mas 
libres y mas poderosos. 

Las repúblicas italianas, fueron mas libres y 
fuertes en el tierapo en que fueron los mas ri- 
cos estados europeos de la Edad Media. 

Donde no fueron libres los ciudadanos por no 
estar diseminada la riqueza, es decir, el poder, 
lo fueron los gobiernos porque monopolizaban la 
riqueza en que el poder soberano consiste. 
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Guando la riqueza fué la tierra, fueron pode- 
rosos d pudientes los tenedores exclusivos de la 
tierra. De alií la feudalidad y el poder de los 
grandes senores territoriales. 

El pueldo entero, compuesto de vasallos, vi- 
via de sus senores y carecia de libertad d poder 
individual, porque era pobre. 

Guando el hombre mismo se transformd en 
manantial de riqueza, como la tierra, por el tra- 
bajo productor de que se hizo capaz, el hombre 
fué libre en la medida de su capacidad de pro- 
ducir y enriquecer. 

Fueron los tiempos en que erapezd á existir 
la democracia d el poder popular, con su razon 
de ser, que era la riqueza desparramada. 

Guando á esa causa de poder diseminado en 
la generalidad, se agregd la division y partici- 
pacion dei goce de la tierra, la libertad d el po- 
der de la generalidad de los indivíduos se dupli- 
cd, porque cada hombre fué d pudo ser dos ve- 
ces mas rico, como productor industrial y terri- 
torial. 

Entdnces empezaron los tiempos modernos. 
A esos dos elementos de produccion de la ri- 

queza-— la tierra y el trabajo —se agregd otro 
nacido de ellos mismos, que fué el capital d la 
riqueza acumulada por el ahorro. Armado de 
tres instrumentos — la tierra, el trabajo indus- 
trial y el capital — el hombre dei comun, fué d 
pudo ser tres veces mas libre, porque fué tres- 
veces mas rico y pudiente. 
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Y como el gobierno vivió por una necesidad 
de seguridad y proteccion para todos de la con- 
tribucion con que cada liombre ayudó' á soste- 
nerlo, el gobierno dei estado lejos de ser mas 
débil porque dejó de ser duefio exclusivo de la 
tierra, fué mas libre, es decir, tuvo mas autori- 
dad 6 domínio de sí mismo, desde que tuvo mas 
riqueza ó entrada ó renta anual. 

Pero siempre la libertad dei ciudadano y la 
autoridad dei poder marcharon en crecimiento á 
la par dei crecimiénto de la riqueza, en que la 
libertad y el poder consisten, pues mediante ella 
se consigne y puede todo. 

En Inglaterra estuvo el poder en la noblezar 

cuando la nobleza monopolizo la propiedad dei 
suelo, que es manantial de la riqueza. 

Cuando á la par dei suelo nació la riqueza dei 
trabajo dei liombre industrial y comerciante, el 
poder, es decir, la libertad, pasó en tal virtud al 
comun dei pueblo productor, junto con la rique- 
za nacida no ya dei suelo exclusivamente sino 
dei trabajo fabril y dei comercio. 

Depositado en el Parlamento compuesto de dos 
asambleas — Pares y Comunes — la nobleza de 
que se compuso la una tuvo el poder de la ri- 
queza territorial; la otra tuvo el poder que re- 
side en la renta produetiva dei tesoro general de 
la nacion. La Câmara de Lares 6 Senorcs ter- 
ritoriales tuvo la mitad dei poder público por- 
que tuvo la mayor parte dei suelo; la Câmara 
de Comunes tuvo la otra mitad dei poder nacio- 
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nal porque conservó en sus manos exclusivas el 
manejo dei tesoro formado por la contribucion. 
Ella votó el presupuesto ó entrada y gasto anual. 
Bn esta atribucion financiera reside todo el po- 
der formidable de la Câmara de Oomunes, re- 
presentacion real dei poder soberano dei Estado 
Britânico. 

En Chile y en el Brasil son depositários de 
gran parte dei poder real dei país los mayoraz- 
gos ó poseedores de grandes fortunas, consisten- 
tes en grandes propiedades territoriales que se 
conservan indivisas, y un cierto número de pro- 
pietarios poderosos ó pudientes por razon de sus 
propiedades. 

La estabilidad excepcional dei gobierno en esos 
dos países de Sud-América, viene de que su ba- 
se principal es estable como el poder de sus sos- 
tenedores. 

En la República Argentina no lia habido na- 
da estable sino el poder de Buenos Aires, por 
razon de la absorcion que hizo esa província de 
todos los recursos financieros de la nacion, me- 
diante la geografia política que la República be- 
redó dei Virci/naio de Buenos Aires, con ocasiou 
de estar inconstituido el nuevo gobierno pátrio 
nacional que debia un dia tomar el caudal de 
recursos que la provincia-metrópoli retenia por su 
ausência ó no existência definitiva y regular. 

Por ese estado de los intereses econômicos en 
que el poder público reside, el gobernador de 
Buenos Aires fué de beclio el gobernador pre- 
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sidente de una República de Buenos Aires, vana- 
mente titulada República Argentina—como el vi- 
rey espanol que gobernd el país bajo el régi- 
men colonial, fué por la Constitucion de la colô- 
nia, el gobernador Vire// dei Virei/nato de Bue- 
nos Aires. 

Si esa base histórica ha de imponer la forma 
de gobierno al nuevo Estado Argentino, no ha- 
brá mas que dar á Ia cosa su verdadero nombre, 
cambiando la organizacion ó forma irregular que 
antes tuvo y que ho3r conserva á médias en el 
sentido de la libertad dei país y dei gobierno de 
la nacion por la nacion. 

Los argentinos tendrán que aceptar y consti- 
tuir el legado de su historia, combinado con el 
de la Revolucion, consagrando la República de 
Buenos Aires compuesta de todo el país que se 
llamó el Vireynato de Buenos Aires (que se con- 
serva hasta hoy argentino, es entendido). 

§ VII 

El trabiijo Proteccion al misino 

Decir que el trabajo. como fuente de la ri- 
queza, es remedio de la crísis ó empobrecimien- 
to dei país es un lugar comun. 

Cuál trabajo? En qué forma? Segun qué con- 
dicion? 

Esta es la cuestion. 
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Segun la naturaleza de Ias cosas confirmadas 
por la historia y por la ciência, el trabajo se des- 
arrolla en todo país, en el órden siguiente: agri- 
cultura, manufacturas, comercio. 

Pero el método inverso es el que ha seguido 
en su nacimiento y formacion el trabajo moderno, 
segun lo nota Adam Smith. 

El comercio ha precedido y hecho nacer la in- 
dustria fabril, y Ias dos juntas la cidtura y ex- 
plotacion de la tierra. 

En Hud-América ha recibido esta ley, así in- 
vertida, su completa realizacion.—El comei-cio en 
el Plata, dió nacimiento á la industria agrícola 
ó rural en 1809, y ha seguido hasta hoy siendo 
el alma dei desarrollo en la produccion de la ri- 
queza en ese país. 

El ha poblado sus ciudades y campaflas, él les 
ha dado á los dos los capitales con que han pa- 
gado los salarios de esos productores; él ha dado 
valor á sus productos naturales, dándoles salidas y 
mercados para los consumos en Europa. 

Por anos y afios el comercio seguirá siendo la 
gran fuente de la riqueza pública y privada dei 
llio de la Plata. 

Qué ha dado el país al comercio en camhio de 
esos heneficios 

El país le ha. dado provecho;—sus gobiernos 
pérdidas y hostilidades. 

Tarifas altas, cuando no prohihitivas; aduanas 
interiores; ni puertos, ni muelles, ni moneda ó 
medida de valores para sus câmbios; ni libertados 
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para Ias empresas mas lucrativas dei capital, co- 
mo bancos de circulacion, por ejemplo; ni segu- 
ridad completa, pues la dictadura y la guerra ci- 
vil se han alternado siempre; ni economia, ni jni- 
cio en los gastos públicos. 

De donde un estado de crísis 6 empobreciraien- 
to continuado en el país. 

El trabajo prudente, que es el manantial dei 
poder y de la grandeza dei país, debe ser pro- 
tegido por todas Ias leyes.—Con privilégios y 
monopolios?—No: esto seria matarlo, destruirlo, 

El modo de proteger al trabajo, es honrarlo y 
dignificarlo en Ias personas de los que se dan á tíl; 
glorificarlo, si es posible, en la industria á que 
pertenece: verbi gracia el comercio, la cria de 
ganados, la cultura dei suelo en la América dei 
Sud. 

Otro modo de protejer al trabajo, es darle edu- 
cacion, darle instruccion, es decir, aumentar su ca- 
pacidad de producir. 

Otra especie de proteccion consiste en darle 
libertad, en este sentido práctico y positivo de 
la libertad, que es la seguridad; es decir, la in- 
violabilidad de su ejercicio y dei producto de sus 
actos. 

Otro modo de dar proteccion al trabajo, es dar- 
le soldados y armas, es decir, brazos y capita- 
los, es decir aun, inmigracion de trabajadores eu- 
ropeos y de capitales extranjeros.—Esta es una 
necesidad peculiar y actual dei trabajo sud ame- 
ricano que no está en el caso dei trabajo europeo. 
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El trabajo favorito y actual de Sud-América, 
el llaniado ;5 poblarla y enriqueceria, civilizaria, 
engrandeceria y darle poder y gloria, es el trabajo 
comercial y agrícola-rural, es decir, es la produc- 
cion de Ias riquezas naturales que el suelo en- 
cierra, y el cambio de esos productos brutos por 
los productos manufacturados de la Europa. 

El comercio internacional, es el grande y sobe- 
rano comercio de la América dei Sud. Feliz- 
mente es el comercio moderno, como la moderna 
economia política de que es parte, la cual segun 
su moderno apdstol, Adam Smith, tiene por ob- 
jeto Ia riqueza de tas naciones, no de los hombres 
de una misma nacion, 

Así el brazo de la economia moderna es la di- 
plomacia d política internacional. Dad buena po- 
líca exterior y tendreis buenas finanzas. 

Otra arma ó sostenimiento auxiliar dei trabajo, 
es el crédito, que no es mas que el modo de mul- 
tiplicar la accion dei capital. 

Toda la proteccion que pide el crédito á los 
gobiernos, es no darle una proteccion cara y sos- 
pecliosa; es dejarlo protegerse á si mismo; es no 
hacerle concurrencia oíicial, en su terreno fovorito 
que es el comercio y la explotacion dei suelo. 

*5 VIII 

La riqueza la hace el pucblo, uo el suelo 

Veinte anos antes que Malthus, escribía ya el 
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abate Mann, este gran principio de economia po- 
lítica:—« Un petiple nombreux et laborieux dans 
un pays fournissant abondamment á ses besoins 
fait la richesse et la force de TEtat.» 

Notando que la Espafia y el Império Romano 
se han perdido por haber extendido sus limites 
mas allá que su poblacion, concluía diciendo:— 
« ce n'est pas Tétendue d'un pays, mais c'est la 
multitude de peuple labourieux qui 1 habite qui 
fait la force de TEtat.» 

El pueblo francês es un ejemplo confirmatorio 
de esta verdad. 

Privado su território de dos provincias y con- 
denado á pagar cinco mil millones de francos pa- 
ra la Alemania vencedora, jamas el pueblo fran- 
cês ha sido mas rico que despues de haber sutri- 
do esas pérdidas; y jamas la Aiemania engrande- 
cida de esas pérdidas de la Francia, ha conocido 
una crísis de pobreza igual á la que ha debido 
á sus victorias militares. 

Como á la Espafia, la guerra le ha hecho olvi- 
dar el trabajo industrial, y sus victoriosas guerras 
se han traducido por la mas vergozosa derrota en 
la arena industrial de Filadélfia, segun lo ha con- 
fesado oficialmente su propio Comisario, uno de sus 
primeros sábios enviado álos Estados Unidos, 

Le sucede & nuestro pueblo que en raedm de 
de ese mar de rico território que se llama la Amé- 
rica dei Sud muere de pobreza, como al marino 
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que en médio de Ias aguas dei Oeéano se muere 
de sed por falta de agua dulce y potable. 

Qué le faltaria al marino para salvarse y vi- 
vir? Una industria para hacer dei agua dei 
mar, que es la matéria prima, un agua dulce y 
potable que satisfaga su sed. Esta agua dulce 
seria su riqueza. Pero esta riqueza tendria dos 
causas: Ia, el trabajo que la produjo; 2a, el agua 
dei mar, con que fué producida. 

Sin peseer ambas cosas el marino pereceria de 
indigencia. 

El suelo rico, en que el americano vive po- 
bre, es el mar ó la matéria prima de la rique- 
za que necesita; pero como él no es la riqueza, 
su posesion no le impide ser pobre, por falta de 
una industria ó trabajo que lo convierta en agua 
dulce y potable, es decir, en lingotes y cosas apli- 
cables á Ias necesidades de su vida civilizada. 
Solo así es rico, y su riqueza tiene entónces 
estas dos causas: Ia, el trabajo que la produce; 
2a, el suelo con que es trabajada y producida. 

Luego la posesion exclusiva dei suelo no le im- 
pide vivir pobre, porque el suelo no es la rique- 
za sino despues de ser convertido por el trabajo 
en cosas útiles para la vida. Sin embargo, sin 
ser la riqueza, el suelo es base dementai de la 
riqueza; es su hogar, su asiento, su teatro; co- 
mo el mar sustenta en su espalda al navegante 
y sirve de camino. Su poseedor puede ser rico 
de este modo. Si á la posesion dei suelo, no agre- 
ga el arte de transformarlo en riqueza, puede lia- 
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capaz de ello, á partir de ganancias.—Ese otro 
es el pueblo civilizado inmigrante. ^Es posible 
esto sin perjuicio de la independência ? Es todo 
el asunto dei derecbo de gentes moderno: con- 
siste en enriquecer á un pueblo por la mano de 
otro pueblo que sabe producir, no en perjuicio 
sino en provecho de la independência dei primero. 
Es el acto de coordinar Ias capacidades de los 
pueblos en el interés de la riqueza y dei bienes- 
tar comunes y recíprocos. 

Tal es el objeto dei derecbo de gentes, que Ias 
necesidades de la América dei Sud imponen á la 
conducta de sus gobiernos. 

Así, de Ias instituciones depende la solucion de 
la crísis de pobreza, que aílige de contínuo á sus 
repúblicas. 

Es preciso mejorar la condicion moral de la so- 
ciedad, porque de ella depende, y no dei suelo, la 
produccion de la riqueza. 

Desinfectar ó saluhrificar su complexion social, 
como se bace con la condicion física, es el médio 
de curar el mal de la crísis, que es todo moral 
y social, como lo son los fenômenos de la rique- 
za y de la pobreza. 

Y la experiência ha probado en el mismo país 
que este es el único sistema para enriquecerlo. 
Los progresos sorprendentes ocurridos despues de 
la caida dei despotismo de Rosas, han sido debidos 
á Ias instituciones y câmbios sociales y políticos 
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promovidos por el gobierno nacional que sucedi ó 
á la dictadura de veinte anos. 

La Constitucion argentina de 1853, contiene 
los pensaraientos y bases de un sistema completo 
dei dereclio de gentes calculado para dotar á 
la República de una poblacion europea, versada 
en la produccion de la riqueza y en la vida de 
órden y de economia, asi como de capitales proce- 
dentes de los países extranjeros mas abundantes en 
ellos. Ella ordena una política exterior para enri- 
quecer por la paz, por el comercio libre, por el 
trabajo inmigrado. 

La crísis no ha venido sino de la inversion 
de ese dereclio de gentes ; es decir, de Ias guerras 
que interrumpen é imposibilitan el trabajo, cor- 
rompeu la inmigracion, la extravían ó la des- 
tierran dei país; de raonopolios y protecciones 
lióstiles á la Europa rica y civilizada, que la 
Constitucion mandaba atraer por leyes y tratados 
internacionales concebidos en ese sentido. 

Se ha restaurado el dereclio de gentes con que 
Rosas repelia á la Europa.— Libres que lo re- 
habilitan han tenido la aprobacion oficialmente 
pronunciada dei gobierno. La Europa lia res- 
pondido con el desprecio. 
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§ x 

La educacion—Sus deficiências cn Sud-América 

Su reforma 

La América dei Sud es á la vez rica y mi- 
serable. 

Es rica por la manera de ser de su suelo. 
Es pobre por el modo de ser de su pueblo. 
La riqueza propiamente tal es Ia obra combi- 

nada dei suelo y dei hombre. 
Por rico que uu território sea, el pueblo que 

lo habita será pobre si no sabe sacar de su seno 
la riqueza que contiene en gérmen por la obra 
de su trabajo inteligente y enérgico. 

Ensenar al pueblo á crear la riqueza es en- 
senarle á ser fuerte y libre. La riqueza es po- 
der y libertad; y el autor de su riqueza es uno 
mismo. 

Eu esa ensenanza consiste la parte principal 
de su educacion por el presente. 

Esa es Ia educacion que el pueblo de Sud- 
América necesita y no recibe. 

En lugar de educacion recibe instruccion. Pero 
instruir al pueblo no es educarlo. 

Educarlo, es criarlo y formarlo en la costum- 
bre de la vida y dei estado que lo liace capaz 
de llenar su destino social. Esa capacidad no se 
adquiere con solo aprender á leer y escribir. No 
viene por la letra, sino por la repeticion y di- 



— 500 - 

reccion de los actos que componen su conducta 
habitual. 

Eu qué direccion, con qué propósito y mira 
debe ser educado el pueblo de Sud-América? No 
bay mas que uno: el que le traza su revolucion 
contra el antiguo régimen colonial de Espana, 
en 1810. 

Ese propósito es la civilizacion. 
Cuáles son, en qué consisten por hoy los pri- 

mordiaies intereses de la civilizacion que busca? 
Desde luego su poblacion ó el aumento dei nú- 

mero de sus habitantes. 
En seguida la acumulacion y aumento de los 

médios de obtener el bienestar de esos habitantes, 
es decir, la riqueza. 

La riqueza es el poder de obtener todo lo que 
sirve para satisfacer nuestras necesidades y gustos. 
Use poder es el primer distintivo dei hombre ci- 
vilizado, es decir, bien educado, porque no es bien 
educado el hombre que no sabe bastarse á sí 
mismo con los médios que sabe crear por sí 
mismo. 

Ciuü es la fuente de la poblacion y de los mé- 
dios de alimentaria y mejorar su condicion en Sud- 
América ? 

El comercio con el mundo civilizado, desde 
luego. El comercio puebla su território con ma- 
sas de pueblo venidas de Europa, trayendo en sus 
personas, en sus hábitos inteligentes y laboriosos, 
la civilizacion dei mundo de su orígen, que to- 
ma naturalmente raiz en el de su establecimiento. 
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Poblar á Sud-América de gente civilizada, es ei 
mejor inedio de civilizaria prontamente. 

El mismo comercio exterior, que trae al país 
sus poldadores procedentes dei mundo civilizado, 
produce los médios de hacer el bienestar y la fe- 
licidad de los habitantes dei país, por el método 
siguiente: 

El comercio trae á la América dei Sud todas 
Ias manufacturas que produce la industria dei 
mundo mas civilizado, y Ias desparrama en el 
vasto suelo que no sabe producirlas; y en cam- 
bio y por precio de esas mercaderías el comer- 
cio recibe todas Ias mercaderías brutas que pro- 
duce el suelo americano y Ias lleva á la Europa, 
donde adquieren el valor que no hubiesen tenido 
jamás si hubiesen quedado en el suelo de su orí- 
gen. 

Haciendo ese cambio, el comercio produce á la 
América dei Sud otro beneficio, que constituye 
un elemento esencial de su civilizacion : le dá una 
contribucion de aduana con que forma el tesoro 
que el país emplea en pagar su gobierno, su ejér- 
cito, su policia, su administracion de justicia, su 
seguridad interna y sn defensa exterior; le dá en 
esa contribucion de aduana, el gaje principal de 
su crédito público, que es la segunda mitad de 
su tesoro; le dá Ias ideas, los gustos, los hábitos 
y costumbres civilizadas que la Europa civilizada 
importa en Sud-América, asimilados é incorpora- 
dos en los productos mismos de su industria y de 
su civilizacion, con lo cual la civilizacion de la 
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Europa se convierte en civilizacion de la raisma 
Sud-América. 

Lusgo no hay estado ni ocupacion en que un 
americano dei sud pueda servir mejor á la civi- 
lizacion de su país, que la profesion y oficio dei 
comercio. 

Luego la civilizacion que mejor sirve y con- 
sulta los intereses de la civilizacion sud-america- 
na, es la que cria y forma á sus habitantes en 
la práctica y ocupaciones dei comercio. 

Es la porcion mas digna y noblemente empleada 
de la sociedad americana. El verdadero ejército 
de su civilizacion y progreso. Un comerciante 
bace mas que diez soldados por la libertad, el 
poder y la respetabilidad de su país, porque es 
el que lo puebla, lo enriquece y lo civiliza. 

Sirviendo así á su país por la influencia de su 
oficio civilizador por esencia, se sirve á sí misrao 
agrandando su importância propia y personal en 
que consiste su libertad individual. 

Darse al comercio es tomar por oficio y estado 
el de trabajar en poblar á su país, en enrique- 
cerlo, en civilizarlo, porque es al comercio, y no 
á vanas y pretenciosas ocupaciones, que el país 
debe su poblamiento ; la ventaja de tener en Amé- 
rica por sus proveedores á Manchester, á Bir- 
mingbam, á Lyon, al mundo entero de la indus- 
tria fabril; el beneficio de ver convertidos los 
groseros y brutos productos de su suelo, en el 
oro con que compra esas raaravillas dei arte eu- 
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ropeo, y que llenan dei esplendor de Lóndres y 
Paris á nuestras nacientes ciudades. 

Todo lo que digo dei comercio lo aplico á la 
otra industria reina que liace vivir vida civilizada 
á nuestra América dei Sud. Esa segunda in- 
dustria capital, es la que hace producir á su suelo 
los frutos con que compra á la Europa civilizada 
los de su industria fabril. 

La agricultura y la industria rural son la ra- 
zon de ser, la causa, el alimento dei comercio, 
que es la Providencia de la América dei Sud, y 
tiene tanta parte como él en su civilizacion y en 
la civilizacion general. 

Multiplicar los ganados, cultivar los campos, 
trabajar Ias minas, explotar los productos vege- 
tales y minerales dei suelo, es ocuparse de au- 
mentar la poblacion de su país, la masa de su 
riqueza y poder, Ias entradas dei tesoro nacional, 
los recursos dei crédito público, la civilizacion, 
el poder y esplendor de la patria, por la oca- 
sion y estímulo que esos trabajos presentan al 
comercio de llenar su grau papel de poblar, enri- 
quecer, civilizar y robustecer al Estado. 

En ese sentido, el menor liacendado ú estan- 
ciero, el simple labrador, el humilde gaúcho que 
cuida los ganados, hacen á la riqueza, á la po- 
blacion, á la civilizacion europeísta dei país, ser- 
vidos mas importantes y directos, no digo que 
nuestros guerreros—verdaderos espantajos de nues- 
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tra civilizacion—sino que todos nuestros litera- 
tos y poetas y retóricos y oradores mas pintados 
y mas pretensiosos. 

Si no tuviera Sud-América mas productores y 
mas obreros de los valores que da en cambio á 
la Europa por sus artefactos con que hace su vi- 
da civilizada, — no seria la Europa la que nos en- 
viara sus riquezas en cambio de nuestros produc- 
tos de ciência, de literatura y bellas artes, con 
que ella misma nos provee de mejor calidad que 
lo que somos capaces de producir nosotros mismos. 

Un libro de ciência ó de arte, como una im- 
portacion que es en todo el sentido de la palabra, 
sale dei círculo de nuestra capacidad de produc- 
cion industrial. 

Tan ageno de Sud-América es hacer un buen 
libro, como un buen buquê blindado, ó un edifí- 
cio .monumental de arquitectura, ó uha máquina 
de vapor, ó un mueble de cristal ó de porcelana, 
ó una estatua de bronce, ó terciopelos, rasos y 
brocatos de seda. Eajo todos aspectos, un libro 
es una manufactura como cualquiera de esas, sea 
que se considere materialmente en sus tipos, pa- 
pel, impresion, encuadernacion, ó sea que se mire 
á su construccion y fabricacion intelectual ó in- 
terna, á su concepcion, plan, méto*do, idea, for- 
ma, estilo, etc. 

No es decir que no aparezcan libros hechos eu 
Sud-América, como se hacen otras manuíácturas, 
con piezas y materiales que se traen hechos de 
Europa y solo se confeccionan y arman en Amé- 
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rica. La mitad de todo libro sud-americano, se 
encuenira en este caso; y no solo sus libros si- 
no su prensa diaria, y con doble razon su pren- 
sa hebdomadária y científica. Lo curioso es ver 
á los autores de esas mismas confecciones literá- 
rias pedir derechos protectores contra la concur- 
rencia fabril de la Europa. 

Contraer la educacion de la juventud sud-ame- 
ricana á formaria en la produccion intelectual es 
como educaria en la industria fabril en general: 
un error completo de direccion, porque Sud-Amé- 
rica no necesita ni está en edad de competir con 
la industria fabril europea. 

Tal produccion no será la que haga la riqueza 
dei país. Un simple cuero seco, un saco de lana, 
un barril de sebo, servirán inejor á la civiliza- 
cion de Sud-América que el mejor de sus poemas, 
ó su mejor novela, ó sus mejores inventos cientí- 
ficos. 

Con el valor de un cuero se compra un som- 
brero, toda la obra de Adam Smitb: con el de 
un libro de Sud-América no se paga un almuer- 
zo en Europa. 

En ese error de direccion está, sin embargo, 
fundada toda la educacion que se da en Sud-Amé- 
rica á Ias nuevas generaciones. Es una educa- 
cion universitária, con pretensiones de educacion 
científica y literária, conforme al plan y objeto 
de Ias universidades europeas, cuyos reglamentos 
son copiados al pié de la letra y dados como le- 
yes de la educacion americana. 
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Pero esto en Europa tiene su razon de ser así. 
La ciência, que es en Europa la nodriza de la 
industria fabril, no puede tener esa aplicacion en 
Sud-América, donde no hay industria fabril. Po- 
ço auxilio tiene que dar la literatura á una ciên- 
cia que no necesita perfeccionar la forma de la 
expresion para comunicar y propagar sus secre- 
tos estériles por falta de aplicacion práctica. 

Las ciências son un saber de mero lujo, como Ias 
lenguas muertas, donde sus productos no tienen 
aplicacion, es decir, demanda, uso, utilidad. Solo 
sé aprendeu por decreto y se aprendeu para ol- 
vidarse luego, como el latin y griego. 

Se confunden en este plan de educacion oficial, 
en la América dei Sud, la ciência y las letras 
con la civilizacion. Se toman las letras y las 
ciências como la ciência y cuerpo de la civilizacion. 
Tanto valdría confundir la civilizacion con la in- 
dustria fabril, y emprender la conquista de una 
industria nacional, como médio de civilizar al 
país. 

Sin duda que las ciências y las letras son el 
complemento de una civilizacion real y verdade- 
ra; pero si ellas la completan y coronan, otros ele- 
mentos la principian y le sirven como sus pun- 
tos de partida. Estos elementos son, en la na- 
ciente civilizacion de la América dei Sud, las in- 
dustrias que por su edad y condicion están 11a- 
madas al presente A introducir y establecer en 
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ella Ias poblaciones y capitales dei mundo mas 
civilizado, para fomentar la produccion de Ias ri- 
quezas que su suelo contiene en gérmen, con cu- 
yos productos compra los artefactos de la Euro- 
pa industrial para hacer la misma vida civiliza- 
da que lleva la Europa, sin estar á su altura en 
la industria fabril, en Ias ciências y Ias letras. 
Esas industrias, como liemos dicho ya, son el co- 
mercio, la agricultura, la cria de ganado y en 
general todos los trabajos que tienen por objeto 
hacer producir al suelo Ias riquezas de que es 
capaz, y comprar con ellas al extrangero mas ci- 
vilizado Ias que no sabe producir. 

En la adquisicion y ejerc::cio de estas ocupacio- 
nes y ofícios deben ser educadas preferentemente 
Ias nuevas y actr.ales generaciones de la Améri- 
ca dei Sud; y no es á la universidad á quien 
toca darias, sino á la familia, á la escuela pri- 
maria, al hogar doméstico, á la vida privada dei 
padre de familia, ocupado de su oficio habitual. 

Lo que Sud-América requiere es un nuevo gé-, 
nero de vida social, nueva conducta, nuevos usos, 
nuevas costumbres; nuevo modo de emplear su 
tiempo, y estos câmbios y novedades no se produ- 
cen por lecciones y doctrínas universitárias sino 
mecánicamente, automáticamente, tácitamente; por 
la leccion muda dei ejemplo, en el silencio fecun- 
do de la vida privada, en el escritório, en el ban- 
co, en el mercado, es decir, en el terreno mismo 
en que funcionan el comercio, la agricultura y 
la industria rural. 
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El único producto nacional y propio de Ias uni- 
versidades de Sud-América, es el dodor en leijes 
6 el abogado. En todas Ias demás ciências y pro- 
fesiones concurren con los productos de Ias uni- 
versidades europeas, tales como en la formacion 
de los médicos, ingenieros, químicos, matemáticos, 
naturalistas y sábios dè todo gênero, incluso los 
teólogos y sacerdotes; y cuando menos son supér- 
fluas Ias penas que en esta produccion última se 
dan Ias universidades sud-americanas, por la tá- 
cilidad de recibirla mejor de fuera, de mejor ca- 
lidad y mejor formada. 

Esta concurrencia no es sin inconvenientes para 
Sud-América. Como el extrangero tiene igual 
derecho y viene mejor preparado que el nacio- 
nal para ejercer esos trabajos, pronto el nacional 
toma ojeriza ai incômodo concurrente y la anti- 
patia industrial, una vez generalizada, se vuelve 
un sentimiento público, repulsivo dei extrangero 
que interesa al país atraer por Ias necesidades 
de su mejoramiento lancasteriano. 

Donde hay mas abogados que pleitos el so- 
brante de abogados busca trabajo y salario en los 
empleos dei gobierno. Pero como Ias universi- 
dades no cesan de producir anualmente mas abo 
gados que clientes y empleos públicos encierra el 
país, y es mas fácil que el erapleo cambie de em- 
pleado que no el cliente de abogado, los que es- 
tán sin oficio ni clientes, es decir, sin salario, 
empiezan á ver de mal color el actual órden de 
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cosas, y la idea de una revolucion viene á ser 
su suefio dorado y supremo recurso. 

Pero la revolucion, que no es sino la guerra 
interior ó civil, lejos de servir á la civilizacion 
dei país, es decir, al aumento de su pobladon, de 
su comercio, de su produccion agrícola y rural, 
de su crédito, de su tesoro público, de su pro- 
greso y bienestar, Ia revolucion, por brillante que 
sea su programa, es el dispendio, el empréstito, 
el pânico, la paralizacion, el descrédito, el empo- 
brecimiento, la crísis de todo el país, y de cada 
uno, sin excluir á los revolucionários victoriosos. 

De ese modo se explica el cómo la educacion 
presente viene á ser una de Ias causas dei empo- 
brecimiento permanente de Sud-América, por la 
direccion que ella da al empleo que sus habitan- 
tes hacen de su tiempo y de su actividad, en bus- 
ca de los médios que necesitan para vivir vida 
civilizada y cômoda. 

Educar al pueblo en la direccion opuesta cs 
darle la aptitud de servir al desarrollo de su ci- 
vilizacion. que consiste en el de su poblacion, co- 
mercio, industria y riqueza. No es médio de 
darle esa aptitud el ensenar á leer y escribir á 
su porcion mas numerosa y mas bruta. Su pro- 
greso depende de su minoria selecta y digna. 

Esa es la porcion dei pueblo que necesita ser 
educada en la práctica de los ofícios y profesio- 
nes que mas directamente sirven al aumento dei 
comercio, de la poblacion, de la produccion dei 
suelo y de la riqueza y bienestar, que para to- 
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dos y cada uno se deriva dei ejercicio de esas 
ocupaciones fecundas y nobles. 

Esa educacion no será dada por Ias universi- 
dades, que en Sud-América son sin objeto ó in- 
eficaces para el desarrollo de la civilizacion mate- 
rial y social por el presente. Elias alejan á la 
América dei camino de sus progresos por la di- 
reccion errada de su piau de ensenanza. 

(jCuál es el verdadero sentido de la educacion 
popular que Sud-América reqniere? 

Lo estéril é ineficaz dei curso que la educacion 
ha traido hasta aqui, tiene su prueba incontesta- 
ble y práctica en el miserable estado de cosas 
que todo el gasto y ruido de tantos trabajos edu- 
cacionistas no han impedido producirse. Sociedad, 
gobierno, instLuciones, costumbres, moral, instruc- 
cion, riqueza, crédito, industria, todo está mas 
atrasado en Sud-América que lo estaba hace trein- _ 
ta anos, con rarísima excepcion. Si algun pro- 
greso material se produce, apenas perceptible, es 
el natural aumento que no deja de recibir el cnerpo 
jóven de un hombre enfermo. La América dei Sud 
es un mundo enfermo: enfermo crônico que solo 
puede sanar por un tratamiento, es decir, por un 
remedio crônico y lento como el mal. 

Lo que eriseilamos en este capítulo, lejos de ser 
una novedad doctrinaria, es el liecho mas proba- 
do que registra la historia dei progreso que lleva 
hecho la América dei Sud desde que saliô de su 
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aislamiento colonial espafiol, á princípios de este 
siglo, y entró en libre trato comercial con la Eu- 
ropa mas rica y mas civilizada. 

Las repúblicas y partes de Sud-América que, 
por su condicion geográfica, contaron con puertos 
y costas que facilitaron su comercio con Euro- 
pa, fueron las que mas adelantaron eu poblacion, 
en riqueza, en cultura, en civilizacion y bienes- 
tar. — Tales fueron despues dei Brasil, el Plata, 
Chile, y atín el Perú, que recibieron hechos y 
formados, de su roce comercial con Europa, la 
superioridad relativa que las distingue en Amé- 
rica, y no de sus universidades, mejoradas ellas 
mismas por ese mismo roce con el mundo mas 
civilizado. Bolívia y Nueva Granada tuvieron 
las universidades mas célebres desde su edad co- 
lonial, pero no tuvieron puertos, ni condiciones 
favorables para el comercio trasatlántico, y se 
quedaron pobres y atrasadas en todo sentido, no 
solamente en comparacion de las otras repúblicas, 
sino de la Habana misma, cuya condicion de co- 
lônia de Espaiia, no le estorbé alcanzar la opu- 
lencia por el comercio que pudo hacer por sus 
veinte puertos accesibles á sus expediciones. 

Si Buenos Aires debe sus adelantos excepcio- 
nales á las ventajas naturales de su suelo para 
el desarrollo dei comercio, no es menos cierto que 
debe sus crísis y accesos de retroceso á las tra- 
bas artificiales que su política mal entendida opo- 
ne al libre y completo desarrollo de ese mismo 
comercio. 



— 512 — 

Buenos Aires debe su existência entera al co- 
mercio : es su creacion mas genuina en la Amé- 
rica dei Sud. Basta notar su posicion en la 
embocadura dei inmenso caudal de agua dulce 
con que la naturaleza ha dotado á esa region — 
el Rio de la Plata y sus cinco opulentos rama- 
les : el Uruguay, el Paraná, el Paraguai/, el fíer- 
mcjo, el PUcomago. Buenos Aires lia sido fun- 
dado y agrandado sin su participacion por el sim- 
pie poder de su posicion geográfica, y toda su 
ceguedad y mala voluntad de nino mimado, á 
que debe esa su raisma rica fortuna, serán ven- 
cidos por la accion progresista que lo lleva hácia 
adelante, á su pesar y despecho. El comercio lo 
nutre impasible, como la nodriza al nino que la 
golpea despues de haberle hartado con sn buena 
leche. 

Roma, Paris y Londres, cruzados por rios na- 
vegables, fueron creaciones dei tráfico comercial 
en Ias edades en que los rios navegables eran los 
únicos mares mediterrâneos, y en que el Mediter- 
râneo de hoy era el único atlântico de entónces. 

No se conoce un solo grau rio navegable que 
no haya creado en su embocadura una grau ciu- 
dad comercial, cuando no la ha formado en mé- 
dio de su curso, como los ya citados. Marsélla 
es la hija dei Ródano; Lisboa dei Tajo; Arns- 
terdam dei JRhin; Hamburgo dei Elba; Calcula 
dei Gangcs; Nueva Orleans dei Mississi/ipi; Nue- 
va York, Rio Janeiro, Yalparaiso no están en 
Ias orillas de grandes rios, pero lo están de grau- 
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des mares equivalentes á los rios, como agentes 
dei raovimiento comercial. Y si el Amazonas y 
el Orinoco no tienen grandes ciudades formadas 
por su comercio, es porque el sol dei Ecuador no 
ha dejado crecer los materiales dei comercio en 
sus márgenes encandecidas y abrasadoras. 

Guando el comercio reúne á Ias corrientes que 
la sociedad recibe de la educacion el auxilio de 
una impulsion paralela venida de la geografia, son 
producto inevitable de ese doble influjo Ias ma- 
ravillas de prosperidad de que nos presentan ejem- 
pios la Inglaterra, la Holanda, los Estados Uni- 
dos de América; es decir, los países mas comer- 
ciales, y al mismo tiempo y por la misraa cau- 
sa, los mas libres, los mas ricos y civilizados dei 
inundo entero. 

Inundad de libros toda Sud-América; de es- 
cuelas y maestros, mas que de escolares ; pobladla 
de profesores y sábios; constituidla en un vasto 
liceo; gastad la mitad de Ias entradas dei teso- 
ro en instruiria y educaria por esos médios,—la 
barbarie quedará triunfante, mientras no la sa- 
que de allí la accion expontânea dei comercio li- 
bre dei mundo mas civilizado, inundándola de sus 
poblaciones de obreros inteligentes, de sus capi- 
tules, de sus industrias, de sus empresas, de sus 
productos estimulantes de la produccion america- 
na, de civilizacion hecha y formada, en una pa- 
labra, por métodos peculiares de su edad y de 
su pasado, que son los que convienen á la edad 
y al presente de la América dei Sud. 

33 
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El mal de la crísis 6 empobreciraiento de ese 
país es un hecho de carácter moral, como la po- 
breza misma, y sus causas y remedios sou igual- 
mente heclios de carácter moral. 

Importa fijarse sobre el sitio y la naturaleza 
dei mal para dar con su remedio.—No basta lle- 
nar el país de riqueza extrangera si su estado mo- 
ral lia de quedar el mismo que ha hecho desapa- 
recer la que estaba ya acumulada y cuya destruc- 
cion constituye la crísis ó empobrecimiento actual. 

La riqueza extranjera importada y eu un país 
cuyo estado moral es causa de pobreza, es el agua 
depositada en un suelo arenoso y poroso: lejos 
de conservarse se consume ó insume y desaparece. 

Solo la educacion es capaz de remediar un mal 
moral que existe en los usos y costumbres dei 
país. 

La educacion digo á propósito, no la instruccion. 
Sin duda que la instruccion dada al trabajo lo 
hace mas fecundo; y en este sentido la instruc- 
cion es riqueza. 

Fero la instruccion sin educacion, es como el 
trabajo sin economia. Si el trabajo es una vir- 
tud moral, el ahorro es otra virtud, que sirve de 
ángel protector al trabajo. 

La falta de esa educacion moral, esa instruccion 
incompleta, ha sido en gran parte causa de la crí- 
sis dei Plata, como lo ha sido de la crísis de los 
Estados-Unidos, gran modelo que ha servido á los 
estadistas gobernantes dei Plata para organizar 
su instruccion pública. 
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Su primer educacionista de oficio trajo de los 
Estados-Unidos el sistema de instruccion que, co- 
mo ministro, presidente y director de la instruc- 
cion, lia propagado en el país aislado por la po- 
breza Sarmiento es el maestro sud-americano 
de la escuela política que admite la instruccion 
de ese tipo. 

,É1 mismo es la personificacion de su sistema 
de instruccion, y la prueba de su ineficácia para 
la riqueza dei país. Toda su administracion es 
considerada como causa de la crísis. 1*11 mismo 
es el modelo que instruye á sus discípulos por la 
doctrina dei ejemplo. No hay mas que estudiar 
su vida privada, su moral personal, la educacion 
que él ha recibido y practica, para ver probado 
lo que afirmamos aqui. 

La projncdad y la família sou los cimieutos de 
la sociedad bien ordenada. Las dos cosas sou dei 
domínio de ia vida privada, en que consiste el 
cimiento de la vida pública y social. 

Qué ha sido para la propiedad y la família la 
enseilanza que resulta de la vida dei educacionis- 
ta Sarmiento ? — Su biografia 0), la fisiología moral 
de su vida y de su persona lo definen como edu- 
cacionista, sin sombra de educacion él mismo. 

Colocado á la cabeza dei país, por su propia in- 
dustria electoral, él es el que ha sancionado el Código 
social, trabajo de su digno ministro Yelez-Sarsfleld, 
que organiza la família y la sociedad argentina 
conforme al grau modelo de los Estados-Unidos, 

(1) liecucrdos de Província, por D. F. Sarmiento. 
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«n cuanto á los intereses y á Ias condiciones mo- 
rales de la sociedad, que descansa en el trabajo 
y en el ahorro, como costurabres morales de sus 
miembros. 

EI gobierno de Sarmiento y el Sarmiento sin 
gobierno, han llenado al país de escuelas, de maes- 
tros de escuela, de, libros, de impresos, de libre- 
rías y bibliotecas, de colégios, de universidades, en 
proporcion superior al número de escolares. Co- 
mo esos ejercitos con mas generales que soldados, 
su instruccion pública ha teu ido mas profesore» 
y maestros que discípulos. 

Por qué? — Porque en la moral de esa adrai- 
nistracion, el maestro valia mas que el discípulo, 
como instrumento electoral, para los ministros de 
Instruccion pública, candidatos naturales ;í la pre- 
sidência al noble título de educacionistas. 

El nifio, que por su edad no es elector, valia 
menos, naturalmente, que el maestro; y aumen 
tar Ias escuelas era aumentar los maestros, es de- 
cir, los electores, los votantes y los votos favo- 
rables.— El que cambia su voto por un empleo 
no es un modelo de moral. Los discípulos forma- 
dos por tales modelos no pueden ser superiores. 

El estado de la instruccion se ha medido por 
Ias cifras de la estadística. Lo que no se ha me- 
dido por los números es el estado de la educa- 
ciou moral. Desgraciadamente la moral se prne- 
ba menos facilmente que la instruccion , porque es 
menos visible y brillante á los ojos. Un minuto 
de exámen basta para saber si un hombre conoce 



— 017 — 

la escritura y la lectura. Muclio tiempo es ne- 
cesario para saber, por el exámen de su conduc- 
ta, si es honrado. 

Dos grandes ideas econômicas, que Adam Smith 
proponia á Ias naciones de Europa endeudadas 
á tines dei siglo pasado, pueden ser aplicadas 
mejor que en Europa en la República Argenti- 
na, para remedio de su crísis financiera y eco- 
nômica. 

La una es la venta de sus tierras desiertas de 
Patagônia, dei Chaco, de Misiones, de Ias Islãs 
fluyiales á sus acreedores extranjeros en pago 
de su deuda nacional. Es convertirlas en capita- 
les extranjeros y fijar y establecer esos capitales 
en el país. 

Con sus salarios y cultura, esos capitules 11a- 
marian inmigraciones; y poblarian la parte dei 
país que mas necesita de poblacion, que es la 
despoblada. 

Seria el modo de hacer servir al poblamiento, 
enriquecimiento y progreso dei país Ias tierras 
que hoy sirven para alimentar :1 los salvajes, y 
para pretextos ô motivos de guerras con Chile, el 
Brasil, Bolívia, el Paraguay, que Ias codician. 

Si no es con esos recursos, ^con cuáles otros 
pagaria la nacion su enorme deuda, en cuyos in- 
tereses consume hoy toda la renta y pierde to- 
do su crédito, en los momentos mismos en que 
no le queda otro recurso para vivir que ese mis- 
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mo crédito, es decir, el empréstito, la emisiou 
de papel fiduciario, en una palabra—el dinero 
ageno ? 

Otro recurso, que seria á la vez un remedio 
curativo dei mal moral dei país, que es la ig- 
norância y falta de educacion, seria la supresion 
casi total dei gasto público presente, en lo que 
se llama la instruccion pública. 

No hay verdadera instruccion sino la que se 
dá el país á sí mismo. 

Los discípulos deben pagar los salarios de sus 
maestros, es decir, Ias familias deben costear la 
educacion de sus hijos. Es el modo de aprove- 
char ese gasto y salvar á sus hijos ; de estimu- 
lar el ceio y el talento de los maestros, en vez 
de pervertidos por la ociosidad nacida dei salario 
fijo, dado por el Estado en su pago, que degene- 
ra en servicios electorales, de policia y de otras 
cosas contrarias á la educacion. 

Así pensaba de la instruccion dada y pagada 
por los gobiernos el hombre mas docto y mas sá- 
bio que liaya tenido la Inglaterra en el siglo XYII1 
y tal vez hoy mismo. 

Pues bien, si hay un país que por su sistema 
de instruccion pública haya probado la verdad de 
la doctrina de Adam Smith, es la República Ar- 
gentina de este último tiempo. 

-lamas ha gastado mas dinero en la instruccion 
pública que bajo sus recientes gobiernos educacio- 
nistas por excelencia; jamas ha estado mas igno- 
rante y corrompida la masa general de su pueblo. 
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A quién ha servido el gasto de esa instruccion ? 
—A susgefes.—Para qué?—Para elevarse al po- 
der. La instruccion ha sido un médio de reclu- 
taje y enrolaraiento político : una máquina elec- 
toral. De ese terreno han salido los ministros y 
los presidentes que han sumido al país en la mi- 
séria. 

§ XI 

El veneno dei entusiasmo 

El veneno dei entusiasmo, segun la hella es- 
presion de Adam Sm/th, es la plaga de los pue- 
hlos americanos de orígen espanol. Es la fuente 
ó el instrumento de sus agitaciones guerreras, en 
que desaparece su riqueza, prodigada en locas 
empresas de un patriotismo fanático y supersti- 
cioso. 

El veneno dei entusiasmo, mata todo espírita 
de avance y de investigacion tranqüila, paciente 
y fria, en el estúdio de Ias cuestiones que inte- 
resan al bienestar y progreso dei país. El en- 
tusiasmo no discute; aclama y decide siempre por 
aclamacion, es decir, á ojos cerrados. El entu- 
siasmo no tiene ojos. Vive como el ciego, en 
perpétua oscuridad, es decir, en perpétua igno- 
rância de los intereses y de Ias conveniências 
dei país. 

El contraveneno dei entusiasmo y dei fanatis- 
mo de toda especie, que sefiala Adam Smith, 
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es la ciência. Ensenaria, propagaria, es el mé- 
dio de calmar Ias poblaciones, de enfriar los âni- 
mos exaltados por el entusiasmo. 

El entusiasmo conduce á la violência, á la 
precipitacion, á la intolerância, á la tirania. Es 
incompatible con la libertad. 

Incumbe á la educacion dada por el Estado, 
segun Smith, el trabajo de extinguirlo: Ias des- 
tas, la poesia, la literatura, solo son buenas pa- 
ra difundir el veneno dei entusiasmo. 

La mision de Ias universidades en Sud-Amé- 
rica, es difundir la ciência, con preferencia á la 
literatura. La ciência apanigua; la literatura 
exalta. La ciência es la luz, la razon, el pen- 
samiento frio y la conducta reflexiva, lia litera- 
tura es la ilusion, el mistério, la ficcion, la pa- 
sion, la elocuencia, la arraonía, la ebriedad dei 
alma; el entusiasmo. 

La literatura es la hermana de la espada; un 
elemento auxiliar de la guerra. Canta sus bé- 
roes, consagra y eterniza sus glorias: es la cul- 
tura intelectual de Ias edades heróicas. Prolon- 
gar esa edad, es retardar la. madurez y el pro- 
greso de Ias sociedades. 

La literatura ha llenado su mision, ha hecho 
su tiempo en Sud-Amórica. 

La ciência solamente puede darle lo que su 
edad requiere: la luz, la razon, la calma, la paz 
necesaria á la fundacion de sus instituciones y 
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al desarrollo de sn riqueza, de que depende su 
poder y grandeza, su bienestar y civilizacion. 

La república mas atrasada en educacion es 
la República Argentina. No es que le falten 
pedagogos ó pedantes, escuelas, universidades y 
bibliotecas. Es tal vez la que mas abunda en 
estos médios que tanto pueden servir á la edu- 
cacion como en su dano. 

En el Plata está ahogada la ciência por la li- 
teratura. Su actividad intelectual presenta el 
cuadro de una escuela de retórica. Sus gran- 
des inteligências sou todas literárias; sus princi- 
pales producciones, literárias. Rarísimo es el 
hombre de ciência que no sea europeo. La frase, 
el discurso, la forma, el estilo, el lenguage, es 
la preocupacion dominante de todos los que cul- 
tivan el saber. Sabido es que la tierra favorita 
en que la literatura florece con mas abundancia es- 
la historia, la política militante, la poesia, el 
teatro, la prensa periódica, el romance, la juris- 
prudência, la teologia, en una palabra-—Ias cien- 
cias morales. 

Las consecuencias sociales de esa direccion da- 
da á la cultura intelectual, es la exaltacion y el 
entusiasmo en los espíritus, la exageracion, la va- 
nidad y el orgullo, que se ofende de la crítica 
y de la contradiccion en lo general de los hom- 
bres públicos que figuran en las letras, en la 
política, en la prensa, en las cosas de gobierno. 



§ XII 

EI cjemplo do los Estados-Unidos—Su historia sugicro 
nucstro remédio 

En cosas econômicas mas que en cosas políti- 
cas el mejor modelo de la América es la Amé- 
rica raisma. 

El gran modelo de la América dei Sud es la 
América dei Norte, en cosas econômicas. Pero 
de ordinário no la vé por este lado porque solo 
la conoce y estudia por Tocqueville, que estudiô 
ese pais como político, no como economista. Su 
libro célebre se titula de Ia Democracia en Amé- 
rica. 

Pero en el misrao terreno de Ias cosas econô- 
micas, no es la América actual d modelo mas 
proveeboso para Sud-América, sino la que pre- 
cedió á los Estados-Unidos, ia que produjo á 
Washington, á Jefferson, á Adams, á Madisson 
y á Hamilton, que con los Estados mismos fue- 
ron Ias criaturas de su antiguo régimen de li- 
bertad y de riqueza. 

La libertad y la riqueza son mas viejas en 
Norte-América que su independência. 

Emigradas de Inglaterra en América importa 
saber cómo se establecieron, cômo se aclimata- 
ron y progresaron en el primer período de su 
existência. 

Así, el antiguo régimen de los Estados-Uni- 
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dos, es el mejor modelo de los Estados indepen- 
dientes de la América dei Sud, no solo que los 
Estados viejos y colosales de Europa, sino que 
los mismos Estados-ünidos actuales, y no solo en 
cosas políticas sino en cosas econômicas. 

La libertad y la riqueza empiezan á existir 
en Norte-América con los primeros estableciraien- 
tos de sus pobladores ingleses; así fué que en su 
mismo período colonial fueron mas de una vez 
en esas cosas modelo de imitacion ó de admira- 
cion, al menos de su madre patria, si liemos de 
dar crédito á la autoridad de Adam Smith, que 
es quien lo demuestra muchas veces en su gran- 
de obra sobre La riqueza de Ias naciones. 

En matéria de crédito y de bancos, de papel- 
moneda, por ejemplo, de comercio, de industria, 
de agricultura, hace mas de dos siglos que los 
americanos, antes ingleses, practican lo que toda 
via es un desideratuni para mas de la mitad do 
la Europa libre, rica y civilizada. 

La emision dei crédito público en forma de 
papel-moneda, figura hace un siglo entre Ias ins- 
tituciones econômicas de la Rusia moderna. Pues 
bien, los pueblos americanos, antes ingleses, han 
conocido y usado dei papel-moneda como recurso 
financiero, es decir, dei Estado, desde mas de 
dos siglos á esta parte. 

Se ha objetado que los americanos carecie- 
ron de oro y plata (escribia Adam Smith en 
1776) girando su comercio interior sobre un pa- 
pel que tiene el valor de moneda corriente, y 
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estando de contínuo dirigido todo el oro y plata 
qne puede entrarle, á la Gran Bretana, en retor- 
no de Ias mercaderias que reciben de nosotros... 

«La escasez actual de oro en América no 
proviene de la pobreza dei país ó de falta de 
médios en sus 'habitantes para procurarse estos 
metales. En un país en que los salarios dei tra- 
bajo están tan arriba dei precio que tienen en 
Inglaterra, y el precio de los víveres tan abajo, 
seguramente que la mayor parte de los agentes 
deben tener con que comprar esos metales, si 
les fuere necesario é ventajoso hacerlo. La ra- 
reza de esos metales es, pues, allí un asunto de 
eleccion, no de necesidad. 

« Se ha demostrado en esta obra que los negó- 
cios interiores de un país cualquiera, al menos en 
tiempos tranqüilos, podian marchar con la ayuda 
de un papel investido de la funcion circulatória 
de la raoneda, con tanta ventaja quizás, como si 
emplease moneda de oro ó plata. Para los ame- 
ricanos que están siempre en el caso de emplear 
con provecho en la mejora de sus tierras, capi- 
tules mas grandes que los que les es posible pro- 
curarse, es una ventaja el poder ahorrarse el 
gasto de un instrumento de comercio tan dispen- 
dioso como el oro y la plata, y de colocar esta 
parte de su producto supérfluo que absorbería la 
compra de esos metales, en comprar mas bien 
los instrumentos é utensílios dei trabajo, vestidos, 
muebles de casa, y en íin, todo lo que les es 
necesario para formar sus establecimientos y ex- 
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tender sus plantaciones, en adquirir un fondo ac- 
tivo y productivo, mas lueii que un fondo muerto 
y estéril como es el dinero metálico. 

« Cada gobierno colonial encuentra su interés 
en proporcionar al pueblo papel-moneda en cantidad 
grandemente suficiente y aun mas que suficiente en 
general para hacer marchar todos los negocios in- 
teriores. Algunos de esos gobiernos, el de Pensil- 
vania en particular, se procuran un crédito por 
médio dei préstamo que hacen de ese papel-moneda, 
á sus gobernados, á un interés de tanto por ciento. 
Otros, como el Estado de Massachussetts, avanzan 
un papel-moneda de ese gênero en Ias necesidades 
extraordinárias dei Estado, para subvenir á sus 
gastos públicos; y mas tarde cuando la colonia 
se encuentra en facilidad de hacerlo, lo recompra 
al bajo precio en que cae por grados. 

La extrema abundaucia dei papel-moneda ale- 
ja el oro y la plata de todas Ias transacciones in- 
teriores en Ias colonias, por la misma razon que 
ella ha alejado esos metales de la mayor parte 
de Ias transacciones interiores en Escócia; y lo 
que ha ocasionado en uno y otro país esa gran- 
de abundancia de papel-moneda, no es la pobreza 
dei país, sino el espíritu activo y emprendedor 
dei pueblo y el deseo que tiene de emplear, co- 
mo capital útil y productivo, todos los fondos 
que puede llegar á procurarse.» 

En los Estados-Unidos, país de libertad, la ri- 
queza es el instrumento y arma de la libertad. 
Las dos cosas se producen y sostienen recíproca- 



- 52G — 

mente—la libertad y la riqueza. Se llega á Ia 
libertad por la riqueza y vice-versa. 

Allí no se sabe cuál grandeza es raa3ror—si la 
de sus libertades 6 la de sus riquezas. 

Así, la ciência de la riqueza forma parte de la 
ciência de libertad, como en la madre patria euro- 
pea de ese país americano. 

Y sobre todo, así el trabajo y la industria, que 
producen Ia riqueza, forman el fondo de la edu- 
cacion, de Ias costumbres y de la vida dei hom- 
bre de los Estados-Unidos, á la par que sus cos- 
tumbres y hábitos de hombre de libertad. 

De esas dos fuerzas de la sociedad de Norte 
América, no vé mas que una la América dei Sud 
para sus imitaciones. 

Ocupada en copiar sus libertades, olvida la con- 
dicion de su posesion y ejercicio que es la rique- 
za nacida de la vida laboriosa. 

Tiene parte en el orígen de este extravio el cé- 
lebre libro de Mr. de Tocqueville en que la Amé- 
rica dei Sud ha aprendido á conocer la democra- 
cia de la América dei Norte. 

Tocqueville, en efecto, mas conocedor de Ia po- 
lítica que de la economia, como lo comun de los 
publicistas franceses, solo ha visto la democracia 
de América por el lado de su libertad política, 
sin ocuparse casi dei lado de su economia política. 

Su grande bello libro presenta ese vacío tan 
transcendente en sus resultados como la autoridad 
y prestigio de su grau nombre. 

Sabibo es, sin embargo, que el poder y gran- 
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deza de los Estados-Unidos viene tanto de sus ri- 
quezas como de sus libertades, y quela vida á que 
ese país debe su mismo rango eu el mundo civi- 
lizado, se compone de industria y trabajo, á la 
par que de elecciones y debates políticos. 

Sud-América está llena de copistas políticos de 
Ias doctrinas, leyes y libros de los Estados-Unidos; 
lo que olvida copiar al gran modelo son sus co- 
merciantes y banqueros, sus ingenieros y marinos, 
sus empresários, sus mineros, sus pescadores, sus 
plantadores y agricultores, en una palabra, sus co- 
nocimientos econômicos y sus hábitos de laborio- 
sidad, de economia y de sobriedad en la vida so- 
cial, sin lo cual sus libertades serían meros mi- 
tos y abstracciones. 

§ xiii 

La crísis misma indica su propio remedio 

Las crísis tienen de bueno que ellas son á me- 
nudo un remedio de sí mismas. Los dolores dei 
cmpobrecimiento son el mejor médio curativo de 
los hábitos de disipacion y de lujo que han trai- 
do la pobreza; y, mejor que los dolores, es la in- 
capacidad real de gastar por falta de fondos pa- 
ra gastar. De este modo es que la pobreza pe- 
nal dei pródigo y dei ocioso educa y corrige de 
hábitos que ninguna rellexion hubiera bastado pa- 
ra sacudir y desechar. 

El hombre vano que ha contraído la costum- 
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bre de tener rauclios sirvientes, de dar esplendi- 
das comidas, de no faltar á la Ópera, de gastar 
brillantes carruages, de frecuentar en los veranos 
los lugares de disipacion y de elegantes pasatiem- 
pos, necesita quebrar, es decir, no tener qné gas- 
tar, para cambiar esos hábitos de disipacion por 
los hábitos de órden, de raoderacion y de econo- 
mia.—Guando una vez ha contraído ó recupera- 
do éstos últimos por la fuerza de la necesidad, 
no es raro ver que los recuerdos amargos de la 
pobreza lo mantienen en la vida de moderacion, 
que enriquece á los hombres y á Ias naciones. 

No hay nacion rica que no deba parte de su 
educacion econójnica á los dolores edificantes é ins- 
tructivos de la pobreza nacida dei lujo, dei ócio 
y dei juego, es decir, de Ia especulacion inescru- 
pulosa dei avaro, que arriesga la fortuna agena 
en busca de una fortuna propia, sin trabajo. 

Solo Ias crísis son capaces de corregir á los 
hombres y á Ias naciones de los errores de con- 
ducta en que han tenido orígen. Así, son ellas 
mismas la mejor garantia preservativa de la repe- 
ticion. 

Una vez que los notados errores han traido una 
crísis, os decir, una destruccion general de capi- 
tal y riqueza, y un empobrecimiento y abatimien- 
to de todos los valores, ^ córr.o salir de tal situa- 
cion?—por qué médio? — por qué camino? 

Para salir de la pobreza no hay mas que un 
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camino: dar, media vuelta y desandar el camino 
que nos ha conducido á ella. Si la ociosidad for- 
zada ó voluntária y el dispendio por vicio ó por 
error, nos han conducido al empohrecimiento, el ca- 
mino natural y único para salir de ese estado y 
llegar á la riqueza, es el camino diametralmente 
opuesto, es decir, el trahajo y el aliorro. 

Pero ese es el camino de los asnos, responde 
d esta rancia economia de Adam Sraitli otra que 
pretende haher descubierto el médio de improvi- 
sar riquezas á fuerza de no trabajar y de gastar 
dispendiosamente Io ageno. El trahajo, dice, es 
penoso y lento, propio de burros; la economia es 
dolorosa y se compone de privaciones imbéciles. 
Al paso que los hábitos elegantes de la ociosidad 
y dei dispendio, enriqueceu mas y mas pronto que 
Ias virtudes groseras y estrechas dei trahajo y dei 
ahorro. De qué modo?—Aprovechándose sin Ias 
penas dei trahajo y dei ahorro, de la fortuna que 
otro ganò en muchos anos por esos caminos vul- 
gares.—Por qué médio?—No por el robo indu- 
dablemente, camino inhábil que conduce á la pri- 
sion y al deshonor sino por esa especie de cré- 
dito que difiere dei robo en que dispone de lo 
ageno con la voluntad de su dueilo; pero que 
se asemeja al robo en que enriquece con igual 
prontitud y comodidad. El crédito que enrique- 
ce de ese modo sigue este camino y se vale de 
estos médios. Cémo?—Sacando al dueilo prestado 
su dinero, hajo una promesa escrita de devol- 
vérselo aumentado. 

34 
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Entregando ese dinero y tomando en su lugar 
ese papel, el dueno cree tener dos veces su dine- 
ro, si encuentra á otro de su raisma creencia 
que le compre por dinero y como dinero esa pro- 
mesa escrita de dinero. Pasando así el papel de 
mano en mano y de creyente en creyente, como 
si fuese dinero verdadero, los creyentes no lian 
olvidado sino una cosa, y es que el dinero efec- 
tivo que esa promesa representa ha desaparecido 
en Ias manos dei filósofo que enriqueció con él 
sin trabajar ni ahorrar, y que no es un ladron 
porque lo tomó y lo gastó con la buena intencion 
de devolverlo, cuando tenga con qué devolverlo. 
Entónces se convencen los creyentes de que el pa- 
pel de crédito que promete devolver el dinero age- 
no, no es dinero, y que el crédito—como se 11a- 
ma la fé dada á esa promesa—no es dinero ni 
riqueza, ni capital, sino mientras existe la suma 
verdadera de dinero que se prestó bajo la pro- 
mesa de devolver lo contenido en ese papel que, 
considerado en sí mismo, no es sino papel. 

No siempre el que recibió ese dinero lo ad- 
quirió con la mala intencion de enriquecer sin tra- 
bajo ni economia y de disiparlo en sus goces. Pue- 
de haberlo tomado en la creencia que podría mul- 
tiplicarlo haciendo trabajar á otros con ese capi- 
tal, en lugar de trabajar él mismo; ó en la es- 
peranza de poder restituirlo, una vez gastado, con 
el producto de la venta de un bien raiz, equiva- 
lente, segun él, á una suma semejante de dinero. 
En estos casos que son los mas frecuentes dei prés- 
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tamo en que se toma el dinero ageno para tener- 
lo sin Ias penas dei trabajo y dei ahorro, cuando 
no hay la mala fé dei ladron en el que así dis- 
pone y goza dei dinero de otro, hay un error eco- 
nômico que consiste en tomar como riqueza el 
suelo y otros bienes materiales que no son sino 
instrumentos con que el trabajo y el ahorro for- 
man la riqueza. 

En ese error descansa toda una doctrina que 
ha pretendido hacer dei crédito un suplente dei 
trabajo y dei ahorro, para crear riquezas sin to- 
marse la pena de trabajar y ahorrar, con tal con- 
viccion que ha llegado hasta ver en el crédito 
mismo, es decir, en la promesa de devolver un 
valor real y existente, otro valor real aunque no- 
minal que está por existir. 

Las mas grandes crísis que recuerda la histo- 
ria, han sido la consecuencia de ese error en la 
manera de comprender la riqueza y sus causas. 

En lugar de ver todo el orígen de la riqueza 
en las dos virtudes morales dei trabajo y dei 
ahorro, esa falsa teoria ha pretendido darle por 
causas y orígenes los vicios de la ociosidad y dei 
dispendio, escusando por ese médio las adquisi- 
ciones inmorales de caudales agenos, que nun- 
ca han sido restituidos por los que han gozado, 
sin trabajo, lo que otros ganaron por el trabajo 
y el ahorro de muchos anos. 

Cuando las riquezas verdaderas han desapare- 
cido por resultado de ese error padecido en la 
manera de entender y usar dei crédito, la crísis, 



eu que ese empobrecimiento consiste, no puede 
desaparecer por el instrumento que la lia produ- 
cido. 

El uso dei crédito no puede servir para repa- 
rar el mal nacido dei abuso dei crédito, porque 
el primero que sufrc los efectos dei abuso es el 
uso raismo. 

Se puede uno endeudar para matar el hambre, 
pero no para salir de pobre. 

La deuda es la pobreza casi siempre. 
Aumentar su deuda es aumentar su pobreza, 

en lugar de enriquecer. 
Crear deuda no es crear capital: lejos de eso, 

es disminuirlo. 
Emitir papel-moneda, ò fondos públicos, es 

disminuir sus recursos, lejos de aumentarlos, y 
mucho menos de crearlos; porque es emitir deuda 
d papel de deuda. 

Emitir papel de deuda, para suplir la falta de 
capital, es como curar el mal de la deuda agran- 
dándola; homeopatía que se parece á dar una 
segunda puflalada para curar otra anterior. 

La promesa de pagar un capital, hecha por 
el que no tiene capital, dejenera en falsa prome- 
sa, si por cualquier accidente no puede devol- 
ver el que ha recibido prestado. 

Si esa promesa es hecha en un papel qne se 
llama papcl-moneãa, ella constituye una falsa mo- 
neda. 



Toda moneda de papel ó de plata que no re- 
presenta exactamente el valor que pretende tener, 
cs falsa moneda ó no es moneda. 

Es la imágen dei capital, no el capital. 
Es el retrato de un sér que ha dejado de exis- 

tir ; puede perpetuar su memória, no su vida. 
No hay mas que un remedio natural y ver- 

dadero de curar el mal de una crísis. Ese re- 
medio nace de la naturaleza de la enfermedad 
misma. Si la crísis no es otra cosa que una 
destruccion de capital, el remedio simple de cu- 
raria es rehacer el capital, crearlo de nuevo. Có- 
mo? Como fué creado el capital destruído,—por 
el trábajo, desde luego ; en seguida, por el ahorro. 

El trahajo empieza, el ahorro lo aumenta y 
completa su creacion. 

Lejos de suplir al trahajo, en esa obra de crea- 
cion, la deuda no hace mas que acabar de des- 
truir el capital que respetó la crísis. 

El capital destruído es como el hombre muer- 
to : no se repone sino por otro hombre vivo,—ja- 
mas por su retrato, ni su estatua. La deuda- 
moneda es la estatua dei capital muerto, la imá- 
gen inanimada dei valor extinto. 

Y si abriga todavia un resto de vida, es la 
de otro capital que se transvasa en el cadáver 
de la deuda-moneda: una recaída de la crísis, 
una segunda ruina. 
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§ XIY 

Pagar la deuda pública con Ias tierras públicas 

çiPor qué médios podrian Ias repúblicas de la 
América dei Sud escapar de la insolvencia 6 ban- 
carrota á que todas ellas marchan, respecto de 
sus acreedores europeos ? 

Por el impuesto es imposible. Todo él no les 
alcanza casi para cubrir los intereses de sus deu- 
das exteriores; y entre perder la vida ó perder el 
honor preíieren naturalmente el último partido. 

Sin embargo, ellas tienen en su mano el gran 
médio de solvência que Adam Smitli sugeria en 
su libro magistral á Ias grandes monarquias de la 
Europa;—«la venta de Ias tierras de la Corona 
—les decía—produciría una enorme suma de dine- 
ro, que aplicada al pago de la deuda pública, 
podría libertar de toda hipoteca una porcion de 
la entrada (revenuj infinitamente mayor que el 
que esas tierras no han producido jamas á la 
Corona.» 

(i Cuál de Ias repúblicas no posee tierras pú- 
blicas iguales en superfície á Ias cuatro quintas 
partes de su território despoblado? 

En lugar de venderlas á compradores que no 
existen, harían mejor en adjudicarlas á sus acree- 
dores extrangeros en pago de sus deudas, chan- 
celando así la deuda principal y la hipoteca en que 
todas ellas han sido dadas á la vez. 

Seria el mejor médio de hacer poblar esas tier- 
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ras, hoy desiertas y estériles, por colonias de in- 
migrados europeos qne sus acreedores, constituídos 
eu compauías, cuidarían de fundar para resarcirse 
de alguna manera de su dinero, que no yolverán 
á ver de otro modo. 

Esas tierras, así enagenadas, lejos de perderse 
para el tesoro de Ias repúblicas, agrandarían al in- 
finito sus entradas con los productos y los im- 
puestos que pagasen Ias poblaciones creadas en 
ellas, pues aunque extrangeras de orígen, serían 
siempre poblacion de la nacion. 

Seria el médio de convertir la desgracia de esas 
grandes deudas, que absorben toda la renta públi- 
ca si se pagan sus intereses fielmente, ó arrui- 
nan todo su honor y todo su crédito si no se pa- 
gan ; seria el médio de convertir esa desgracia en 
el mayor bien de Sud-América, que consiste en 
poblarse de inmigrantes, trabajadores y capitales 
europeos. 

Si los gobiernos actuales dejan de aprovechar 
el recurso de sus tierras públicas para pagar sus 
deudas públicas, quedarán perennes sus deudas y 
desaparecerán sus tierras, sin que sus entradas 
basten ni para sus gastos ordinários. 

Guando Adam Smith seilalaba á Ias monarquias 
de la Europa ese recurso rentístico de hacer servir 
sus tierras al pago de sus deudas, casi toda la Eu- 
ropa se hallaba, en ese punto, como está hoy la 
América dei Sud. 

«Aunque no haya actualmente en Europa,—de- 
cía—ningun Estado civilizado, de cualquiera na- 
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turaleza que sea, que saque la mayor parte de 
su entrada pública de rentas de tierras pertene- 
cientes al Estado, es un hecho que en todas Ias 
grandes monarquias de la Europa quedan todavia 
vastas extensiones de terrenos que sou propiedad 
de la Corona. Sou, en general, florestas, y flores- 
tas en que podeis viajar muchas millas sin encontrar 
apenas un solo habitante: otro tanto país verda- 
deramente desierto y absolutamente perdido, en de- 
trimento dei producto nacional así como de la po- 
blacion. En cada una de Ias grandes monarquias 
de la Europa, la venta de tierras de Ia Corona 
produciría una grau suma de dinero que, aplica- 
do al pago de la deuda pública, podría desemba- 
razar de toda hipoteca una porcion de la entra- 
da dei tesoro, infinitamente mayor que la queja- 
raas han producido esas tierras á la Corona. 

« Guando estas tierras se hubiesen convertido 
en propiedades particulares, al cabo de poços anos, 
serían tierras de valor y bien cultivadas. El acre- 
cimiento de producto que de ello se seguiria, au- 
mentaria la poblacion dei país, aumentando la en- 
trada privada dei pueblo y sus médios de consu- 
mo. Ahora bien, la entrada que la Corona de- 
riva de los derechos de aduana y otros impues- 
tos, aumentaria necesariamente con la entrada y 
consumo dei pueblo.» (O 

Al ver Ias deudas enormes de los Estados eu- 
ropeos se diria que esta sugestion dei gran eco- 
nomista no fué jamas adoptada, á no ser que 

(l) Riqueza de Ias Naciones. Librò V. Cnp. II. Sec. T. 



nuevas dendas hayan sucedido á Ias de su tiempo. 
Los Estados de Europa, siu embargo, tienen, 

fuera de ese, tantos recursos en Ias condiciones 
de sus pueblos ricos, grandes, civilizados, que muy 
bien han podido prescindir de él. 

Pero los Estados nacientes de la América dei 
Sud, cuya principal base de riqueza consiste en 
la posesion de sus grandes territórios desiertosy 
despoblados casi en su totalidad, cuyas rentas son 
mezquinas, y sus deudas públicas agoviantes, no 
deben verse en el ejemplo de la Europa, para es- 
timar la importância práctica dei expediente que 
sugiere Adam Smith, como concebido expresamen- 
te para ellos. 

§ XY 

Aplazamicuto de ciertns obras públicas menos 
indispcnsaWos 

El crédito público, se llaraa así porque es el 
crédito de todos contra todos; de esos todos que 
forman el pueblo, y de esos mismos todos per- 
sonificados en el gobierno que los representa 
sumariamente. Esas dos entidades, que no son 
sino dos faces ó efectos de la misma entidad, 
viven en perpétua cuenta corriente como acree- 
dor y deudor que lo son el uno dei otro, mu- 
tua y reciprocamente. 

El pueblo es deudor perpétuo de una contri- 
bucion al gobierno, sin la cual no habria go- 
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bierno ni pueblo organizado 6 constituído. Con 
la garantia y gage de esa entrada, ei gobierno 
puede constituirse deudor perpétuo hácia el país 
de lo que éste quiere prestarle, fuera de la con- 
tribucion que está obligado á pagarle. El go- 
bierno no puede carecer jamas de un modo abso- 
luto de los médios de pagar su deuda al país, 
como el país no dejar de ser jamas su deudor sol- 
vente para pagarle lo que le debe—que es la con- 
tribucion. 

Ambos créditos y ambas deudas son perpétuas 
como el gage en que reposan: la dei gobierno 
hácia el país, y la dei país hácia el gobierno. 
Mientras exista el pueblo, será deudor de una 
contribucion á su gobierno, y tendrá interés y 
necesidad en pagaria, so pena de no tener quien 
lo defienda interior y exteriormente. Mientras 
el gobierno reciba dei país su contribucion, ten- 
drá con qué pagar sus deudas, hácia el país 
mismo ó hácia el extrangero. 

Si la contribucion de hoy no alcanza para pa- 
gar la deuda presente dei gobierno, la contribu- 
cion de maüana alcanzará sin duda, porque el 
pueblo no cesa de aumentar sus fuerzas, su ca- 
pacidad de producir y su produccion, de que 
deriva" su contribucion. 

En la antigüedad no habia crédito público, 
como no habia contribuciones, pues ni tenian 
objeto en atencion á que los empleados públicos 
servian gratuitamente al Estado, y que los indi- 
víduos de que se componia el Estado no produ- 
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cian para sí mismos, faltos de liberta d individual 
y faltos de industria misma. 

Los gobiernos eran costeados y sostenidos por 
sus enemigos vencidos y reducidos á tributários. 
Ocupacion bélica, conquista, tributo,—eran sus 
médios de adquirir y enriquecer. 

Los Estados modernos, fundados en bases mas 
juiciosas y morales, costean ellos mismos á sus go- 
biernos, no por via de sumision y de tributo, sino 
en pago de la seguridad de sus vidas y propiedades 
que el gobierno tiene por objeto defenderles. 

Para suprimir la deuda dei papel-moneda in- 
convertible, se requiere, como para disminuir to- 
da deuda, pagar desde luego; y en seguida dejar 
de tomar prestado. Yivir de lo propio y no de 
lo ageno, es decir, de la contribucion—si se trata 
de gobiernos—y no dei crédito. Para disminuir 
el uso dei crédito, para prevenir sus abusos, es 
preciso prevenir y evitar Ias circunstancias ex- 
traordinárias que ocasionan la necesidad de re- 
cursos extraordinários. 

^ Quereis disminuir los gastos extraordinários, 
que provocan recursos extraordinários, es decir, 
empréstitos extrangeros regulares y emisiones ó 
empréstitos internos irregulares? 

No acometais empresas extraordinárias, dispen- 
diosas ; es decir, no emprendais guerras gloriosas, 
ni revoluciones de libertad, ni trabajos públicos 
por cuenta dei Estado. 

Yivid vida regular, comun, ordinária, sin aven- 
turas ni empresas mas ó menos quijotescas. Dou 
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Quijote significa ociosidad, pobreza, aventuras, 
despojes, raendicidad, deuda, trampa, deslionor — 
y no caballería en el sentido práctico de esta 
voz. 

El patriotismo tiene horror al quijotismo. 
Emprender grandes obras públicas por Esta- 

dos que no tienen tesoro, es acometer imposi- 
bles; es puro quijotismo. Emprender guerras, 
campanas y revoluciones, es acometer empresas 
mas caras y costosas que Ias mas grandes obras 
públicas. Emprenderlas sin dinero propio, es con- 
tar con el dinero ageno: endeudarse, empobre- 
cerse, desacreditarse. Lejos de patriotismo, tal 
conducta es crímen de lesa patria. 

Entretanto, no es patriota en Sud-América, ó 
no es reputado patriota, el gobierno que no hace 
obras públicas y trabajos de mejoramiento. Esto 
se llama bacer prosperar y enriquecer al país, 
aunque para ello tenga que pedir prestado el 
dinero que no tiene. De donde resulta, que al 
terminar Ias obras, si Ias termina, se encuen- 
tra endeudado hasta los ojos, es decir, empobre- 
cido, empeorado, mas atrazado que cuando care- 
cia de esas obras de empobrecimiento y de atra- 
so en sentido de crédito y de riqueza. 

Fero el progreso no es la obra directa de los 
gobiernos. No han sido instituídos para cons- 
truetores de obras públicas. Su poder no al- 
canza hasta crear riquezas por decretos. El pro- 
greso dei país es, y no puede dejar de ser, la 
obra dei país mismo. Todo lo que el gobierno pue- 
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de hacer como cooperado!" ó creador de esas obras, 
es dejar al país la libertad de hacerlas, es de- 
cir, darle la seguridad de los médios é instru- 
mentos de esos progresos, que son la seguridad 
de la paz y dei orden legal, la seguridad de la 
vida, de la persona, de la propiedad, dei trabajo 
y dei fruto dei trabajo. 

Como el poblador por excelencia es ei capital, 
como no liay agente de inmigracion de trabaja- 
dores igual al capital, que paga salarios atracti- 
vos y estimulantes al trabajo importado, es evi- 
dente que disminuir el capital dei país, arrui- 
narlo, exponerlo, es despoblar al país de su po- 
blaciou mas fécunda, que es la poblacion obrera. 
Pues bien, acometer empresas de guerra 6 de 
mejoramiento material, superiores <1 los médios 
pecuniários é inteligentes dei país, es exponer 
el capital, disminuirlo, arruinarlo, perderlo y pro- 
ducir la crisis, que no es otra cosa quo una 
gran destruccion de capital, es decir, un grande 
empobrecimiento general dei país. 

De este modo es como el patriotismo puede 
á menudo arruinar la pátria con la mejor inten- 
cion o apariencia de engrandeceria. 

§ XY1 

liii prodlgalidud—El nhorro 

La prõdigalidad es un elemento democrático de 
gobierno en Ias repúblicas de Sud-América. 
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Pero la prodigalidad es la antítesis dei ahorro, 
raanantial de riqueza mas fértil que el trabajo. 
Así, la prodigalidad es igualmente la fuente mas 
inagotable de la pobreza y de Ias crísis, que no 
son sino pobreza é destruccion de riqueza. 

La prodigalidad es el médio heróico de hacerse 
popular; de conservar el poder cuando se le po- 
see; de adquirido cuando otro lo tiene. 

Es el resorte maestro para ganar prosélitos, par- 
tidários, votos, elecciones, candidaturas, altos pues- 
tos—el gobierno dei país en una palabra. 

El pródigo es siempre simpático para todos, 
porque todos ganan con su prodigalidad, 

Geremías Eenthain, ha estudiado este hecho de 
nuestra naturaleza humana con su sagacidad su- 
perior, y lo ha expresado admirablemente. 

Así, los grandes caudillos son siempre los gran- 
des pródigos de Ias naciones, los disipadores de la 
pública riqueza, por excelencia. 

Cuando no prodigan lo propio, como Jlolivar y 
Portales en Sud-América, prodigan lo ageno, co- 
mo Frutos llivera, Rosas, Mitre, Sarmiento, que 
es el caso mas frecuente. De ahí los usos real- 
mente pródigos dei crédito público, es decir, de los 
empréstitos levantados por emisiones de papel-mo- 
neda de deuda pública y de bonos ó fondos pú- 
blicos, vendidos por oro al extrangero. 

Hay dos tipos de prodigalidad: la prodigalidad 
cínica, desvergonzada, escandalosa dei arbítrio gro- 
sero de la fortuna pública y privada, que es la 
de Frutos Rivera, Rosas, Quiroga, Peílalosa, etc.; 
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y la prodigalidad hipócrita, fina, cubierta dei mé- 
rito de un consumo productivo en obras públicas 
y mejoras materiales, que es la de Mitre, Sarmien- 
to, Melgarego, y los presidentes dei Perú y Chi- 
le, que ban endeudado á esos países con obras 
públicas de mera táctica gubernamental. 

Eso es prodigar en nombre de la economia y 
dei aborro; empobrecer al país con el pretexto de 
enriquecerlo y mejorarlo. El objeto real es com- 
prar el sufrágio y el gobierno dei país con su pro- 
pio dinero de él, prodigarlo á manos llenas, en 
la forma hipócrita de salarios, de primas, de des- 
cuentos estimulantes dei trabajo productor. 

Despues de Ias obras públicas, el gran médio de 
prodigalidad demagógica, son Ias grandes empre- 
sas militares, Ias grandes campanas para conquis- 
tar gloria y libertad. Por regia general un glo- 
rioso es potente; un héroe ãe profesion es siempre 
un pródigo y disipador de primer órden, dei di- 
nero de los otros bien entendido, dei dinero pú- 
blico ó dei país, de ese querido país, que á fuer- 
za de amor entierran ellos en la miséria. 

Pierden por eso su popularidad?—Todo lo con- 
trario : sus disipaciones que ban enriquecido y da- 
do á ganar á tantos, son objeto de inolvidables re- 
cuerdos, y de vivas y nuevas esperanzas. Es el 
secreto simple y grosero de ciertos prestígios per- 
sonales que sobreviveu á la responsabilidad ne- 
gra de Ias mas grandes calamidades públicas. 

No es fácil curar á Ias repúblicas en Sud-Amé- 
rica de la plaga de esos prestígios que estriban en 
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vicios de su naturaleza humana, y en vicies de ia na- 
turaleza dei gohierno que allí reina, 

El remedio, en todo caso, debe buscarse en el 
médio de cerrar los dos sacos principales de don 
dò sus manos salen llenas dei oro de los pueblos, 
que ellos prodigan á sus sostenedores. 

Esos dos sacos sou: la contribucion de Ias adua- 
nas y el crédito, es decir, el empréstito levanta- 
do por emisiones de papel de deuda pública en 
formas infinitas que disfrazan todas el pecado de 
su naturaleza y orígen, ú saber :—empobrecer al 
país, á fuerza de arrancarle prestado su dinero, 
para prodigarlo en comprar su dominacion á los 
ociosos que viven de vender votos y sufrágios. 

Habría que perseguir como crímenes de lesa 
patria Ias altas tarifas de aduana y los emprés- 
titos de toda forma. Habría que terablar de Ias 
obras públicas y de Ias grandes campafias de li- 
bertad, de Ias guerras gloriosas y de los héroes 
y campeones de la prodigalidad dei dinero dei país 
en que consiste su manera de amarlo y servirlo. 

Ho perder de vista esta verdad: que no bay 
raejor ni mas seguro médio de empobrecer un país 
que el de dar á su gobierno el cuidado de enri- 
quecerlo. 

§ XVII 

Los cmpréstitos—Sn emplco—Su abuso —Su liinitaciou 

Si riqueza es poder, como decía Hohhes; si el 



— 545 — 

poder y la grandeza de Ias naciones depende de 
su riqueza, como creía Adam Smith, es induda- 
ble que los Estados de la América dei Sud, que pa- 
recen crecer bajo un aspecto, se vau debilitando 
en otro sentido con rapidez creciente, á medida 
que sus gobiernos los empobreceu por el uso in- 
menso que hacen de su crédito público. 

Comprendido ese crédito, es decir, la facultad 
de tomar dinero á préstamo, entre los recursos 
habituales dei tesoro, sus gobiernos han dado en 
vivir dei empréstito, mas bien que dei impuesto. 
Sus mismas constituciones así lo han establecido; 
en el Plata, por ejemplo, por el artículo 4o de la 
suya vigente. 

No bastándoles el impuesto ordinário para sus 
gastos de guerras y obras de utilidad, no siendo 
bastante fuertes para desafiar el descontento que 
provoca el alimento de los impuestos, han echa- 
do mano dei crédito, es decir, dei dinero ageno 
tomado á préstamo con Ias garantias de la nacion. 
Es el camino mas rápido de empobrecimiento que 
un Estado nuevo puede abrazar por su desgracia. 

Una vez entrado en él, la deuda pública cre- 
ce por momentos, hasta que sube su valor á un 
grado que el tesoro dei país no basta á pagar 
su capital. 

Entónces se limitan los gobiernos, para no 
perder su crédito, á pagar los intereses dei ca- 
pital, perpetuando su deuda ó consolidándola en 
rentas de un tanto por ciento. 

Pronto el impuesto mismo no basta á cubrir 
35 
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los intereses, aumentados por nuevas emisiones 
de fondos públicos; es decir, de nuevos eraprés- 
titos, por nuevas dendas. 

Así es como la América dei Sud, á los se- 
senta anos de su independência, se encuentra 
agobiada bajo el peso de su denda consolidada, 
de que no puede pagar ni aun los intereses. 

De sus diez y seis Estados, solo hay tres que 
pagan hoy (1876) los intereses de su deuda. 

Las repúblicas italianas de la Edad Media in- 
trodujeron las primeras ese sistema de finanzas 
y en sus excesos inevitables sucumbieron Yene- 
cia y Gênova. La Espana, que las imitú, tuvo 
la misma suerte, como Estado solvente, desde un 
siglo antes que Inglaterra debiese un real. 

Los pueblos americanos de descendência espa- 
fiola y de gobierno veneciano, parecen buscar 
hoy el destrozo de su riqueza pública en esa 
costumbre de vivir dei dinero de los otros, que 
perdió á la Italia y á la Espafla. 

Se levantan los empréstitos para empresas de 
guerras de honor, de gloria nacional, de libertad; 
siempre son las palabras de òrden con que se 
invita á suscribirlos. La verdad es que se em- 
prenden esas guerras para tener razon de levan- 
tar empréstitos. 

Casi nunca es invertido el producto de los 
empréstitos en los objetos invocados para con- 
traerse. 

En Sud-América se ha vuelto un recurso ha- 
bitual para cubrir los déficits dei gasto anual. 
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« Guando el gasto público es sufragado por la 
creacion de fondos, es sufragado entónces por la 
destruccion anual de algun capital que ya existia, 
por el desvio de alguna porcion dei producto 
anual que estaba destinada á alimentar el tra- 
bajo productivo, y que va á servir de alimento 
al trabajo no productivo.» (Adam SmithJ. 

No hay, segun él, colocacion de capital que 
mas dane al progreso de la riqueza nacional, 
que la dei dinero prestado á los gobiernos, que 
jamas lo invierten en otra cosa que en pagar 
salarios dei trabajo improductivo de sus agentes. 

« La práctica de crear fondos perpétuos (deti- 
da consolidada), dice, lia debilitado gradualmente 
á todo Estado que la lia adoptado. 

« Guando la deuda nacional ha engrosado una 
vez, agrega, hasta cierto punto, no hay un solo 
ejemplo de que haya sido real y completamente 
pagada. Si alguna vez la liberacion dei tesoro 
público se ha operado totalmente, lia sido siempre 
por médio de una bancarrota, algunas veces por una 
bancarrota abierta y declarada, pero siempre por 
una bancarrota real, bien que á mentido disfra- 
zada por una apariencia de pago. 

«El expediente mas ordinário que se haya 
puesto en obra para disfrazar una bancarrota 
nacional bajo la apariencia de un pretendido pa- 
go, es el de levantar la denorainacion de la mo- 
neda.» 

Es decir, dar el nombre de libra esterlina á 
lo que en realidad es un chelin; la denomina- 
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cion de uri peso faertc á lo que es en realidad 
médio real. 

Este escamotage que tiene por objeto aparen- 
tar un pago que no se ha hecho, se hace en los 
metales, alterando el peso, la ley y la natura- 
leza de Ias monedas. Pero su mecanismo favo- 
rito, en este siglo de raoneda fiduciaria, es la 
emision de un papel que vale como uno, con Ias 
denominaciones dei que antes de la quiebra va 
lia como diez. Esa transformacion se opera sin 
mas que con multiplicar Ias eraisiones de papel 
inconvertible en oro. 

« Casi todos los Estados, dice Smith, los an- 
tiguos como los modernos, cuando se han visto 
reducidos á tal extremidad, han echado mano 
de ese recurso de verdadero escamotaje. » 

Smith opina que cuando un Estado se ve for- 
zado á hacer bancarrota, como un particular, 
una bancarrota franca, abierta y declarada es 
siempre una medida menos deshonrosa para el 
deudor, y la menos daiiosa, al mismo tiempo, para 
el acreedor. » 

El mal de Ias crísis es muy difícil de reme- 
diarse en el Plata, porque tiene sus raíces en 
Ias leyes fundamentales de la nacion y de la 
província, en instituciones consagradas por lar- 
gos anos, en intereses y costumbres formadas por 
esas instituciones y, por fin, en Ias couvicciones 
ó preocupaciones dei país mismo. 
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Esas leyes, instituciones y costumbres, son Ias 
que organizai! el crédito en la forma viciosa y 
peligrosa que boy tiene. 

El crédito es considerado como elemento regu- 
lar dei tesoro público, á la par de la contribucion, 
por ei art. 4o de la Constitucion nacional, y un 
manantial de recursos para cubrir los gastos pú- 
blicos tan ordinário como la contribucion de adua- 
na y otros. Así, el gobierno que se endeuda, 
sea por eraisiones de bonos ó por empréstitos 
simples, para formar su presupuesto, no sale de 
la Constitucion. 

La misma Constitucion (art. 67, inc. 5o) 
autoriza al gobierno para crear un banco de Es- 
tado ; es decir, para levantar empréstitos interio- 
res por la eraision de un papel que, convertible 
ó no, tendrá como papel de Estado el rango de 
papel-moneda, es decir, papel de curso forzoso 
revestido dei poder legal de extinguir toda deuda. 

Todo eso es fuera dei poder expreso y termi- 
nante que la Constitucion da al gobierno de le- 
vantar empréstitos directos y regulares con la 
garantia de la nacúm. 

La Constitucion provincial de Buenos Aires 
y, á su ejemplo, todas Ias de província, consa- 
gran bases semejantes para la organizacion dei 
crédito público provincial. El Banco de Esta- 
do de la Província de Buenos Aires, que cuenta 
médio siglo de existência, está confirmado por esa 
Constitucion y garantizado por ambas leyes fun- 
damentales, nacional y provincial, contra toda 
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intervencion y jurisdiccion nacional en esa ins- 
titucion soberana y suprema de crédito público. 

Nadie tendría el poder de suprimirlo, sino la 
misma província de Buenos Aires y tal supre- 
sion equivaldría á una revolucion política y so- 
cial de esa província en lo que tiene de mas 
caro y decisivo—su fortuna y su poder. 

Ese Banco tiene clavado y paralizado á Bue- 
nos Aires, en médio dei camino de su progreso, 
con clavos de oro. El privilegio que lo hace 
existir excluye toda institucion de bancos y de 
papel convertible en oro, pues la mera institu- 
cion de uu banco de emision comercial, haría 
desaparecer el de Buenos Aires. El Banco im- 
pide á Buenos Aires tener un puerto para ser- 
vicio de su comercio, pues adoptar el de la En- 
senada seria dislocar la contribucion de aduana, 
que es gage dei crédito público emitido por el 
Banco en forma de papel-moneda. 

M Banco impide á Buenos Aires ser capital 
de la nacion, á la nacion tener una capital y 
al gobierno nacional tener el poder inmediato, 
exclusivo y directo que le falta en la capital 
agena hoy de la nacion, en que reside. La ra- 
zon de esto es clara. Nacionalizar la ciudad de 
Buenos Aires, seria nacionalizar el Banco como 
todas Ias instituciones que en ella existen. 

El papel-moneda inconvertible dei Banco ofi- 
cial de Buenos Aires, como deuda pública de esa 
província convertida en moneda nacional, perma- 
nente y definitiva, es la crísis intermitente ga- 
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rantida en sus raíces y manantiales mas genuí- 
nos, para todos los mercados argentinos, simples 
sucursales dei mercado de Buenos Aires. 

A la reforma de ese mal así consagrado por 
Ias leyes, Ias costumbres y Ias opiniones, se opo- 
ne la sancion absolutoria que recibe de la polí- 
tica, que casi todos los Estados civilizados hau 
puesto á la moda, de acudir á los empréstitos 
públicos en busca de los médios de atender á sus 
necesidades de todo òrden. 

En cuanto á los bancos y su sistema, léjos 
de ser los de emision libre, al estilo de los de 
Escócia, Inglaterra y Nueva Inglaterra, son los 
bancos de Estado al estilo de su ideal fran- 
cês ; y peor que todo, al estilo imperial de los 
bancos de Rusia, Áustria, Italia, Turquia, Bra- 
sil, los que pareceu extenderse en Ias moder- 
nas instituciones de crédito de Ias naciones mas 
ricas. 

^ Qué hacer para prevenir la repeticion de la 
crísis?—Lo contrario de lo que se hizo para 
producirla. Qué la produjo?—El crédito usado 
hasta el abuso. 

Fero el solo médio de no abusar dei crédito 
es no usarlo dei todo. 

El uso mas legítimo dei crédito toma el nom- 
bre de abuso, cuando el negocio emprendido á 
su favor resulta desgraciado. 

Al contrario, el abuso mismo dei crédito, es 



considerado uso prudente, cuando el resultado dei 
negocio es favorable. 

El dilema es duro: ó recurrir al uso dei cré- 
dito y abdicar así el primer instrumento de ri- 
queza, ó valerse de él con peligro de hundirse 
en la pobreza. Es como el alimento: da vida 
ó muerte segun la cantidad. Pero como el bol- 
sillo no tiene la facilidad dei estômago, de repe- 
ler lo innecesario, solo el temor de la pobreza 
puede ensenar á distinguir el uso dei abuso. 

En países nuevos y desconocidos en sus re- 
cursos, poblados de habitantes educados en la 
ignorância de la industria y dei trabajo, sin go- 
biernos estables, en que Ias instituciones y Ias 
garantias públicas y privadas apenas existen es- 
critas, en que la paz es una suerte de loteria, el 
crédito es casi un acto de mala fé en el que toma 
prestado y de locura en el que presta, porque 
todo es azaroso y tiene algo de la especulacion. 

Entre el crédito y el robo la diferencia es- 
de un matiz. Si robar es usar de lo ageno sin 
la voluntad de su dueno, tomar prestado es sa- 
quearlo con su mejor voluntad. 

En todo caso un hombre honrado, un pueblo 
que no es una horda de salvajes, debe manejar 
el crédito con el terror que inspira el manejo dei 
ácido prúsico ó de la dinamita. Como esos agen- 
tes de la medicina y de la mecânica, su emplco 
puede ser útil y necesario á la salud dei bol- 
sillo en casos dados, pero siempre con peligro de 
su existência (dei bolsillo). 
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Esto es lo que sucede á los Estados-Unidos, 
donde dura ya tres anos la crísis de que no 
pueden librarse con todos los esfuerzos curativos 
de sus emisiones de papel-moneda. 

Tales emisiones son nn remedio que en algo 
alivian el mal, pero que no lo dejan sanar dei 
todo, es decir, liquidarse dei todo—cicatrizar. 

Eso mismo acontece á la Rusia, al Áustria, 
á la Italia, países de papel-moneda de circula- 
cion forzosa, que viveu en una especie de ciísis 
permanente é inacabable, á causa de la pérdida 
que impone á la nacion, de su capital nacional, 
la contribucion que paga con la depresion in- 
evitable dei papel-moneda inconvertible y la difi- 
cultad de convertirlo, porque ese mismo papel es 
causa de que el oro no vuelva. 

Los países como Francia é Inglaterra en que 
el oro es el instrumento de los câmbios, están 
sugetos á crísis econômicas como los países de 
papel-moneda, es decir, á esas ausências dei me- 
tal precioso que ocasionai! los câmbios contrários; 
pero ese mal tiene su remedio fácil, conocido y 
eficaz, en la convertibilidad dei papel coexistente 
con el oro en la circulacion mixta y en la alza 
dei descuento por los bancos: lo cual no puede 
suceder donde los bancos tienen por banquero al 
Estado, banquero soberano que puede dar por un 
decreto, á una tira de papel, la virtud legal que 
tiene el oro de extinguir Ias deudas y Ias con- 
tribuciones adeudadas al Estado, sin perjuicio dei 
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derecho soberano dei pueblo de valorar en dos 
lo que el gobierno valora en cnatro. 

.Remediar una crísis nacida de los abusos de 
crédito, con nuevos abusos de crédito, es hacer 
una aplicacion peligrosa de la medicina homeopática 
á la curacion de Ias enfermedades sociales. 

Esto es, por tanto, lo que el gobierno argen- 
tino acaba de hacer levantando nuevos emprés- 
titos para curar el mal nacido de los emprésti- 
tos pasados. 

Sabido es que los empréstitos se levantan en 
el interior por emisiones de papel-moneda, cuan- 
do no se pueden obtener dei extrangero por falta 
de crédito. 

Una emision de papel-moneda es un emprés- 
tito, y el peor de los empréstitos, por todas es- 
tas razones: Ia, que es obtenido por fuerza; 2a, 
que es empréstito arrancado á los argentinos; 
3a, que léjos de ser sin interés, es mas caro al 
país porque paga un beneficio mayor en la de- 
preciacion inevitable que el papel sufre apenas 
emitido. Por esa depreciacion, el país presta 
cnatro y solo recibe três en pago, porque los 
cuatro que lia comprado el dia de la emision 
solo valen tres al dia siguiente. Ese veinti- 
cinco por ciento de pérdida, es una contribu- 
cion forzosa que le irapone el gobierno cuando 
le obliga á prestarle su dinero en cambio dei 
papel-moneda que le fuerza á recibir. 
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im empréstito forzoso, es decir, dos extorsiones 
legales dei gênero de Ias que imponían á la 
Rioja y á San Juan los gobiernos de Quiroga 
y de Aldao. No hay en esto la menor exagera- 
cion. Es preciso ignorar la economia, como la 
ignora un Abipon, para no saber que una emi- 
sion de papel moneda de curso forzoso es un 
empréstito forzoso. 

Pues bien: con remedios de ese gênero no se 
cura una crísis; no es posible curar la crísis con 
la crísis, como la viruela con la viruela. 

La pobreza en el Plata no es crísis, es vida 
normal, herencia de sus dos sistemas—colonial 
y pátrio. Los dos han sido la razon eficaz de 
ser de su pobreza y el nuevo no ha valido mas 
que el viejo para darle la riqueza. 

Vamos á ver cêmo y por quê. 
No ha sido de êl ni dei país el oro que lia 

corrido á mares antes de la crísis y terminado 
con ella. 

Ha sido el oro dei extrangero, venido al país 
en busca de los intereses que el país le paga 
con todo lo que hoy entra en su tesoro público. 

Los últimos gobiernos, lêjos de sacarlo de la 
pobreza, se la han agravado, como lo demuestra 
el hecho que todos ven. 

Cêmo así?—Ocupando Ias fuerzas dei país, 
no en el trabajo que produce la riqueza, sino 
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en la guerra cuyas empresas son la fuente mas 
fértil de pobreza, es decir, de gasto y dispen- 
dio de hombres y de capitales : Ias dos cosas de 
que mas carece Sud-América. 

El país gasta hoy toda su renta pública en 
pagar Ias glorias de sus últimos presidentes. 

Ellos lo han tenido absorto en el culto de la 
gloria militar — lo mas caro, dispendioso y es- 
téril en riqueza que puede liaber en el mundo. 

Para deificar la guerra se ha deiücado á los 
guerreros. Toda la historia argentina ha sido 
reducida á la historia dei general Belgrano, dei 
general San Martin, ó dei general Quiroga, 
ó dei general Benavides, ó dei general Aldao, 
etc., los dos lados dei escudo de armas. 

Naturalmente los historiadores militares han 
sido militares; y los Plutarcos han sido presiden- 
tes : nada mas natural, pues este era el objeto que 
convenía á la gloria argentina, ya que no á la 
riqueza argentina. 

Dónde no está la prueba de esta yerdad? 
Toda la deuda extrangera de estos últimos 

aíios, es decir, casi la totalidad de la deuda pú- 
blica dei país, es hija de la gloria, se ha gas- 
tado en gloriosas empresas de guerra. 

Estudiemos cada empréstito extrangero, cada 
emision ó empréstito interior, no solo en su orí- 
gen sino en su íin y destino práctico. 

Todos han sido levantados para obras públi- 
cas, y aplicados casi todos á obras de guerreros, 
á comenzar por el de 1824, que se contrajo en 
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Londres para hacer el puerto de Buenos Aires 
y se gastó en la guerra dei Brasil. 

BI único que declaro su orígen y fin militar, 
fué el de 1868, gastado en comprar la gloria 
de borrar el Paraguay de entre Ias nacionalida- 
des dei Plata. Es por esa razon que los in- 
gleses lo cotizan hoy mas alto en su Stock Ex- 
change. 

Los primeros inillones recibidos dei empréstito 
de 1871, levantado como de refresco para obras 
públicas, fueron los pagados al Banco de la Pro- 
víncia de Buenos Aires por los adelantos que hizo 
para proseguir y concluir la guerra dei Para- 
guay; los que siguieron fueron empleados en la 
gloriosa empresa de arruinar al Entre-Rios y á 
Comentes. 

Es la última Memória de Hacienda quien lo 
confirma. 

Casi todas Ias emisiones de deuda interior en 
fondos públicos y papel-moneda, se gastaron en 
Ias guerras contra Ias províncias, contra el Pa- 
raguay, contra Ias províncias que derrocaron el 
régimen colonial de Rosas, gobernador de Bue- 
nos Aires. 

rtQuién no sabe y no confiesa que esas guer- 
ras y esos empréstitos son la causa y orígen fe- 
cundo de la crísis actual, es decir, el restable- 
cimiento de la pobreza tradicional dei país man- 
tenido estacionario en la infancia de su edad 
heróica ó guerrera? 

Todos los países bellos y desgraciados, han 
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tenido su edad heróica, es decir, su período de 
luchas para conquistar Ias condiciones de su mo- 
derna existência mas feliz y libre: Holanda, In- 
glaterra, Estados-Unidos, Francia. 

Pobres de ellos si se hubieran quedado ve- 
getando en su edad heróica, como hace el Plata I 

De Orange, Cromwell, Washington, Napoleon, 
fueron héroes de la edad heróica y excepcional 
de esos países regenerados por sus guerras de 
revolucion, de regeneracion. 

Pero esos países no vivieron ahsorhidos en Ia 
admiracion de sus héroes, á quienes dejaron 
quietos en sus altares y en los recuerdos de su 
tiempo pasado y excepcional, ocupando el todo 
de su vida ulterior en los trahajos fecundos de 
la paz y de la industria, que enriqueceu y en- 
grandecen á Ias naciones. 

En norahre dei progreso los progresistas ar- 
gentinos mantienen perpétuamente á su país en 
el atraso de su vida heróica, en el tiempo de 
sus héroes de la independência; es decir, en la 
disipacion mas nécia y sin objeto, dei tiempo, 
dei trabajo y dei caudal dei pobre país. 

Todas Ias gueras han sido acometidas para 
imitar su guerra heróica, excepto la única guer- 
ra nacional, la guerra contra la barbárie, man- 
tenida en el corazon dei país por los salvajes 
que ocupan de hecho el Chaco, arrancado nomi- 
nalmente al Paraguay, y la Patagônia y la Pam- 
pa por los salvajes, mas temidos que los cultos 
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republicanos de Chile, hemanos de armas en 
Chacabuco j Maipú. 

Todos los objetos de la revolucion de Ma- 
yo contra Espafia, han sido casi obtenidos, me- 
nos uno: el de concluir la constitucion dei go- 
bierno nacional argentino, para reemplazar al 
gobierno metropolitano espafiol. 

Al nuevo gobierno pátrio le falta Ia cabeza, 
nada menos: lo que primero se forma en todo 
cuerpo orgânico. 

Lo que hace difícil el remedio de Ias crísis, 
es que el crédito cuyo uso y abuso Ias origina, 
es uno de los elementos dei tesoro público for- 
mado para sufragar los gastos dei Estado, por 
sus constituciones raismas. 

La Constitucion nacional argentina, art. 4o, 
hace de los empréstitos y operaciones de crédito 
uno de los tres principales elementos de que se for- 
ma el tesoro nacional, con cuyos fondos provee á 
los gastos de la nacion el gobierno federal. Los 
otros dos manantiales dei tesoro son el impuesto y 
la venta ó locacion de tierra pública. Así, el go- 
bierno hace los gastos dei Estado con el dinero 
propio y el ageno. 

La Constitucion de Buenos Aires, que es la 
segunda Constitucion de la nacion, sin ser tan 
explícita es mas decisiva en la consagracion 
virtual de ese principio de sus finanzas, pues si 
falta un artículo que lo consagre con la claridad 
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que lo hace la Constitucion nacional, en cam- 
bio existe el hecho anterior á la Constitucion y 
mas fuerte que ella, en virtud dei cual se com- 
pone el tesoro de Buenos Aires, dei crédito pú- 
blico mas que dei impuesto y de la renta de sus 
tierras públicas, estando á la historia de sus 
finanzas por espacio de médio siglo. 

Sin embargo, su Constitucion vigente lo ad- 
mite y sanciona por el tenor de sus artículos 
37, 38 y 39, el primero de los cuales atribuye 
á la câmara de diputados la iniciativa de todo 
empréstito sobre el crédito general de la provín- 
cia y de toda emision de fondos públicos. 

En cuanto al crédito ejercido por la emision 
de papel-moneda, que hace la oficina de la te- 
sorería llamada Banco de la Província, la Cons- 
titucion dá por supuesto el hecho de su existên- 
cia como el de la província misma, por lo cual 
se abstiene de estatuir sobre la deuda pública ú 
empréstito interior que ella levanta por su Ban- 
co de Estado, en Ias emisiones dei papel-moneda 
inconvertible, que son su monopolio soberano, y 
cuyo papel constituye el elemento principal dei 
tesoro con que su gobierno provee á sus gastos 
de la província. 

El artículo 34 se refiere mas bien á la deu- 
da particular que eraiten los bancos comerciales, 
cuando declara ilegal toda circulacion de papel 
inconvertible y la de sus billetes como moneda 
corriente. Léjos de estar en contradiccion, ese 
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artículo afirma y corrobora Ias atribuciones pri- 
vilegiarias dei Banco oficial de la Província. 

Para sacar ese elemento perpétuo de crísis de 
entre Ias manos de los gobiernos, seria preciso 
reformar Ias constituciones que consagran el em- 
préstito como elemento ordinário dei tesoro. 

Desgraciadamente á esa reforma se oponen dos 
sanciones, —la que resulta de un precedente bis- 
tórico de la América libre y rica, es decir, sa- 
jona, y otra que dan á ese principio peligroso 
Ias opiniones mismas de Adam Smitli, que con 
tanta indulgência menciona los bancos de Esta- 
do de que usaron algunos gobiernos de la Amé- 
rica antes inglesa, para emitir la deuda dei pa- 
pel-moneda con que ayudaron á sufragar sus gas- 
tos ordinários. 

«El provecho de un banco público ha sido 
una fuente de renta 6 entrada para Estados mas 
considerables; es lo que se ha visto no sola- 
mente en Hamburgo, sino tambien en Yenecia 
y en Amsterdam. Aun han pensado algunos que 
una entrada de esta clase no seria indigna de 
la atencion de un império tan poderoso como la 
Grau Bretana. » o) 

Es de advertir que Smith que no aprobaba 
el sistema para su país, tampoco hablaba de esa 
deuda pública interna levantada por emisiones 
de papel-moneda inconvertible, hechas por ban- 
cos de Estado, ú mejor dicho, por los gobiernos 

(1) Riqueza dc Ias Naciones—L\b. V, Cap. I. 
38 
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de cuya hacienda sou esos bancos meras oficinas 
de crédito público. 

Sraith hablaba de los bancos nnancieros ó ren- 
tísticos por sn lado comercial, d mejor dicho, dei 
comercio de bancos como médio de crear entra- 
das para sufragar los gastos dei gobierno dei 
Estado. 

En este sentido es que decía que «no liay 
dos caracteres mas incompatibles que el de co- 
merciante y el de soberano. » 

Notaba que «la villa libre de Hamburgo ha- 
bía establecido una especie de oficina de présta- 
mo público, qne prestaba dinero á los súbditos 
dei Estado, sobre gages y al interés dcl 6 0/0- 
Esa oficina producía al Estado una entrada de 
ciento cincuenta mil escudos », ó pesos fuertes. 

« El gobierno de Pesilvania—observa el mismo 
—sin amontonar dinero encontró una maneia de 
prestar á sus gobernados, no plata, á la verdad, 
pero lo que eqüivale á la plata. Avanzó á los 
particulares, á interés y con seguridades de do- 
ble valor, papeles de crédito ó billetes de Estado, 
reembolsables á los quince aíios de su fecha, trans- 
misibles de mano en mano como billetes de ban- 
co, y declarados aptos, por una ley de la Asam- 
blea, para efectuar el pago de toda deuda. Por 
ese médio se hizo de una entrada, que, aunque 
pequeila, no dejó de mejorar e] pago de los gas- 
tos anuales dei gobierno reglado y econômico, 
cuyas cargas ordinárias no excedían de 4.500 
libras. » 
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Ese precedente es americano y pertenece á la 
América antes inglesa, que aun en su tiempo^ co- 
lonial snpo ser tan rica y libre hasta dar ejem- 
plo y ensenanza á la madre patria, como lo prue- 
ba el caso que Smith hacía de sus cualidades 
y condiciones econômicas. 

« El mismo recurso, dice, ha sido aceptado en 
diferentes ocasiones por muchas otras colonias 
americanas; pero por falta de moderacion, ha pro- 
ducido en la mayor parte de Ias colonias mas 
desdrdenes que yentajas. 

«Pero en todo caso, la naturaleza móvil y 

perecedera dei crédito y de los capitales, no per- 
mite que se pueda descansar en ellos para for- 
mar la base principal de esa entrada ó renta se- 
gura, sólida y permanente que únicamente puede 
dar al gobierno la seguridad y la dignidad. > 

Sabido es que ese precedente de la América 
inglesa colonial, ha sido confirmado y desenvuel- 
to en dimensiones y con una franqueza sin ejemplo 
poria gran república, en que esas colonias se cam- 
biaron, ya para llevar á cabo ese cambio, es de- 
cir, para hacer la guerra de su revolucion de 
independência, ya para desenvolver la union, y, por 

fin, para defenderia y salvaria contra la reaccion 
que amenazò desmenbrarla en 1865. 

El papel-moneda emitido por bancos de Estado, 
ó por bancos libres autorizados para efectuarla por 
el Estado, ha sido el recurso extraordinário de 
sus finanzas en mas de una ocasion, sin que ese 
recurso, bueno ó maio, liaya estorbado el movi- 



miento de progreso, que ese grau pueblo ha segui- 
do sin interrupcion, hajo todos sus sistemas de 
gobierno, desde su orígen y fundacion. 

Al ejemplo de los Estados-Unidos, que ya con- 
taba cou la sancion que le daban los de Inglater- 
ra y Francia, mas de una vez sostenidos sus go- 
biernos en grandes crísis por el recurso dei papel- 
moneda inconvertible,, ha venido á ofrecerse en la 
segunda mitad dei presente siglo, el de la Europa, 
si no la mas rica y civilizada, al menos la que 
mas se ha distinguido en sus progresos recientes, 
en que sobresalen la Rusia, la Italia, el Austria- 
Hungría, 

En Sud-América los ejemplos de Buenos Aires y 
dei Brasil, han sido repetidos por Chile, con reser- 
vas, es verdad, y limitaciones que lo hacen mas dig- 
no de ser ejemplo y modelo de sus dos predecesores. 

En América, por fin, como en Europa, los go- 
biernos pareceu entrar de mas en mas en la prác- 
tica peligrosa de echar mano dei dinero ageno, es 
decir, de los empréstitos levantados por emisio- 
nes de toda especie de deuda,—en lo interior por 
emisiones de fondos públicos y de papel-moneda, 
en lo exterior por honos dados en cambio de di- 
nero tomado á crédito dei extranjero. 

Por este médio moderno de los Estados para 
cubrir los gastos de su vida pública, Ias crísis 
tienden á volverse mas generales y mas frecuen- 
tes, en todas partes, pero sobre todo en los países 
de moneda fiduciaria, es decir, en que el crédito 
sirve y suple al instrumento de los câmbios. 



La repeticion de Ias crísis econdmicas es el ma- 
yor mal que puede ocurrir á los nuevos Estados 
de Sud-América, porque sus efectos afectan de 
frente y desastrosamente á Ias grandes necesida- 
des econômicas de su progreso en todo gênero, 
principalmente de capitales aplicables á la produc- 
cion dei suelo y de la industria. La crísis, des- 
truyendo grandes masas de capitales, priva al país 
de ese resorte natural dei aumento de su pobla- 
cion. La inmigracion de trabajadores europeos, 
que es la salud y panacea de todos los males de 
Sud-América, viene tras de los capitales que les 
dan ocupacion, salario y subsistência. Despoblan- 
do al país de su poblacion trabajadora, Ias crísis 
disminuyen el valor de su produccion, de su co- 
mercio de exportacion y de importacion, de Ias 
entradas dei tesoro, dei valor de sus fondos pú- 
blicos. 

« Todo aumento ó disminucion en la masa de 
los capitales (dice Adam Smith) tiende natural- 
mente á aumentar ó disminuir realmente la suma 
de la industria, el número de la poblacion pro- 
ductora y, por consiguiente, el valor en cambio dei 
producto anual de Ias tierrasy dei trabajo dei país, 
la riqueza y la entrada real de todos sus habi- 
tantes. Los capitales aumentan por la economia ; 
disminuyen por la prodigalidad y la mala con- 
ducta. » 
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Los emprestitos forzosos y los bancos do Estado 
Suprcsion do mios y otros 

Los bancos de Estado y los empréstitos for- 
zosos, que por su conducto emiten los gobiernos 
en esa deuda que ellos convierten en lo que se 
llama papel moneda, son de ordinário los efectos na- 
turales de Ias crísis enonómicas. 

De una série de crísis de ese gênero nació 
el papel-moneda de Buenos Aires y probablemen- 
te vamos á ver nacer de la crísis presente el pa- 
pel-moneda de la República Argentina. 

Lo raro no es que estos efectos se liayan pro- 
ducido sino que no se hayan producido mas pron- 
to, á causa dei estado de crísis permanente en 
que viven Ias cosas de ese país. 

Nada mas comprensible y siraple que la repro- 
duccion de ese fenômeno. 

Como un empobrecimiento general toda crísis eco- 
nômica se maniíiesta por la ausência ó desapa- 
ricion de la moneda de plata y oro dei país que 
la sufre. 

^ Qué liace, en general, el que no tiene dinero 
para susnegocios?—Tomarlo prestado si encuen- 
tra quien se lo preste ; si no lo encuentra entrega 
sus bienes á sus acreedores; y aqui termina la 
crísis. 

Esto hace el comun de los deudores; pero cuan- 
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do es nn gobierno el que se lialla sin dinero y no 
encuentra quien le preste, ese gobierno sale de su 
posicion crítica por este camino, que no está en la 
mano de un particular; — emite un erapréstito, 
cuyos bonos son comprados por necesidad con 
solo rerestirlos dei carácter de moneda legal <5 pa- 
pel monetário de deuda pública. 

Los bonos de esa deuda son los billetes dei 
papel declarado moneda nacional. 

Esa es al ménos la única forma de tomar pres- 
tado que le queda á un gobierno que no encuen- 
tra quien le preste. 

Es un empréstito forzoso y violento; pero evi- 
dentemente la emision de ese papel es la emision 
de un empréstito. Es un mero papel de deuda pú- 
blica, garantizado con la renta de un deudor que 
puede carecer á veces de dinero, pero que nunca 
se verá sin renta. 

Basta el poder de la necesidad de recibir ese 
papel como única moneda dei Estado, para hacer 
forzosa su circulacion, sin anadir un mandato di- 
recto dei gobierno, 

Pero es preciso que una insolvencia extrema y 
absoluta obligue á un Estado á tomar prestado de 
ese modo; porque hacer de un papel de deuda pú- 
blica la moneda dei país, es como suprimir la ca- 
lidad que hace de la moneda una medida de va- 
lor, á saber: la fijeza, que no puede tenerjamas 
el valor de la deuda pública. 

Remediar una crísis por ese médio, es sustituir 
una crísis á otra. El mero hecho de hacer dei 
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papel de deuda pública la moneda dei país, cons- 
tituye un estado de crísis comercial funesto á la 
riqueza de un país que vive dei comercio. 

Puede ser excusado como un expediente tran- 
sitório, eu caso de extrema necesidad. Pero es 
un crímen de lesa civilizacion el dejar que ese 
expediente se convierta en institucion durable, por- 
que la moneda como medida fija de valor, es de 
la primera necesidad para una sociedad civilizada, 
como la rueda que bace andar á todas Ias de su 
organismo. 

Un país colocado en esa situacion, está sin mo- 
neda, y sus câmbios se reducen al trueque como 
en el estado de barbarie primitivo. Cada cosa es 
la moneda con que se compra otra cosa, cuando 
no hay ese tercer objeto que se cambia contra 
todos llamado el dinero efectivo. 

La crísis comercial, econômica y monetária de 
un país no se acaba dei todo y radicalmente sino 
cuando desaparece dei todo esa deuda pública que 
sirve de moneda. 

Así, vemos que lo primero que bace un país 
civilizado y culto, que se ha visto forzado á em- 
plear ese expediente terrible, es desmonetizar á 
todo trance esa deuda, cônvirtiéndola y transfor- 
mándola en otra de caracter ordinário, apenas ha 
salido de la crísis de su insolvencia. 

Los bancos de Estado y los empréstitos forzo- 
sos emitidos en forma de papel-moneda, que son 
el efecto ordinário de Ias crísis econômicas, es 
decir, un sintoma de enfermedad, pueden, hasta 
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cierto grado, servirles de remedio, como la in- 
oculacion de la viruela ; pero á condicion de usar- 
los con la reserva y medida de esos venenos con 
que la medicina cura ciertas enfermedades. 

Ese remedio es menos peligroso que una revo- 
lucion, es decir, que la violência liecha al gobier- 
no deudor, porque la revolucion es el agregado 
de una tercera crísis á Ias otras dos. 

Una consideracion superior debe fortificar la 
confianza dei país, que se presta la fortuna á sí 
mismo en cambio de ese papel que obliga su te- 
soro; y es que la nacion es un deudor inmor- 
tal, cuya riqueza crece con su vida, y cuya ren- 
ta es una funcion natural inseparable de su exis- 
tência raisma. 

Decir que Ias crísis nacen de los abusos dei 
crédito es afirmar lo que nadie niega. Pero, de 
dónde nacen los abusos, es lo que importa saber 
para remediar la causa que los origina. 

Para abusar dei crédito se necesitan dos cosas: 
tener crédito y tener el poder de usarlo con ex- 
ceso, ya sea por la voluntad libre dei que presta 
ó ya por la fuerza dei que toma prestado. 

Este poder es el que convierte el uso dei cré- 
dito en abuso. El que puede hacerse prestar por 
fuerza tiene un gran poder, de que rara vez deja 
de usar y de abusar. 

Por supuesto, que nadie sino el gobierno dei 
Estado tiene ese poder (sin perjuicio dei que usan 
los bandidos.) 

La fuerza que emplea el gobierno para liacer- 



se prestar dinero ó servicios, no consiste en la 
espada, sino en la lej, que él mismo tiene el po- 
der de sancionar. 

Aun ese mismo poder de Ia ley no procede 
abiertamente para arrancar prestado el dinero de 
los otros. Como el dinero mismo es nn poder, 
la fuerza de la ley tiene que seducirlo y apode- 
rarse de él sin que él lo sienta. 

Ese es poder que usan los gobiernos cuando 
dan leyes que obligan á recibir, como moneda ca- 
paz de saldar toda la deuda, sus promesas escri- 
tas en billetes, que el país tiene que comprar con 
su dinero ó con sus servicios. 

Emitir esas promesas es emitir papel de deuda 
pública. Emitir ese papel de deuda pública es 
levantar empréstitos. Cada emision es un era- 
préstito. Recibir ese papel es prestar su dinero 
al que lo dá. 

Y como ese empréstito y la deuda que de él na- 
ce no pagan interés, en realidad es una contri- 
bucion á la vez que un empréstito: contribucion 
forzosa y extraordinária, como es la deuda con que 
la cubre y disfraza. 

El que presta sin interés y ademas presta cua- 
tro para recibir dos en pago, paga dos contribu- 
ciones, y dos contribuciones forzosas, porque solo 
por la fuerza se puede prestar á esas condicio- 
nes. 

Cuestion al caso. 
(i Puede un Estado arrancar por fuerza emprés- 

titos y contribuciones extraordinárias (como lo sou 



Ias incluídas en los empréstitos) á los extranjeros 
que habitan su território, cuando ha renunciado 
en favor de esos extrangeros, por tratados interna- 
cionales, el poder de imponerles tales exacciones ? 

Esta cuestion puede presentarse un dia entre los 
poderes econômicos dei país y los poderes econô- 
micos dei extrangero, de pedir y de negar em- 
préstitos, si los abusos dei crédito público emitido 
por los gobiernos de Sud-América en forma de pa- 
pel-inoneda, toman tales dimensiones que hagan 
imposible, por ruinoso, el comercio y el trabajo 
industrial, por otra parte prometido á los extran- 
trangeros en toda la integridad de su goce mas 
libre, por tratados internacionales igualmente. 

El dia que la diplomacia de la Europa se dé 
cuenta de esta cuestion de vida ó muerte para su 
comercio en América, podrá considerarse encon- 
trada la palanca de Arquímedes para resolver el 
problema de la supresion radical de los bancos 
de Estado, máquinas de guerra montadas contra 
la sociedad indefensa, para arrancarle prestada su 
fortuna por la fuerza de la ley apoyada en la ley 
de la fuerza. 

Se puede de veras llamar de guerra ese em- 
préstito y esa contribucion extraordinárias, que los 
gobiernos ponen en práctica por la emision de su 
deuda pública en forma de papel-moneda. 

La deuda dei papel-moneda, rama de la deuda 
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general dei listado, nace casi siempre de la guer- 
ra y crece al favor dela guerra.. 

Evento casi siempre extraordinário en la vida 
de Ias naciones, la guerra paga sus gastos extraor- 
dinários esencialmente con los recursos extraor- 
dinários dei Estado que Ia hace. 

De ahí el hecho atestado por la historia de to- 
das Ias naciones, que sus deudas públicas han te- 
nido orígen y causa en sus guerras civiles ó ex- 
trangeras. 0) 

La paz se costea con la contribucion; la guer- 
ra con la deuda ó el empréstito. Así, el crédito 
público que debía ser un médio extraordinário de 
producir la riqueza, es á menudo el médio excep- 
cional de destruiria, que los gobiernos practican. 

No se hacen Ias guerras sino con dineroageno 
y por esa sola causa. Si fuere al menos con el 
dinero dei enemigo! No es con su sangre que 
los pueblos pagan Ias guerras que les hacen hacer 
sus gobiernos. Las pagan en último resultado 
con su pan, con sus inuebles, con sus vestidos, 
con las comodidades de su vida, que dejan de te- 
ner. 

Así se explica cómo el abuso dei crédito, con- 
vertido en abuso dei poder de los gobiernos, es 
la causa ordinária de esos accesos de cmpobreci- 
raiento público, que se llaman crísis en la Amé- 
rica dei Sud. 

La máquina de poder y de guerra, por médio 

il) A. Srailh. Tom III. Púgs. 287, 31)7, 308, 331. Ejem- 
plos de Francia, de los Estados-Unidos, de la Rusia, dei Rlata. 



de la cual obligan los gobiernos á los países de 
su mando á prestarles toda su fortuna para des- 
truiria en guerras de dominacion, es lo que se 
llama por sarcasmo un hanco de Estado: una 
casa de comercio dei gobierno, que tieue por ob- 
jeto matar el comercio dei país, y que en vez de 
servir á su riqueza, sirve para empobrecerlo has- 
ta sumirlo en la crísis. 

ün hanco de Estado en ese sentido, es el po- 
der ilimitado dei gobierno; es mas que el poder 
de un soberano: es el poder de un Schá de Pér- 
sia, de un Czar de Rusia; dispone de la fortuna 
entera dei país de su mando, sin necesidad de 
que una ley lo invista de facultades extraordinárias. 

Ni la libertad, ni la paz, ni el comercio, ni 
la riqueza, pueden existir á la sombra de esa ins- 
titucion nefasta, como el poder omnímodo dei go- 
bierno que la tiene á su servicio. 

Bien podia declararse crímen de alta traicion 
la ley dei Congreso que da facultades extraordi- 
nárias. Al lado de esa declaracion escrita, exis- 
tirá de liecho y legalmente el poder omnímodo 
mas extraordinário, en la mera institucion de un 
banco de Estado, que pone á la discrecion dei 
gobierno toda la fortuna dei país. 

En esa institucion residia, en realidad, todo el 
poder dictatorial de Rosas, gobernador de Bue- 
nos Aires y administrador supremo dei Banco de 
esa província. La ley de Abril de 1833, que 
le consagro el poder extraordinário, fué la expre- 
sion y resultado de ese liecho anterior á ella, no 
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la cansa. En esa institucion, restaurada con Ias 
instituciones locales de Buenos Aires de su gê- 
nero, el 11 de Setiembre de 1852, ha consisti- 
do el poder con que Buenos Aires ha disuelto la 
nacion que organizó el vencedor de Rosas, y en 
ella consiste el poder con que la tiene despojada 
hoy misrao de todo su poder dejado aparentemen- 
te en manos dei aparente gohierno nacional. 

Hoy, como antes de 1852, el gohierno efecti- 
vo de la República Argentina está en manos 
dei que posee el Banco de la Província de Bue- 
nos Aires, es decir, el poder de hacerse prestar 
por toda la República, no ya solamente por Bue- 
nos Aires, toda la fortuna de sus habitantes, obli- 
gados á daria en cambio dei papel de detida pú- 
blica que emite el gohierno de Buenos Aires por 
médio de su banco político ó gubernamental. 

La crísis actual, que no es sino la décima re- 
peticion de una misma dolencia, se repetirá diez 
veces aún, y de peor en peor, mientras queden 
en pié Ias siguientes causas locales y promotoras 
dei inalestar econômico en ese país: 

Desde luego, el Banco de la Província de Bue- 
nos Aires, verdadera oficina pública fiscal, cons- 
tituída para emitir Ia deuda pública que allí se 
llama papel-moneda. La deuda pública y el em- 
préstito forzoso será un médio habitual y ordi- 
nário de gohierno, mientras exista ese médio sor- 
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do de levantarlos bajo la apariencia de una sim- 
ple operacion de banco. 

Cambiad mil veces el hanco, mientras dejeis 
al hanquero el papel-moneda inconvertible rena- 
cerá cien veces. 

No es el hanco, es el hanquero lo que convie- 
ne cambiar. El banquero es la província, el Es- 
tado, ó mejor dicho, el gohierno de la província. 

Puede metalizar diez veces su papel—diez ve- 
ces su metal se volverá papel. Al lado dei pa- 
pel veinticinco veces mentiroso, vendrá el pa- 
pel diez veces mentiroso, que será seguido por 
otro cinco veces mentiroso; todo papel, por me- 
tálico que sea en su órígen, quedará en mero 
papel escrito, ó valor nominal, mientras tenga el 
mismo orígen y repose en el mismo terreno. 

No hay mas que un médio de garantir la con- 
version dei papel en oro: es la sancion dei cas- 
tigo al banquero que no paga. 

Si ese banquero es un gobierno, la sola san- 
cion aplicable seria un remedio peor que la en- 
fermedad, la de derrocarlo. Fero la revolucion 
es la guerra y la guerra es el dispendio de di- 
nero, de trabajo, de tiempo, de hombres. 

El gobierno de Buenos Aires emitirá, mientras 
su papel-moneda tenga quien lo reciba por el va- 
lor que le garante la renta de aduana. 

La aduana estará en mano dei gobierno de 
Buenos Aires, mientras el puerto de embarque y 
desembarque esté en la ciudad de Buenos Aires. 

La ciudad de Buenos Aires, con el puerto y 
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la aduana, y el papel por ella garantido, estará 
en manos dei gobierno de Buenos Aires, mien- 
tras conserve esa província su autonomia de Es- 
tado indivisible. 

La integridad provincial de Buenos Aires da- 
rá á esa província el gobierno de toda la nacion, 
con solo quitarle para su autoridad local la ciudad, 
que no será, por lo tanto, capital de la nacion. 

Hay quien ve todo el remedio dei mal dei pa- 
pel-moneda, en la conversion de ese papel en oro 
por un empréstito de veintiocho millones de pesos 
tuertes, con que podría convertir el papel todo 
que circula. 

Pero si ese oro queda como capital de un ban- 
co nuevo, ese banco emitirá billetes como todo 
banco. 

Nada habría en ello de maio si el banquero 
es una sociedad ó companía particular. 

Pero si el gobierno sigue siéndolo, el nuevo 
papel no tardará en volver á ser inconvertible, 
porque será emitido segun Ias necesidades dei ban- 
quero, es decir, dei gobierno, no segun el capital 
dei banco. 

Hablar dei capital de un hanco de Estado, es 
pueíilidad. Su capital es cuanto la província ó 
el Estado tiene en bienes, pues su poder de emi- 
tir es tan extenso como el valor de la fortuna dei 
Estado. 

Un banco de Estado es un absurdo; ó al me- 
nos no es banco como los de Inglaterra, Francia, 
Amsterdam, etc. 



— 577 — 

El banco oficial es el verdadero poder ilimita- 
do. La dictadura es su efecto y expresion, no 
su causa. E1 banco hizo á Eosas, no vice-ver- 
sa. Sin el banco no hubiera podido vivir su dic- 
tadura. 

Cambmd, ■ e^ormad el Banco de la Província, 
sobre la base de la sup esion total dei papel-mo- 
neda actnal, no babreis cambiado nada, si el go- 
bierno queda de bam^ero. 

Nuevos billetes pagables cn oro, a1 portador y 
á la Vista, serán emitidos y siisíii cdus á los ac- 
tcales, naruralmente. Eso parece un grau men 
y no será sino un grau m l, pcrque ,;ciá la re- 
novacion d resurrcmion dei mal que ^e c; eyd se- 
pultar. El nuevo bille;e acompaêado dei poder 
soberano de emitir, no tardará en verse depri- 
mido por nuevas é irevitables enrsmnes; y su 
historia, en cincuenta anos mas, seiá la misma 
que la dei actual papel moneda; á .95 pesos de 
paprl por un poso de plala. 

VaMr/a mas dejar subsiaieote el actual bPete 
rninoso, porque su vista díaria será al menos un 
aviso dei peligro de ias emisiones y de los ban- 
cos que emiten deuda piiblica sin interés ni pro- 
mcsa de reembolso, en forma de papel d bfiletes 
de banco. 

Así, no tiene otro remedio el mal dei Banco 
de la Província, que cambiar el banquero. En 
lugar de serio el gobierno, que lo sea una socie- 
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dad de comercio. Es decir, hacer dei Banco una 
casa de comercio, como son los de Lóndres y 
Paris, en lugar de ser una casa de gobierno, una 
oficina fiscal dei Estado. 

Pero este remedio es casi impracticable, porque 
pedir al gobierno que deje de ser banquero en la 
forma actual, es pedirle que se desarme, que ab- 
dique su poder mas efectivo, que se suicide como- 
poder. 

Quieu dice el gobierno, dice la província; y 
esto es lo peor. 

Así es que siempre que se pida el parecer dei 
dírectorio dei Banco, será naturalmente adverso á 
su desaparicion como banco oficial ó de Estado, 
porque el directorio es el gobierno, es como una 
junta de crédito público. 

La idea de bancos provinciales ó nacional es, 
fundados por gobiernos insolventes, es ridícula, 
Serian bancos sin capitales, como rios sin agua, 
para navegar en la arena. 

A no ser que solo tengan ~ de bancos el nombre, 
y que, en realidad, sean meras oficinas de crédito 
público, para levantar empréstitos forzosos por 
emisiones de papel de deuda pública en forma de 
hilletes de banco, inconvertibles, bien entendido. 

Tales bancos no pueden convértir su papel en 
el oro que no tienen. 

Su capital es el capital dei público, que de- 
posita en ellos los valores que ellos descuentan. 
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Sa único gage es el producto de la contribu- 
cion pública, pagada por el país, no para que el 
gobierno haga el comercio con ella, sino para cos- 
tear los gastos de la administracion piíblica. 

Tales bancos no sirven sino para desterrar la 
cosa en nombre de la palabra que es el signo de 
la cosa. Es decir, que su objeto y resultado prácti- 
co es impedir que se funden verdaderos bancos. 

Pero prohibir el establecimiento de bancos al 
estilo dei de Inglaterra ó Francia por ese camino, 
es cerrar Ias puertas dei país á los capitales ex- 
trangeros, que la Constitucion manda que el go- 
bierno llame y atraiga. A los capitales en oro y 
plata especialmente, pues el dinero como mercancía 
no puede venir, sino para ser objeto de comercio 
y de ganancias; y la casa y forma de ese comercio 
de monedas, es cabalmente el banco, casa de comer- 
cio que hace vivir y marchar á Ias demas, porque 
su objeto es vulgarizar el uso dei capital. 

Entre un banco verdadero y el llamado banco 
de Estado, hay la diferencia dei ser al no ser: 
de tener capital á tener deudas. 

Si en Lòndres d Paris se proyectase un banco 
por el sistema dei de la Província' de Buenos Ai- 
res, los promotores serían masacrados como in- 
cendiarios d malhechores pilblicos. 

Querer proteger el trabajo nacional, y detener 
el capital extrangero, que debe sei' instrumento 
de ese trabajo, es querer dos cosas que se exclu- 
yen y repelen. 

No hay mas que un médio de dotar al comer- 
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cio dei Plata de esos bancos que hacen la 
prosperidad de Inglaterra, Francia, Estados Uni- 
dos, Bélgica, etc.: es suprimir esas oficinas pú- 
blicas de gobierno que usurpan el nombve y Ias 
formas externas de verdaderos bancos, y no son, 
eu realidad, mas que oficinas de gobierno fundadas 
para tomar prestado por fuerz.i el dinco ageno con 
el fin de prestado á la vez con la peor de Ias 
condiciones, que es la de volverlo disminuido y 
menguado, es decr, que la de tomar diez y devol- 
ver cinco. 

El Banco de la Província de Buenos Aires no 
es un banco. Es una casa, una oficina fiscal dei 
gobierno. Es una jaula, es una trampa en que 
está tomada de una pierna Ja libertad llamada á 
poblar y enriquecer el suelo argentino:—la liber- 
tad dei capital. 

En esa Basti11a está presa y engrillada la li- 
bertad de los bancos. Es á ese título queseUa- 
ma banco. 

La Constitucion puede llamar los capitales ex- 
trangeros (art. 4o). El país puede necesitarlos. 
Que vengan, y el estímulo que les espera es la 
prision perpétua en la Bastilla que se llama el 
Banco de la Província de Buenos Aires. 

Banquillo de los bancos, el de Buenos Aires, 
es el cadalzo, en que entrega su existência la li- 
bertad dei capital extrangero inmigrado en el 
país. 
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Si Lay nn estableámiento público en liuenos 
Aires, que pe:icnezca á la Nncion Argentina es 
el llaraado Banco de la Província, que, en reali- 
dad, no es banco, como hemos dicho, aunque ha- 
ga algunas operaciones de banco, sino simple 
oficina tH crédito público de esa província. Es 
la ofiein i cncargada de emitir la deuda pública 
de la p ovincia, que afecta la forma de papel de 
banco ó de comercio, para servir de papel mo- 
neda é iustruinenlo de los câmbios y medida de 
todos br valores.' 

Por qué razon pertenece á la nacion?—Por 
dos razoncs evidentes: Ia, que el crédito que 
emite como crédito público provincial, es crédito 
púbi;co nacional; y en esto es única la provín- 
cia de Buenos Aires, por la razon siguiente: que- 
solo ella gaiantiza y basa su crédito en la renta 
de aduana que pertenece á la nacion, porque la 
nacion la paga y produce;—2a, que el papel-mo- 
neda consistente en la deuda pública, que ese 
banco emite, como medida é instrumento de los 
câmbios, es un efecto comercial como equivalente 
oficial y obligatorio de todos los câmbios comer- 
ciales y sociales. Por cuya razon pertenece natu- ' 
ralmente al poder nacional encargado por la Cons- 
titucion de reglar la legislacion y los intereses 
dei comercio, base y orígen de la renta, dei te- 
soro y dei crédito público de la nacion, como lo 
es de su poblamiento, enriqueciroiento y rnejora- 
miento general. 

Siendo por esto, el Banco dicho de la Provim 



cia, el verdadero banco de la nacion argentina, 
su gestion debe pasar á sus manos ó al menos á 
su control. 

Pero esto es lo que le niega á la nacion el 
pacto de incorporacion de Buenos Aires, por cuya 
reserva ó limitacion la incorporacion no ha sido 
incorporacion, sino simulacro capcioso de tal, para 
cubrir la persistência de un despojo. 

Qué sucederia si Buenos Aires se obstina en 
mantener ese despojo?—Que el gobierno nacional, 
para equilibrar el poder de Buenos Aires, se verá 
obligado á expropiar, por causa de utilidad pública, 
el banco particular que hoy se llaraa Nacional; y 
constituido como el de Buenos Aires en rama dei 
crédito y dei tesoro público nacional, emitir deuda 
pública en forma de papel de banco y hacer de 
ese papel Ia única raoneda forzosa de la nacion. 

El mal dei papel-moneda ó dei empréstito for- 
zoso se haría entdnces doble mas grave, porque 
habría dos monedas hostiles entre sí, que, lejos 
de apoyarse, se desacreditarían por via de guerra. 



CAPÍTULO NOYENO 

ESPEEANZAS 

§ 1 

Las crísis de Sud-América—Bases de espcranza 

Los países de América tienen motivo para ser 
■petulantes j confiados en su futuro. El pasado 
les dá derecho á serio con su ensenanza. Su his 
toria nos derauestra que esos países no han cesado 
de hacer progresos desde sus primeros estableci- 
mientos fundados por los europeos. EUos han 
adelantado bajo todos sus sistemas, bajo todos sus 
gobiernos, con las peores instituciones; como co- 
lônias lo mismo que como Estados independientes. 
Luego deben su desarrollo natural y espontâneo 
á una fuerza vital de que están dotados por la 
naturaleza de sus condiciones de existência excep- 
cionalmente favorables. 

Como su nacimiento y existência de listados ci- 
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vilizados deben tamijieo sn creciiniento y progreso 
á hi accion de la ]íaropa, que los forraò en ser- 
vicio de sn ])!opio desairollo y progreso. 

Esa aeciou vital dei viejo mundo en ei nuevo, 
ba obrado sin iníevi udc:o \ antes de aboia poria 
mano de los goleei oo^ y de los pueldos europeos, 
y despnes de aborda la autovidad de los gobier- 
ro^ europeos cn A méiica, por la accio i imnediata 
y directa de la sociedad europea, que no ba sido 
sino mas grande desde que ha sido libie su juego 
trasatlánlico. 

Ai poder creadoi de su inlejeambio libre, han 
un:do sa accion olras fuerzas que el arte hacon- 
quístado á la naturaleza para acercar entre sí á 
Ias dos Europas, por deciilo así, que habitan los 
dos mandos, mediante el vapor aplicado á la na- 
vegacion, la elecíricidad á la posta telegrática, al 
progreso cicciente dei comei cio marítimo, que han 
hecho de ambos mundos uno solo, consolidando su 
existência de países civilizados eu u na suerte idên- 
tica y solidaria. 

Annque la América Setentrional (decíaAdara 
Smitb, antes de la independência de los Estados 
Unidos) no sea todavia tan rica como la Ingla- 
terra, eda está mucbo mas floreciente y marcha 
cou mncba mayor rapidez hácia la adqnisicion de 
nuevas lúpiezas. l^a senal mas decisiva de la pros- 
peridad de un país, es el aumento dei número de 
sus habitantes. Se supone que en la Gran Bretafla 
y la mayor parte de los otros países de Europa, no 
se duplica ese mimei o en menos de quinientos anos. 
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«En Ias colonias Ainéiaca SeteniJ-ional, se 
ha encontrado qne se da p li caba en 20ó25afíos; 
y este aereceníaiidenlo de pohlav-ion, es debido 
mucho menos á la inmigraeion conlínna de nue- 
vos habitantes que á Ja mnlíiplicacion rápida de 
la especie. Se dice que los que llegan á una 
edad avanzada componen allí íiccuentemeníe de 
cincpenta á cien, y á veces mas de sus ])ropios 
descendi entes. É1 trabajo es ad^anhien i ecom- 
pensado que una familia de muchos hijos, en lu- 
gar de sei' ura carga, es una 1'nenle de opulencia 
y de prosperidad para los parientes. Be cuenta 
qne el trabajo de cada chico, anies que pueda 
dejar su casa, les produce como cien libras de 
beneficio neto al ano. Una viuda jóven con cua- 
tro d cinco hijos, que tendiía tanla dificultad en 
encontrar un segundo marido cn Ias dases médias 
é inferiores dei pueldo en Europa, es allí comun- 
mente un partido que se busca como una especie 
de fortuna. El valor de los hijos es el mas gran- 
de de los estímulos para el matrimônio.» (o 

Así prosperaban Ias colonias americanas, que 
son hoy los Estados Unidos, aun antes de salir de 
la dependência inteligente y liberal de Inglaterra. 

.... a Las misraas colonias espafiolas han he- 
cho, sin duda, progresos muy grandes y muy rá- 
pidos en cultuia y en poblacion. Begun el infor- 
me de Ulloa, la ciudad de Lima fundada desde 
la conquista, contenía hace treinta aCos, cincu.enta 
mil habitantes. Qnito, otro tanto, y Méjico cien 

1) Biquesa de las Nacioncs—L\h. I, Cap. VIII. 
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mil habitantes. La poblacion de estas ciudades 
excede en mucho á la de Boston, de Nueva York 
y de Filadélfia, Ias três mas grandes ciudades 
de Ias colonias inglesas.» to 

« Las colonias espailolas,—dice en otra parte de 
sn grande obra—están bajo un gobierno, en ran- 
chos respectos menos favorable á la agricultura, 
á la prosperidad y á la poblacion, que el de las 
colonias inglesas. A pesar de eso, ellas hacen 
progresos en todas estas cosas con mucha mas ra- 
pidez que ningun país de Europa. En un fértil 
suelo y bajo un clima feliz, la grande abundancia 
de tierras y su bajo precio, circunstancias que 
son comunes á todas las nuevas colonias, son una 
ventaja demasiado grande para compensar muchos 
abusos en el gobierno civil. (2) 

Esta ley econômica de progreso espontâneo y 
natural, que la mala política no ha podido anular 
en la América antes espailola, ha triunfado con 
doble vigor en los progresos de la riqueza y de 
la opulencia en la Gran Bretana. Digamos las 
palabras de Adam Smith, en este punto consuelo 
cierto sobre el prospecto de la América dei Sud. 

« La experiência parece, por tanto, demostramos 
que en casi todas Ias circunstancias, la economia 
privada y la juiciosa conducta de los particulares, 
bastan no solaraente para compensar el efecto de 
la prodigalidad y de las imprudências de los par- 
ticulares mismos, sino tambien para balancear el 

(li Riqueza ilc las Naciones—L\b. IV, Cap. VII 
(-> » » » -Lib. I, Cap. XII. 
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de Ias profusiones excesivas dei gobierno. Este 
esfuerzo constante, uniforme y jamas interrumpi- 
do de todo indivíduo por mejorar su suerte; este 
principio que es la fuente primitiva de la opulen- 
cia pública y nacional, tambien como de la opu- 
lencia privada, tiene á menudo bastante poder 
para mantener, á despecho de Ias locuras dei go- 
bierno y de todos los errores de la administra- 
cion, el progreso natural de Ias cosas hácia una 
condicion mejor, Semejante á ese principio des- 
conocido de la vida que llevan consigo Ias espe- 
cies animales, dá comunmente á la constitucion 
dei indivíduo, la salud y ei vigor, no solamente 
á pesar de la enfermedad, sino tambien á des- 
pecho de Ias absurdas recetas dei médico. 

« Para aumentar el valor dei producto anual 
de la tierra y dei trabajo en una nacion, no hay 
otros médios que aumentar, en cuanto al número, 
los obreros productivos, y aumentar, en cuanto al 
poder, la facultad productiva de los obreros an- 
teriormente empleados. Respecto dei número de 
los obreros, es evidente que no puede crecer inu- 
cho sino de resultas de un aumento de los ca- 
pitules ó de los fondos destinados á hacerlos vi- 
vir. En cuanto al poder de producir, solo puede 
aumentar en los obreros multiplicando ó perfec- 
cionando Ias máquinas é instrumentos que facili- 
tan y abrevian el trabajo. 

'.En uno y otro caso, se necesita siempre de 
un excedente de capital, sin el cual no puede el 
empresário dotar á sus obreros de mejores má- 
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quinas, o de mejores métodos y procedimiertos. 
« Asi, cuaado comparamos et estado de una na- 

cion en dos peiíodos diferentes y bailamos que 
et prodocio anua! de sus tierras y de sa trabaio, 
es evidentèmen e mas grande en el rdíimo de esos 
dos pei-odo* que ea el prime o, podemos Mar 
ciertos de que ea el intervalo que ba separado 
esos dos n Modos, sn capital ba for/ocamente au- 
mentado y que la buena conducia de algunos le 
ha ariad;do masque no le ba dismmnido la mala 
conducta de olros y Jas locuras y los errores dei 
gobierno. 

<; Vei emos entonces que tal ba s:do la marcha 
de casi todas Ias naciones en los iicmposenque 
han gozado de alguna paz y de alguna tranqui- 
lidad, aun para aquellas que no ban lenido la té- 
licidad de poseer el gobierno mas prudente y eco- 
nômico. Para jnzgar eu ello con acierto, es me- 
nester comprobar el estado dei país en períodos 
bastantes lejanos uno de otro. Los progresos se 
operan tan lentamente de ordinário, que en pe- 
ríodos aproximados no solo es imperceptible el 
avance, sino que á veces se equivoca con Ia de- 
clinacion. 

«En Inglaterra, por ejemplo, el producto de la 
tierra y dei trabaio es cierlamente mucho mas 
grande que lo eva bace mas de un siglo, cuando 
la restauracion de Cárlos II. Aunque baya hoy 
dia poças gentes que lo pongan en duda, sin em- 
bargo, durante el curso de este período no han 
pasado cinco aílos contínuos en los cuales no se 
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haja publicado algim libro ó algun panfieto, es- 
crito basta con baslaníe talento para impiesionar 
al ptibb"co, eu ({ee el escritor pietenuía demostrar 
que la i "qiieza de la nacion maj cbaba lápidamen- 
<e a íu decadência, que ei país se despoblaba, 
que 1a agi icub ma estaba abandonada, Ias manu- 
faci.uras posíjadas y el comercio enruiua: y es- 
tas obias no eran todas engendradas por el espí- 
riíu de pai tido, ovígen desgiaclado de tantas pro- 
duccioncs venales y embusteras. Mucbas de entre 
el Ias eran escritas por gentes uiiiv inteligentes y 
debuena fe, que solo escribían Io que pensaban 
y solo porque así lo pensaban. 

La Inglatena, segnn Smith, ha visto crecer el 
producto anual de la tierra y dei trabajo en to- 
dos y cada uno de los períodos de su historia, sin 
excepcion de los menos felices. 

« Kn cada uno de esos períodos, sin embargo,— 
dice— bubo mucbo de prodigalidad particular y 
general, mucbas guerras inútiles y dispendiosas, 
grandes cantidades dei producto anual desviadas 
dei sosten de gentes productivas para sostener á 
los que nada producen (empleados públicos), si- 
no que aun bubo algunas veces en los desòrde- 
nes de Ias guerras civiles una destruccion y ani- 
quilamiento tau absoluto de capitules, que puede 
creerse que no solamente ha sido retardada la 
acumulacion de Ias riquezas, como no hay lugar 
á duda, sino que el país mismo ba quedado al 
íin de ese período mas pobre que no lo estaba al 
principio. Aun en el mas feliz y brillante de 
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esos períodos, el que siguid á la restauracion, 
cuánto no ha ocurrido en trastornos y desgracias, 
que si hubieran podido preveerse, se hubiera creí- 
do que iban á traer no solamente la pobreza dei 
país sino su misma ruina total:—el incêndio y 
la peste de Londres, Ias dos guerras de Holanda, 
los distúrbios de la revolucion, la guerra de Ir- 
landa, Ias cuatro guerras tan dispendiosas con la 
Francia en 1688, 1701, 1742, 1756 y ademas 
Ias dos rebeliones de 1715 y 1745 (todo lo cual 
costó á la Inglaterra mas de doscientos millones 
de libras esterlinas.) 
  «Pero aunque Ias profusiones dei gobierno 

han debido, sin duda, retardar el progreso natural 
de la Inglaterra hácia su inejoramiento y opulen- 
cia, no han podido, sin embargo, detenerlo. El 
producto anual de Ias tierras y dei trabajo es hoy 
mucho mas grande que lo era en la época de 
la restauracion y en la época de la revolucion. 
  «A pesar de todas Ias contribuciones 

exorbitantes exigidas por el gobierno, el capital 
nacional ha crecido insensiblemente y en silencio 
por la economia privada y la juiciosa conducta de 
los particulares, por ese esfuerzo universal, cons- 
tante y no interrumpido de cada uno de ellos en 
mejorar su suerte individual. Es la acoion de 
este esfuerzo, obrando sin césar bajo la protec- 
cion de la ley y que la libertad permite ejercerse 
en todo sentido y segun su juicio propio, él es 
el que ha sostenido los progresos de la Inglater- 
ra hácia la mejora y la opulencia en casi todos 
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los momentos durante el pasado, y que hará lo 
mismo cn el futuro, debernos esperado.» co 

§ n 

Bases de esperanza 

El régimen colonial espaflol, prohibiendo el tra- 
bajo en la América que fué colonia de Espana, 
hasta que dejó de serio, ha hecho un hien á la 
Europa industrial, dándole preparado un mundo 
rico en território, que tiene que vivir de la in- 
dustria mas adelantada dei mundo entero por no 
tener riqueza propia. 

Por su parte, Sud-América vieneá reportar un 
hien en eso mismo, de resultas de su mala con- 
dicion pasada. En lugar de heredar una mala 
industria, tiene como suya la mas adelantada de 
la Europa dei siglo XIX. 

El hecho es que todo lo que hizo Espana para 
mantener á Sud-América bajo su dependência por 
su nulidad industrial, ha venido á servir para que 
América viva bajo la dependência de la Europa 
industrial mas civilizada, sin perjuicio de su in- 
dependência política. 

Tal ha sido el resultado de la revolucion en la 
condicion econômica de la América dei Bud. 

Ese cambio externo, dejando intacto el hecho 
secular de Ia incapacidad de Sud-América para el 
trabajo, le ha dado el remedio de este mal en la 

"(1) Riqueza dc Ias Nacioncs—\Jh. H, Cop. III. 
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libertai de introducir y esiablecer eu el seno de 
su terri(ov:o el trabajo y e1 trabajador dela Eu- 
ropa mas adelautrda, paia c.plotai su riqueza na- 
tural é iucieada. 

Este es el resultado mas piácvco de la liber- 
tai dei isabalo proclamada po)- la revoluciju de 
Amci ica : no mej-araeote Ia con- agiacion escrita y 
abslracta de esa libertai, .->iuo el becho inmedia- 
to de 'a e5:s,pucia dei trabajo 'ntellgenie, facili- 
tado por la ioraigracion dei trabajo. ya educado 
y formado, dei Irabajador enròpeo eu la Améri- 
ca, de que es-nro excluido. 

Es así como de un golpe 1a revolucion ha he- 
cho posibie 'a Equeza eu Nu d-América, haciendo 
posible su iiei.e, que es el trabajo intebgente 
dei trabajador inglês, a'tíman, francês, italiano, 
belga, espanol mismo, 

La riqueza así intnigrada eu el trabajador eu- 
ropeo, trae consigo oíia riqueza moral: y cs la 
educacion que su ejemplo trae al Irabajador indí- 
gena. 

])e ese modo el végimen externo viene á ser 
la llave dei régimea iucerno de riqueza y de li- 
bertad. 

çiEsto es un hecbo praclmalde ó es un paralo- 
gismo ? 

Es el régimen á que Jos Estados Unidos deben 
su admirable engrandecimiento. 

Es el régimen á que el Ei o de la Plala debe 
sus progresos ulteriores á la caída de Eosas, que 
excluía al extrangero, y á la sancion de la Oons- 
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titucion de 1853, que lo atrae y hace de su ins- 
talacion en el país el fundamento de su prosperi- 
dad. — La crísis ha nacido de la reaccion contra 
ese sistema, por una semi-restauracion dei ro- 
sismo. 

Eso es lo que debemos tomar á los norte-ame- 
ricanos ; sus condiciones econômicas, no Ias exte- 
rioridades de su federalismo. Su riqueza es mas 
grande que su libertad, y la deben á la inmuni- 
dad que sus leyes han dado al trabajo extrange- 
ro en el país. 

§ III 

IJascs de ultoriorcs progresos 

Le quedan, sin duda, al país, intactos elemen- 
tos preciosos de reparacion para su fortuna, que 
sou otras tantas de Ias fuentes naturales; . 

Io La tierra ô el suelo, que no ha disminui- 
do, ni en superfície, ni en fertilidad, ni en con- 
diciones geográficas. La tierra en sí, no es ri- 
queza, pero en manos dei trabajo inteligente, es 
el rey de los instrumentos de la riqueza. 

2o El trabajo nacional ha quedado y se con- 
serva intacto; como fucnte de riqueza, en la in- 
dustria grande y única dei país, que es el pas- 
toreo. Los gaúchos no han emigrado,' no han 
disminuido, porque la pobreza no mata como la 
guerra. Las campaílas que representai! la rique- 
za real argentina no se han despohlado, ni em- 

3» 
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pobrecido en sus mejores y mas ütiles pobladoresr 

que son sus gaúchos, trabajadores siu rivales. 
De esa grau fuente ba salido lo principal de 

la riqueza argentina y de ella volverá á salir 
diez veces. 

El pueblo trabajador en Ias campadas es Ia 
base, la gloria, el honor de la República Argen- 
tina. 

Y para mayor gloria de cl, no son sus ene- 
migos sino los que en nada concurren á produ- 
cir la riqueza dei país, ni como rurales, ni co- 
mo agricultores, ni como comerciantes, ni como 
artistas, ni sábios: quiero nombrar á los tintc- 
rillos, que solo son maestros en destruir Ias for- 
tunas, ya que no son ni escolares en produ- 
cirla. 

Esos son la peste de Ias ciudades: mas des- 
tructores que los indios pampas, porque los ín- 
dios no producen crísis que destrozan millones y 
millones de fortuna, y cubren de miséria y de 
lágrimas Ias ciudades que pretendeu amar. 

30 Fcrro-carriles, Jineas de vapores, rios na- 

vegahles, telégrafos, puerfos: cuenta hoy ese tra- 
bajo soberano, que es orígen de nuestra riqueza, 
— el pastoreo — con instrumentos auxiliares, que 
antes no tuvo y son los que arriba nombro. 

4o Como pertenecientes á Ias campanas, que 
son teatro de nuestra fortuna, guardan intactas 
Ias colônias agrícolas, planteles estimulantes de 
otras muchas, que serán fuente de nuevos pro- 
ductos y nuevas riquezas. 
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5° Al lado de ellas, y como consecnencia de 
cilas, volverá el comercio á renacer, reliecho de 
nuevo por Ia produccion rural y agrícola; y Ias 
demandas naturales de brazos y capitalès de to- 
das esas industrias, traen de nuevo una y diez 
veces Ias grandes inmigraciones, que la Europa 
industrial, exuberante en poblacion, necesita en- 
viamos en su interés propio, mas que en el 
nuestro. 

§ IV 

Bases naturales de la riqueza argentina 

Todas Ias causas econômicas naturales que han 
hecho siempre dei llio de la Plata un país mas 
rico relativamente que los demas de Sud-Amé- 
rica, quedan en pié; y como naturales que sou 
no pueden ser destruídas por ningun poder huma- 
no : ni por los maios gobiernos, ni por Ias ma- 
niobras envidiosas de sus vecinos. Así, aunque 
quedan en pié todos los inconvenientes con que 
esas causas luchan, ellos serán mas inertes que 
todos los obstáculos en lo futuro, como lo han 
sido en Io pasado. El progreso de la riqueza 
argentina viene de un siglo atrás, desde Ias le- 
yes espanolas de 1767, que dieron Ias primeras 
libertades á su comercio. La revolucion de la 
Independência dió á esas libertades un ensanche, 
que trajo naturalmente el de su riqueza, y Ias 
instituciones europeístas fundadas despues de la 
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(',aída de Rosas, en el mismo sentido liberal, le- 
vantaron su riqueza al grado asombroso en que 
la vimos en los mas recientes aflos. Esto se 
concibe y explica fácilmente. 

El trabajo, que es la causa principal de la ri- 
queza, tiene allí ventajas especiales y privilegia- 
das que lo hacen ser mas productivo y fecundo 
que en otros países de Sud-América, no obstan- 
te estar raejor gobernados que el Rio de la 
Plata. 

Bsas ventajas consisten en Ias grandes vias 
fluviales, abiertas hoy al mundo entero, que dan 
á su navegacion y á su tráfico internos, facilida- 
des con que solo cuentan los Estados-Unidos. 
Esas facilidades ayudan admirablemente á la co- 
lonizacion de su suelo, fertilizado por el clima 
mas feliz dei mundo. 

El clima europeo de esa region y su prospe- 
ridad de la Europa latina, le aseguran corrientes 
de inmigracion europea, con Ias cuales se puede 
decir que inmigra y se establece el trabajo euro- 
peo, que es el mas productor de riqueza, por ser 
el mas inteligente. 

Con esas poblaciones de la Europa, es decir, 
con sus hábitos y sus costumbres, inmigran el 
ahorro y el juicio en los gastos y economias, que 
es la segunda causa natural de la riqueza. 

La sustitucion dei vapor á la vela, en la na- 
vegacion inter-oceánica, ha disminuido la distan- 
cia, el riesgo, el precio y la moléstia de los via- 
jes atlânticos; y la inmigracion dei colono, dei 
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trabajo, dei capital, de la inteligência y cultura, 
que dan al trabajo europeo el primer rango, ase- 
guran al Plata un porvenir econômico, que no 
tendrá país alguno de Sud-América, 

La naturaleza, la escala, la variedad de los 
productos dei trabajo, eu esa feliz region, lo ha- 
rán siempre un país de cucafla. Esos productos 
son Ias lanas, Ias carnes, Ias pieles, indispensa- 
bles para la vida dei hombre, esperando que la 
agricultura, ajudada por un suelo nivelado, cru- 
zado de rios navegables y de ferro-carriles, des- 
envuelvan los tesoros que contiene su vasto 
território en los reinos vegetal, mineral y ani- 
mal. 

Sin duda que buenos gobiernos harían de ese 
país otro ejemplo de los Estados-Unidos; pero 
los peores gobiernos dei mundo no le irapedirán 
ser el mas rico de la América dei Sud, sin ex- 
cluir al Brasil. 

La demanda creciente que la Europa indus- 
trial tiene de Ias matérias primas que produce el 
suelo argentino, tales como sus lanas, cueros, car- , 
nes, sebos, etc., etc., justifica esa esperanza. 

La revolucion de la Independência, como pro- 
piamente se denomina, lejos de ser un cambio 
interno con consecuencias externas, ha sido un 
cambio externo con consecuencias internas. 

Saliendo de la dependência de Espana con la 
plena incapacidad de bastarse á sí misma en ma- 



teria de industria, que esa nacion le dió como 
el mejor médio de prevenir su independência, ha 
pasado á la dependência industrial de la Euro- 
pa mas rica y comercial, no solo sin detrimento, 
sino en provecho de su independência política 
misma. 

Esa dependência libre y de pura civilizacion, 
si es posible decirlo, lejos de danar á su riqueza 
es su mejor garantia de enriquecimiento y pro- 
greso, pues en virtud de ella es hoy parte in- 
tegrante dei mundo mas civilizado, que necesita 
de los frutos de sn suelo, como América nece- 
sita de su industria para que le explote y ma- 
nufacture los productos de su suelo. 

El efecto de la independência no ba sido el 
mismo en los Estados-Unidos, porque ese país 
recibió su educacion industrial de la Inglaterra, 
sn madre patria. 

La industria en ese país no es de ayer. 
Hace cuarenta aftos que lo visitó de Tocque- 

ville y segun él, ya entónces el estado de su in- 
dustria era próspero y íloreciente. 

La condicion de sus recientes progresos con el 
proteccionismo hostil y vengativo, contra Ias na- 
ciones que favoreceu su desenvolvimiento en la 
reciente guerra de escision, ha hecbo creer á 
algunos que ese proteccionismo era la causa de 
sus progresos. 

Lo real es que sus progresos eran tantos que 
su proteccionismo anti-económico, no ba podido 
impedir su desarrollo creciente. 
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El hecho es que en la última exposicion de 
Filadélfia, la industria americana rivaliza con la 
de Francia, desde los trabajos dei fierro hasta 
los artículos fantásticos de Paris. 

La crísis misraa será una garantia contra su 
repeti ciou por la regia de que no hay mal que 
por bien no venga. 

En existências jóvenes la prédica es estéril. 
El único doctor que se hace escuchar es el su- 
friraiento. 

Las crísis, como Ias guerras, tienen su parte 
en la civilizacion dei mundo. 

Los Estados-Unidos debieron su existência en 
parte á dos calamidades: Ia, una crísis econô- 
mica ocurrida bajo el reinado de Elisabet, que 
hizo emigrar de Inglaterra á los primeros colo- 
nos que se establecieron en América; 2a, una 
gran peste que despobló á la Nueva Inglaterra 
de sus habitantes indígenas en el momento que 
allí se establecían los inmigrados puritanos veni- 
dos de Europa. 

Cada dia desapareceu las trabas que el error 
econômico de los gobiernos de Europa, ponían á 
la emigracion libre de sus poblaciones hácia nue- 
vos países: lo que es una garantia de los pro- 
gresos ulteriores de la inmigracion, que el suelo 
americano demanda en bien de los dos mun- 
dos. 

El Plata es, de toda Sud-América, el país 
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mejor situado para atraer Ia inmigracion de Eu- 
ropa, despues de los Estados-Unidos. 

§ ^ 

Bases de ultoriores progresos á esperar 

Fácil seria demostrar por una série de compa- 
raciones que el porvenir de la República Argen- 
tina, en punto á riqueza y progreso, cuenta con 
bases y garantias mas fuertes, que no Ias tienen 
relativamente estos países: Perú, Méjico, Vene- 
zuela, Brasil, Turquia, etc., etc., tambien adole- 
centes de la misma crísis actual. 

Con Ia Turquia especialmente toda compara- 
cion seria absurda. La Turquia es asiática; la 
América dei Sud es europea de raza. La Tur- 
quia es mahometana, Sud-América es cristiana; 
habla Ias lenguas de Europa, tiene sus costum- 
bres, sus instituciones, su legislacion, sus gustos. 
Todo su comercio es tenido por un personal eu- 
ropeo, Dónde estaria con Turquia, cuyo idioma, 
gobierno, costumbres, usos, instituciones, todo es 
asiático y anti-europeo? 

Para enriquecer á la Turquia es preciso re- 
bacerla de piés á cabeza, y en un molde euro- 
peo. La América dei Sud está ya hecha en ese 
molde y nada tiene que cambiar para ser rica, 
lo que conserva de su civilizacion europea ó es- 
paàola corregida. 
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El Brasil tiene cuatro vcces mas território 
que la República Argentina y cuatro veces mas 
poblacion, pero no por eso es mas capaz de ser 
raayor en riqueza. 

Ya está dicho y sabido, que la tierra en sí 
no es riqueza, y la tierra ecuatorial menos que 
otra alguna, porque es la menos apta para po- 
blarse, de trabajadores europeos. Sin el trabajo 
dei inmigrado europeo, sn vasto território es po- 
bre 'como el de África 6 Asia, para la produc- 
cion de la riqueza. 

El capita] europeo no inmigra donde no inmi- 
gra el trabajador europeo. 

El trabajo europeo, es decir, inteligente, enér- 
.gico, es el único que merece el calificativo que 
Adam Sraitb le dá de ser fuente de la riqueza. 

Ese trabajo no será jamas el inmigrado dei 
Brasil, situado enteramente en lo mas bajo y ar- 
diente de la zona tórrida. 

El trabajo principal dei Brasil será sieinpre 
el de los únicos habitantes y trabajadores de que 
es capaz, — de negros, mulatos y chinos, 

Trabajo sin libertad, es decir, sin la calidad que, 
segnn Adam Smith, lo hace manantial de riqueza. 

Mal poblado, por su mal clima, el Brasil será im- 
pério ó república dei molde que han presentado co- 
mo muestras Ias Islãs occidentales de América, 
— un Santo-Domingo, un Haity, una Jamaica; 
en escala colosal; esperando ser otro Indostan, 
puesto por sus posibles y futuras disensiones al 
alcance de otro Império britânico. 
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Xo liabrá combinacion, ni artificio, ni siste- 
ma que le evite ese destino, que está escrito eu 
su suelo, asiático ó africano. 

Si Ias grandes fuentes de la riqueza de todo país 
sud americano — que son el trabajo y el capital eu- 
ropeos, inmigrados y establecidos en el suelo,—no 
presentan grandes perspectivas en el futuro dei 
Brasil, (J sucede lo mismo con esos abismos en que 
se hunden los capitules, los trabajadores y Ias ri- 
quezas, y se llaman consumos de la riqueza na- 
cional? 

El primero de ellos que devora por mares y 
rios los caudales de la América dei Sud, la grau 
locura en que sus nuevos estados disipan sus 
fortunas y Ias agenas, es la guerra. 

Para ver si el Brasil está exento de esa en- 
fermedad no hay que salir de los ejemplos que 
ofrece su historia contemporânea ó dei momento. 
La mas loca, la mas desastrosa de Ias guerras 
de que presenta ejemplo la historia de Sud-Amé- 
rica, guerra que ha consumido millones de pesos 
y mas dc médio millon de habitantes, en sn lar- 
ga duracion de cinco anos, — la guerra dei Para- 
guay — ha sido obra principal dei Império dei 
Brasil; y sus armamentos y gastos de guerra, 
que son nn contraste con el poder militar de los 
Estados-Unidos, dicen bien claro que el Brasil 
no está exento de la causa que eraprobrece á 
toda la América dei Sud. 

Se justificai! esos gastos, con Ias perspectivas 
de adquisiciones y conquistas territoriales ? — En 



buena lógica no es sino una razon de mas de 
temer, que la causa de pobreza se aumente con 
tales planes. 

Yo lamento estas disposiciones dei Brasil. No 
por su cuenta y en su interes: esto seria liipo- 
cresía de mi parte. Sino por cuenta y en in- 
teres de mi país; pues yo considero la pobreza 
dei Brasil, como parte de la pobreza de mis ve- 
einos y vice versa. 

Uíi país que para completar se aun territorial- 
mente y hacer la vida civilizada de la Europa 
civilizada, necesita hacer guerras de conquista, 
ó conquistas sin guerras, no puede tener gran 
porvenir en matéria de riqueza. Lo que tiene 
es un gran prospecto de gastos seguros y de po- 
breza mas que probable. 





I^PÍIXJOC) 

Remédios d e 1 a c r í s i s 

Un empobrecimiento nacido de ideas viciosas 
sobre el médio de enriquecer sin Ias virtudes dei 
trabajo y dei ahorro, es una enfermedad moral 
como su causa, y solo puede ser curada por me- 
dicamentos morales igualmente. Esos remedios 
consisten, desde luego, en el abandono de Ias ilu- 
siones que buscaron riquezas improvisadas en com- 
binaciones y artifícios ingeniosos que no pueden 
suplir al trabajo y al ahorro, considerados como 
manantiales de riqueza y bienestar. Esta cura- 
cion moral no puede ser sino lenta, penosa y di- 
fícil, como es siempre la reforma de los usos y 
de Ias costumbres entradas en mal camino. 

El crédito sirvió á la Francia para escapar de 
su crísis de 1871, porque no fué el crédito mal 
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usado el que la trají). Otro tanto puede decirse 
de la crísis que la Union Americana debió á la 
gran guerra, y que pudo curar por el crédito. 

El crédito tenía, ademas, por base en esos dos 
grandes países, la capacidad productiva de sus 
pueblos, compuestos de muchos millones de habi- 
tantes inteligentes, laboriosos y educados en el 
trabajo industrial. 

Ni Ias causas dei mal, ni los médios de curar- 
lo, son los mismos en el llio de la Plata, donde 
el crédito, como elemento moral y auxiliar de la 
produccion de la riqueza, está recien en forma- 
cion, á la par de Ias costumbres morales dei tra- 
bajo inteligente y perseverante, y dei aborro co- 
mo costumbre moral dei érden, de la moderacion, 
de la simplicidad en la vida y en la conducta de 
los negocios de la vida. 

El aborro, raanantial mas productivo de rique- 
za que el trabajo mismo, es, siu embargo, mas 
penoso y difícil para el americano dei sud. Es 
que el aborro, como costumbre, es toda una educa- 
cion; es una virtud que se compone de muchas 
otras y supone un grande adelanto de civilizacion. 
Sus elementos sen : la prevision, la moderacion, el 
domínio de sí, la sobriedad, el órden. Es imposi- 
ble llegar á ser rico sin la posesion de estas cua- 
lidades morales. Guando ellas abundan en una 
nacion, esa nacion no es, no puede ser pobre, 
aunque habite un suelo pobre. Mejor, sin duda, 
si posee un suelo fértil, pero no es mas el suelo 
que un instrumento de su poder produetor, que 
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se corapone todo de sus fuerzas morales. Un 
ejemplo de un pueblo rico eu este sentido es el 
pueblo francês. 

Lo que hace al francês mas rico que el espa- 
nol, es que el francês es mas econômico. Si el 
inmigrado europeo en Sud-América enriquece mas 
pronto que el nativo, no es por ser mas traba- 
jador, sino porque es mas capaz de economizar. 

Los sud-americanos descuentan con orgullo la 
riquèza dei suelo y dei clima, que toman por su 
riqueza, cuando solo es rico el pueblo que puede 
descontar la excelencia de su condicion moral, el 
poder productor de su cultura y civilizacion, de 
(]ue dimana su riqueza. 

Comprender la riqueza en su orígen moral y 
en su naturaleza moral, por material que sea el 
producto que la representa, es tomar el camino 
de su adquisicion. Uesconocer, olvidar, desdeflar 
el liecbo de que la riqueza es hija de Ias virtu- 
des morales dei trabajo y el aborro, es marchar 
derecho y fatalmente á la pobreza. Así, la ri- 
queza y la pobreza residen en la manera de ser 
moral de una nacion, en la inteligência 6 igno- 
rância de los miembros de su sociedad, en sus 
costumbres de labor y de órden ó en sus costum- 
bres de liolgazanería y de dispendio. 

Esta manera de entender la riqueza en sus 
fuentes, no es la doctrina de un místico. Es la 
dei mas práctico, mas positivo y mas sensato de 
los economistas britânicos. Es toda la doctrina 
de Adam Smitli, sobre Ias causas de la riqueza 
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y de la pobreza de Ias naciones reducida á su 
última expresion. 

§ II 

Fnera dei trabajo y cl ahorro, todo el remedio de la 
pobreza cs mentiroso 

Todas Ias teorias que pretendeu explicar la 
produccion de la riqueza y la supresion de la po- 
breza, por otros médios que el trabajo y el ahor- 
ro, eu vez de la ociosidad y el dispendio, sou teo- 
rias falsas, de engafio y de ruina, que, lejos de 
servir para remediar Ias crísis, solo sirven para 
producirlas d agra varias. 

El remedio de una crísis nacida dei abuso dei 
crédito, dificilmente puede estar en el uso de ese 
elemento comprometido. ,E1 primero que sufre 
de los efectos dei abuso es el uso mismo de ese 
recurso. El mayor estrago que produce el abu- 
so dei crédito, es el descrédito que trae sobre 
el uso mas correcto. 

Endeudarse para pagar deudas, solo es dado 
al que se ha empobrecido por causas accidenta- 
les que han dejado intactos los hábitos de traba- 
jo inteligente y perseverante, y de economia jui- 
ciosa y honrada; porque estos hábitos morales, 
que son el orígen de la riqueza, son otras tan- 
tas garantias de que s Tá producida de nuevo la 
que debe pagar los débitos contraidos. 

Todo crédito que no cuente con ese gage, ni 
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descanse en esa garantia, es un recurso sin va- 
lor ; es un valor nominal y fictício, que no pue- 
de ser objeto de comercio en ningun mercado 
monetário. El crédito que no es metálico, quie- 
ro decir que no es convertible total ó parcial- 
mente (intereses) en plata ü oro, no puede ser 
emitido en títulos capaces de circular como bo- 
nos ó como billetes de banco. Solo el trabajo y 
el aliorro saben producir la riqueza que tiene por 
base esencial esa clase peculiar de crédito, equi- 
valente mas ó menos al dinero circulante. 

La tierra mas fértil y extensa, el clima mas 
generoso, por esenciales que sean á la produccion de 
la riqueza, no son ni pueden ser jamás, la base y 
gage de ese crédito que sirve para tomar pres- 
tado el dinero ageno, con obligacion de reembol- 
sar! o. Solo el pueblo capaz de producir por el 
trabajo y el aliorro, será el que goce de ese cré- 
dito fundado en el capital, que solo saben for- 
mar y aumentar esas fuerzas ó capacidades mo- 
rales de una sociedad civilizada. Elias mismas, 
esas fuerzas morales creadoras de la riqueza, son 
el primer elemento de la civilizacion moderna. Es- 
te es al menos el crédito comercial y circulante, 
por su naturaleza, que es objeto de esas casas 
de comercio llamadas bancos. La idea de banco 
es inseparable de la idea de dinero, y de todo lo 
que puede ser convertido en dinero á la vista y 
al instante, sin discusion ni proceso. 

3* 
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§ 111 

El credito hipotecário como causa do erísis de pobreza 

El crédito puede, sin duda, tener por gage la 
tierra y Ias riquezas naturales de la tierra; pero 
ese crédito es aparte y excepcional. No pue- 
de reemplazar al otro eu Ias funciones dei comer- 
cio porque la tierra, inmóvil por su naturaleza, 
solo puede tener una circulacion nominal y fictí- 
cia ó figurada. 

El crédito raiz ó territorial, puede tener sus 
conveniências ó aplicaciones dadas para servir á 
la creacion de la riqueza; pero no es el que 
conviene para sacar al comercio de una crísis pe- 
cuniária, producida, en grau parte, por el mal uso 
dei crédito mismo. 

Lejos de servir para curar Ias crísis, los ban- 
cos hipotecários han sido concebidos para produ- 
cirlas. En vez de servir para afianzar y desar- 
rollar un órden existente, han sido concebidos 
para disolverlo y cambiarlo por otro diferente. 
En Francia, al menos, han sido máquinas de re- 
volücion social. Los bancos hipotecários fueron 
una institucion sansimoniana, es decir, socialista. 
Uno de los objetos de la revolucion socialista que 
San Siraon promovia, fué la movilizacion dei sue- 
lo como base de la reorganizacion dei sufrágio y 
de la autoridad modernas: la transformacion de 
la propiedad territorial en propiedad industrial, 
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de la propiedad raiz en propiedad mobiliária y 
circulante. ^Por cuál mecanismo debía de ser 
movilizado el inmueble? — Muy particularmente 
por lo que el mismo San Simon Uamaba bancos 
territoriales ó foncières. Movilizar el suelo por 
ese médio, era, seguu él, vertir en la circulacion 
treinta mil millones de francos — casi toda la for- 
tuna territorial de la Francia en su tiempo — y 
dar una impulsion inraensa á los negocios. Era 
hacer de la sociedad entera una grau casa de 
banco ó de comercio de títulos <5 cédulas territo- 
riales, no siendo la hipoteca 6 empeiio de la tier- 
ra sino un primer paso de su venta. 

Pero hipotecar no es meramente vender; es 
vender mal; vender por la mitad: quemar en lu- 
gar de vender. Y si la quemazon en vez de 
ser de una casa es de todas Ias casas de la 
ciudad á la vez, la liquidacion eqüivale á un 
incêndio cuyas llamas envuelven á la sociedad 
entera. 

En cierto modo los argentinos estamos siendo 
víctimas dei sansimonismo sin saberlo. Pero lo 
curioso que ese país presenta, es que mientras 
de un lado estamos empeilados en movilizar los 
inmuebles, nos hemos empefiado de otro en in- 
movilizar los objetos que hay de mas esencial- 
raente mobiliário, como cuando hemos pretendido 
fijar de un modo permanente el valor de esa 
deuda pública, emitida en bonos con la forma y 
apariencias de billetes de banco. Poco nos ha 
faltado para ver proyectos de decreto fijando la 



— 612 

altura permanente dei termômetro, como médio 
econômico de ahorrar la multiplicacion dispendio- 
sa de trajes y vestidos, ocasionada por la varia- 
cion de temperaturas. 

Tales doctrinas econômicas recuerdan un jue- 
go de prendas, que liemos jugado todos en Bue- 
nos Aires, siendo muchachos, en el cual es con- 
denado á pagar prenda ô multa, el que liace vo- 
lar un edifício como si fuera un pájaro, y el que 
dá raíces á un pájaro como si fuese un árboí ô 
una casa. Hipotecar un feudo, es ponerle álas 
y echarlo á volar, hollando la ley penal que lo 
hace inmôvil. No volará el edifício ciertamente, 
pero sí el derecho de propiedad de su dueiio, que 
en castigo de su error, no verá mas el polvo á 
su domínio, es el caso de decirlo sin metáfora. 
Así, aunque sea verdad que Ias llamas metafóri- 
cas de esos incêndios de retórica dejan intactos 
el suelo y el edifício quemados ô mal vendidos, 
no es menos cierto que para el propietario que 
los quemô hipotecariamente, quedan tan perdidos 
como si el fuego los hubiese devorado. Es de- 
cir, que el cambio se reduce á un cambio de 
propietarios no de propiedades, pero ese cambio 
empobrece á los ricos sin enriquecer á los po- 
bres, en cuyo sentido el banco que le sirve de 
instrumento socialista, es tan ruinoso como el 
juego, que lo es todavia mas que el mismo 
fuego. 
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§ IV 

El piiiicl-monoda ó el crédito moneda 

Admitiendo que el crédito pudiera aplicarse de 
algun modo á Ia curacion de una crísis ó empo- 
brecimiento y descrédito general, — ^ podría un 
remedio local serio de una crísis que se extiende 
á toda una nacion? En el órden regular de Ias 
enfermedades natnrales, no se curan con remé- 
dios parciales los achaques generales. Nadie pre- 
tenderá que sea local una crísis que paraliza el 
crédito de los argentinos, es decir, todo su cré- 
dito nacional en Léndres mismo. 

Sin embargo, en ese naufrágio de su crédito, 
la Eepública Argentina es feliz de tener una ta- 
bla en qué salvar su honor; y esa tabla es el 
empréstito indirecto é insensible, que se emite 
por esos bonos de ãeuãa consolidada sin interés 
ni amortizacion, en forma y bajo Ia apariencia 
de billetes de banco, que" constituyen nada me- 
nos que el papel-moneãa de Buenos Aires: papel 
que no necesita ser obligatorio y forzoso por la 
ley, porque lo es ya por la sancion de una cos- 
tumbre de médio siglo. El nombre de Banco 
que tiene la oficina fiscal que lo fabrica y emite 
en nombre de la Província, y el nombre monetá- 
rio de pesos y de MU eles que llevan sus bonos, 
les viene dei orígen particular y comercial de 
esa institucion fundada en 1822. Adquirida por 
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el Estado y convertida en oficina pública de su 
hacienda provincial, conservó el nombre y la 
apariencia de banco, sin serio propiamente, á pe- 
sar de Ias funciones que de tal siguió ejerciendo 
dei modo mas irregular y anormal dei mundo; 
pues un Estado que abre casa de comercio y se 
liace comerciante, adultera todo el órden consti- 
tucional de su gobierno. El hecho es que el 
papel emitido en forma de papel de banco, es 
mero papel de deuda pública consolidada desde 
que no es reembolsable; pero consolidada sin in- 
terés, lo cual es una ventaja para el Estado deu- 
dor y una desventaja para su acreedor, que com- 
pra esos bonos, es decir, que los recibe en pa- 
go. Si esa deuda no paga interés, por qué com- 
pra el público esos títulos d bonos ? — Por que 
son la moneda forzosa dei país. Convertir la 
deuda pública en moneda ó medida de valor es 
como hacer dei azogue ó dei alcohol una medi- 
da de extension. El crédito dei gobierno es me- 
nos capaz de fijeza que la temperatura, y sin 
fijeza no liay moneda, pues no es la moneda si 
no la medida dei valor de todos los objetos en 
que consiste la riqueza. Pretender dar un va- 
lor fijo á la deuda pública dei papel-raoneda, es 
tan posible como fljar, por una ley, la tempera- 
tura dei ambiente. Sin medida flja de valor el 
comercio es imposible. Comprar y vender en 
tal caso es jugar á la ruleta. Una moneda sin 
fijeza no es moneda; y donde los câmbios se 
hacen sin moneda, la compra-venta cede su lu- 
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gar á la permuta o trueque, que es la forma 
de los tratos en el estado primitivo y semi-bár- 
baro. 

Lo cierto es que uo sou otra cosa que bonos 
de deuda consolidada, los billetes dei papel-moneda 
de Buenos Aires, en que se leen estas palabras: 
La Frovincia reconoce este hillete por tantos pesos. 
Es un mero reconocimiento de deuda sin pro- 
mesa de interés ni reembolso. Como promesa de 
un. Estado cuyo tesoro tiene una renta anual 
positiva y verdadera, tal reconocimiento no pue- 
de carecer de valor. El valor puede variar, 
pero no desaparecer. No por esto el Esta- 
do deudor es incapaz de quebrar. Puede que- 
brar el Estado mas rico dei mundo con solo 
suspender el pago de su deuda; pues la quiebra 
no es otra cosa; y toda quiebra, por simple que 
sea, trae deshonor y descrédito. 

Emitir ese papel de deuda pública consolidada, 
sea cual fuere su nombre y forma, es emitir un 
empréstito. Tanto mejor para el gobierno que 
lo emite, si el país no sabe ó no quiere creer 
que hace un empréstito cuando lo recibe, porquê 
en ese caso el gobierno le saca el dinero de su 
bolsillo sin que lo sienta; y se lo saca prestado 
ese mismo deudor á quien no le prestaria un 
peso, por su descrédito, si pudiera negárselo. To- 
do el que recibe esos billetes es un prestamista 
y acreedor dei gobierno que los emite. Si es 
un gobierno provincial el que los emite y todas 
Ias províncias de la nacion Ias que los reciben, 
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por ese acto mismo todas Ias províncias se cons- 
titujen en prestamistas de ese gobierno y en 
acreedores de su tesoro local. Resta saber si 
puede haber província bastante rica para tomar 
prestada á la nacion toda sn fortuna. Abi está 
el peligro presente de la crísis argentina, en vista 
de la medida que obliga á Ias oficinas nacionales 
á recibir el papel-moneda de la província de Bue- 
nos Aires. 

Si la nacion entera se embarca en esa tabla 
de la nave de su crédito náufrago que ha que- 
dado flotante — papel-moneda de Buenos Aires — 
la nacion y la província se exponen á irse á 
pique. Esa tabla no puede servir de barca co- 
mun, sino de mero apoyo auxiliar para sobre- 
nadar hasta tocar tierra firme. No hay mas 
tierra firme en matéria de crédito público, que 
la responsabilidad unida de toda la nacion, ó la 
uniíicacion de todas sus deudas en una sola deu- 
da pública consolidada. Unir todas Ias deudas 
es el solo médio de hacer efectiva la union na- 
cional argentina: es hacer vivir y depender la 
union de todo el país dei interés pecuniário de to- 
dos y cada uno de los argentinos. Mejor que por 
la Constitucion, por los tratados y por los ferro- 
carriles, la consolidacion, que el país busca des- 
de 1810, seria encontrada al íin por ese médio, 
en ese solo arreglo. 

El modo práctico de operar esa union, partien- 
do de los hechos actuales, seria mas ó menos el 
siguiente: Colocar á la nacion á la par de la 
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província en el texto ó tenor de los billetes de 
papel-moneda actual de Buenos Aires, declaran- 
do, que; la Província y Ia Nacion Argentina re- 
conocen el presente hillefe por tantos pesos, etc. 

Un billete así concebido tendrá doble respon- 
sabilidad y valor que el actual, porque detrás de 
la oficina que lo emite estarán la província de 
Buenos Aires y Ias otras trece províncias argen- 
tinas para responder con cuanto ellas valen. Un 
billete así declaratorio de una deuda comun de 
la província y de la nacion, no puede ser emiti- 
do sin la participacion é intervencion de la nacion 
entera, pues emitir Ia deuda pública que en esos 
billetes consiste, es emitir un empréstito que obli- 
ga al tesoro y al honor de todo el país que lo 
levanta y que le hacen á él todos los que reci- 
ben sus bonos ó billetes en cambio de los valo- 
res que por ellos dan. La nacion no puede de- 
jar el poder de levantar sus empréstitos en Ias 
manos de una de sus províncias, por rica que sea. 
El Congreso nacional no puede abdicar esa facultad 
soberana en la asamblea local de Buenos Aires, sin 
infringir la Constitucion. El Banco de la Pro- ■ 
vincia de Buenos Aires debe ser nacionalizado y 
entrar en Ias manos dei Congreso, si sus billetes 
han de ser recibidos como dinero por Ias oficinas 
tiscales de la nacion. Se concibe que una província 
embarque toda su fortuna en el papel emitido por 
una nacion, pero es imprudência inconcebible que 
una nacion coloque toda su fortima en la deuda 
pública de una de sus catorce províncias. 
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El que toda la província de Buenos Aires es- 
te detrás de su Banco para responder de sus bi- 
lletes, no es garantia completa de insolvencia. 

Nacionalizar el Banco provincial de Buenos 
Aires es transferir á la nacion la deuda de Bue- 
nos Aires, dicha dei papel-moneda. — Es buena 
medida en el sentido que es un paso á la unift- 
cacion de la deuda argentina. 

Para que esa transformacion sea sincera y ver- 
dadera, la nacion debe tomar en sus manps el 
manejo de esa deuda local de Buenos Aires, des- 
de que ella la hace suya. Sus billetes deben ex- 
presar ese cambio en estos términos: — La Na- 
cion Argentina reconoce por tantos pesos este bi- 
IIetc emitido por sa Banco llamado de la Provín- 
cia de Buenos Aires. — La amonedacion y cir- 
culacion de los billetes dei Banco de la Provín- 
cia de Buenos Aires, debe ser reglada exclusiva- 
mente por leyes dei Congreso. La legislatura de 
Buenos Aires debe césar de intervenir en Ias co- 
sas dei Banco de la Província, desde que su papel 
pase á ser deuda nacional. Lo demás seria dejar 
en manos de la província de Buenos Aires el po- 
der de endeudar á la nacion, ó, lo que es lo mis- 
mo, tomarle á crédito toda su fortuna, equivalente 
á todo su poder, para gobernarla con su propia 
moneda y su propio poder. 

Si la nacion tuviera la imbecilidad de aceptar- 
lo, el buen juicio de Buenos Aires debía evitar- 
lo, en su propio interés bien entendido, porque 
todo arreglo artificioso obtenido en detrimento de 
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Ia nacion de que es parte, es una simiente de futu- 
ras guerras civiles, ó dei país contra sí mismo, que 
solo pueden aprovechar á la ambicion dei extrange- 
ro. BI que engana á los suyos se engana á sí mismo. 

Se dice que un Estado no puede quebrar, lo 
cual no es cierto, pues el Estado mas rico dei 
mundo puede suspender el pago corriente de su 
deuda, y basta eso solo para incurrir en el des- 
honor de la quiebra, no siendo la quiebra otra 
cosa Iqiie una suspension de pagos. Y la quiebra 
no podrá dejar de suceder si la província se ha- 
ce deudora y responsable para con la nacion de 
toda su fortuna pública y privada, recibida como 
empréstito en cambio de sus billetes. 

Otra consideracion de honor y de decoro nacio- 
nal Io resiste. Emitir un papel como el de Bue- 
nos Aires, no solo es emitir empréstitos, sino el 
peor de los empréstitos para el que da prestado, 
porque no solo pierde el interés de lo que pres- 
ta, sino que presta por la fuerza á un deudor 
armado doblemente dei poder de legislar sobre Ias 
condiciones dei préstamo, y dei poder de encarce- 
lar al prestamista renitente como culpable de se- 
dicion 6 rebelion contra la autoridad legítima. 
Ahora bien: cuando el que emite ese empréstito 
forzoso y arranca por la fuerza al prestamista su 
dinero es un gobierno de província, y el que lo 
recibe, cediendo á esa fuerza, es un gobierno na- 
cional y el pueblo todo de una nacion, lo natu- 
ral es colegir de ese hecho que la província es mas 
fuerte, sino mas rica, que la nacion. 
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No hay que olvidar que el papel-moneda de 
Buenos Aires de curso forzoso, es el empréstito 
impuesto y arrancado, mas ó menos cortesmente, 
como los que arrancaban los gobernadores de la 
Rioja, de Santiago y de San Juan, con el nom- 
bre de contribuciones en los tiempos de Quiroga, 
de Ibarra y de Benavides ; ó peor que esos en su 
orígen, si se recuerda que lo creo el régimen dei 
terror dictatorial de Buenos Aires por ese mis- 
mo tiempo. Habiendo desaparecido en aquellas 
oscuras províncias el sistema econômico de los em- 
pirstitos forzosos, ^ seria concebible que solo queda- 
ra en la que pasa por el cuartel general dei libe- 
ralismo y dei progreso argentino? 

Se diria que el crédito en esa forma es, en 
lugar de un remedio, un agravante cuando me- 
nos de la crísis, si no fuese un achaque crônico, 
tan viejo como el de la violência. Es el crédito 
mutilado por la guerra civil que marcha en un 
solo pié natural, teniendo el otro artificial y de 
paio. Lo que constituye sus crísis, no son si- 
no los dolores qne slente, en los dias de mal 
tiempo. 

La crísis actual es la misma crísis de 1870,1a 
de 1865, la de 1860, la de 1852, la de 1840, etc. 
El país ha vivido en esa crísis desde que dejô de 
ser colonia de Bspaíía. Podria decirse que no es 
econômica, sino política y social. Reside en la 
falta de cohesion y de unidad orgânica dei cuer- 
po ó agregado social que se denomina Nacion 
Argentina, y no es sino un plan, un desidera- 
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tura de nacion. La diversidad y lucha de sus 
instituciones de crédito, la anarquia de sus mo- 
nedas, la emulacion enfermiza que preside á sus 
gastos dispendiosos en obras concebidas para ga- 
nar sufrágios y poder, vienen dei estado de des- 
composicion y desarreglo en que se mantienen 
Ias instituciones, los poderes y los intereses dei 
país. 

§ V 

La reyolucion, como guerra, uo es remedio sino causa 

de pobreza y de crísis 

Revolucionar ese desórden para remediarlo no 
seria sino aumentarlo. La revolucion, de cual- 
quier gênero que fuere, no serviria para resol- 
ver la crísis, sino para agravaria. Hecha con- 
tra el gobierno establecido, seria destruir al deu- 
dor público como médio de hacerle solvente. Un 
gobierno protestado, combatido, no puede tener 
crédito, aunque no llegue á ser destruído. 

De todas Ias causas de empobrecimiento y de 
crísis ninguna bay mas poderosa que la guerra, 
y de todas Ias formas de guerra la mas de- 
sastrosa á la riqueza, es la guerra dei país con- 
tra si mismo. La razon de esto es muy simple. 
En la guerra internacional cada país beligerante 
hace la mitad de su gasto; en la guerra civil el 
país costea la guerra toda entera, porque son su- 
yos los dos ejércitos beligerantes. 
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La revolucion paraliza todas y cada una de 
Ias fuentes de la riqueza, es decir, el trabajo y el 
ahorro en sus formas infinitas, y abre todos los 
manantiales dei empobrecimiento general en que 
la crísis consiste, y son la ociosidad y el desór- 
den dei caudal público y privado. Arranca los 
hombres al trabajo; les quita de Ias manos el 
arado y el lazo, y los arma de fusiles. Aleja la 
inmigracion. Precipita al comercio en la bancar- 
rota. Falto de rentas, el Estado se cubre de 
deudas, que no le irapiden faltar á sus pagos y 
perder su honor y crédito, es decir, su mayor 
caudal. 

Así se relacionai! los efectos de la revolucion 
con los fenômenos de la riqueza de Ias nacioues, 
no solo en Sud-América, sino en todas partes. 

« Qué sucede—dice uu sábio economista—en el 
momento en que ese ruido sordo de Ias revolu- 
ciones que se acercan, coraienza á dejarse oir y 
mantiene al mundo emocionado? Fn lo alto rei- 
na el íujo. A la riqueza formada bajo la in- 
fluencia de la paz social y de la seguridad pú- 
blica, se anade un moviraiento factício de valo- 
res. Nada se tiene en la medida. \a no es 
la vida con sus movimientos reglados, es la fie- 
bre. Esta fiebre está en todo: en la especula- 
cion, en el placer, en Ias modas, en el afan por 
todo lo que brilla. Las clases médias toman su 
modelo en la vida lujosa de las clases elevadas. 
La masa hace cuanto puede por imitarlo. La misé- 
ria misma quiere tener su lujo siéntese por 
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todas partes fermentar le levam de grandes 
caralnos, el disgusto de la situacion, el fastidio 
dei trabajo, el deseo ardiente dei goce. Los 
apóstolos de la igualdad absoluta denuncian la 
propiedad como una usurpacion: una apariencia 
de generosidad, planes de reformas, tal vez sin- 
ceros, pero quiméricos, adulaciones interesadas di- 
rigidas á la clase pobre, vienen en auxilio de 
ese trabajo de la envidia. Fórmase una alianza 
de todos los descontentes. La guerra de Ias cla- 
ses no espera mas que uu pretesto para estallar. 
íío faltará tal pretesto. Lo hará nacer un mo- 
tivo cualquiera. Entónces se hunden Ias institu- 
ciones establecidas. Esto es la revolucion, parece 
creerse, pero no lo es; apenas es la superfície, 
el preâmbulo. Un poco tiempo mas y se verá, 
tal vez, realizada la vieja y terrible sentencia 
de la Escritura : Díves et pauper ohviavernnf sibi, 
«el pobre y el rico se han encontrado». 

« Qué país, qué tiempo acabo de apuntar? Tie- 
nen esas verdades una fecha? Son mas de la 
Francia que de cualquiera otra nacion? Se pa- 
sa esta escena en una mas que eu otra de Ias 
grandes datas de nuestra revolucion, que cuenta 
mas de un siglo? Todas sus épocas difieren, 
pero todos estos rasgos les son comunes». (o 

(11 Henri Baudrillart. 
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§ VI 

Tratamiento crônico de un mal crônico—Condiciones 
dei trabajo para ser causa de riqueza 

Tiene de peculiar la crísis argentina, que no 
es la mera perturbacion de un órgano, sino 
el desarreglo de Ias funciones de todo el orga- 
nismo econômico. Consiste en un empobreci- 
miento real y yerdadero, traído por una gran 
destruccion de capital y riqueza, menos por vi- 
cios sociales que por errores econômicos. Yenido 
de causas crônicas, mas que una crísis, ese em- 
pobrecimiento, constituye un mal crônico, que no 
puede irse sino por remedios crônicos. El tra- 
bajo es el primero que participa de ese carácter. 
Quien dice trabajo como orígen de riqueza, dice 
tiempo, paciência, espera, condiciones naturales 
é inseparables de toda prodüccion de riqueza. 
Una fortuna es una vida entera de labor y de 
paciência. Un momento puede bastar para des- 
truiria, pero no puede ser reconstruída sino en 
anos. Todos los especíticos para enriquecer con 
la rapidez dei vapor y de la electricidad, sou 
simples médios para prolongar la crísis de pobre- 
za. Las flnanzas no son el arte de sacar el di- 
nero de la nada; no son la alquimia, ni la má- 
gia, sino en países semi-civilizados y en tiempos 
semi-bárbaros. El trabajo produetor es el ras- 
go distintivo de la civilizacion moderna. 
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Las íinanzas se llainau la economia, es decir, 
•el ahorro gradual y paciente, con que el trabajo 
forma el capital. El liombre ó el pueblo que 
uo sou capaces de esa paciência no sou capaces 
de ser ricos por los médios civilizados cou que 
se produce la riqueza moderna. Fuera de esos 
médios (pie, reunidos y organizados, íbrman la in- 
dustria, el comercio, el pastoreo, la agricultura, 
no bay otros médios de salir de la pobreza que 
■eb robo, el fraude, el crímen, único trabajo que 
suprime el tiempo y que enriquece como el sal- 
vaje dei desierto en una noche, como el ladrou 
privado en un momento, como el conquistador 
militar en cuatro dias de caiu pau a. 

Es un signo de estos tiempos civilizados, que la ri- 
queza bien nacida y bien adquirida, es un título de 
honor; y que toda fortuna improvisada es sospechosa. 

Pero el trabajo mismo no es causa de riqueza 
sino cuando reúne estas condiciones morales, á 
que debe su poder productivo; 

lil Debe ser constante y persistente, es decir, 
un hábito, una educacion. 

2a Debe ser estudioso de su objeto y no me- 
ramente rutinario. 

3a Debe ser libre y estar exento de toda tra- 
ba colonial,ó restrictiva y monopolista. 

4a Debe estar armado de capitules, de vias de 
comunicacion y trasporte, de telégrafos, puertos, 
muelles, postas. 

5a Seguro en sus funciones, establecimientos y 
resultados. 
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6a Ha de ser desempefiado con gusto, con 
amor dei estado ü oticio ó profesion 6 carrera. 

7a Ennoblecido y glorificado, si es posible, co- 
mo el primer título de recomendacion al aprecio 
y consideracion dei país. 

8a Hacer de él la virtud democrática y re- 
publicana por excelencia y el arma predilecta de 
la libertad dei bombre, como causa de riqueza, 
es decir, de poder, es decir, de autoridad y de in- 
dependência personal. " . 

9a Hebe íener el rango y honor que en Ias 
monarquias y aristocracias se da á la sociedad 
elegante y dispendiosa. 

10a Habituado á la araistad inseparable é in- 
dispensable dei agente que le da valor y honor, 
quiero hablar dei hábito dei ahorro, dei juicio y 
dei buen gusto, simple en los gastos, sin lo cual 
el trabajo es una vana y estéril tarea. 

Para vivir como el inglês y el trances, vida 
civilizada y confortable 3r lujosa, es preciso tra- 
bajar, producir como el inglês y el francês. 

El que solo trabaja y produce como un afri- 
cano ó un turco, no puede gastar como nu eu- 
ropeo. El lujo no pertenece moralmente sino al 
que sabe producir abundantemente, por un tra- 
bajo inteligente y viril. 

No todo trabajo es causa de riqueza. El tra- 



bajo como dote y carga natural dei hombre, nu 
falta donde ha5' hombres. Hay trabajo en Egip- 
to, en Pérsia, en Bulgaria; lo hay en la misma 
América salvaje; — no hay riqueza en esos paí- 
ses que sea resultado y producto de ese trabajo. 
Por qué? — Porque no es trabajo inteligente, ca- 
paz, moral, culto, civilizado en fin, como el 
trabajo inglês y francês. Porque ese trabajo 
primitivo no está acompaüado dei ahorro, que 
guarda y conserva el producto dei trabajo civi- 
lizado y lo bace fecundo. Sin el ahorro el tra- 
bajo deja de ser causa de riqueza. Puede ser 
inteligente, pero es injuicioso, loco, pródigo, per- 
dido. El ahorro es la economia, es decir, la 
condicion mas esencialmente distintiva dei hom- 
bre y de la vida civilizada. 

El trabajo y el ahorro sou virtudes que se 
aprendeu por la educacion y la enseíianza como 
costumbre y como instruccion. Requieren am- 
bos un aprendizaje largo y sério. El monitor, 
el apóstol natural de ese aprendizaje, es el ejem- 
plo vivo dei trabajador europeo y civilizado, in- 
migrado en los países donde el trabajo dei hom- 
bre es un mero instinto como el de la abeja, la 
hormiga y el pájaro: el suficiente para cons- 
truir su pido y buscar su alimento de cada dia. 

Y ya quisiera el hombre ser como la abeja en 
lo econômica y guardosa! Si su ahorro es hoy 
productivo es porque tiene la fuerza que falta á 
la abeja para defender su colmena. 
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Kl ahorro es la civilizacion á doble título que 

lo es el lujo. 
El ahorro es la dignidad, la independência, el 

decoro en la vida, por sus efectos en la suerte 
y condicion dei que lo observa. 

« La causa inmediata dei aumento dei capital 
(dice Adam Smith) es la economia y no la 

« industria. A la verdad, la industria suminis- 
tra la matéria de los ahorros que hace la eco- 
nomia; pero cualquiera ganancia que haga 1a 
industria, sin la economia que los ahorra y 

« los acumula, el capital nunca seria mas grande. » 

§ VII 

Oondiduncs ilol ahorro pura ser causa de riqueza 

El ahorro es una causa de riqueza mas fe- 
cunda que el trabajo mismo. Sinônimo su nom- 
bre dei de economia, es el resúmen dei arte de 
enriquecer. Lejos de confundirse con los vicios 
de la avaricia y de la codicia, el ahorro es una 
virtud moral, la mas bella cualidad de un hom- 
bre de buena educacion y de buen gusto. Es 
una virtud (jue se compone de muchas otras: 
de prevision, de moderacion, de dominio de si 
mismo, de sobriedad, de órden. Es impociblc 
llegar á la riqueza que da honor, sin la posc- 
sion de estas cualidades morales. La nacion en 
<iue ellas abundan no puede ser pobre aunque 
habite un suelo estéril. Mejor, sin duda, si po. 
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see un suelo vasto y fértil; pero no es mas el 
suelo que un instrumento de su poder productor, 
el cnal se compone de sus fuerzas moráles. 

El ahorro es una renta, y la mas segura de 
Ias rentas, pues ya está guardada en caja. 

El ahorro no es otra cosa que el órden en la 
vida, el buen juicio en los gastos. Es un ras- 
go de buen gusto y de buen sentido, No hay 
mas que ver como gasta un hombre su fortuna, 
pafa saber cuál es su educacion, su moral, su in- 
teligência. 

En una palabra — saber gastar es saber enri- 
quecer sin empobrecer á nadie. 

§ Vil 

Recupitulacion do bis causas do la pobreza 

Las crísis econômicas, en países que ignoran el 
trabajo como hábito y educacion, son crísis de 
ignorância, de bolgazanería, de inmoralidad. La 
riqueza está ausente porque faltan estas virtudes 
ô calidades morales é intelectuales que son su 
causa natural. 

Las causas de la pobreza son morales y con- 
sisten en dos vicios; — la ociosidad y el dispen- 
dio muy principalmente. 

El no posecr tierras y dinero no es causa de 
pobreza. Pero sí lo es poderosamente el care- 
cer de la inteligência y de la costumbre dei tra- 
bajo y dei ahorro, cuyas faltas morales son el 



orígen principal de la pobreza, que, por lo tanto, 
es hija dei hombre, no dei suelo. 

Si cupiese duda de esto, bastaria ver que la 
América dei Sud, la mas rica en suelo, es la 
mas pobre en fortuna acumulada. 

Enfermedad moral por sus causas, por su na- 
turaleza y por sus remedios, la pobreza, en que 
la crísis consiste, está en la sociedad y su modo 
de ser; y para curar la crísis no bay otro mé- 
dio que curar la sociedad, por otros recursos que 
los dei clima, suelo, órden geográfico, productos 
naturales, etc. 

Las causas de la pobreza general y depresion 
de valores en que consiste la crísis presente de 
la República Argentina, pueden ser enumeradas 
de este modo; 

Ia La sustitucion ó suplantacion dei trabajo por 
los artifícios dei crédito, como médio de producir 
la fortuna en poco tiempo y sin moléstias, 

2a El olvido y desden de los hábitos dei ahor- 
rn, que es la primer renta, nacidos de un senti- 
miento presuntuoso de conüanza en las riquezas 
naturales dei país. 

8a El dispendio y destrozo de capitales age- 
nos tomados á crédito para empresas públicas y 
privadas, acometidas por la inexperiência en los 
negocios, que es natural al que no ha ganado en 
ellos el capital de que dispone. 

4a Las guerras dei Paraguay y de Entre-Rios, 
en que han desaparecido miles de hombres perdi- 
dos para el trabajo y millones de pesos que hu- 
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bieran enriquecido ai país si se hubiesen emplea- 
do en su mejoramiento material é inteligente. 

5íl Los empréstitos levantados para esas empre- 
sas de destruccion de millones de pesos, cujos 
intereses absorberán por siglos la mitad de Ias 
entradas dei Estado, (o 

'11 F.s um fonsue'ü el pensar 011 un fenrtmeno psieológieo 
jnheronte ú la naluralo/n inornl fio la riqueza humana, que 
el cródito, es deeir. la fe, la creencia. In eonflnnza dc ânimo, 
en In snlvaMIidnd dei deud r, descanín on su prestigio de 
solialdlidnd y en sn.-. médios aparentes mas hicn que en su 
solvniiilidad real y en sus médios positivos de solveneia. 

Ksle es un heeíto eeonnmieo insepnrahle de la nnturaleza 
humana ; y á medida que la mnncda Jiducinrin, entre mas v 
mas en los usos de In vida moderna, el prestigio de solva. ili 
ilnd que inspire on el acreedor la buena npnrienein dei deu- 
ijor. lendrá lanlo valor eomo base de crédito, como la solva- 
bilidad mas po>itiva y bien fundada 

Fn el i-rédiin públieo, sobro lodo, es deeir, en ese crédito 
i nmado á solverse fior un deudor inmortal, como os el Esta- 
do. Ias irarantins y gagcs de su pago ostán en el futuro vago 
y presliuioso do su existência ; y cn el pueblo que eqüivale 
siempre como deudor á un liômbrc jóven, el porvenir es 
siempro un losoro de esporanzas y do fe. susceplible do emi- 
tirse en nna deuda que nunca dejará dc hallar suscritores, 
aunque no soa mas (pio en virtud de osa ironia de la comedia 
humana, segun la cual dice una do sus máximas (pie cadadia 
nnrrn mil tontos. En ospecial os esto cierto cuando ei Estado 
doador, lieno por patrimônio un suolo inmenso dotado de 
Iodos |os cimas dei globo, aptos todos para el curopeo que 
puede oxplotar do su seno cuanla riqueza natural abriga el 
sacio mas privpegiado. nivelado |ior la nnturaleza misma; 
cruzado do los mas esplendidos rios navognbles que correu 
en Ia faz rio In lierra. y situado geográfica mente en el mas 
bollo centro dei bomisferio dei Snd. como os, sin la menor 
oxageracion. el país qae lieno | or frente exterior á un liae 
nos Aires. Armaosdo todas Ias teorias do Ia economia para 
demostrar que el sacio por si solo no es riqueza, ni médio de 
solvência, jamns conseguireis destruir el prestigio de solva- 
bilidad dc semejante pais; y bastará ese prestigio para probnr 
nl mundo (pie en -osas dé crédito, vnlcn tanto los fine/ios a;- 
r es como los Imcnos liiir/olcs. 

En Ias naciones. como en Ias personos, la herraosa aparien- 
eia faé siempre una buena fortuna. 

l,n lir/iúldirn A rrfntinn y el Hindr. la Pinta, tendrán ri'lu_ 
pre en la mera riqueza dé sus nombres, una base de pres- 
tigio tan real como es real la causa genérica de sus nombres. 



6a La revolucion que, para colmo de esas ca- 
lamidades, y como resultado natural de ellas, ha 
venido á perturbar todas Ias funciones dei orga- 
nismo econômico dei país. 

7a El edifício inacabado, rninoso, gótico, extra- 
vagante dei gobierno de un país que no tiene dos 
millones de habitantes, subdivididos en quince go- 
biernos, compuesto cada uno de três poderes, cu- 
yo resultado natural y lógico es la falta de un 
gobierno supremo en realidad, y la presencia de 
todos los inconvenientes consiguientes á la falta 
de autoridad: la inseguridad el primero. 

8a Las irrupciones periódicas y frecuentes de 
los indios salvajes que devastan la propiedad ])ri- 
vada de la industria rural, única propia que el 
país posee, y retardan el poblamiento en (pie es- 
triba toda su salud. 

9a El proteccionismo y los monopolios en fa- 
vor de industrias que no existem y cuyo solo efec- 
to es alejar los capitales y las inmigraciones ex- 
trangefas por el encarecimiento de la vida y la 
supresion de la libertad dei' trabajo, que es todo 
el orígen de la riqueza. 

10a El lujo público y privado en obras inne- 
cesarias, en edifícios monumentales para institu- 
ciones apenas ensayadas. 

1 Ia La especulacion sustituida á la industria, 
como camino de improvisar fortunas por los ar- 
tifícios dei crédito, en la Bolsa, en los bancos y 
en sociedades por acciones, para empresas aban- 



donadas y olvidadas apenas emitidas Ias acciones 
y reunido el capital. 

12íl La falta de nociones econômicas en la ma- 
sa dei país, sobre la naturaleza y Ias causas de 
la riqueza y de la pobreza. 

13a El lujo de subvenciones y estímulos pro- 
digados á Ias empresas industriales y á los esta- 
blecimientos de instruccion pública, so pretexto 
de servir al progreso dei país, pero sin otras 
capsas que la debilidad de los poderes que no 
pueden resistir esos médios de asegurarse en el 
favor popular. 

14:l El lujo de los viajes á Europa, que pri- 
van al país de preciosos capitules emigrados para no 
volver y de habitantes nativos que salen para edu- 
carse, y vuelven educados á la inanera europea, en Ias 
artes dei consumo, pero no dei trabajo. Al revés de 
Ias inmigraciones de europeos en 8ud-América, que 
sou causa de riqueza, Ias emigraciones de fotiris- 
tas americanos para Europa, son causa de po- 
breza. Venidos á Paris y Lóndres para imbuii - 
se en usos de la vida moderna, toman de su cul- 
tura la parte mas cômoda, que es la dei lujo y 
los consumos elegantes. El lujo es la civiliza- 
cion, — dicen ellos — y toda la civilizacion que 
toman á Paris y Lóndres consiste en los usos 
dispendiosos y elegantes de su vida moderna. Pe- 
ro olvidan la otra mitad mas esencial de esa vi- 
da civilizada, que es la dei trabajo inteligente y 
Ia produccion laboriosa de que son grandes talle- 
res Paris y Lóndres. La olvidan por estas dos 



causas: que el producir requiere estúdio y tra- 
bajo, y de esto no se ocupa la nobleza y el grau 
mundo, cuyos dispendios elegantes son el princi- 
pal punJo de estúdio y de imitacion de la juven- 
tud americana que viaja en Europa. De modo 
que la pobreza de la Europa es importada en la 
América dei Sud, no por los europeos, sino por 
los americanos que la visitan para instruirse. 

15a La ignorância que consiste no en la falta 
de instruccion amena y brillante, sino en la carên- 
cia de esa educacion que consiste en Ias artes f 
costumbres dei trabajo productor. (o 

16a Sobre todo, el precio exorbitante que cues- 
ta su gobierno compuesto de quince gobiernos, 
asalariados basta en sus últimos funcionários, cuan- 

(1) La ignornnfin, sin embnrfio. liane sus buenos lados eco- 
nômicos, como fucnlc do crcdulidad, es decir. de rréditn. 

En Sud-Ainóficn es una mina como Io es en todas partes. 
Es una mina creciente, que aumenta con la inslruccion para- 
lela v cnrrcloti%ra. 

Codorido, paisano v nmifío de Bolívar, estnbleeido en Chile, 
solia decir, que rada dia nnce xm tonto. Era un cumplimien- 
(o hecho á la humanidad. queriendo decir un epijrrama.—La 
verdad cs que cada dia nace un miton de tontos Otros que 
han ido mas lejos que Corderido, han d choque el mundo se 
compone de crpxjontoxx do In hora abi orla. Mienlras Ia hu- 
manidad trague sapos, y comuíçue con medas de carretas, 
hnbni ricos que no lierien un real y sábios que no snbcn de- 
lotrenr. 

No habrá emision de papel do cródito. por estúpida y ab- 
surda que sea, que no encuontre compradores. Be Vd. en 
hipoteca In Uma y tendrá prestamislas hipotecários c.ómo 
no los hallnrá uíi suelo lleno de minas do oro y pinta, y de 
sales y productos vegetalcsy anirnales, que el trabajo trans- 
forma en oro y pinta? 

Bero Io cierto es que el atraso mismo es un recurso, en 
cuanlo sirvede instrumento de Ia credulidad y dei cródito. 

Y eso atraso existe no solo en la América inisma. cuyo 
puoblo ignora cí nbecedario dei cródito, sino en Europa, para 
cuyo pueblo rico y capitalista, la Amórica dei Sud es un enig- 
ma. A no ser esa ignorância no le prestaria sus inillones. 
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do mas que nunca se necesitaría un gobierno ba- 
rato y eficaz. 

§ IX 

í)f) cuándo datan Ias causas expresadas de la actual 
crísis argentina 

La accion de Ias causas de la pobreza, nunca 
es instantânea. Nunca sus efectos se hacen sen- 
tir de un golpe. Las crísis no se improvisam 
Vienen de lejos. Se advierten cuando estallan y 
se les da la data de su explosion por este error 
muy comprensible. Cuando sembramos trigo, no 
vamos á recogerlo al dia siguiente; bailamos na- 
tural y obvio el esperar seis ü ocho meses para 
cosecliarlo. Cuando plantamos naranjos ú otros 
árboles frutales, sabemos que tenemos que esperar 
algunos afios para tomar los frutos. Solo eu la 
plantificacion y formacion de nuestras institucio- 
nes sociales descouocemos esta colaboracion dei 
tiémpo. Por la razon de que la ley es hecha para 
vivir mas que la encina y el naranjo, exigimos 
que produzea sus frutos mas presto que el trigo, 
(pie la fresa ó el garbanzo. 

La mayor y mas genuína causa de la pobreza, 
eu que nuéstra crísis actual consiste, resido en su 
mal gobierno (que no confundo con sus gober- 
nantes.) Este becho no es mas que la sancion 
de lo que ensefia Adam Smith, cuya ciência en- 
tera está reducida á demostrar que el empobre- 



cimiento «le im país dotado de 1111 território ex- 
tenso y fértil, es fruto exclusivo y natural de su 
mal gobierno ó régimen social. Pero sucede siem- 
pre que el país que recoge ese fruto nunca lo 
atribuye á la mano que lo planto, sino al que go- 
bierna cuando el fruto está maduro, Y como su- 
cede lo mismo con respecto á la riqueza, que es 
el fruto natural de un buen gobierno, los países 
democráticos, que cambian periodicamente de go- 
bierno y de gobefnantes, adjudican á mcnudo el 
honor de su bienestar y riqueza al que' plantó 
su miséria, y el baldou de su miséria al que plan- 
tó su riqueza. Un ejemplo de este heclio se pro- 
duce eu la historia de los gobiernos argentinos de 
los últimos veinte anos. 

Hubo al principio de ellos uu gobernante que 
concluyó en dos meses el sitio de Montevideo, 
que duraba bacia nueve aílos; acabo en tres me- 
ses con la dictadura de Rosas, que llevaba un 
quinto de siglo; abrió los afluentes dei Rio de 
la Plata al comercio libre dei mundo, por la pri- 
mera vez desde el drscubrimiento de América; 
suprimió Ias aduanas provinciales de su país; reu- 
niu á la nacion en uu congreso, que promulgo 
una Constitucion calculada para poblar y enri- 
quecer al país rápidamente ; garantizó sus prin- 
cípios mas fecundos por tratados internacionales 
con los grandes poderes comerciales dei mundo; 
negocio el reconocimiento de la independência de 
su país por la Espafia, que liabía sido su metró- 
poli; y descendió dei poder, concluído su período 
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constitucional de seis anos, sin dejar endeudada 
á la nacion en mas de diez millones de pesos. 

El enriquecimiento extraordinário dei país, que 
fué el fruto de esos câmbios, no se produjo, co- 
mo era natural, sino algunos anos mas tarde, y 
como su madurez coincidió con Ias presidências 
que sucedieron á la suya, se adjudicaron estas á 
sí mismas el honor de esa prosperidad (pie estu- 
vieron lejos de sembrar. 

c, Qué hicieron éstas á su tiempo?—Reaccio- 
naron contra todos esos câmbios, por reformas en 
que fueron restauradas, bajo apariencias de pro- 
greso, todas Ias viejas causas dei empobrecimiento 
dei país, que no reapareció en el instante cierta- 
mente, pero que no ha dejado de producirse y 
madurar al cabo de algunos anos, segun la evo- 
lucion natural de todas Ias instituciones. 

Por esas reformas de restauracion fué debili- 
tado el poder nacional en provecho de los pode- 
res de província, y reinstalado virtualmente el ór- 
den de cosas que represento el dictador de Bue- 
nos Aires. 

Keformaron el artículo de la Constitucion (pie 
bacia de Buenos Aires la capital de la República 
Argentina, y dejaron á la nacion sin capital; lo 
que vale decir; al gobierno nacional sin lo mas 
esencial de su poder, que consiste en el mando 
inmediafo, local y exclusivo de la ciudad capital 
de su residência obligada. Sabido es que el ac- 
tual gobierno nacional no tiene ese poder eu Bue- 
nos Aires. 
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Hkieron tres guerras largas y sangrientas, que 
desolarem al Paraguay y á Eutre-Rios, como para 
cegar on la fuente ulteriores campanas dei gêne- 
ro de la que, eu 1852, liberto á la nacion de su 
dictadura de veinte anos. 

Despoblaron á esos países, por Ias tres guer- 
ras, de mas de médio millon de sus habitantes y 
dcstruyeron millones de su riqueza pública y pri- 
vada, que reemplazaran por otros tantos millones 
de dinero ageno, en que endeudaron al país, has- 
ta el grado de tener que invertir por anos y 
anos, en el pago de intereses de esas deudas, la 
mitad de su renta pública ordinária. 

Por alianzas insensatas trajeron de Ias regio- 
nes ecuatoriales vecinas, sin quererlo, bien en- 
tendido, Ias epidemias dei cólera y dei vomito, 
desconocidas hasta entónces en el país que tenía 
por nombre Buenos Aires, convertido así en una 
especie de ironia. 

Y para coronar su propaganda de veinte anos 
contra los caudillos que hacían dei gobierno su 
propiedad y su industria de vivir, contribuyeron 
ambos apostolados, cada uno por su lado, á re- 
volucionar y empobrecer la nacion, primero que 
renunciar á su gobierno como industria de vivir. 

Conforme á la ley natural á que liemos alu- 
dido, los frutos de esa política, que son Ias crí- 
sis y el empobrecimiento actual, han empezado á 
madurar bajo un gobierno que no los plantó, y 
el hecho de coincidir su existência con la madu- 
rez de esos frutos, sirve á la porcion de sus opo- 
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sitores para adjudicarle sn responsabilidad, que, 
eu realidad, pertenece á los que eran gobierno 
cuando escs frutos se plantaron. 

§ x 

Es preciso desandar cl eamino que nos lia traído á 
la pobreza y rceomenzar ei (|no nos dió la prós 
peridad pasada. 

Para salir de la autigua pobreza crônica dei 
país, renovada en 1876, uohaymas remedio que 
ei ya conocido: de volver á la política que nos 
librô de ella por los câmbios iniciados despues 
de 1852, en el sentido de Ia union de todos los 
argentinos bajo un gobierno nacional, eficaz y sé- 
rio, fundado en un comercio libre y seguro con 
todas Ias naciones civilizadas; en la paz interior 
y exterior, que es la mayor fuente de riqueza; 
en el respeto ai ôrden por parte de los ciudada- 
uos y en el respeto á la libertad por parte dei 
gobierno; en una vida de labor y de economia, 
que es la mina de Ias naciones; eu el cumpli- 
miento fiel de los deberes pecuniários dei país; 
en la consolidacion y unificacion de su crédito; 
en el espíritu de compromiso y de transaccion, á 
la manerá inglesa, sustituido al espíritu intran- 
sigente de partido, como médio de resolver Ias di- 
ficultades ocurrentes de su existência de país li- 
bre y civilizado; en una palabra—en la reforma 
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liberal de la Constitucion, hecha segun Ia Cons- 
titucion raisma y siri sombra de violência. 

La crísis de la situacion es grave y profunda 
porque viene de un estado de cosas virtualmen- 
te el mismo que precedió á 1852, y ha vuelto 
el caso de emplear médios tan sérios y radicales 
como éntóuces para traer de nuevo la prosperi- 
dad nacida de los câmbios liberales y juiciosos que 
sucedieron á la caída de la tirania de Rosas. Te- 
nemos que retroceder modestamente de un canr- 
no equivocado y recomenzar nuestra obra de pro- 
greso por el que nos probo tan bien antes que 
vinieran los maios tiempos, 

El hermoso suelo ipie nos legó el pasado co- 
lonial, no es bastante causa para sacamos dei 
empobrecimiento, que es menos una crísis que un 
estado crônico. Sn mera posesion no nos impe- 
dirá vejetar eu la miséria por anos y aílos. Las 
tierras valeu segun que la sociedad que las ocu- 
pa es inteligente, laboriosa, rica en garantias y 
en buenas costurabres, abundante en número de 
brazos, bien constituída oconómicamente, y bien 
gobernada sobre todo. La riqueza está en la so- 
ciedad, no en el suelo, y solo es rica la sociedad 
civilizada.—(iDepende de nosotros el formaria? 
— Mejor que la formacion de la tierra, que no 

es obra nuestra. Todo el arte de enriquecer á 

Sud-América, consiste en poner su suelo á la dis- 
posicion de un pueblo rico en la inteligência y 
costumbre dei trabajo, en los hábitos dei ahorro 
y dei érden. — ^ Trifundiendo por decretos esta 
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manera de ser á su presente pueblo ? — Esto se- 
ria la comedia dei gobierno de progreso. La 
gran funcion de un gobierno sério á este' respec- 
to, consistiria en dar con un sistema por el cual 
se deje que el pueblo, el capital y el trabajo eu- 
ropeos, hagan producir al suelo de Sud-Aménca 
toda la riqueza de que es capaz, no en perjuicio, 
sino en proveclio de su independência. Esto es 
posible, pues no es otra cosa lo que el gobierno 
de los Estados Unidos realiza de un siglo á esta 
parte. 

Copiar meramente Ias leyes de ese país sobre 
el empleo de Ias tierras públicas, es una paro- 
dia inconsciente y absurda dei papel que allí ha- 
ce el suelo en el engrandecimiento dei país. 

La tierra no tiene allí esa virtud y fuerzas 
de poblar, sino porque el terreno moral é inteli- 
gente de la sociedad que lo ocupa está fecunda- 
do y enriquecido con el trabajo de un pueblo in- 
teligente y con Ias garantias de un gobierno li- 
bre. La simple tierra, donde una sociedad así 
formada falta, vale lo que vale en África d en 
la Europa otomana. 

La América cristiana y latina, aunque espa- 
fiola, no está felizmente en el caso de rl urquía 
liara esta .asimilacion de Ias poblaciones de la Eu- 
ropa civilizada, en el interés de su enriqueci- 
miento y progreso territorial. Todo consiste en 
que los gobiernos de Sud-América, lejos de res- 
taurar el sistema colonial espanol en absurdos de- 
rechos y monopolios protectores contra la aíluen- 



cia y entrada de esa misma Europa rica y civi- 
lizada que la Espafia repelia, le abran de par eu 
par Ias puertas dei necesitado suelo, conforme al 
espíritu fecundo y grande que inspiró la Consti- 
tucion argentina de 1853, orígen calculado y cons- 
ciente de todos los progresos de estos últimos anos, 
malogrados por causa de sus reformas reacciona- 
rias, retrógradas y disolventes, y, sobre todo, rui- 
nosas y empobrecedoras, como lo demuestra el be- 
cbo de la crísis, que ha sido su resultado lógico y 
previsto. 
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